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PREFACIO 

Las faunas ae los alrededores de Symon, San Juan de Gu.uhllupe, Ca­
macho y Opal, descritas en l,as páginas siguientes, fueron l'Olt.>Ctadas por 
mí en •noviembre de 1908 y enero, febrero y marzo de 1909. Ya. el lng. Al­
berto Carranco había mandado al Instituto Geológico anteriornwnte u'Ila 
pequeña colección de fósiles de Camacho, los que fueron detemlinndos pro­
visionalmente por Burckhardt y por mí. También el J,ng. Al�rto Bange 
había encontrado en la Sierrita de Symon unas cuantas Asti�rin conver­
tidas en pirita y un Desmoceras. Mi compañero y amigo Dr. C. Burck­
hardt me encomendó la descripción de los fósiles del Vraconiano eneon­
tr.1.dos por él en las Sierras de Mazapil, Concepción del Oro, Fresnillo Y 
Ojo Caliente y además los gastrópodos del Emscheriano de Zumpango 
del Río en Guerrero, por Jo cual Je doy aquí las gracias debidas. 

Naturalmente, traté también de estudiar la geología de las regiones 
fosilíferas, pero la falta completa de cartas topográficas me impidió ha­
cer un estudio satisfactorio de ?ai tectónica y tuve que Hmitanue a estu­
diar unos cuantos cortes geológicos y a establecer la subdi\·isión de las 
capas, colectando al mismo tiempo tantos fósi,Jes como me fué posible, y 
hasta estos trabajos se dificultaron a veces, porque varias de las loca­
lidades se encuentran en el pleno desierto, y tenía la necesidad de man­
dar traer víveres y agua desde gran distancia. 

Doy las gracias a los señores Dr. Hei.irnann Lemcke e Ing. Alberto 
Bange, que en San J.uan de Guadalupe el primero y en Symon el segun­
do, me ayudaron en cuanto les fue posible para vencer las dificultades 
que se me presentaron. 

Las faunas del Jurásico colectadas por mí ,las entregué al Sr. C. 
Burckhardt y son descritas por él en su trabajo: "Algunas faunas Ju­
rásicas y cretácGas de México," que se publicó en el Boletin del Instituto 
Geológico No. 38, 

La descripción de las rocas enuptivas Y de contaeto fue hecha por 
mi colega el Sr, Ing. l. Bonillas; la deberrninación petrográfica de la roca 
intrusiva del Cerro Prieto la debo a mi compañero el Dr. P. Waitz. A am­
bos señores les doy_ aquí ias debidas gracias. 

Marnifiest-0 t�mbién mi agradecimiento al señor Prof. Pierre-Marce­
lin Boule, de Pal'fs, por los moldes de varios origirnalc-s de D'Orbigny, que 
se sirvió enviarme. 
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Las foto.1!t'111'111H de los fósiles que se encuentran en las láminas de
este trabajo, 1' 1 wr1111 hechas por el fotógrafo del Instituto Geológico, el

señor F. cÍe I', C11!'bajal, a quien agradezco el cuidado con que ejecutó 
este trabajo II vocl�l-1 bastante delicado. 

El manlfl1l'l'llo del presente tratajo quedó terminado en marzo de
1911; (1) y lo'4 trabajos relativos a estudios de e.stá naturaleza, publi­
cados posterloi·111Plllc, sólo en pocos casos se han podido tomar en con-

sideración. 

E. Bose.

( l) l'nr ,.1111_11_ 11110 ee ignoran, que,16 inédito este trabajo hasta la presente (echa en 

que ee p11bli1·11, 
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ESTUDIO GEOLOGICO Y PALEONTOLOGICO 

SAN JUAN DE GUADALUPE, Dgo., SYMON, Dgo., y CAMACHO, Zac. 

ES1.'RATIGRAFU. 

Los alrededores de San Juan de Guadalupe se componen de rocas del 
Jurásico superior y del Cretácico, encontrándose además rocas intrusi­
vas y efusivas de diferentes clases. La estratigrafía de las capas jurá­
sicas de la Sierra de Symon y de la de Ramírez la trata Burckhardt en 
:,.u trabajo sobre los fósiles de estas regiones, de manera que no nece­
sitamos ocuparnos de nuevo del mismo asunto; unas indicaciones sobre la 
t>structura observada de estas capas la haremos en la descripción geo­
lógica de la región. Aquí nos ocuparemos principalmente de la estrati­
grafía de las capas cretácicas que componen la Sierra de Minillas, tam­
bién llamada Mesa Prieta, situada a unos 25 kilómetros al sur de San 
Juan de Guadalupe, de la Sierrita de Symon. junto a la Estación del mis­
mo nombre, de la Sierra de Ramírez, a unos 30 kilómetros al norte de 
Symon, de las lomas entre la Estación de Camacho y la mina Trinidad y, 
por último, de las lemas cercanas de la Estación de Opa.1. 

JU, CltE1'ACICO 1� 1''ERIOR 

El Cretácico inferior se encuentra, tanto en la Sierra de Symon co­
mo en la de Ramírez; pero sólo en la primera contiene bastantes fósiles 
para permitir una subdivisión en diferentes horizontes. Esta subdivi­
sión se dificulta algo por un plegamiento bastante intenso de las capas, 
especia'lmente de las que representan el Valangiano-Hauteriviano, y no 
fue posible hacer una separación de estos dos horizontes. 

En la Sierrita de Symon las capas superiores del Jurásico y las in­
feriores del Cretácico están cubjertas por detritus; en la Sierra de Ramí­
rez se observan las capas superiores del Jurásico (capas limítrofes entre 
el Jurásico y el Cretácico, de Burckhardt) ; éstas son calizas apizarradas 
y pizarras calcáreas y margosas, de color gris-claro, con bancos de pe­
dernal negro. Encima de estas capas yacen calizas en bancos bastante 
gruesos, en las cuales se encuentran amonitas, cuyo estado de conserva­
ción no permite una determinación exacta. Presumo que en estas ca­
lizas tendremos que ver el principio del sistema cretácico. Más arriba 
encontré en calizas muy semejantes a éstas, unos moldes de Astieria, pe­
ro las capas no son ricas en fósiles. 

En la Sierra de Symon, a una altura de unos 50 m. -arriba de las 
calizas del Portlandiano, comienza una masa poderosa de calizas en ban­
cos delgados, pero de vez en cuando se intercalan unos bancos gruesos 
de caliza o bancos de margas o calizas margosas. Esta masa calcárea, 
que tiene una potencia de unos 200 m. o más, representa el Cretácico in­
ferior. En varias partes de· la .masa logré encontrar fósiles, pero éstos 
no rellenan bancos, como, por ejemplo, en el Jurásico, sino se encuen-
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tran más bien acumulados en una pequeña parte de algún banco, mien­
tras que la continuación de este mismo es estéril, para mostrar un po­
co más adelante otra vez una cantidad grande de fósiles. No es, pues, fá­
cil distinguir los diferentes horizontes en todas partes, pues las localida­
des fosilíferas están muchas veces separadas por largos tramos esté­
riles. A esto se añade todavía otra dificultad, que los fósiles están muy 
fragmentados y no se pueden separar f ácilrnente de la roca a la que 
están unidos y completa.mente deformados. Sin embargo, logré sepa­
rar varios horizontes y describiré más adelante -su carácter petrográfico 
y paleontológico. 

1.-Valangiano 

Carác.tcr petrog1·áfico: La mayor parte de la masa calcárea la com­
ponen calizas de color gris. gris claro o gris amarillo, hasta grü1 rojizo. 
en parte arcillosas, en parte con un contenido muy grande de sílice; es­
pecialmente, en la parte superior existen escasas intercalaciones de le­
chos delgados de margas. Casi en todas partes se encuentran en las 
calizas riñones y concreciones irregulares de pedernal, de un color par­
do obscuro, así corno bolas o cuerpos irregulares de pirita de diferen­
te tamaño convertida en Iimonita, pero en parte mostrando todavía la 
forma de los cristales de pirita. Especialmente en los bancos superio­
res se componen de pirita convertida en limonita las vueltas in.ternas 
de las amonitas. Toda esta masa de calizas es de un carácter bastante 
uniforme y no parece posible que se pueda subdividir petrográficamente. 

Espesor y distribución: Calculo el espesor de estas capas en unos 
150 m., una medida exacta es imposible, porque las capas muestran pe­
queños pliegues. En la Sierra de Symon vemos estas calizas comenzar 
en la ladera septentrional del Cañón del Toboso, siguiendo allí hacia el 
oeste por lo menos dos fajas, com(poniendo todo el picacho del Toboso, 
el lado meridional del Picacho Alto y la parte baja de la vertiente me­
ridional del resto de la Sierra de Symon. La segunda faja ocupa las 
lomas al norte del Picacho Alto separadas de él por una cañada que 
desemboca en el Cañón de las Aguilillas, cruza este último y sigue hasta 
el extremo occidental de la sierra. Una tercera faja se encuentra se­
guramente siguienrlo la vertiente septentrional de la Sierra, pero est-3 
faja ya no ha podido ser estudiada. Por la falta completa de cartas se 
dificulta mucho la determinación de la extensión de los diferentes ho­
rizontes. 

En la Sierra de Ramírez he ob�ervado el Cret.ácico inferior y es­
pecialmente el Valangiano en sólo dos fajas en la parte oriental d� la 
sierra, ,una componiendo la Sierrita de Torres, y la otra formando la 
cresta al norte de la localidad fosilífera ex; seguramente s!guen otras 
fajas más al norte 

Fósües: Las capas son bastante fosilíf eras, pero la mayor parte 
de los ejemplares está muy mal conservada, de modo que el número de 
especies ,determinables es relativamente pequeño. Hice la tentativa de 
subdividir estas calizas, con el resultado siguiente: 

En las capas más bajas que se encuentran encima del dP,tritus quE: 
separa el Jurásico superior del Cretácico inferior encontré un Hoplitcs
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indeterminable; un poco más arrib-a hallé un· banco con varios fragmen­
tos de Polyptychites, sp. ind. 

Todavía más arriba siguen capas con Belemnites bastante frecuen­
tes, pero no determinables; encima de éstas siguen calizas grises con 
numerosos nódulos y riñones de pedernal, las que por su parte están cu­
biertas por bancos delgados de caliza e-0n numerows fósiles. Este ho­
rizonte contiene las siguientes especies: 

1.-Astieria astieriformis n. sp. 
2.--- cfr. Gnebhardi Kil. 
�-- aff. Baini Sharpe. 
4.- ex aff. Atherstoni Sharpe. 
5.- Symonensis n. sp. 
6.- Bangei n. sp. 
7.- raricostata n. sp. 
8.- sp. ind. 
9.- sp. 

10.-Neocomites neocomiensis d'Orb. 
11.-Hoplites ex aff. de H. paraplesius Uhl. 
12.-Thurmannia ex aff. de Th. Thurmanni Piot. 
13.-Acanthodi.c:cus del grupo de A. pscudo-Malbosi Sar. et Schonclelm. 
14.-Waldheimia neohispanica n. sp. 

En lo futuro designaré estas capas con el nombre de capas con "As­
tieria astieriformis". Encima de ellas sigue un tramo de calizas que 
no se distinguen exteriormente de las anteriores; contiene con frecuen­
cia fragmentos de Astieria y de Hoplites indeterminables; en la parte su­
perior de este conjunto encontré: 

Astieria raricostata n. sp. 
Casi inmediatamente encima de estas capas siguen algunos bancos 

más margosos con numerosas amonitas convertidas en pirita y algunas 
rellenadas de cal. Pude recoger las siguientes especies: 

l.-A8lie1-ia cfr. Astieri d'Orb. sp. 
2.- ,, Astieri Pavlow. 
3.- aff. Baini Sharpe. 
4.- zacatecana n. sp. 
5.- neohispq,nica n. sp. 
6.-Kilianella aff. lucen.sis Sa.yn. 
7.-Hoplites symonensis n. sp. 
8.-H oplites Aguilerae n. sp. 
9.-Hoplites sp. ind. 

10.-Bochianites? 

En las calizas en bancos delgados que siguen encima de las capas 
con Astieria neohispanica se encuentra con frecuencia Astieria, sin que 
me haya sido posible determinar alguna especie con seguridad. 

Aquí se trata casi de un solo corte, aunque las capas con Astieria 
astieriformis se han podido seguir por más de dos kilómetros en la ver­
tiente �ridional del Picacho· Alto y del Picacho del Toboso, pero más 
haeia el oeste las capas superiores del complexo en discusión son casi 
estériles. 

Hacia el este encontré las capas con Astieria astierif ormis repre­
sentadas únicamente por u·nn. caliza muy estéril, en la cual colecté un 
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ejemplar de Acanthodiscus· ex aff. pseudo-Malbosi Sar. et Schondelm., 
pero unos 50 m. más arriba hallé de nuevo el banco con amonitas piri­
tosas. 

También en la vertiente septentrional del Picacho del Toboso se pue­
den seguir las capas con Astie1-ia neohispanica, hasta el cañón del To­
boso, donde estas calizas del Cretácico terminan y comienza el Jurásico. 

En la parte occidental de la Sierrita de Symon no he podido encon­
trar fósiles en estos ha.neos; es posible que éstos se encuentren en la:; 
capas cerca de la buse de la montaña, donde están cubiertos por detritus. 

Encima de las capas con Astieria se encuentra una serie de calizas 
casi sin fósiles, de color gris, con riñones de pedernal pardo y rojizo en 
la superficie y ·azulado en el interior; la potencia de estas capas no pasa­
rá de 50 m. En ellas encontré algunos fósiles, especialmente Belemni­
tas, que no se dejaban separar de la roca. 

Edad de las capas: Veremos ahora si también paleontológicamen­
te se puede sostener la subdivisión de las capas. El Polyptichites en­

contrado en las capas inferiores no nos puede servir porque no hemos 
podido determinar el grupo al cual pertenece. Las capas con Astie1-ia 

astierif ormis contienen varias especies que pertenecen a grupos bastan­
te característicos. Desde luego tenemos aquí el grupo de Astieria; éste 
caracteriza, principalmente el Valangiano (1), pero se encuentra to-

róailn de 111 tapll COI htieria 11lierirer111i1 

l. Astieria astieriformis n. ep. 
2. ,, cfr. Guebhardi Kil. 
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davía en el Hauteriviano. En nuestras capas encontramos una especie 
que se acerca mucho al gr-upo de Astieria Asticri, pero se distingue es­
pecíficamente de ella y la hemos llamado Astieria astieri/01-mis. Aidemás, 
hemos encontrado una especie que se acerca bastante a A. Guebhardi Kil. 
del Hauteriviano de Escragnolles; pero esta forma tampoco nos pue­
de servir de guía para la eda,d de nuestras capas, pues en el Valangiano 
de la Crimea se encuentra una forma tan parecida a A. Guebhardi que al 
principio Kilian (1) la identificó con aquélla; Wegner (2) todavía hoy 
sostiene la identidad, aparentemente sin saber que Karakasch (3) en 
1907 ha dado a la especie de la Crimea el nombre de A. Sharpei. 

De las otras especies de Astieria, las especies nuevas no pueden ser­
vir para la determinación del horizonte, pues no se acercan lo suficien­
te a un grupo europeo. El ejern,'plar descrito como A. aff. Baini tampo­
co nos puede ,servir de guía porque A. Baini no ha sido encontrado con 
seguridad fuera de la Uitenhage Series. Niuestra Astieria ex aff. Athe1·­
stoni Sharpe no indica horizonte determinado, pues A. Atherstoni, o por 
lo menos formas semejantes a ella ,se han encontrado tanto en el Va­
langiano como en el Hauteriviano. 

De mucha importancia para la determinación de la edad de las ca­
pas con A. astie1iformis es el hallazgo de Neocornites neocomicnBis d'Orb. 
en ejemplares bien determinables. N eacomites neocornien.�·is caracteriza 
el Valangiano s. s., :aunque formas parecidas a esta especie se encuen­
tran en capas más antiguas. Los otros Hoplites encontrados en nues­
tras capas: H. ex aff. de H. paraplesius Uhl. y Thurmannia ex aff. de 
Thurmannia Thurmanni Pict. ,no son determinables con toda exactitud 
por tratarse de ejemplares aplastados y deformados, pero su carácter in­
dica también que las capas pertenecen al Valangiano. Los Acanthodiscus 
están demasiado mal conservados para que puedan servir para la de­
terminación de la edad de nuestras capas. 

Tomando en cuenta esta composición de nuestra fauna, y especial­
mente el hallazgo de Neocomites neocomiensis, no cabe duda que las ca-
pas representan al V alangiano 8, 8, 

Las capas que se encuentran encima de las con A. astieriformis pro­
bablemente no se podrán separar de ellas, encontrándose allí también 
A. rariscostata n. sp., la que parece faltar a las capas superiores. A. aff.
Baini Sbarpe la he encontrado un poco debajo de las capas superiores,
de modo que no estoy seguro de si se debe considerar como de la fauna su­
perior o de la inferior. 

En los depóc;itos superiores, que 10.'! hemos llamado capas con A.

neohispanica, se encuentran también unas especies de Astieria, pero en 
lo general diferentes de las de las capas con A. astieriformis. Aquí se 
han hallado las formas que más se parecen a la verdadera Astieria As­
tieri d'Orbigny y otras que se asemejan a la A. As.tieri Pavl. del Valan­
giano. Otra forma que se acerca a una especie del Va1angiano, es nues­
tra A. zacatecana, cuya parient.e más cercana parece ser 1-a A. Bachela1·di 
Sayn. También Kilianella luée'nsis Sayn es una especie del Vala.ngiano 
y nuestra especie se asemeja tanto a ella que este hallazgo debe ser de 

(1) Kilian, Eecragnollee, p. 866. 
(2) Wegner, Astieria.-Formen. p. 88. 
(3) Karakaech, Crét. inf. de la Crimée, p. 123. 
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cierta importancia para la determinación de la edad de las capas. Hopli,,

tes symcmensis, H. Aguilerae y Hoplites sp. ind. no son de valor estra­
tigráfico en el presente caso, porque pertenecen a un grupo que hasta 
ahora no parece haber sido descrito de otras regiones. Tampoco tiene im­
portancia el hallazgo de Bochianites, aparte <le que éstos no se han po­
dido determinar con toda seguridad. 

Los fósiles anteriormente citados indican con bastante seguridad 
que aquí se trata. también de capas del Valangiano. El único fósil que 
no estaría completamente de acuerdo con esta determinación, es la As­

tieria neohispanica, ,la que pertenece al grupo de A. Jeannoti d'Orb., for­
ma que en lo general se ha considerado como característica para el Hau­
teriviano, pero tanto Kilian (1) como Paquier (2) la citan también de 
la parte superior del Valangiano, también Kilian y Leenhardt (3) la 
encontraron en el Valangiano. A:sí es que una forma perteneciente al 
grupo de A. Jeannoti en nuestras capas del Valangiano no es de tal mo­
do sorprendente que se pueda dudar de la edad valangiana de dichos 
depósitos. Los dos horizontes que les hemos distinguido pertenecen, pues, 
ambos al Valangiano. La fauna es todavía demasiado pequeña para 
que podamos determinar si se trata realmente de dos horizontes del Va­
langiano, pueg necesitaríamos primero encontrarlos también en otras lo­
calidades. 

Característico para nuestro Valangiano es el género Astieria ( 4), 
pues predomina en todas las localidades· sobre los otros géneros que se 
encuentran asociados con él. En este sentido nuestra fauna parece te­
ner cierta semejanza con Ia Uitenhage Series de Sud-Africa, en la cual 
también predominan las Astie1ia sobre los otros cefalópodos, pero hay 
que tomar en consideración que en aquella fauna predominan los bival­
vos y gastrópodos, mientras que en la nuestra se encuentran con excep­
ción de la Waldheimia neohis}Janica únicamente cefalópodos. 

De una manera semejante predomina el género Astieria también 
en la parte occidental de la montaña del Jura en Suiza, como nos lo ha 
demostrado el detallado trabajo de Baumberger (Unt. Kreide i. westsch­
weiz. Jura) ; este a1Utor designa las capas del Valangiano allí con el nom­
bre de Margas con Astieria.

En muchas otras partes del Viejo Mundo se encuentra el género 
Astieria tanto en el Valangiano como en el Hauteriviano, sin que aparen­
temente llegue a predominar tanto como en nuestro caso. 

Correlación con otras capas de México: Nuestras capas correspon­
den seguramente a las de la Sierra de Mazapil (5), aunque la fauna es 
a primera vista bastante diferente; pero en aquella región todavía no 
se ha encontrado una localidad donde las Astieria estén suficientemen­
te bien conservadas para que las especies sean determinades con toda 

(1) Kilian, l\lontagne de Lure, p. 204. 
(2J Paquier, Le Diois, p. 118. 
(3) Kilian et Leenhardt, Mouetiers Stc. l\Iarie, p. 9i3, 
(4) Lo miemo ee el caso en 1111 eierras de �Iazapil 2egún Burckbardt. Fa.une jurase. de 

Mazapil, p. 196. 
(5) Burckhardt, Ma.upil, p. 12. 

Concepción del Oro, p. 6. 
Faune jurass. de Mazapil, p. 196. 
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seguridad. Respecto a la posición de las capas en relación a las del Ju­
rásico superior, no hay diferencia alguna. 

Capas de i:gual edad las encontró Burckhar<lt (1) úl1imamente en 
San Pedro del Gallo, Dgo. 

En una no1a preliminar (2) he mencionado ya que Hill (3) cita ca­
pas con Hoplites Tenochi, Felix y Hopl. neocomiens·is d'Orb. de Miqui­
huana, en un lugar al norte de Bustamante, en Tamaulipas, y he demos­
trado que la .determinación de estos fósiles ha sido absolutamente erró­
nea; entre los referidos fósiles existe sólo ·un Hoplites mal conservado 
que quizá se acerque al Hoplites Thurmanni, mientras que la otra espe­
cie es una Astieria del grupo de A. Astieri o .4. Sayni, de modo que en 
aquella localidad existe también el Valangiano y quizá el Hauteriviano. 

Otra localidad del Valangiano la hay seguramente en la Sierra de 
Catorce, Estado de San Luis Potosí; Aguilera ( 4) describió de allí un 
Olcostephanus potosinus que pertenece al grupo de Astieria Astieri. 

En el este de Texas no conocemos hasta ahora la existencia del Va­
langiano; lo que fue descrita como "Neonomiano" por algunos autores 
americanos, pertenece seguramente a capas más modernas. 

Sólo en los alrededores de Malone existe el Neocomiano y probable­
mente el Valangiano, pues Cragin figuró de allí u.na Trigonia del grupo 
de Trigonia tmnsitoria Steimn. 

2.-Hauterhiano 

Encima de las capas del Valangiano yacen por lo menos 50 m. de 
capas muy semejantes a las anteriores por su aspecto petrográfico, eompo­
niéndose principalmente de calizas grises, algo arcillosas, con un conte­
nido bastante grande de sílice, que forman bancos delgados. Estas ca­
pas se observan en la parte más alta del Cerro del Toboso y en la pen­
diente meridional del Picacho Alto (inmediat.amente debajo de la cum­
bre) y en la parte sur de todo el resto de la Sierra al W. del C. del 
Toboso. En estas capas los fósiles son sumamente raros, de vez en 
cuando se encuentran fragmentos de Astieria con costillas relativamente 
finas y Belemnites de tamaño peqúeño que desgraeiadamente no se sepa­
ran de la roca. Por su posición, estas capas podrían pertenecer al Hau­
teriviano, pero no tenernos prueba paleontológica para la existencia de 
este horizonte. 

Burckhardt (5) cita de San Pedro del Gallo, en el Estado de Du­
rango, una Astieria cfr. Sayni Kil.; este fósil podría indicar la repre­
sentación del Hauteriviano. De otra� localidades mexicanas no se cono-

(1) Burckhardt, Jura. u. Kreide i. Mexiko, p. 683. 
ldem. Jurás. y Cretác. en México, p. 296. 

(2) Bo�e, Nene Beitrige, p. 620, Añn. 1. 
Idem. Nuevos datos, p. 263,' n°ota l. 

(3) Hill. Cretaceous formation of Mexico, p. 311, 312. 

(4) Aguilera, Catorce, p. 36, lám. 7, fig. 2, lám. 12, figs. l, 2. 
(5) Burckhardt, Jurál1. y Cretác. en México, p. 299. 

ldem. San Pedro del Ga,llo, p. 324. 
ldem. ,Tura. u. Kreide in Mexiko, p. 663. 
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cen fósiles del Hauteriviano, especialmente no se ha encontrado hasta 
ahora ningún representante del género Leopoldia, de modo que la exis­
tencia del Hauteriviano no se ha podido probar con toda seguridad. 

3.-Barremiano 

Carácter petrográfico: Encima de las calizas estériles que represen­
tan probablemente el Hauteriviano, ·se encuentran calizas grises y amari­
Jlentas alternando con margas grises hasta amarillentas; las calizas se 
encuentran en parte en bancos gruesos, en parte en bancos delgados. El 
color amarillo rojizo de varios de estos bancos es muy característico y 
permite ,seguir a estas capas aun allí donde son poco fosilíferas. En 
las calizas se encuentran con frecuencia riñones de pedernal colorado y 

pardo, y a veces lentes alargadas de pederna.!. 
Espesor y distribución: La potencia de las capas en cuestión es apa­

rentemente muy pequeña (20 m.), pero en realidad no puede ser deter­
minada con toda seguridad, pues los fósiles en estas capas son relativa­
mente pocos y las calizas que soportan a nuestras capas son casi com. 
pletamente estériles. La medida se refiere, pues, únicamente a los ban­
cos, entre los cuales se han encontrado fósiles caracteiisticos. 

El color de las calizas permite •seguirlas aun allí donde no se en­
cuentran fósiles. El lugar donde se han encontrado las dos Pulchellia 
mejor conservadas (otra se rompió al quererla sacar de la roca) es el 
Cañón de las Aguilillas. Las capas atravíesan el cañón y siguen ha­
cia el oeste, no las he podido seguir hasta su terminación; en el Cañón 
forman dos fajas, de las cuales seguí a la meridional. Esta se continúa 
hacia el este en el lado septentrional del pequeño Cerro al este del Ca­
ñón y .sigue hasta la cima del Picacho Alto, donde encontré una Pulchellia. 
mal conservada; desde allí sigue todavía.. hacia el este, sin que me haya 
sido posible ver dónde termina. La faja \Septentrional seguramente si­
gue todavía hacia el este y al oeste, pero no tuve tiempo para estudiar 
su extensión, co�a desde luego inútil porque faltaba un mapa pa1·a fijar 

la repartición de las capas. 

Fósiles: Las capas son poco fosilíf eras, pero en tres puntos logré 
encontrar ejemplares del género Pulchellia, dos en el lado oriental del 
Cañón de las Aguilillas y una en la cima del Picacho Alto. Además se 
encuentran en estas capas raras veces Belemnites bastante grandes, pe­
ro indeterminables, y algunas Desmoceras del grupo D. liptoviense. 

Edad de las capas: El hallazgo de Pulchellia, de las cuales una se 
a·semeja bastante a P. pulchelld Nickles del Barremiano, nos da la segu­
ridad de que se trata de capas representando el Barremiano. 

Correlación con otras capas de .México: El Barremiano ha.sta ahora 
no se ha podido distinguir en México con toda seguridad. En Mazapil 
se encuentra seguramente en la gran masa de calizas grises con peder­
nal, en las cuales Burckhardt. (1) encontró un Holcodiscus; estas calizas 
deben comprender, según Burckhardt, el Hauteriviano, el Barremiano y una 
parte del Aptiano, sin que se hayan podido separar los diferentes pisos. 

( 1 ) Burckbardt, l\lazapil, p. 13. 
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Ultimamente encontró Burckhardt (1) en San Pedro del Gallo, Dgo., 
calizas con pedernal grueso en las cuales encontró amonitas que se ase­
mejan a las del Barremiano y del Aptiano inferior (Grupo de Costidis­
cus recticostatus d'Orb. y grupo de Desrnocel'as Boutini Math.) Una parte 
de estas capas COI'.responderá seguramente a nuestros depósitos. 

Hasta ahora, pues, no se han encontrado localidades mur fosilíferas 
del Barremiano en México y tampoco en Texas. 

-i,-Capas con Desmoceras 

Carácter petrográfico: Inmediatamente encima de las capas con 
Pulchellia se halla una serie de calizas amarillas hasta rojas, raras ve­
ces grises, que alternan con margas y arcillas apizarradas de color ama­
rillento o gris. Estas rocas se distinguen de las que contienen Pulchellia 
por sus colores mucho más vivos. Algunos ibancos son de color roJo-par­
dusco acercándose a color café, otros son grises con un ligero tinte de 
rojo. 

Espesor y distribución: La potencia de estas capas no pasará mu­
cho de los 20 m. en el Cañón de las Agiuilillas, aunque hacia el este pa­
rece tener mayor espesor. Las capas fueron encontradas formando un 
sinclinal que cruza el Cañón de las Aguilillas, desde donde se extendió 
tanto hacia el este como hacia el oeste. En esta última dirección no las 
he seguido a gran distancia, pero seguramente siguen casi hasta el ex­
tremo de la Sierra. Hacia el este las capas con Desmoceras forman las 
laderas del valle que desemboca en el Cañón de las Aguilillas y que tie­
ne su origen al norte del Picacho Alto. Además, existe otra zona en el 
lado norte de la Sierra de Symon, pero no es posible describir con ma­
yor exactitud la localidad, pues aquella región es enteramente inhabita-
da y carece de nombres locales. 

Fósiles: En la parte inferior de las capas descritas aquí, los fósiles 
son relativamente raros; consisten en -su mayor parte de Desmoceras 
del grupo de D. liptoviense' Zeuschn.; además hallé un fragmento de 
un Hamites y unos Belemnites de tamaño mediano. En el banco superior 
de la serie, componiéndose de caliza gris-rojiza de aproximadamente me­
dio metro de espesor, encontré úna fauna bastante rica, pero por des­
gracia conteniendo únicamente Desmoceras. Los fósiles encontrados 
allí, son: 

l. Desmoceras symonense n. sp. 
2. Desmoceras duranguense n. sp. 
3. Desmoceras sparsi.costa n. sp. 
4. Desmoceras flexi.costa n. sp. 
5. Desmoceras Aguilerae n. sp. 
6. Desmoceras tenuicostatuni n. sp. 
7. Desmoceras Wielandi n. sp.
8. Desmoceras Burckhardti' n. sp.
9. Desmoceras Alzatei n. sp. 

( I) Burckhnrdt, San Pedro del Gallo, p. 3!17. 
ldem. Juras. y Cret&c._ eo '.\léxico, p. 296. 
ldem. Jura u. Kreide i. '.\fexiko. p. 663. 
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10. DesmocerM •sp. in<l.
11. DesmocerM sp. n.

E'dad de las calizas: La edad de las capas con Desnwceras no se 
puede determinar con toda seguridad por la falta de fósiles completa­
mente característicos. La mayor parte de nuestras especies se acerca 
al grupo de DesmocerM liptoviense Z euschn. En la descripción de Desm. 
symcmense hemos demostrado que se han reunido diferentes espeeies 
bajo el nombre de Desm. liptoviense, y en la descripción de nuestras 
especies hemos indicado a cuál forma de grupo se acercan. No sabemos 
con exactitud de cuál horizonte provienen los ejemplares descritos por 
Zeuschner y Schlonbach; DesmpcerM liptoviense Uhlig proviene de las 
"Wlernsdorfer Schichten" y Desm. liptoviense v. Koenen del Aptiano 
inferior (zona del Hoplites Weissi). Las "Wernsdorfer Schichten" parecen 
comprender tanto el Barremiano como parte del Aptiano inferior; por lo 
menos se encuentra en ·ellos, p. e., AcanthocerM Albrechti-Austriae que es 
característico para el Aptiano. Algunas de nuestras especies se acercan 
hasta cierto grado a Desm. Matheroni del Aptiano, sin ser idénticas con 
esta forma. 

Nuestras capas representarán, pues, la parte superior del Barre­
mia.no o la parte inferior del Aptiano (Bedouliano) ; con esto está de 
acuerdo su posición estratigráfica encima de las capas con Pulchellia. 

Correlación con otras capas de México: Capas realmente idénticas 
con las nuestras no las conocemos todavía en México; seguramente su 
equivalente está contenido en las calizas con pedernal g,ris" (Burok­
hardt) en San Pedro del Gallo, Durango, donde también se encontraron 
espeeies que son comunes al Barremiano y al Aptiano inferior. En las 
sierras de Mazapil, nuestras capas deben tener su equivalente dentro de 
las "calcaires grisatres u �ilex" (Burckhardt) y realmente Burckhardt 
ha encontrado un fragmento de Desrrwceras del grupo de D. liptoviense 
que se asemeja en su ornamentación bastante a un ejemplar del Ca­
ñón de las Aguilillas (véase la descripción qe DesmocerM sp. n. en la 
parte paleontológica de esta obra). El Desmoceras de la Sierra de la 
Caja, Mazapil, se encontró en la parte inferior de las calizas que ya.­
cen sobre el Valangiano. El ejemplar del Cañón de las Aguilillas fue 
encontrado por el Ing . .Afüerto Bange, de Symon, de modo que no fue 
posible determinar el lugar exacto del cual prov_iene el ejemplar, pero 
como se trata de un -individuo completamente convertido en sílice y 
como fósiles silicificados los he encontrado únicamente en las capas con 
Pulchellia y la parte inferior de las capas con DesmocerM, el referido 
ejemplar proviene probablemente <le una capa más antigua que en la 
cual he colectado la fauna de Desrrwce1·M discutida aquí. 

DesmocerM del grupo de D. liptoviense fue encontrado por Agrui­
lera (1) a 10 km. de La Mula, en el camino de este lugar a las Minas. 
en Tamaulipas; los ejemplares fiueron citados por el autor, como Puzo­
sia. Desgraciadamente están bastante aplastados para ser determinados 
específicamente, pero ciertamente pertenecen al grupo de D. liptol'iense. 

(1) Ag:.iilera,Bosquejo geológico, p. 124. 
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Existe, pues, cierta probabilidad de que las capas con Desmoceras se ha­
llen también en aquella región. 

Un Desmoceras perteneciente al grupo de D. liptoviense fue en­
contrado por Burckhardt en un lug,ar al este del Rancho del Mulato, en 
las riberas del Río Na,zas, Durango. La especie no se pudo identificar 
con ninguna de las muestras; proviene de capas más modernas, es de­
cir, del Aptiano superior (capas con 'Hoplites del grupo de H. fur­
catus). 

5.-Calizas con Pedernal 

Carácter petrográfico: .Inmediatamente encima de las capas con 
Desmoceras se encuentran caiizas grises hasta pardas en lechos muy 
delgados con intercalaciones de pedernal obscuro en len tes alargadas 
y -bancos delgados. Desde lejos tiene esta serie -de calizas un color café a 
amarillo, muy distinto del de fas capas con Desmoceras.

Espesor y distribución: Las calizas con pedernal no tendrán un 
espesor mayor de 30 m .. pero no existen las capas que las deberían cubrir, 
de modo que no podemos conocer el espesor exacto, que puede ser mu­
cho más grande. He encontrado estas caJ)!ls en el sinclinal del Cañón 
de las Aguilillas, en el borde occidental de éste y parece que no se ex­
tiende mucho a cada, lado. Las mismas capas se hallan también en el 
flanco septentrional de la Sierra de Symon, inmediatamente encima de 
las capas con Desmoceras; no me fue posible fijar la extensión de las ire­
f eridas capas por falta de una carta topográfica. 

Fósiles: No he podido encontrar fósiles en las referidas calizas 
con pedernal. 

Ed&l de las capas: A causa de la falta completa de fósiles no po­
demos fijar la edad de las calizas con toda seguridad. Por su aspecto 
petrográfico se acercan algo al del Cretácico medio, y en el campo las 
tomé como representantes del Vraconiano; pero eomo el esta,do de la fau­
na de las capas con Desrrwceras demuestra que éstas pertenecen prO'­
bablemente al Aptiano inferior o quizá al Barremiano superior, y como 
las ealizas con pedernal eubren inmediatamente al banco que contiene 
las numerosas especies de Desmoceras, parece ser lo más probable que 
las calizas con pedernal representen aquí el Aptiano superior. Desgra­
ciadamente no existen capas más modernas en esta región, de modo que 
no podemos llegar a una determinación estratigráfica más exacta. 

EL CRETACICO MEDIO 

Bajo el nombre ,de Cretácfco medio comprendo el Albi�no, el Vra­
coniano y el Cenomaniano. El Albiano no lo he encontrado en la región 
de Symon, San Juan de Gua,dalupe y Camacho, pero sí el Vraconiano, 
que eontiene ,una fauna ba�ta.nte rica. El Cenomaniano propiamente 
dicho parece estar representado. por calizas muy semejantes a las del 
Vraconiano, en las cuales no eneontré fósiles <leterminables. 
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1.-Vra,·oniano 

Carácter petrogrcífico: Este horizonte se compone de calizas grises 
azuladas, hasta casi negras, bastante uniformes, con riñones, lentes y 
lechos de pedernal negruzco en el interior y rojizo en la parte alterada 
por la influencia de la atmósfera. Las calizas se encuentran en bancos 
y lechos bastante delgados. 

Espesor y distribución: Estas capas bs he encontrado in situ., sólo 
en la loma al oeste de la Estación de Opa) (al sur de Camacho); las ca­
pas componen la parte superior del cerrito, forma.ndo allí un anticlinal; 
por esta circunstancia y por la de no ser visible la base, no se 
puede calcular la potencia de las calizas; lo que es visible no 
pasará mucho de unos 50 m. Cerca de Camacho, especialmente en las 
lomas entre esta estación y 13, mina Trinidad, al oeste de ella, se encuen­
tra el suelo cubierto por cantos y fragmentos de la caliza del Vraconia­
no, casi sin mezcla de otras rocas. Como estas calizas son su�amente 
características, no hay dificultad de hacer una colección grande de can­
tos que contengan fósiles. 

Fósiles: Las calizas contienen numerosos fósiles, en lo general de 
un tamaño bien pequeño; la mayor parte de ellos está convertida en sí­
lice. Según mis observaciones, en la lomita de Opal se encuentran en 
las capas inferiores principalmente los Turrilites, mientras que en los 
bancos un poco más modernos predominan los Scaphitcs. Durante la 
preparación de los fósiles que provienen de las inmediaciones de Cama. 
cho pude observar que allí no existe una separación exacta entre las 
formas desenrolladas y las capas con Turrilites, Schloenbachia, etc., 
sino que, aunque una o la otra de las formas abunda, casi siempre se en­
contraron en el mismo block representantes <lel otro grupo; es, pues, im­
posible hacer una distinción estratigráfica entre los diferentes bancos 
de esta localidad. Según las observ.aciones de Burckhardt en Concepción 
del Oro y Mazapil, parece que allí también los Scaphites se encuentran 
principalmente en los bancos un poco más modernos. 

Los fósiles de los alrededores de Camacho son casi exclusivamente 
cefalópodos; el único representante de bivalvos es una Exogyra que se 
encuentra en escasos ejemplares. Los cefalópodos representan 19 géne­
ros y subgéneros con 39 especies. Las formas determinadas y descritas 
en esta obra no constituyen más que una parte de la fauna total, pues 
encontré un gran número de formas pequeñas, especialmente de Lytoce­
ras, Schloenbachia y quizá de Desmoccras, que no se han podido deter­
minar a causa de su tamaño diminuto, la, falta de ornamentación y de 
las suturas. Probablemente, más tarde todavía, mucho se podrá aumen­
tar el número de especies y quizá de géneros, cuando se encuentren 
ejemplares algo más grandes de las especies que hasta la actualidad se 
han hallado sol.amente en ejemplares diminutos. 

Los fósiles que se han podido determinar y que por su mayor parte 
provienen de Camacho, son los siguientes : 

l. Phylloceras Velledac Mich.
2. Lytoceras (Tetragonites) zacatecanu.m n. sp.
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3. Lytoceras (Kossmatelln) aff. Aga.ssizianmn Pict.
4. Macroscaphites ( ?) sp.
5. H amites Carrancoi n. sp.
6. Hamites aff. Cha.rpentieri Pict.
7. Hamites aff. aUcnuat1,s (Sow.) Pict.
8. Hamites aff. intermedius Sow. 
9. Hamites cfr. venetzianus Pict. 

10. Hamulina sp. 
11. Ptychoceras gracillimmn n. sp. (también de Mazapil).
12. Diptychocera.s mazapilen.,;e Burckh. (también de Mazapil). 
13. Anisoceras camachoense n. sp. 
14. Anisoceras neohispanicum n. sp.
15. Ani..•wceras cfr. armatum Pict.

16. Turrilites Scheuchzeri Bosc n. var. mca:iccrna.

17. Turrilites Carrancoi n. sp. 
18. Turrilites cfr. coslatus Lam. 

19. Turrilites camachoen.sis n. sp. 
20. Turrilites aff. acutus Passy. 
21. Turrilites cfr. Wiestii 'Pervinquierc (non Sharpe). 
22. Turrilites nwltipunctatus n. sp.
23. TU?-rilites n. sp.
24. Baculites aff. baculoides Mant.
25. Baculites cfr. Gaudini Pict.
26. Desmoceras aff. Austeni Sharpe.

27. Acanthoceras camachoen.se 'n. sp. 
28. Acanthoceras aff. Lyelli Leym.
29. Ancyloceras zacatecanum Burckhardt (también de Mazapil). 
30. Ancylocems sp. nov. (también de Mazapil).
31. Toxoceras sp. div. (también de Mazapil. Concepción del Oro y

San Pedro del Gano) . 
32. Crioceras sp. div. (también de Mazapil, Concepción del Oro y

de Zima,pán).
33. Scaphites aff. aequalis Sow.
34. Scaphites cfr. Hugardianus d'Orb.
35. Schloenbachia Ag11ilerae Íl. sp. (también de Catorce y de Con­

cepción del Oro) .
36. Schloenbachia aff. acutocal"inata (Shum.) Marc. (sólo entre Con­

cepción del Oro y Mazapil). 
37. Schloen1Jachia cfr. utnturensis Stol.
38. Schloenbachia aff. maroimensis Wlhite (sólo de Concepción del

Oro).
39. Brancoceras aff. varicosum Sow.
40. Exogyra sp.

Edad de las capas. Entr� .T�s 40 especies determinadas, 16 tienen 
sus parienteg más cercanos en el Vraconiano de Europa y cinco espe­
cies que se acercan mucho a formas del Vraconiano de Túnez. Texas, la� 
Indias y el Brasil. Además, se encuentran 4 especies cuyas parientes 
más cercanas hasta ahora sólo. &e han hallado en el Albiano de Europa 
y una que hasta la actualidad sólo· se conoce del Cenomaniano de Euro-
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pa. De las 16 especies conocidas del Vraconiano europeo se encuen­
tran 6 también en el Albiano y 8 también en el Cenomaniano, mien­
tras que 3 son car!l.cterísticas para el Vraconiano. Si comparamc-s con 

este resultado la lista que Renevier da de los cefalópodos del Vraconia. 
no de Cheville, entonces vemos que allí e:xiste -una proporción muy se­
mejante, es decir, que muchas de las especies se encuentran tanto en el 

Albiano o en el Cenornaniano como en el V·raconiano, mientras que las 
especies características para el Vraconiano son bastante raras. No de­
bernos dejar de tomar en consideración que quizá muchos de los fósiles 

que, según la literatura, se encuentran en el Albiano o Cenomaniano, pro­
vengan en realidad de capas Vraconianas, pues durante largo tiempo y 
todavía en la actualidad se designa en muchas partes el Vraconiano o 

corno Albiano superior o como Cenomaniano inferior. Esta cuestión 
podría ser resuelta únicamente por un estudio estratigráfic0-paleontoló­
gico del Albiano, Vraconiano y Cenomaniano de Europa, estudio que has. 
ta ahora no se ha hecho. 

Discutiremos ahora con algo más de detalle las principales formas 
de nuestra fauna. Phylloceras VeUeda.e, Mich., es un.a. forma que proba­
blemente se encuentra en todo el Cretácico medio, pero que es particu­
larmente frecuente en el Vraconiano; la especie no tiene un valor estra­

tigráfico, porqne formas semejantes se encuentr.:rn también en capas más 
antiguas. 

De ,bastante interés es el hallazgo de Tetragonifes zacatccan11s n. sp., 
una forma que pertenece al grupo de T. Ti1nothea1i11s Mayor, especie que 
se encuentra en casi todos los depósitos del Vraconiano. Igualmente 
característico sería Kossmatella Agassizia-na., pero nuestra especie segu­

ramente no es idéntica con la forma europea, de modo que para la de­
terminación de la edad es de poco valor. 

Entre las formas desenrolladas que pertenecen a las Lytoceratida<', 
hay relativamente pocas que pueden servir para la determinación de la 
edad. Los ejemplares referidos provisionalmente a Macrosaphites no 
tienen valor estratigráfico. De más importlncia son los Hamite.�. 

Hamites Carrancoi n. sp. se asemeja a H. Fa1•1inzts Pict. del Gault, sin 
ser idéntico con esta especie. Ham-ites aff. Cha1·pentieri Pict. se ase­

meja bastante a la forrr.a europea. especialmente a una de las varieda­
des; ésta se encuentra en el Vraconiano y el Albiano , pero éste es uno 
ele los casos citados arriba; no se sabe si las capas llamad,::is Albiano no 
incluyen también el Vraconiano. También nuestro HamUcs aff. atten11a­
t11s (Sow.) Pict. se asemeja mucho a la forma europea que parece es. 
tar limitada .a•l Vraconiano, aunque Renevier no la cita en su lista de 
Cheville. Nuestro Hamites aff. intermedius Sow. se ac.:�rca igualmente 

a la especie europea de este nombre. pero no tiene grande importancia 

para la determinación del horizonte, pues el H. intermedius (en el senti­
do ele Pictet y Renevier) se encuentra en todas las capas desde el Al­
biano inferior hasta el Vraconiano. Nuestro H. cfr. Venctzian11.� Pict. 
probablemente no se podrá distinguir de la forma que Pictet describió 
bajo este nombre. Esta especie se encuentra en el Albiano de Suiza, 
pero no sabernos exactamente en qué ·horizonte; Pervinquit>re cita for­
mas semejantes del Vraconiano de Túnez. La forma descrita por nos­
otros bajo el nombre de Hamulina sp. no tiene valor estratigráfico. 
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Ptychoceras gmcillimum n. sp. es una especie muy pequeña que se 
acerca ba,stante a Pt. laeve var. hamaimensis Perv., cuya posición estra­
tigráfica es insegura, de modo que no nos puede servir para determinar 
!a edad de nuestras capas. Bastante interesante es el hallazgo de Dip­

tychoceras mazapilense Burckhardt, porque el género hasta ahora ha
:::ido observado en �ólo unos cuantos ejemplares. Las especies que más
se acercan a la .nuestra: D. laeve Gabb. y D. Forbesianum Stol. provie­
nen aparentemente del Vraconiano o del Cenomaniano inferior, de mo­
do que hasta cierto grado nuestra especie es de alguna importancia para
la determinación de la edad de las capas.

Entre los Anisoceras el A. neohispanicum n. sp. parece acercarse 
bastante a una especie descrita por Stoliczka erróneamente bajo el nom­
bre de .4. indicum Forbes y citada por Kossmat bajo el nombre de A. 

subcompre.<:sum; en realidad se tendrá que separar la especie de esta 
lÍltima. La forma que se acerca a la nuestra proviene del Utatur group. 
Mucho más importante y más característico es el hallazgo de A. cfr. 
armatum Pict. No he identificado nuestra forma con la de Suiza, sola­
mente porque el estado de conservación no es muy bueno, pero no dudo 
de que se trata de la misma especie o de dos sumamente vecinas. A. ar­

ma.tum se encuentra principalmente en el Vraconiano y en el Cenoma­
niano inferior. 

Característico para nuestros depósitos es el gran número de Turri­

lites que se encuentra en ellos, exactamente como en los depósitos del 
Vraconiano de Cheville. Varias de nuestras especies se acercan bastan­
te a formas europeas o africanas y sólo dos de las ocho especies no se 
asemejan mucho a formas ya descritas. Turrilites Scheuchzeri Bosc. n. 
v. mexicana apenas se distingue -de la forma europea; lo notable en nues­
tra forma es que los individuos pequeños muestran los caracteres de
los adultos de Europa, mientras que los individuos pequeños europeos
se distinguen de nuestra variedad. No obstante de esto, no encuentro
caracteres suficientemente importantes que permitan separar nuestra es­
pecie de la forma europea. T. Scheuchzeri caracteriza principalmente
el Cenomaniano inferior, pero se encuentra con frecuencia también en 
el Vraconiano; tiene una distri_oución bastante vasta y se encuentra fue­
:ra de Europa, tanto en el norte como en el sur de Africa.

T. Carrancoi n. sp. se asemeja hasta cierto grado a T. Gressleyi Pict.,

pero se distingue por la falta absoluta de costillas transversales. T.

Gresslcyi caracteriza en Suiza el Vraconiano y se encuentra probable­
mente en capas correspondientes en Ma:dagascar y Sudáfrica. En la In­
dia el grupo de T. Gresslcyi está representado por T. cfrcumtaeniatu8 del 
Utatur group. 

Nuestro T. cfr. coslat11s se distingue de la mayor parte de las otras 
e�pecies de nuestras capas, por la existencia de sólo tres hileras de tu­
bérculos y se acerca mucho P.l T. costatus del Viejo Mundo. Una iden­
tificación segura no fue posible porque nuestro ejemplar no está muy 
bien conservado. T costa.tus caracteriza principalmente el Cenomaniano, 
pero se encuentra también en el Vraconiano. T. costatus se encuentra 
en el Vraconiano y Cenomaniano de casi todo el mundo, de modo que su 
existencia en nuestras capas no nos puede sorprender. 
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Al T. costatus en el sentido más amplio se acerca también nuestro 
T. camachoensis n. sp.; la principal diferencia es la existencia de una
cuarta hilera de tubérculos. Todavía más grande que con el tipo de
aquella especie es la semejanza de nuestra forma con T. costatus var.
triplicata Sharpe (T. triplicatus Sow.) que tiene también una cuarta 
hilera de tubérculos, pero se distingue por la diferente distribución de
!as hileras.

Nuestro T. aff. acutus se acerca bastante a la forma europea, pero 
es más esbelto y tiene menor número de tubérculos en cada hilera. T.

acutus parece haberse encontrado principalmente en el Cenomaniano de 

Europa. Crick ha descrito un T. acutus de Zululandia que se distingue 
del original por su forma menos esbelta y sus tubérculos más pronun­
ciados. Esta especie se acerca tanto a algunos ejemplares de los alre­
dedores de Camacho. que la diferencia consiste casi únicamente en 
el tamaño. La especie sudafricana proviene de capas que representan 
el Vraconiano-Cenomaniano. 

Nuestro T. cfr. Wiestii seguramente no es idéntico con T. Wiestii 
Sharpe, del cual se distingue desde luego por la existencia de una cuar­
ta hilera de tubérculos. La especie de Camacho se acerca bastante a 

T. Wiestii Pervinqnit>re de Túnez, pero no podemos identificarla con este
último porque no poseemos ejemplares perfectamente conservados. T.

TViestii Perv. proviene del Vraconiano. 

T. multipunctatus n. sp. es una especie que no se acerca mucho a al­

guna ya conocida y así es que no tiene importancia para la determina­
ción de la edad de las capas, y lo núsmo se puede decir de nuestra Turri­

lites sp. n., aunque a primera vista parece ser semejante a T. tubercu­
latus. 

Los Baculites que se encontraron en las capas de Camacho son for­
mas poco características, pero están bien de acuerdo con el carácter ge­
neral de la fauna. B. aff. baculoides pertenece a un grupo de formas 
que principalmente se encuentran en el Vraconiano y en el Cenomaniano 

inferior; nuestros ejemplares se acercan particularmente a la especie 

del Vraconiano de Túnez figurado por Pervinquiere como B. bac-uloides. 

B. cfr. Gaudini es bastante parecido a la forma suiza que caracteriza el 
Vraconiano. 

Desmocera.<1 aff. Austeni Sharpe no tiene mucho valor para la de­

terminación de la edad de las capas. En la primera parte de este tra­

bajo hemos visto que formas semejantes o del mismo grupo se encuen­

tran tanto en capas más antiguas como en más modernas. 

De poca importancia es también el hallazgo de Acanthoccra,'! ca­

maclwen.<1c n. sp., porque no se acerca mucho a ninguna especie europea. 
Interesante es el hallazgo de ·un Acanthoceras del grupo de A. Lyclli 
Leym. Nuestro ejemplar está mal conservado, pero no cabe la menor 

duda acerca de su parentesco. A. Lyelli se encuentra en el Albiano, 

pero parientes de esta especie existen también en el Vraconiano y en 
capas todavía más moderniis. Nuestro ejemplar se ha encontrado en 
un block suelto que contenía. además, formas que son comunes en el 
resto de la fauna, de modo que seguramente nuestro A. aff. Lyelli no 
proviene de capas más antiguas. 



F6aILU DEL VRACOIUA.lfO ALBU!fO 
DB CnlACIIO, !\IAZAPIL EsPBCIICI DII: 

Y CONCEPCIÓN DIIL ÜRO VECIIUI EUROPA 
-

l. Phylloceraa Velledae, 
Mich. + 

2. Lytoceraa (Tetragoni-
r1:�1:�:!�tea) zacatec11.num n. + 

ap. Mayor 

3. Lytocera! (Koaamate-
lla) aff. Agaasi1ianum 
Pictet. 
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4. 'M11croscaphit�a (?) 
ap. 

6. Hamitea Garra11'Coi n. Haruiln Favrl- + ap. nus Pict�t. 
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9. Hamitea cfr. Venet- + zianua Pict.et. 
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FÓBILl:1 Dl:L VBACONUNO EsPECIBI 
ALBIANO Va.&CONUNO 

DE C.&IUCHO, MAZAPIL DI: DB 

T CoNCBPCIÓlf DBL Oao 
Vl:CINAB EuaoPA EUROPA 

11. Ptychoceru gracilli- Pt. laeve Math. 
var. ham:aimen-mum n. ap. 111 Perv. 

12. Diptychoceraa Maza-
pilense Burckh. 

IS. Aniaoceraa Cama-
chonese n. sp. 

14. Anisoceras neohiepa- A. 11ubcom-
oreeeum For-nicum n.11p. hea e parte. 

ló. Ani11oceru cfr. ar-
+ matum Pictet. 

16. 'furrilites Scheuchze-
ri BDBc, n. var. mexi- + 
cana. 

1 i. Turrilite11 Carrancoi T. Greeel-
+ n. 11p. yi Pictet. 
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20. Turrilitia auff. actna + 
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21. Turrilitea cfr. Wies-
tii Pervinquiere (no11 
Sharpe). 

22. Turrilitea multipunc-
tatue n.ep. 

23. Turrilitee n. ap. 

24.· Baculitel aff. bacu-
+ · loidea Mant. 

25 Bacnlites cfr. Gaudi-
+ ni Pictet. 

26. Deamoceraa aff. Ant• 
teni Sbarpe. 

27. Acantboceraa Oama-
choense o. ap. 

28. Acanthoceraa aff. 
+ Lyelli Leym. 

29. Ancylocerae sacate-
canum Burckh. 

30. Ancyloceru ap. n. 
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31. Toxocerae, ap. div. 

32. Criocerae ep. div. 

33. Scaphitea aff. aequa-
lia 8ow. 

34. Bcaphiteacfr. Hugar-
dianue d 'Orb. + 

35. Bchloenbachia Agui- Schl. infla-
+ lerae 11. ep. ta Sow. 

36. Schloenbachia all.acuto-
carinata (Shum.) Marcou. 

37. Schloenbe.chia cfr. 
Ute.turensis Sto). 

38. Schloenbachia aff. 
maroimeneie White. 
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+ + ricosum Bow. 
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Los Ancyloceras de nuestras capas no pueden servir para la deter­
minación del horizonte porque no son comparables con esp€cies conoci­
das y lo mismo se debe decir de los Toxoceras y C1-ioceras.

Scaphites aff. aequalis Sow. se parece bastante a la forma europea; 
ésta se considera en lo general como característica para el Cenomaniano, 
pero Pervinquiere encontró en Túnez ejemplares en el Vraconiano que 
se asemejan mucho a los nuestros. 

Scaphites cfr. Hugardianus se parece bastante al tipo de la espe­
cie; pero una identificación es imposible, porque la rama media no es­
tá conservada, de modo que no se sabe si en esta parte existen tubércu­
los en nuestra especie o no. Se. Hugardianus caracteriza el Vraconiano 
europeo y una forma semejante o idéntica se halla también en el Vraco­
niano de Túnez. 

Schloenbachia Aguilerae n. sp. es una de las formas más impor­
tantes de nuestra fauna. Pertenece al grupo de Schloenbachia in/lata
Sow. sin ser absolutamente idéntica con ella. Schl. in/lata ha sido con­
fundida frecuentemente son Schl. rostrata, pero seguramente se trata 
de dos grupos distintos, como lo hemos demostrado en la descripción de 
Schl. Aguilerae. La verdadera Schl. in/lata caracteriza probablemente 
el Vraconiano, quizás se encuentra también en el Cenomaniano inferior. 

De interés es el hallazgo de Schl. aff. acntocarinata en las capas de 
igual edad de Mazapil. Este grupo se encuentra en el Vraconiano de 
Texas, Nuevo México y el norte de México. Una forma que seguramen­
te pertenece a este grupo fue descrita por .Steinmann y proviene, según 
este autor, del Gault del Perú; pero es posible que estas capas incluyan 
también el Vraconiano. La forma determinada por nosotros como 
Schloenbachia cfr. utaturensis se acerca tanto al tipo de la India, que 
si no fuera por el estado de conservadón se debería identificarla sin la 
menor duda. La especie de la India proviene del Utatur group inferior. 

El ejemplar que fue determinado ya por Burckhardt como Schloen­

l>achia aff. maroimensis White está muy mal conservado, pero se dis­
tingue de las otras Schloenbachia por su forma muy evoluta y en sus de­
talles se acerca bastante a la forma del Brasil que proviene del Vraco­
niano o Cenomaniano. Nuestro único ejemplar se ha encontrado en 
Concepción del Oro, Zacateca·s. De bastante importancia es la última 
especie de nuestros cefalópodos, el Brancoceras aff. i•aricosum Sow. No 
cabe duda de que nuestra especie pertenece al grupo de Br. varicosum

Sow. y este grupo se encuentra en el Gault y el Vraconiano, siendo par­
ticularmente común en las capas del Vraconiano. 

El único bivalvo encontrado en nuestras capas, Exogyra sp., no se 
ha podido determinar específicamente y no puede servir para la deter­
minación de la edad de las capas. 

De la -discusión anterior, así como del cuadro comparativo, se ve 
claramente que nuestras Cl}.pas contienen una fauna que debe encontrar 
su posición entre· el AJbiano y el Cenomaniano, de modo que correspon­
de con toda seguri<;lad al Vraconiano. La fauna del Vraconiano de Eur0-
pa se compone en lo general de especies que en parte se encuentran ya 
en el Albiano, en parte todavía en el Cenomaniano, pero como ya lo he­
mos dicho, muchas de estas -especies son en realidad características pa-
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ra el Vraconiano, sólo que con frecuencia no se ha distinguido este ho­
rizonte. Una vez hecho un estudio concienzudo de las faunas europeas 
del Albiano, Vraconiano ,y Cenomaniano, se verá seguramente que la dis­
tinción entre estos horizontes es mucho más marcada de lo que parece 
actualmente. 

El Vraconiano se encuentra bien caracterizado en muchas partes 
de la tierra. Fuera ·de Europa existe segurameófe en la India, donde 
no ha sido separado del Utatur group, en Sudáfrica, en Madagascar, don­
de ha sido reunido con el Cenomaniano, en Túnez y en Argel, en el Bra­
sil, probablemente en el Perú, en California, en Texas y en Au�tralia. 
Veremos en el párrafo siguiente qp¿ en México e:;te horizonte tiene un'.l 
extensión muy vasta; la fauna se asemeja perfectamente a la del Vraco­
niano de Europa, apenas se podrá decir que existen grupos caracterís­
ticos limitados a México. Notable es únicamente la frecuencia de Pty­

choceras y Diptychoceras y la preponderancia de Turrilites con cuatro 
hileras de tubérculos; características son quizá también las especies ca­
si lisas de Ancyloceras y Anisoceras, pero esto puede también explicar­
se porque estas formas raras veces se encuentran completas en Europa. 

Distribución geográfica de las capas. Los depósitos del Vraconia­
no de los alrededores de Camacho contienen una fauna relativamente rica; 
esto no es un caso excepcional, pero en otros lugares los fósiles no es­
tán silicificados y no se dejan separar de la roca, de modo que se puede 
determinar solamente lo que la erosión ha separado. El Vraconiano en 
esta facies tiene una distribución muy vasta. Capas del mismo carác­
ter petrográfico y con fósiles iguales se han encontrado hasta ahora en 
casi toda la región central de México, es decir, en aquella parte donde 
se juntan los Estados de Zacatecas, Durango, Coahuila y San Luis Po­
tosí. En el oeste de esta región las hemos visto en Opa] y los alrededo­
res de Cama,cho, probablemente existen hacia el norte hasta cerca de 
Jimulco. En el centro de la región mencionada Burckhardt descubrió la 
facies en las Sierras de Mazapil y Concepción del Oro; más tarde la 
hemos visto juntos en la Sierra del Fraile, unos GO km. al norte de Con­
cepción del Oro. No cabe duda que la misma facies existe en todo el 
terreno, desde el Ferrocarril Central hasta el Ferrocarril Nacional y 
todavía más al este, como lo comprueba la cireunstancia de que Aguile­
ra ha encontrado la Schloenbachia Aguilerae en la Sierra de Catorce, 
s. L. P.; la róca en la cual se encuentra esta especie es completamente
idéntica con la de los lugares de Zacatecas.

Hacia el norte la facies se extiende bastante. La encontramos en la 
Sierra de Parras, donde no se hallan fósiles característicos. pero donde 
la roca tiene el mismo carácter. Scalía encontró las capas todavía más 
al norte, cerca del rancho de la Luz, en la Sierra de la P�ila, Las capas 
contienen allí numerosas Turrilites del grupo de T. costatus, además 
Desmoceras y Baculites aff. baculoi,les. En esta localidad parecen encon­
trarse también capas con Caprinidas (Requienia y otros géneros), pero 
desgraciadamente no conocemos su relación con las capas del Vraconiano. 

En el noroeste la facies fue encontrada por Burckhardt en las mon­
tañas <le San Pedro del Gallo, en Durango. 



CUADRO DE LAS CAPAS 

·--

8t:BDIVJSIÓ!I LOCAL CAR.kTER L1ToLÓG1co Y PoTESCIA 
-

o ::::: Areniscas y piza- Areniscas calcáreas grisee y verdosas hasta amarillas, con bancos de calizas grisee e 

8 o rras margoeae. intercalacioI1es de pizarras margosas grisee y amarillentas, predominando localmente 
::_;¡ ¡;a 

las pi1.arras. 

::z:¡ 
::z:¡ c.. Calizas obscnrae un poco rojizas en bancos y lechos delgados, alternando con margas 
::::: ::i Turoniano. y pizarras arcilloee.11 y calizas margosas apizarradas. ü 100 m, 

-

Calizas en lechos Calizas grisee en bancos y lechos delgados, en la base con nódulos y lentes de pedernal 
delgados. obscuro. 

100 m. 
o 

Calizas en bancos y lechos delgados, griee�, azuli1daR hasta ca�i negras, ba�tnnte uni-r,::¡ formes, con riñones, lentes y lech0s de pedernal, negruzco en el interior y rojizo en la ;:;;:¡ superficie alterada por la inlluencia de la atmósfera. 
o 
ü Yracoiaiano. 
ü 

-

C a l  i z a s  c o n  Caliza.e grises ha.Ata. pardas en lechos muy delgados con intercalaciones de pedernal 
pedernal. obscuro en lentes alargados y baocos Jelgados. 

-

Ca.l iza s c o n  Calizas amarillas hasta rojas, raras veces grises, alternando con margas y arcillas api-

De.�mocerae. za.rradas de color amarillento o gris. 
20 m. 

-

Calizas grises y amarillentas hasta. rojizas, en b"nco� gruesos y dPlgados, alternnndo 

Barremiano. con margas grises hasta amarillent.aB. En las calizas se encuentran con mucha fre-
cuencia. riiiones y lentes alargados de pedernal colorado y pardo. 

20m. 

Hanteriviano. 
Caliz11.e grises, algo arcillosas y silizoeas, en bancos delgados con riiiones de pedernal 

::::: pardo y nódulo8 de pirita convertida en limonita. 
o 50 m. 
2 -

r,::¡ Capas con Calizas i;trises, clan1s hR�ta arnarillas, en parte ».rcillosas, con rifiones de pednnal par-
i:.. Aeti e r i a  do obscuro y nó•lulos de pirita convertida en limonita, alternando con margas apiza-
:::: n�ohi sp a- rradas poco potentes. 
o nica. I0m. 

o � Calizas grises en bancos dPlgados, algo arcillosas, con riiioues de pcdernul p11rdo ob�cu-'-'1 Parte sn-E'-< z �!? perior. ro y pocoe nódulos de pirita convertida en limonitn. 
� � � � 30 m. 
5 .... � �

'-' z - Calizas grises, claras o amarillentas, en parte arcillosas, en parte bastante �iiizosas, 
z 8 � 

Parte in- con riiiones lrecnentes de pedernal pardo obscuro, en bancos gruPsos y delgados, alter-
-< "'¡: nando con capas muy del izadas de mar¡?as apizarradas; en las calizas se encuentran < ce ferior. ..l 

:;; < numerosos nódulos de pirita transformada en limonita . 
-< :;, !JO m. 
> 

CRlizas grises, claras o amarillenta� hasta rojizas, en bancos medianos y delgarlos, con 
frecnPntes riiionss de pedernal parJu y numerosos nódulos de pirita conyertida en li-

Capas bn•ales. mc•nita, alternando con lechos delgados y poco frecuentes de margaa apizarradas gri-
ses o amarillentas. 

20 m. 

Cali1.as �rises en bancos muy delgados, cubiertas por detritus casi en todas partes. 
20 m.? 

Jnrásico Portlandiano Margas apizarradas claras, con un banco grneso de caliza negra intercalado. 
superior. superior. 



CUADRO DE LAS CAPAS CRETACICAS EN LA REGION DE SYMON y CAMACHO .
.. --

CARÁCTER LITOLÓGICO Y POTENCIA F6s1us PRINCIP.1.LES 
EDAD 

, calcáreas grises y verdosas hasta amarillas, con bancos de enlizas griees e Inoceramus del grupo de I. cycloid�s Wegn. Proba�lemcnte Emacheriano, pero correspondiendo a parte de-1 :ioues de pizarras margosas grises y amarillentas, predominando localmente Senomano en lu capas superiores. 
�a,i. 

,bsc11ras un poco rojizas en bancos y lechos delgados, alternando con margas Inoceramus hercynicus Petr., l. labiatus Schloth., l. Opalensi� nob., l. aff. latus Elbert, l. ·Je) grupo de l. crippsioides Elbert. Turoniano. J.S arcillosas y calizas margosas apizarradas . 
100 m. 

Los fós�lea son form_as del Turoniano inferior, pero ea posible que los oancos aupenores representen el Turoniano superior, 
•risea en bancos y lechos delgados, en la bMe con nódulo� y lentes de pedernal Sin fósiles en la región de Camacho; en la Sierra de Mazapil encontró Burckhardt en estas capae grandes Turrilites del grupo de T. coatatua Lam. Cenomaniano. 

100 m. 

11 b1111coe y lechos delgado�, griees, azul11dap hasta ca.•i nel!'ras, ba.•tnnte uni- Phylloceras \'elleclae �lich., Tetragonites zacatecanua nob., Koasmatella atf. Aga.ssi.:iana Pict., Macroscephites (?) sp., Hllmit.ea ,·on riñones, lentes y lechos de pedernal, negruzco en el interior y rojizo en la Carrancoi nob., H. atf. Charpentieri I'ict., H. etf. attenuatua (Sow.) Pict., H. aff. intermedius Sow., H. cfr. Venetzianus Pict., (l alterada por la inlluencia de la atmósfera. Hamulina ep., Ptychoceras gracillimum nob., Diptychocerae �Iazapilense Burckh., Aniaocer88 Camachoense nob., A. neohispa-nicum nob., A. cfr. armatum Pict., Turrilites SchAuchzeri Bosc var. mexicana nob., T. Carrancoi nob., T. cfr. costatu11 Lam., T. Camachoonsie nob., T. aff. acntue Passy, T. aff. \\'iestii Perv., T. multipunctatus nob. T. n. sp., Baculites aff. baculoid es Mant., Yraconiano. 
B. cfr. Gaudini Pict., Desmoceras aff. Austeni Bharpe, Acanthuceraa Camachoenae nob., A. atr. Lyelli Leym., Ancylocerae zaca-tf>canum Burckh. A. ep. nov., Toxoceras sp. div., Crioceras sp. div., Scaphites atr. aequalis Sow., Se. cfr. Hugardianua d'Orh., Schloenbachia Aguilerae nob., Schl. aff. acutocarinata (Shum.) Marc., Scl1I. cfr. Utaturensie Stol., Schl. aff. }laroimensis \\'hite, Brancocera.s aff. varicoeum Sow., Exogyra sp. 

A.lbiano. 

·rises haRta pardas en lechos muy delgados con intercalaciones de pedernal Sin fósilee. 
Probablemente Aptiano 11uperior, eu lentee alsrgados y bancos Jelgadoe. 

marillas hasta rojas, raras veces griaes, alternando con margas y arcillas api- Deemoceras Symonenee nob., D. Durangense nob., D. sparsicosta nob., D. fle:xicosta nob., D. Agnilerae nob., D. tenuicostatum 
Bedouliano o Barremiano superior. de color amarillento o gris. 

20 m. 
nob., D. Wielandi nob., D. Burckhardti nob., D. Alzatei nob., D. ap. incl., D. sp. nov. 

:rises y amarillentas ha1ta rojizas, en b,rnco� gruesoe y dPlgadoe, alternando Pulchellia sp., Desmoceras del grupo ,le D. Liptoviense Zeuschn., Belemnites ep. 
··:.?:as grises hasta amarillentAB. En las calizas ee encuentran con mucha fre-

Barremiano. riJiones y lentes alargados de pedernal colorado y pardo. 
20m. 

•ises, all!'o arcillosas y eilizosas, en bancoe delgado& con riJiones de pedernal Astieria ep., Belemnites sp. 
Probablemente Huuteriviano. :1ódulos de pirita convertida en limonita. 

50 m. 

rises, claras ha�ta amarillas, en parte ucillosas, con rii1ones de pe<lnnal par- Astieria cfr. Astieri ,J'Orb., A. cfr. Aetieri Pavl., A. aff. Baini 8harpe, A. zacatecana nob , A. neohispanica nob., Kilianella aff. ro y nóclnlos ele pirita convertida en limonita, alternando con margas apiza- Lucensis Sayn, Hoplites f;ymonensis nob., H. Aguilerae nob., H. sp. ind., Bochianites (?). 
,co potentes. 

IOm. 

··ises en bancos dPlgaclos, algo arcillosas, con rifiones de pedernal pndo ob�cu- A�tieria raricoetata nob., Iloplitl's sp. 
s nódulos de pirita convertida en limonita. 

30 m. 

rise�, claras o amarillentas, Pn parte arcillosas, en parte ba.�t11nte siiizosas, Astieria astieriformi� nob., A. cfr. Guebl�ardi Kil., A. aff. Baini Sharpe, A. ex aff. Atherstoni Sharpe, A. Symonensis nob., A .  
Valangiano . ,•s frecuentes de pedernal pardo obscuro, en bancos gruesos y delgados, id ter- Bangei nob., A. rancos�t� nob., A. sp. _md., A. sp., Neocomiles neocomiensis d' Orb., Hoplites ex alf. H. paraplesius L'bl., 

11 capas muy del1Zadas de margas apizarracla!; en las calizas se encuentran H. ex aff, H. Thurmann1 P1ct., ..\cantho,J1scus del grupo de A. pseudo-�Ialbosi Sar. et Schoudelm., Waldheimia neohisp11nica nob. 
,� nódulos de pirit.a transformada en limonita. 

90 m. 

ri�e�. claras o amarillenta� hasta rojizas, en b1111cos medianoe y delgaclos, con Hoplites ep., Polyptychites sp., Belemnites �p. 
"riliones de pedernal parJ., y numerosos nódulos de pirita convertida en li-

.dternando con lechos delgados y poco frecuent.ee de margaa apizarradas gri-
,rillentas. 

20 m. 

-ises en bancos muy delgados, cubiertas por detritus casi en todas partes. Sin fósiles. 
Berriasiano. 20 m.? 

:•izarra<las claras, con un banco grueso de cali:ia negra intercalado. Diferentes especies de Berriasdla y Steueroceras ( Véase 811rckhardt, Bol. d. Instituto Geológico de �léxico No. 33.) Portlundiano superior. 
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También al sur de Gama.cho se e�cuentran las mismas capas, Burck­
hardt las halló en Fresnillo, al NW. 'de Zacatecas y puso a mi disposi­
ción los fósiles que colectó. Estos están bastante mal conservados; las 
formas más frecuentes pertenecen a Turrilites, pero no son determina­
bles específicamente; algunos ejemplares, y especialmente uno bastan­
te grande, pertenecen con toda seguridad al grupo de T. costatus, otro 
parece pertenecer a T. Scheuchzeri. Muy frecuente es tam'bién una 
Schloenbacliia probablemente idéntk.a con nuestra Schl. A.guilerae. Ade­
más, pude distinguir un Hamites probablemente idéntico con nuestro H.
cfr. V enetzianus. Bastante frecuentes son los cefalópodos lisos, proba­
blemente Desmoceras y Lytoceras; una sección transversal parece per­
tenecer a Tetmgonites.

Capas de la misma edad y de facies igual se encuentran también 
más al sur en Noria de Angeles, una localidad situada al sur de Ojo Ca­
liente en la parte meridional dd Estado de Z:icatecas; los depósitos fue­
ron descubiertos por Pascual Arenas (1) que los tomó por Siluriano su­
perior o Devoniano. Entre los pocos fósiles traídos por Burckhardt pude 
distinguir un ejemplar que pertenece al grupo de Schloenbachia Agui­
lcrae n. sp., dos ejemplares de una Amonita lisa indeterminable y un 
Hamites probablemente idéntico con nuestro H. aff. Charpenticri Pict. 
Los fósiles son suficientes para demostrar que las capas pertenecen real­
mente a la facies del Vraconiano como lo observamos en otras partes 
del Estado de Zacatecas. 

La misma facies se encuentra también mucho más al Sur. Ultima­
mente trajo el Sr. lng. Julio Baz y Dresch del Cerro de San Juan, en los 
alrededores de Zimapán, Hidalgo, una muestra de un.a caliza obscura con 
Schloenbachia, probablem1•nte del grupo de Schl. in/lata, y una caliza de 
color claro de otra parte de las inmediaciones del tnismo lugar con uno de 
ios pequeños C1·ioce:w;, tan frecuentes en la fauna de Camacho, Maza­
pil, etc. 

Capas de la misma facies han sido· encontradas por Rosalío Ban­
da (2) en el Estado de Colima, donde encontró en calizas de lechos del­
gados una Schloenbachia determinada por A. del Castillo como Amm.
varicosus, pero que más bien me parece p('rtenecer al grupo de Schloen­
bachia Agu.ilerae n. sp.; una determinación exacta no es posible, pero no 
se podrá dudar de _que se trata del Vraconiano. Angermann (3) visitó la 
misma localidad, que es el Cerro de los Libros, y encontró una Schloen­
bachia determinada por Aguilera como Schl. in/lata. Este ejemplar no lo 
pude encontrar en la colección del Instituto Geológico. Angermann en­
contró a un lado de! Cerro de los Libros un depósito de calizas arcillosas 
y arcillas calcáreas apizarradas con plantas; menciona que en estas ca­
pas encontró también un Macroscaphites, pero esta determinación es se­
guramente errónea porque se trata de un Scaphites t"ípico. Este hallazgo 
será discutido por el Sr. Dr. Burckhardt en su memoria sobre el Emsche-
1-iano de Zumpango del Río, Gro.

(1) P . .-\renas.-Fresnillo, p. 321,323. 
( 2) R. Banrla, No tas geol. e. e. Est. dP Colima, 1880, p. S 1. 
(3) Angermann, C'ret. en el Est. de Colima, p. 33. 
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Angermann menciona además pizarras arcillosas con Trigonia y 
G1·yphaea que ,se encuentran en el Paso del Río de Armería. En la co­
lección del Instituto �lógico no he podido encontrar e�tos fósiles. 
Encima de este depósito yacen, según Angermann, calizas con Vola qua­
dricostata Sow. var. Roem. En la colección del Instituto Geológico he 
encontrado un ejemplar fragmentario de esta llamada l'ola quad1-icos­
tata; en realidad, se trata de un ejemplar muy típico del grupo de Vola 
Roe1neri Hill; no se puede decir si se trata del tipo de la especie, .así 
como la describe y figura Shattuck (1), pero sí con toda seguridad per­
tenece al grupo de esta especie y se asemeja principalmente a la figura 
1 de lám. V de Shattuck. Este hallazgo es de cierta importancia, por­
que comprueba que las referidas capas pertenecen con toda probabilidad 
al Cenomaniano superior, siendo equivalentes con mi horizonte con 
Exogyra-Whitneyi y Hemiaster Calvini Clark del Cerro de Muleros, 
cerca de Ciudad Juárez, Chih. (2). 

Rosa.lío Banda cita entre sus fósiles también un gastrópodo que 
fue determinado por A. del Castillo como Actaeonella cónica; el ejem­
plar que existe en la colección del Instituto Geológico es seguramente 

una AotaeoneUa, pero no se puede determinar el grupo al cual pertene­
ce. La Actaeonella fue encontrada en Armería Vieja, que está al SW. 
de Paso del Río. 

Así, es probable que a lo largo del Ferrocarril de Colima a Manza­
nillo se encuentre toda la serie del Cretácico, desde el Vraconiano has­
ta el Cenomaniano superior. Es posible que las capas con Trigonia y 
Gryphaea, que, según Angermann, quedan debajo de las con Vola cfr. 
Roemeri Hill, representen el Cenomaniano inferior y que sean equiva­
lentes con mi horizonte con Schloenbachia trinodosa Bose del Cerro de 

Muleros. 

2.-Calizas en l�chos delgados, siu fósiles

Carácter pe.trográfico. Encima de las capas del Vraconiano se en­
cuentran calizas en lechos y bancos delgados, de color gris a azulado, en 
la parte inferior con pocas lentes ele pedernal, en la parte superior com­
pletamente sin éstas. Se asemeja principalmente a las capas del Vraco­
niano y en su parte superior a las del Turoniano inferior, que yacen en­
cima de ellas Y. que serán descritas más adelante. 

Espesor y distribución. Las capas tendrán un espesor de unos 100 
m., las he encontrado únicamente en la parte media de la loma de Opal. 
El espesor no se puede determinar con toda exactitud, porque hasta aho­
ra fue imposible separar nuestro depósito intermedio de las capas del 
Turoniano inferior; considero como principio de estas últimas el pri­
mer banco donde encontré los Inoceramus. 

Fósiles. No pude encontrar fósiles en estas calizas. 

Edad lle las capas. Según su posición entre el Vraconiano y el Tu­
roniano, estas capas deben representar el Cenomaniano. 

(1) Shattuck, Burla Limestone, p. 15, lám. II hasta 1\', Iám. \', fig. l. 
(2) Bose, Mon. Cerro de Muleros, p. :?i-29 y 40. 
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Correlación con otras capas de México. Nuestras capas se aseme­
jan exteriormente a las calizas que en Mazapil (camino de Mazapil a 
Santa Rosa) se encuentran entre el Vraconiano y el Turoniano. Burck­
hardt halló en ellas la impresión de un Turrilites de grandes tamaños del 
grupo de T. costatus. Esto está de acuerdo con nuestra determinación 
de la edad de las capas. ' Probablemente éstas se encuentran en todas 
aquellas regiones donde existe el Vraconiano en la facies descrita aquí, 
pero con frecuencia será difícil separarlas de las capas del Vraconiano. 

EL CR.ETACICO SUPERIOR 

El Cretácico superior, es decir, el Turoniano y Senoniano, ocupa 
terrenos extensos en la región descrita aquí, pero contiene faunas muy 
pequeñas, aunque �n parte muy ricas en individuos. 

l. -Turoniaoo

Carácter petrográfico. Las capas del Turoniano se componen en la 
estación de Opa!, Zac., donde son particularmente características, de ca­
lizas en bancos y lechos delgados, alternando con margas y pizarras ar­
cillosas, así como con calizas margosas apizarradas. Las calizas tienen 
un color obscuro azulado hasta azulado rojizo, las pizarras son grises 
hasta negras. 

En la Sierra de Minillas o Mesa Prieta, al sur de San Juan de Gua­
dalupe, Dgo., una parte de .Jas capas del Turoniano se compone de ca­
lizas grises en bancos y lechos delgados alternando con calizas margo­
sas apizarradas de color gris y con pizarras margosas y arcillosas de 
color gris claro hasta negro. En muchas partes están Jas capas com­
pletamente metamorfizadas por la influencia de la porfirita; pero no 
obstante de esto, se han conservado las impresiones de los Inoce-ramus. 
Estas capas están completamente silicificadas y muchas veces ya no se 
separan, según el plano de estratificación. El color de la roca es gris en 
el interior, pero generalmente rojo o amarillo en la parte externa. 

Espesor y distribución. El espesor del Turoniano no es muy gran­
de, en Opa) no parece pasar de 100 m. En la Sierra de Minillas el es­
pesor parece ser más grande, pero no se puede estimarlo con exactitu<l 
porque falta la base sobre la cual descansa el Turoniano; además, exis­
te un plegamiento bastante complicado. 

Cerca de Camacho he encontrado el Turoniano ·solamente en la lo­
ma de Opal. En la Sierra de Minillas compone el Turoniano la mayor 
parte de la montaña. Probablemente existe el horizonte también en mu­
chas otras sierras de los alrededores. 

Fósiles. El número de fósiles en el Turoniano de nuestra región 
es bastante grande, pero todos pertenecen a un solo género. /noce,·amus, 
y a muy pocas especies. Los fósiles encontrados son: 

Inoceramus hercynicus Petrasch. (Opal, Minillas). 
labicitús Schloth. (Opal, Minillas). 
Opalensis n. sp. (Opa], Minillas). 
aff. latus Elbert. (Opa!, Minillas). 
sp. (Opal). 
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Edad de las capas. De la mayor importancia para la determinación 
de la edad de las eapas es el hallazgo de Jnoccrarnu.c; hercynicus Petnsch. 
No he podido encontrar en nuestras formas caracteres de importancia 
que podrían servir para distinguirlas de la especie de Sajonia y Bohe­
mia. La forma europea se encuentra únicamente en el Turoniano y par­
ticularmente en la parte inferior de este piso. 

Inoceranws labiatus Schloth., en lo general muy frecuente en las 
capas del Turoniano de México, se encuentra en esta región sólo en unos 
cuantos ejemplares; los de la Sierra de Minillas no se pueden determi­
nar con seguridad a causa de su mal estado de conservación. 

Jnoceramus Opalensis n. sp. es ,una especie que se acerca a /. labia­
tus y quizá todavía más a /. �uneif01·mis d'Orb., del cual ,se distingue por 
sus arrugas menos irregulares y por el borde anterior menos recto y 
menos largo. 

De cie� interés es la forma llamada por mí Inocerarn-us aff. lati1s 
Elbert. Se parece a un grupo cuyo tipo lo veo en /. latus Elbert del An­
goumiano; "una identificación con este tipo no es posible, pero nuestra 
forma se acerca bastante a él. 

Nuestro Jnoceramus sp. se acerca a ciertas variedades de /. Cuvieri, 
especialmente a la variedad cripsioides Elbert. El ejemplar es dema­
siado pequeño e incompleto para que se pueda llegar a una determina­
ción segura. 

l. hercynicus e /. labiatus se encuentran con tanta frecuencia en 
las capas, que no cabe duda que éstas representan el Turoniano inferior. 

Hasta ahora no se ha podido demostrar cuáles capas representan 
el Turoniano superior. Encima de los bancos que contienen los fósiles 
citados aquí se encuentran otros de carácter semejante, pero sin fósi­
les; existe, pues, la probabilidad que esta serie de capas represente el 
Turoniano superior. El límite entre el Turoniano y el Senoniano no es 
muy claro, el único fósil que encontré en las capas superiores no es sufi­
ciente para determinar el horizonte, como lo veremos en el siguiente 
párrafo. 

Distribución de las capas con l. labiatus en México. El horizonte 
del Turoniano con /. labiatus se ha encontrado ya en una gran parte de 
México. Seguramente se halla en toda .Ja región de Mazapil y Concep­
ción del Oro, donde fue encontrado por Burckhardt; probablemente se 
extiende sin interrupción hasta la región de Camacho y San Juan de 
Guadalupe y quizá todavía más hacia el oeste. Al norte de la región 
de Mazapil se encuentra el horizonte seguramente en todas las sierras 
hasta Parras; no sabemos hasta dónde se extiende al este de la región 
de Concepción del Oro, pero probablemente pasa sobre la línea del Fe­
rrocarril Nacional. 

Al norte de la región mencionada se halla nuestro horizonte en la 
misma facies cerca de Peyotes, una Estación del Ferrocarril Internacio­
nal, donde fue descubi�rto por J. G. Aguilera. Pero no está limitado a 
este punto, pues últimamente lo descubrí en una facies semejante a la 
de Parras y Peyotes, en la Hacienda de la Gacha, al norte de Múzquiz, en 
Coahuila; allí se encuentra el Turoniano con /. labiatus en una zona bas­
tante extensa; compone la mayor parte de las lomas que siguen hacia 
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el norte y lo pude eeguir hasta la Hacienda de la Rosita. Además, en­
contré el referido horizonte más al NW. en el Rancho de San José de las 
Piedras y en los terrenos del Rancho de la Piedrita a uno;; 30 km. al sur 
del Río Grande y a unos 35 km. al este del límite entre los Estados de 
Chihuahua y Coahuila. La facies es muy ,semejante a la de Parras. 

Más hacia el oeste se halla nuestro horizonte seguramente en la 
Sierra Mojada, donde Santiago Ramírez (1) encontró unos Inocera,mus 

que pertenecen al grupo de /. labiatus (.loe. cit. p. 223) ; Ramírez había 
tomado los ejemplares más pequeños por Posidonomya del Liásico. 

Según algunos fósiles que he visto, se encuentra el Turoniano con /. 
labiatus también en la región de Ojinaga; a estas capas se refiere pro­
bablemente Kimball (2) cuando menciona que en la Sierra Rica se en­
cuentran calizas azules con Inoceranws. 

Todavía mucho más al noroeste se encuentra el Turoniano con Ino­

ceramus labiatus en el Cerro de Muleros. cerca de Ciudad Juárez, Chih., 
pero allí es la facies completamente diferente de la de las otras loca­
lidades. 

En el este del país el Turoniano con /. hercynicus, l. labiat11s y nu­
merosos restos de peces fue encontrado cerca de Xilitla. al sur de Tan­
canhuitz, en el Estado de San Luis Potosí, por Fidencio Rodríguez, co­
lector de la Comisión Geográfico-Exploradora; la facies es muy seme­
jante a la de Parras; de esta localidad trajo material también el lng. T. 
Paredes. Este últi:r.io encontró la misma facies del Turoniano todavía 
más al sur en el Valle de Ixmiquilpan, Estado de Hidalgo (3), donde 
contiene también /. labiatus e l. hercynicus. 

Así es que el Turoniano inferior con /. labiatus e /. hercynicus pa­
rece estar representado en la mayor parte del centro y del este de Méxi­
co; en muchas regiones no se habrá encontrado hasta ahora l)'Jr haber 
Eido destruído por la erosión, pero con el tiempo conoceremos con toda 
segiuridad muchas regiones más, donde este piso está bien desarrollado. 
Sobre la existencia de una fauna de cefalópodos del Turoniano inferior 
en la Hacienda del �fohóvano he ha:blado ya, tanto en el Bol. 30 como en 
Parcrgones III. Núm. 5. 

2.-Arenisr,:is y pizarras margosas 

Carácter petrográfico. Encima de las calizas del Turoniano se en­
cuentra una enorme masa de areniscas amarillentas hasta rojizas. en 
parte también verdorns. alternando con pizar�·as margosas de color gris. 
Intercalados entre estas rocas se encuentran con frecuencia también ban­
cos de caliza gris. 

Espesor y extc11-">ión. Estas capas están mu�' cubiertas por acarreo 
y se observan casi solamente en los cortes del ferrocarril. El espesor no 
se puede calcular porque faltan las capas más modernas Y porque segu­

ramente existen pliegues· secundarios, como se ve del rumbo Y echado 
que cambia bastnnte. Estas areniscas componen el llano al sur de Opa! 

(1) !\Iinero·Mexicano, to YII. p. 223. 
(2) Kimball, Geol. of Chihuahua, pág. 382. 
(3) Paredes, Valle de Ixmiqnilpan, p. 150. 
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a distancia de muchos kilómetros. Probablemente pertenecen a este pi­

so también las calizas, areniscas y pizarras que componen las lomas de 
la mina Trinidad al oeste de Camacho. 

Fósiles. En estas capas los fósiles son muy eseasos, sólo en la base 
de ellas logré encontrar unos Inoceramus, de los cuales designo el mejor 
conseniado como: Inoceramus aff. cycloides Wegn. 

Edad de las capas. El grupo de formas que se acercan a J. cycloides 

Wegn. se encon1ró en Europa en el Turoniano superior (l. Cuvieri var. 
planus Elcert), en el Emscheriano (l. Cuvieri var. planus Petrascheck 
e l. cycloides Wegn.). así como en el Senoniano inferior (l. cycloides 

Wegn.), de modo que este único fósil no nos permite fijar con seguridad 
la edad de las capas. 

Correlación con otras capas de México. Las mismas capas se en­

cuentran probablemente en todos los grandes valles de Mazapil y San 

Pedro de Ocampo. pero como hasta ahora todavía no se conoce una fau­
na de ellas. es inútil ocuparse de su distribueión. 
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DESCBIPCION PETROGRAFIC.A DE LAS ROCAS ERUPTIHS Y DE CONTJ.GTO 

DE LAS SIERRAS DE 

MINILLAS. CERRO PRIETO. PICHAGUA Y SIERRA DE RAMIREZ 
POR 

IGNACIO S. BONILLAS 

Porflrita hornbléndica 

Roca de color gris claro cuando está fresca, blanco o rosado cuan­
do está alterada y manchada por óxido de fierro. Estructura porfírica 
no muy clara, pues debido a la abundancia de los fenocristales de am­
fíb-Olas y de feldespatos, y el color gris de estos últimos. que es igual 
nl de la base de cristalización microscópica, el aspecto d� la roca es a 
primera vista el de una masa holocristalina alotriomórfica con algunos 
cristales de formas más idiomórficas. Pero los feldespatos que se ob­
servan son todos de formas regulares, lo mismo que los minerales obs­
curos, y cada fenocristal está separado de los demás por substancia que 
a la simple vista no presenta cristalización alguna. Los minerales de 
primera consolidación son por lo general largos y delgados o en forma 
de tablillas y alcanzan hasta un centímetro en su mayor dimensión; 
desde ese tamaño los hay que disminuyen hasta tamaños microscópicos. 

En las caras de las fracturas de esta roca y en las zonas adyacen­
tes impregnadas se encuentran granos de pirita, acompañados por cuar­
zo y calcita en forma de revestimientos y pegaduras o substituciones de 
los cristales originales. 

Caracteres microscópicos. En lámina delgada se ve claramente 
la estructura porfirítica debida a la presencia de crist.ales de primera 
consolidación en una base microcristalina a criptocristalina; la cantidad 
relativa de los primeros y la segunda es de 70 y 30 por ciento respec­
tivamente. 

Entre los fenocristales, los: más abundantes son los feldespatos, to­
dos plagioclasas, bastante frescos y en formas idiomórficas o hipidio­
mórficas, y de contornos alargados y muy arredondados en las esquinas. 
Presentan todos una estructura zonal muy marcada, comenzando el núcleo 
interior con una composición de Abn An

61
, o sea una labradorita de 

composición media. Algunos cristales pararon de crecer aquí Y sus for­
mas tienen contornos muy bien definidos por líneas rectas. Otros si­
g-uieron creciendo, pero durante cierto espacio el magma estuvo en un 
punto eutéctico, pues con el feldespato se precipitaron pequeñas partícu­
las de otros minerales, probablemente amfíbolas, que han dejado una 
cinta delgada y obscura en -los cristales. Después -siguieron su creci­
miento los feldespatos, esta ,·éz puros, pero con una composición muy 
nproxima:da a Ab

43 
An

s
;· Estas variaciones en la composición de la pla­

gioclasa son solamente las principales y más generales, pues hay algu­
nas en que la variación en �1 crecimiento está indicada muchísimas ve. 
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ces por bandas de inclusiones y por variación en el ángulo de extinción 
de las zonas concéntricas. 

Los gemelos más abundantes son por supuesto los de la ley de al­
bita, pero éstos se combinan muchas veces con los de periclina, dando 
un cruzamiento de las barras componentes; también hay bastantes ge­
melos Carlsbad desarrollados desigualmente. 

Los ferromagnesianos son casi todo hornblenda verde en formas 
idiomórficas de cristalización simultánea o muy poco anterior a los fel­
despatos. El pleocroismo es muy marcado, pero siempre en tonos ver­
des y los cruceros son especialmente notables en alg,unas secciones hexa­
gonales que también tienen gemelos. La extinción en secciones clino­
pinacoidales es de 19º . Los cristales más chicos de hornblenda tienen 
un color más café y pleocroismo menos marcado. No hay alteración 
notable en estas amfíbolas, si no es un poco en las márgenes a clorita, 
pero sí hay algún depósito de cuarzo y calcita o siderita secundarios en 
los cruceros o cavidades formadas en los cristales. 

De otros ferrúmagnesianos sólo se encuentran restos muy alterados 
por el magma mismo. Hay cristales que fueron de biotita, de- la que sólo 
quedan algunas fibras cafés en el centro, rodeadas de un mosaico de pe­
nina, feldespato y algo de cuarzo, que se llega a confundir con la base 
de cristalización más fina por una graduación imperceptible; parece que 
la mica no pudo existir después de formada en el magma que se solidifi­
caba, pero no hay nada que haga creer que su destrucción tuvo lugar 
después de consolidado todo. 

También hubo piroxenas muy escasas que están completamente trans­
formadas ahora en uralita. 

Llama la atención en esta roca la abundancia y el tamaño que tie­
nen los cristales de apatita, algunos de más de un milímetro de largo. 
Son incoloros, de refracción muy alta, pero de birrefringencia poco mar­
cada. y con luz polarizada convergente dan anomalías propias de los 
cristales de apatita grandes, como son figuras de interferencia muy mal 
marcadas o figuras biaxiales indistintas, siendo el mineral monoaxial y 
de carácter negativo. Algunos cristales de apatita están en grupo, y 
cerca de o en los restos de amfíbolas substituídas casi por completo por 
�ericita o calcita secundarias. lo que hace parecer que también la apati­
ta sea secundaria; pero en otras ocasiones está indudablemente como 
mineral original, incluída en feldespatos o am'fíbolas sin alterar. Como 
la apatita es muy estable, pueden ,haber desaparecido otros minerales 
cercanos ·sin que ella se afectara. 

De otros accesorios �ólo hay magnetita en granos redondos y un 
r,ólo cristal observado de titanita. 

La base en que se encuentran los fenocristales se compone mayor­
mente de material feldespático, con algo de minerales obscuros y cuarzo. 
Este último, aunque presente también por acciones secundarias. exis­
tió en la baee original en granos muy finos, muy irregulares y entrecre­
cido íntimamente con feldespato. Los granos de toda la base son su­
mamente finos, pero afectan la luz polarizada individualmente. Sólo 
donde la kaolinización o el efecto de vetillas de calcita y cuarzo la han 
alterado mucho, se porta como una masa criptocristalina inseparable en 
;ms materiales componentes. 
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Como materiales secundarios ya se han mencionado la penina, de­
rivada de biotita; clorita, de la ihornblenda; uralita, de supuestas pyroxe­
nas; kaolín y sericita, de los feldespatos; calcita, siderita y cuarzo, de­
rivados de acciones exteriores. La calcita y la siderita forman masas 
irregulares de colores de interferencia muy vivos o vetillas con crista­
les que presentan gemelos y cruceros típicos. El cuarzo rellena frac­
turas entre los cruceros <le los fenocristales y también forma granos 
en la base, más claros, más bien definidos en su contorno y más grande 
que los cuarzos originales. 

Localidad. Cerro Espíritu Santo, cerca de la mina Aurora, Sierra 
de Minillas o Mesa Prieta al sur de San Juan de Guadalupe, Dgo. Co­
lección petrográfka del Instituto Geológico <le México, roca núm. 220, 
láms. 2977 y 2978. 

Jthyolita 

La estructura de esta roca es decididamente porfirítica, pues en 
una base rosada que determina el color general hay abundantes feno­
cristales de cuarzo y de feldespato y algunos de mica. El cuarzo, que 
e.s difícil distinguir del feldespato, alcanza medio centímetro de diáme­
tro en ialg,unos de los cristales mayores. El feldespato es claro e inco­
loro y sólo i-e distingue cuando se ven cruceros, y la mica, bastante rara, 
está oxidada y en fibras finas. La base no presenta cristalización a sim­
ple vista, pero tiene una ligera estructura fluidal marcada por zonas de 
diferentes colores que se separan alrededor de los fenocristales. 

Camcteres microscópicos. Estructura porfirítica, algo fluidal en la 
base. Fenocris1ales de formas hipidiomórficas de sanidina, ortodasa, 
albita, cuarzo y biotita, con algunos prismas pequeños de zirconio y gra­
nos de magnetita como accesorios. Los cristales de sanidino son los 
más abundantes y de tamaño mayor; sus formas son bastante irregula­
res y tienen rara vez cruceros pinacoidale.s marcados, siendo bastante 
vidriosos y distinguibles del cuarzo más bien por su carácter negativo 
que por la figura de interferencia. que aparece monoaxfal. Los feno­
cristales de ortoclasa son también bastante abundantes; tienen sus cru­
ceros bien marcados, pero no tienen gemelos Carslbad; sus formas cris­
talográficas son más perfectas que las del sanidino y la extinción en la 
sección clinopinacoidal es de 4º a 5º . medida de los cl'1uceros basales. Al­
gunos cristales fueron quebrados durante su formación. siendo invadido 
el espacio intermedio por la base, de la que se han separado microlihs 
feldespáticas perpendiculares a las paredes de la fractura. No tienen 
inclusiones grandes de ninguna especie las ortoclasas, pero sí a veces 
un centro de albita. 

La albita, que fue la primera en cristalizarse de los feldespatos, se 
presenta o en cri8tales muy grandes idiomórficos en las partes no atac:a­
das por el magma, o en núcleos. de menor tamaño que han terminado su 
crecimiento como albita para que siga creciendo alrededor una ortoclasa. 
Los restos de cristales grandes tienen gemelación de Carlsbad y albita 
y están bastante alterados, primero, -por el magma mismo que los ha reab­
sorbido en parte, y después por kaoHnización que ha avanzado regular­
mente por loe cruceros y entre los gemelos. Hay inclusiones de zireonio 
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Y magnetita, especialmente en las albitas más chicas, que parecen haber 

formado los primeros centros de cristalización con los minerales de sepa­
ración más rápida. 

Los cristales de cuarzo son por lo general de formas arredondeadas. 

con irregularidades por reabsorción, pero hay algunos cristales. de formas 
casi perfectas. Tienen todos inclusiones muy finas de óxidos de fierro dis­
tribuídas, o en líneas bien marcadas, en las que se destinguen burbu­

jas de gas. Un fraeturamiento concoidal de los cristales los ha<:.e estar 
cruzados por líneas curvas irregulares. 

La biotita es insignificante en su cantidad, pues sólo hay algunas fi_ 
hras largas y delgadas de color café obscuro y pleocroismo muy marcado 
y con abundantes inclusiones de magnetita. 

En la baise se han empezado a separar cristales microscópicos de fel­
despa tc.s, pero mucha de ella es todavía vidriosa o criptocristalina. La 
separación de los pequeños cristales se hace o por áreas irregulares en 
donde parece haber habido menos movimiento fluida!, o en fajas que si­
guen la <lirección del avance, donde los minerales feldespáticos están en­
trelazados y perpendiculares a la dimensión mayor de la zona, con cuar­
zo o tridimita en el centro. Hay partes de la matriz muy manchadas por 
éxiclo de fierro, pero no hay kaolinización aparente. 

Localidad. Mesa Prieta o Sierra de Minillas, abajo de la cima, al sur 
de Guadal,upe, Dgo. 

Colección petrográfica del Instituto Geológico de México, roca núm. 
227, lám. 2984. 

Uhyolita metamorfizada 

Las partes más frescas de esta roca sou de color morado obscuro, pe­
ro el aspccjo general es más claro, debido a numerosas manchas blancas 
y verdosas de cuarzo y serpentina, que se encuentran formando bandas 
paralelas a la estructura gneissoide incipiente que tiene la roca. El mismo 
movimiento que ha causado la laminación ha dado una estructura granu­
lar en la que resaltan gramos de cuarzo claro y feldespatos en todos esta­
dos de alteración. La base en que se encuentran los cristales más gran. 
des es dura donde está silicificada, pero blanda y untuosa donde la alte­
ración ha hecho predominar el kaolín, la sericita y la serpentina. Se ven 
en este ejemplar vetillas en varias direcciones con cuarzo, calcita y si­
derita. además de las masas de serpentina anotadas antes. 

Caracteres micrnscópicos.-En lámina delgada aparece una roca de 
estrucbura porfirítica sumamente alterada y afectada por soluciones cuar­
zosas y calcíticas. Los fenocristales que han llegado l:I. conservar su com­
posición y sus caracteres originales son cuarzos y plagioclasas, y estos 
mismos están bastante afectados de un modo •u otro. La base y muchos 
minerales originalmente cristalizados separadamente se encuentran com­
pletamente transformados en minerales secundarios, metamórficos o in­
troducidos. 

Los cuarzos originales son de forma idiomórfica hexagonal y alcan­
zan 2 mm. de diámetro. Tienen muy pocas inclusiones, su extinción es bas­
tante regular y los únicos efect-0s que han sufrido por el metamorfismo 
que alteró tanto lo demás de la roca, son, primero, un crecimiento lateral 
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en los granos más chicos que les da una estiiuctura zonal, por estar la 
sílice depositada después muy llena de impurezas; segundo, una disolu­
ción irregular marginal de los cristales grandes, que muy bien puede ser 
reabsorción por el magma antes de la consolidación de la roca, y terce­
ro, el quebramiento de los granos de cuarzo para darles una ligera 
ondulación en la extinción y dejarlos atravesados por numerosas veti­
Uas microscópicas en forma de redes. 

Los feldespatos que quedan algo determinables son todos plagiocla­
sas, excepto un grano de sanidino en el centro de 1una aureola de sericita 
y kaolí111. Las plagioclasas son algunals de ellas albitas, bastante frescas, 
pero con cuarzo secundario entre las láminas de los gemelos. También 
parecen ser oligoclasas o andesinas otros feldespatos mucho más alterados 
y substituídos por cuarzo. Como productos de alteración se encuentra el 
kaolín y la sericita, esta última en mayor cantidad y en aglomeraciones 
de fibras radiales; In. sílice que S'Ubstituye el material feldespático ha en­
trado por vetmas iguales a las de los fenocristales de cuarzo y de éstas 
se ha extendido por los cruceros o las superficies entre los gemelos. 

Los grupos de materiales secundarios o de alteración que represen­
tan cristales originales alterados sólo dan una idea de lo que ocupó pri­
mero el lugar, sin que se pueda precisar el mineral exacto. Los grupos 
de puro kaolín., sericita y cuarzo fueron seguramente feldespatos y los 
hubo en bastante abundancia; donde se encuentra una masa de serpenti­
na, rodeada por una zona cuadrangular de magnetita y hematita, es fácil 
suponerse que hubo ·un mineral ferromagnesiano, quizá hornblenda o bio­
tita; en un cristal parece estar conservada la estructura de una biotita por 
la clorita que la ha substituído, rodeada de hematita y cuarzo secundario. 
Fuera de estos casos no hay datos para suponer la presencia original de 
otros minerales primarios. 

La base, como se dijo antes, ahora es sólo una aglomeración de los 
materiales de alteración, reemplazados en gran parte por los secundarios 
de infiltración con que se saturó toda la roca, como son cuarzo y calcita 
con algo de siderita. 

Localidad. Mina Luna Llena, Sierra de Ramírez, Zac. Colección pe­
trográfica del Instituto Geológico de México: roca núm. 223, lám. 2980. 

Rhyolita metamorflz1ula 

La roca es la misma del ejemplar No. 223, con las 1siguientes diferen­
cias: la estructura es un poco más compacta y menos granular; los crista­
les de cuarzo original son más abundantes y los de feldespato menos; las 
masas pequeñas de serpentina son más abundantes y menos alargadas, Y 
las vetillas de cuarzo secundario son mucho más comunes, formando en 
la roca bandas paralelas. 

Caracteres mi.croscópicos.,--,-La roca se ve mucho más silicificada que 
la del ejemplar núm. 223 y más alterada, pues no queda ningún feldespa­
to determinable, ni restos algunos de ferromagnesianos. Sólo los cuar­
zos originales conservan bien su forma, pero están atravesados por veti­
llas mucho más numerosas qué en la lámina 2980. Estas forman una red 
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que ocupa más o menos la cualia parte del área de la lámina, aunque nin­
guna pasa de 1 mm. de gruaso, excepto cuando se juntan varias y se en­
sanchan en una pequeña bolsa de cuarzo, calcita, sericita y serpentina, que 
son los minerales que las forman y que, con kaolín y hematita, forman tam­
bién todo lo que era la base de la roca porfirítica original. 

Localidad. Margen de la roca eruptiva al E .. de la mina Luna Llena, 
Sierra de Ramírez, Zac. 

Colección petrográfica del Instituto Geológico de México: roca núm. 
222, lám. 2979. 

Andesita (?) metamorfl.zada 

Roca color gris claro, de estructura felsítica muy compacta, que le 
da una apariencia absolutamente uniforme, con excepción de escasos gra­
nitos de magnetita y manchas de hematita que apenas llegan a un milíme­
tro de diámetro. 

Caracteres microscópicos.-En lámina delgada los únicos minera­
les de los que se determinaron que son originales de la roca, son magne­
tita y feldespato. El segundo se presenta en fenocristales raros y muy al­
terados, y en granos muy finos e irregulares, también alterados, en lo que 
fue la base de una roca porfirítica. También hay restos de minerales fe. 
rromagnesianos que no presentan .-;ihora más que indicios de su forma 
antigua, marcada en el exterior por una zona de hematita y en el faiterior 
por una mezcla de minerales secundarios como clorita., algo de calcita y 
cuarzo. Las formas dominantes romboidales hacen creer que el mineral 
original fue hornblenda en gran parte. 

Los fenocristales de feldespato son plagioclasas, probablemente la­
bradoritas. El metamorfismo consiste en transformación a saussurita, con 
algunas fibras bastante apreciables de zoisita y en substitución parcial 
metasomática del feldespato por cuarzo. En la base el material feldespá­
tico está también muy silicificado y transformado en minerales secunda. 
ríos, entre los que resalta la zoisita en grupos de fibras de extinción para­
lela y colores de interferencia débiles. También hay algo de calcita, algum. 
de ella en vetillas microscópicas con cuarzo, lo que demuestra su intro­
ducción del exterior. El cuarzo ha sido derivado del metamorfismo de los 
minerales originales y ha siclo aumentado por soluciones que saturaron 
esta formación completamente. La magnetita está bastante fresca y e;; 
bastante abundante. 

El magma de que se consolidó la roca en cuestión fue seguramente 
de composición iandesítica no muy básica, pero bastante alcalina, como 
lo demuestra la pr�ponderancia original de feldespatos y la escasez de 
ferromagnesianos. Estando cerca de un contacto, el enfriamiento fue 
rápido, al mismo tiempo que sujeto a la acción de soluciones extrañas que 
pueden haber obrado aun antes .del enfriamiento completo, o con bastan­
te efecto todavía después, en una zona de profundidad considerable. El 
metamorfismo fue enteramente termal, pues no hay ninguna señal de mo­
vimiento en los cristales; la substitución por cuarzo de fenocristale!; y 
áreas determinadas de la base se hizo durante dos períodos, en el prime­
ro de los cuales la sílice se separó pura, pero en el segundo fue acompaña­
da de alg-o de he�natita y zoisita, 
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Localidaá. De la roca en contacto con el criadero de fierro en el Ce­
rro al NW. de San Lorenzo, Sierra de Ramírez, Zac. 

Colección petrog1·áfica del Instituto Geológico de México: roca núm. 
226, lám. 2983. 

Toba andesítica 

La determinación de esta roca se ·hace difícil por el gran parecido que 
hay entre las rocas felsítica,s finas consolidadas en un magma con inclu­
siones y las rocas elásticas también de grano fino cuando las dos están que­
brantadas o apizarradas por movimientos dinámicos, y la alteración su­
perficial ha puesto otra máscara sobre los minerales componentes, la tex­
tura y la estructura. Algunos de los ejemplares de esta roca podrían con­
siderarse como de la primera clase mencionada, pero hay otros que por 
ciertos rasgos peculiares de las rocas sedimentarias hacen creer que se 
trata más bien de varias capas de una formación de tobas. 

Los ejemplares tienen todos un color morado, más subido en los de 
carácter más homogéneo. Los fragmentos componentes son en todos ca­
sos demasiado finos para distinguirse a simple vista, pero en unas de las 
muestras hay cierta variación en el tamaño y el color, variación que se 
ve arreglada en capas no muy regulares, pero que sí pueden haber sido 
paralelas antes de que los quebrantamientos que ha sufrido la formación 
la dejaran apizarrada y cruzada en varias direocinnes por diaclasas y con 
sU'perficies de desliza.miento pulidas. Estas fracturas hacen que se separe 
ahora la roca en lajas o cuñas que no son necesariamente parale1as a la se­
dimentación y que son muy finas donde la roca ha sido más dura. En�n: 
las superficies de movimiento y en las fracturas menores se han forma­
do minerales secundarios y se han depositado otros traídos por soluci0-
nes, entre los que son más abundantes calcedonia y calcita y menos clo­
rita, algunas zeolitas y carbonatos de cobre. 

Caracteres microscópicos.-En lámina delgada se ve una roca suma­
mente ferruginosa en la que ,hay distribuidos muchos fragmentos angu­
lares o alterados de feldespato, ferromagnesianos, cuarzo y una roca de 
grano muy fino y abundantes microlitas feldespáticas. De base para todo 
esto sirve la arcilla ferruginÓsa formada por descomposición de los mis­
mos materiales, en la que se distinguen siempre pedazos mucho más fi­
nos de feldespatos todavía frescos. Ningún componente alcanza un mi­
límetro de largo. 

Hay fragmentos de labradoritas anuy alteradas, bastante grandes, 
así como de un material ( ?) ferromagnesiano muy alterado que parece ha­
ber sido hiperstena. La mayor parte de los feldespatos son, sin embar­
go, andesinas bastante frescas y en todas fonnas. Quedan algunos orto­
clasas o sandinos bastante kaolinizados, que se ven en la lámina agru­
pados cerca de los granos angulares de cuarzo. 

Entre los minerales s�undarios 1a calcita predomina, substituyendo 
feldespatos y en manchas irregulares en la matriz fina. Hay también 
clorita y, por supuesto, kaolín. 

El arreglo en unos ejemplares de los :materiales de la iroca en 
capas; lo angular de los fragmentos vistos bajo el microscopio y la na-
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turaleza tan variada de ellos sin que parezcan cambiar su carácter de 
fragmentos, todo hace creer que la clasificación de toba dada es la que se 
pudiera comprobar sobre el terreno. Y como el material predominante 
viene indudablemente de lavas andesíticas, se puede dar el calificativo 
con seguridad. 

Localidad: Cerca de Luna Llena (hacia el W.), Sierrita de Ramí­
rez, Zac. Contacto con las calizas. 

Colección petrográfica del Instituto Geológico de México: roca núm. 
229 y 232, .Járn. 2986. 

Andesita (1) metamorflzada 

La apariencia exterior de esta roca es de una felsita muy fina, de 
color rosado a -blanco, impregnada por pirita, que se presenta en crista­
les muy perfectos en forma de piritohedros o piritohedros modificados 
por un cubo, con gemelos de penetración abundantes. En los ejemplares 
estudiados hay piritas en iamaños que varían entre cinco milímetros de 
diámetro hasta microscópicos. Algunas partes de la roca tienen también 
granos de cuarzo secundario, y en las superficies de fracturas hay veti­
llas de yeso. 

Caracteres microscópicos.-La estructura original de la roca debe 
de haber sido porfirítica, pues quedan entre los productos de metamor­
fismo algunos fenocristales no muy alterados de feldespato de compo­
sición variable entre la andesina y la labradorita. Estos cristales, con 
algunos pequeños restos feldespáticos y kaolín, son los únicos indicios 
de lo que :fiue la roca en un principio. Ahora se encuentra substituída 
la base por aragonita, dolomita, cuarzo y muy poca calcita. Vetillas irre­
gulares y masas de cristales grandes de los carbonatos se encuentran en­
tre el material fino, así como los cristales idiomórficos de pirita. 

La aragonita resalta sobre todo, con cruceros bien marcados de apa­
riencia fibrosa, pero sin gemelación. Su presencia se comprueba fácil­
mente, así como la de algo de dolomita por su reacción con nitrato de 
cobalto en la roca pulverizada. 

Por la semejanza de los feldespatos se puede decir, con bastante cer­

teza, que la roca del ejemplar núm. 228 representa un grado mayor de 
alteración de la del núm. 226. 

Localidad: Mina de San Lorenzo1 entre las vetas; Sierra de Ramí­

rez, Zac. 

Colección petrográfica del Instituto Geológico de México: roca núm. 

228, lám. 2985. 

Basalto Augítico 

El ejemplar de mano de esta roca es compacto, de grano muy fino 
y de color gris obscuro. No se ven a simple vista más minerales compo­
nentes que algunas augitas representadas por manchitas verdes y opa­
cas hasta de tres milímetros de diámetro. Lo demás de la roca es una 
base gris sin alteración visible en la superficie fresca, pero que se vuelve 
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más blanca por alteración atmosférica, dando una zona de pocos milíme­
tros de espesor desde las caras expuestas hacia adentro, en la que el 
material feldespático está kaolinizado. Hay algunas fracturas en cuyas su­
perficies se ha formado una capa fina .de calcita, clorita y otros minera­
les de alteración de la misma roca, pero por lo que se ve en el ejemplar 
examinado, las aguas y agentes de alteración atmosféricos no han cir­
culado por esas fracturas lo suficiente para alterar visiblemente los fel­
despatos adyacentes. Cerca de las superficies exteriores y de estas frac­
turas hay algunog amig:daloides formados muy probablemente por el re­
llenamiento por limonita y calcita de huecos deja.dos por la descompo­
sición de 311.lgitaR, de las que queda en algunos iamigdaloides una pequeña 
parte. 

Caracteres microscópicos.-La sección delgada permite ver una 
estructura algo porfirítica, debido a la cristalización de augitas prima­
rias de formas hipidiomórficas, en una base en que los componentes son 
feldespato, augita y óxidos de fierro. La pyroxena .tuvo tiempo de crista­
lizarse por completo antes del enfriamiento de la roca, pues los crista­
litos de la base están en forma de barritas idiomórficas que antecedie­
ron la solidificación criptocristalina del feldespato restante. 

Los fenocristales de augita son de color amarillo muy ligero, casi 
incoloros en pocos casos. Los cruceros ( 100) están muy bien desarro­
llados, pero es difícil encontrar los que están paralelos a (110). En los 
minerales mayores hay una estructura zonal icausada por inclusiones 
regularmente agrupadas de magnetita en granos finos, que se encuentra 
también en inclusiones mayores en todos los cristales de augita. También 
hay estructura zonal causada, no por inclµsiones, sino por la variación 
del contenido de sodio y fierro que aumentan con el color del mineral del 
centro hada las orillas, lo que hace cambiar también enteramente el án­
gulo de extinción. Hubo durante la consolidación de la roca moviunientos 
que quebrantaron las ,augitas formadas ya y que siguieron durante la 
consolidación de la base dando una especie de estructura fluida! marcada 
por el arreglo de los cristales más finos de la pyroxena y los feldespatos 
alrededor de los minerales de primera consolidación. 

Fenocristales de feldespato deben de ser muy raros en esta roca, 
pues en la lámina examinada-' sólo � encontró uno bien marcado y frag­
mentos de otro, los dos siendo probablemente bytownitas. 

La base está ccmpuesta, :además, de los cristales finos de pyroxena 
ya mencionarlos, de magnetita, hematita y feldespatos, los dos prime­
ros minerales en granos pequeños o barritas delgaclas, en que el efec­
to de la alteración se demuestra por lo manchado de los minerales inme­
diatos, y los segundos, ya en cristalitos delgados con gemelación de albita 
o ya en áreas de débil efecto sobre la luz polarizada, con extinción simul­
tánea, en área.s considerables en que la consolidación criptocristalina
no permite distinguir independientemente los cristales. Por la extinción
máxima de las mejores bar�itas de plagioclasa se detennina ser el feldes­
pato una labradorita no muy básica. 

No se encontraron en la roca otros minerales, excepto algunos se­
cundarios derivados de los ya descritos. De la augita ha resultado una 
pequeña cantidad de clorita y limonita, y de los feldespatos, kaolín. Los 
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óxidos de fierro se han hidratado algo en las superficies para dar las man­
chas de limonita. No se encontró en toda la roca ningún olivino, ni in­
dicios de ese mineral. 

,Localidad: Cerro de Pichagua, al sureste de la Sierra de Minillas, 
San Juan de Guadalupe, Dgo. 

Colección petrográfica del Instituto Geológico de México: rocu 
núm. 225, lám. 2982. 

Basalto de olivino

Roca negra, compacta, sin vesículas ni estructura fluidal marcada. 
Las superficies altera,das por los agentes atmosféricos son de color gris 
obscuro y tienen los hoyuelos característicos del ataque atmosférico so­
bre esta clase de basaltos. En el ejemplar de mano se ven muchos punti­
tos rojos de hematita, producto de la alteración del olivino, que es el pri­
mero en ser destruído para producir las depresiones superficiales; los 
feldespatos se ven como barritas, blancos en las caras alteradas y bri­
llantes en la superficie fresca. Diseminada en toda la roca se encuentra 
una pequeña cantidad lde calcita en aglome1,aciones de cristales muy 
finos, producto de la altéración incipiente de la misma roca, pues no 
están en fracturas ni tienen regularidad alguna. 

Caracteres microscúpicos.-Bajo el microscopio se ve que la roca 
consiste de feldespatos, base vidriosa y olivino, siendo este el orden de 
su abundancia. La estructura es ofítica, debido al arreglo irregular de 
las barras de feldespato en -algunos cristales .de olivino consolidados al 
fin; y en la base, qt,e aunque no es cristalina, se presta ii dar la mismu 
apariencia. La cristalización principió con algunos olivinos que tienen 
ahora formas idiomórficas y alcanzan un largo de uno y medio milíme­
tros; siguió una cristalización simultánea de feldespatos y olivinos' más 
irregulares, siguiendo los últimos su crecimiento después, para envolver al 
otro mineral y producir la estructura ofítica anotada. La alteración de los 
olivinos es bastante notable y parecida a la hematita; les da por los 
cruceros y aun en todo el cristal de algunos, un color rojo muy subido. 
Los feldespatos son labradoritas y bytowniias, casi todos de formas lar­
gas y delgadas, aunque con algunas muy irregulares por el agrupamiento 
de varios individuos, pero siempre en t:imaños menores a los olivinos 
más grandes. Los gemelos de albita son muy comunes, pero según el 
sistema Carlsbad, son raros, desarrollándose un lado más que otro en 
todos los casos enwntrados. Hay también feldespatos en agregaciones 
más o menos esféricas de microlitas muy finas que se cristalizaron des­
pués de los cristales más grandes. 

La base es negra y vidriosa completamente, excepto en donde hay 
una área mayor y el material feldespático se ha principiado a separar 
en microlitas en forma de plumas, dejando el material negro entremedio. 
Como productos secundarios hay la hematita ya mencionada y calcita 
que llena espacios entre feldespatos frescos, indicando que \"iene de fuera 
o de los olivinos más alterado�. 
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Localidad: Mesa Prieta, cima de la Sierra de Minillas, al sur de 
San Juan de Guadalupe, Dgo. 

Colección petrográfica del Instituto Geológico de México: roca núm. 
224, lám. 2981. 

Hrecha 

Los fragmentos que componen esta roca son en general de color mo­
rado o rojizo y varían mucho de tamaño, encontrándose en el ejemplar 
de mll:no estudi:ldo pedazos componentes de ocho centímetros de largo, 
aunque la mayorfa no pasa de tres centímetros. Los componentes son 
angulares, y por ser fragmentos los más de una toba volcánica apiza­
rrada como la de los ejemplares números 229 y 232, tienen formas alar­
gadas como cuñas. A pesar de la variación en el tamaño, hay cierto 
:irreglo, pues las dimensiones 'mayores de todos los pedazos están en la 
misma dirección. indicando esto que el depósito fue por acarreo, no muy 
distante sin duda. Ha venido a aumentar el alargamiento de los frag. 
mentas un movimiento de la roca en sentido plralelo al arreglo sedi­
mentario original, aumentanido al mismo tiempo la poca arcilla que ce­
mentaba esos fragmentos con la producida por el ·rozamiento de unos con 
otros durante el cambio ligero de posición. 

Hay fragmentos un poco más arredondeados y también en todos ta­
maños, de una rhyolita igual a la de los ejemplares números 222 y 223, 
que contiene inclusiones de una roca más obscura y más fina. No se ve 
ningún fragmento de Clliza ui de las andesitas metamorfizadas de Lu­
na Llena. 

El material que forma el cemento de esta roca fue originalmente 
más bien arenoso que arcilloso, pero ahora queda bastante molido y con 
algo de material clorítico. También se ha cementado algo la roca con 
soiuciones calcáreas que han dejado pequel1as capas de calcita y muy 
poco cuarzo en todas las fracturas y espacios entre los pedazos com­
ponentes. 

Localidad: Al este de las rocas eruptivas de Luna Llena, Sierra de 
Ramírez, Zac. 

Colección petrográfica del Instituto �o lógico de México: roca 
núm. 233. 

Caliza nrcillosa silicilicada 

Las superficies de esta roca, expuesta a la acción directa a1mosfé­
rica, son de color rojo por la coloración de óxidos de fierro, y en las sec­
ciones perpendiculares a la sedimentación hay un desgaste diferencial 
que hace resaltar las capas más duras y algunas vetillas cuarzosas que 
cortan la roca en \'arils direcciones. Las partes frescas son de textura 
compacta y muy fina, distinguiéndose las capas tfe sedimentación por la 
variación del color de gris verdoso a rojizo. La dureza y 1-a fractura se­
mi-concoidal de la roca son indicios exteriores de su silicificación. 

Caracteres microscópicos . ....:....Én la lámina delgada se ve la roca 
formada por un mosaico de granos de calcita y cuarzo con muy pocos 
fragmentos de feldespato. La sedimentación está marcada por la varia­
ción del tamaño medio de los com_ponentes, que es bastante regular para 
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cada capita y que varía entre 0.15 mm. y 0.05 mm. de diámetro para los 
fragmentos de las capas más granulares y las más arcillosas, respecti· 
vamente. Granos de cuarzo depositados originalmente en la roca quedan 
en toda la roca distinguibles por sus formas arredondeadas y su extin­
ción ondulada, así como por el crecimiento que han tenido por las solu­
ciones silicosas secundarias. Estas han dejado cuarzo en formas muy 
distintas, pues en todo caso, los individuos cristalinos son irregulares 
por adaptarse a los intersticios que llenan completamente. El material 
feldespático que hay, consiste en raros granitos -arredondeados de plagio­

clasa .muy alterada, que parece limitarse sólo a las capas de grano 
m:ás grueso. La calcita se presenta recristalizada en formas irregulares, 
pero distribuídas uniformemente en la roca, un poco más abundante 
quizá en las capas de fragmentos finos. Por el carácter fibroso de al­
gunos granos es probable que algo del carbonato esté en forma de ara­
gonita. 

Localidad: Pie del Cerro de la Palma, Cerro Prieto, San Juan de 
Guadalupe, Dgo. 

Colección petrográfica del Instituto Geológico de México: roca 
núm. 230, lám. 2987. 

Caliza metamorflznda 

El aspecto exterior de esta roca es muy parecido al del ejem­
plar 230, excepto que es más uniforme, tanto en su alteración como en 
el interior, donde es de un color gris verdoso muy regular y de grano su­
mamente fino y coanpacto. 

Caracteres microscópicos.-Consiste esta roca de 'lln conjunto d� 
granitos de calcita de menos de 0.01 mm. de diámetro, con cuarzo y 
algo de -epidota y granate en los intersticios. La sedimentación se dis­
tingue por bandas delgalclas de los minerales secundarios que s� han 
formado adyacentes a los planos de más fácil circulación para las so­
luciones silicosa.s. Aunque los contornos de los componentes calcáreos 
wn siempre muy pequeños, bajo nicols cruzados tiene la roca un as­
pecto manchado, pues hay áreas de poco más o menos un milímetro 
cuadrado de extinción simultánea en los granos de la calcita, que indi­
ca la recristali-zación incipiente en formas mayores. El cuarzo tic•ne 
formas. muy irregulares, evidentemente depositándose en cavidades o
por substitución metasomática. La epidota sólo se encuentra en fibr�i 
pequeñas y el granate en pequeños granos sin contornos regulares. 

Aunque el efecto metamórfico en esta caliza no fue muy activo, 
según los indicios del ejemplar estudiado, pues no hubo solución sufi­
ciente para cr.;stalizarla ni para la formación de muchos minerale..; se­
cundarios, hubo bastante silicificación para dar resistencia co:P-tra el 
rita,1ue atmosférico y caracteres físicos que deben de hacerla distingui­
ble fácilmente de las calizas originales. 

Localidad: Contacto al SW. d? la cima de Cerro Prieto, San Juan 
de Guadalupe, Dgo. 

Coleccrón petrográfica del Instituto Geológico de México: roca 
núm. 231, lám. 2988. 
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DESCRIPCION GEOLOGICA 

DE LOS ALREDEDORES DE 

Sllf JUIN DE GUlD.HUPE, DGO., DE SYMON, DGO., Y DE CAUCHO, ZIC. 

De las regiones de San Juan de Guadalupe, Dgo., y Cam:acho, Zac., 
no existe ninguna carta detallada; se comprende, pues, que un estudio 
geológico exacto no puede hacerse allí. Sin embargo, quiero reunir aquí las 
observaciones que pude hacer .en el campo. 

Alrededores de San Juan de Guadalupe, Dgo. 

En las cercanías de San Juan de Guadalupe he podido visitar va­
rias sierras. Al sur se encuentra la Sierra de Minillas, distante unos 
25 km.; esta sierra se llama también. localmente, \Mesa Prieta. Hacia el 
SE. de San Juan de Gu,adalupe se encuentra a distancia de unos 6 km. 
el Cerro Prieto, un miacizo casi aislado. Al noreste y norte de San 
Juan de Guadalupe, en las inmediaciones de la ciudad, se extiende la 
Sierra del Chepe. Las sierras al oeste y al noroeste de la localidad están 
tan lejos, que no tuve tiempo para visitarlas. 

Sierra de Minillas o Mesa Prieta (2,211 m.) 

Al sur de San Juan de Guadalupe, a unos 25 km. de distancia, se 
levantl una montaña poco subdividkla que se llama en lo general Sie­
rra de Minillas o M,esa Prieta. En el camino que va a la citada montaña se 
observa al principio solamente acarreo, después tobas rhyolíticas y de 
nuevo acarreo y aluviones hasta llegar a las inmediaciones del arroyo 
del Tigre. Allí se levanta hacia el sur una alta mesa compuesta de 
rhyolitas y tobas rhyolíticas; haciá el oeste, otra mesa que consiste 
igualmente de rhyolitas y que está dividida en dos partes por el arro­
yo del Tigre. Cerca del arroyo existen ·aluviones; más hacia adelante se 
pasa una loma cubierta de fragmentos de calizas del Cretácico medio, sin 
que se pueda decidir si se trata de un depósito in situ. Ya cerca de la Sierra 
de Minillas se observan calizas apizarradas obscuras y pizarras arcillo.,::.:'. 
grises, de color amarillo en las partes alteradas, con intercalaciones de le­
chos delgados de caliza del color de óxido de fierro; estas capas tienen 
en lo general el rumbo N-S. y un echado hacia el E. Al pie del cerro 
Boludo se encuentra en estas pizarras un dique eruptivo de porfirita. 
La mayor parte de la ladera or_iei\tal de la Sierra de Minillas se com­
pone de las pizarras y calizas caracterizadas arriba. En varios bancos 
de éstos se encm:ntran numerosos Jnoceramus, �n parte pertenecien­
tes a J. labiatus, en parte a las otras especies citadas en el capítulo 
estrati,gráfico. Uno de estos ban�os muy ricos se encuentra al oeste 
de la Boquilla de Minillas, otro en· el camino carretero que va a las 
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minas de cobre, otro al oeste del cerro de Espíritu Santo y en otras mu­
chas localidades que no se pueden describir sin carta de la localidad. 

Casi en el centro del lado oriental de la montaña se encuentra una 
mesa intrusiva de porfirita hornbléndica (según la determinación del 
Sr. Bonillas) ; ésta forma la parte su-perior del cerro Espíritu Santo. 

Esta masa muestra una zona de contacto bastante amplia, siendo las 
pizarras del Turoniano completamente silicificadas. Además se obser­
va un gran número de diques y probablemente apófisis de la misma ro­
ca. En las rocas sedimentarias. y principalmente alrededor de las ma­
sas intrusivas, se encuentran numerosos filones de cobre que se explo­
tan en las minas Aurora, Purísima, Trinidad y otras más. Al oeste del 
Cerro Espíril!u Santo se encuentra un dique de cuarzo bastante grande 
que corta las pizarras del Turoniano. 

Las capas del Turoniano componen una zona ancha hacia el oeste 
del C. Espíritu Bar.to y contienen allí fósiles con bastante frecuencia. 
Sobre ellas se levanta la masa de la Mesa Prieta (2,211 m.) que forma 
la parte culminante de la Sierra. Inmediatamente encima del Turoniano 
encontramos una corriente de rhyolita, y ésta, por su parte, está cubier­
ta por una corriente de basalto. 

Al sureste de la Sierra de Minillas se levanta un cerro de una fi­
gura bastante pintoresca, que se llama el Pichagua. Para llegar a él 
se utiliza el camino que pasa por las rancherías de Agua Nueva y Es­
calera. En la llanura, al sureste de la Sierra de Minillas, se encuentran 
todavía diques de porfirita. Después se atraviesan alu·viones hasta el 
rancho de Aguas Nuevas. Allí se encuentra una corriente de rhyolita cu­
bierta por aluviones. Al sur de Agua Nueva se levantan del llano aluvial 
pequeñas lomas compuestas de capas del Turoniano. De Escaleras hasta 
el pie del C. Pichagua se encuentran únicamente aluviones. El cerro mis­
mo es un domo de basalto, pero hacia el sur parecen encontrarse peque­
ños cráteres de explosión, compuestos de arena basáltica. 

El Cerro Prieto (1,955 m.) 

El Cerro Prieto. a unos 10 km. al SE. de San Juan de Guadalupe, se 
levanta unos 320 m. sobre la llanura. Su núcleo se compone de una roca 
intrusiva, diorita, que forma aquí un stock o una !acolita; no se ha podi­
do determinar con exactitud cuál, porque los afloramientos no son bastan­
te favorables. Probablemente se trata de un stock que-ha penetrado entr¿ 
hs rocas sedimentarias y que las ha levantado, por lo menos en parte. Esto 
se reconoce particularmente en la vertiente meridional, donde• el límite 
entre la roca sediment.aria y la diorita es paralelo al rumbo de las capas; 
también en el norte se puede observar una posición paralela semejante, 
mientras que en el este y el oeste los afloramientos no son suficientes 
para que se pueda decir algo con seguridad. Estas pizarras que rodean 
el stock de diorita y que en parte descansan sobre ella, han sido meta­
morfizadas en la zona del contacto, es decir, han sido completamente sili­
cificadas (véase la parte petrográfica por Bonillas) ; fósiles no se han 
rncontrado. Se trata probablemente de pizarras y calizas margosas del 
Cretácico superior. que han sido completamente silicificadas y que en 
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parte hasta formaron un hornfels. No he podido observar mineraliza­
ciones en esta pizarra, pero se dice que en -la vertiente sudorienta! exis­
ten criaderos de plata. La pizarra es, en lo general, d� color iamarillo 
y pardusco; en algunos lugares, cerca del contacto, verde y rojo; en lo 
co!llún se presenta en lechos muy delgados, pero en algunos lugares se 
encuentran en ella iambién bancos delgados de caliz�s y areniscas. La 
masa principal de las pizarras se encuentra en los lados sureste, sur y 
suroeste del cerro, desde donde se extiende seguramente todavía mucho 
hacia el sur; también en el este se pueden observar las pizarras en un 
tramo bastante largo; en el norte existen sólo afloramientos aislados que 
permiten reconstruir con alguna aproximación el curso de la cubierta 
de pizarras. En el oeste, el contacto entre las pizarras y la diorita no 
es visible, pero las lomas al otro laido del Valle, cerro del Rosario, etc., 
se componen de las pizarras que allí están cubiertas por rhyolitas y 
tobas rhyolíticas. Estas últimas forman las mesas de aquella región, 
notables por su forma regular. En el cerro del Rosario se observa un 
rumbo N-S, el echado cambia con frecuencia, pero es siempre poco in­
clinado, generalmente 20º en parte hacia el E., en parte hacia el W. 

Nos ocuparemcs ahora de la posición de las pizarras en el cerro 
principal. Saliendo de la mina Santa Maria, dando la vuelta por el es­
tribo en el cual se encuentra esta mina y dirigiéndonos hacia las lomas 
llamadas Los Dos Hermanos ( éstas quedan al SW. :de la cima princi­
pal), quedamos por lo '})ron to dentro de la región de la diorita, cuya es­
tructura indica que la erosión todavía no puede haber avanzado mucho 
en este punto, porque el c:trácter de la roca misma demuestra la proxi­
midad 1del contacto y permite reconocer que esta parte pertenece a la 
zona exterior de solidifie..'l.cióri (1). Al sureste de los Dos Hermanos 
encontramos areniscas, etc., metamorfizadas. que tienen el rumbo de N-S. 
y un echado de 20º W. En el pie de la cima principal hallamos, por fin, pi­
zarras amarillas y rojizas completamente silicificadas, con un rumbo de 
N. 16º W. y un echado de 20º W.; un poco más arriba y más hacia el
norte es el rumbo N-S. y el echado 10º E.; después sigue la masa prin­
cipal ide la diorita ha.st:a la cima, pero con frecuencia se encuentran to­
davía fragmentos y pedazos de pizarra metamorfizada hasta una altu­
ra grande, lo que indica que esta parte antes estaba cubierta por las pi­
zarras. Bajando desde la ci!lla principal hacia el sur, se nota que las
pizarras se encuentran en una altura bastante grande y que rodean la 
diorita en dirección E-W., teniendo un echado hacia el sur, paralelo al
límite :del contacto; más hacia el sur las capas son mucho menos incli­
nadas. ,Se puede seguir a la pizarra hacia el norte, pero su rumbo Y 
echado es allí algo irregular. Al norte de la masa principal, como en
·una distancia de 1 km. del límite de la diorita, encontramos las pizarras
con el I'lumbo N. 76º E. y un echatdo de 45 º S. En el NW. las pizarras
desaparecen en un corto tramo para volver a encontrarse en el oeste, 
donde tienen el rumbo de N. 39 º· E� y un echado de 20º NW.

Se ve, pues, que en su totalidad las pizar�as rodean la diorita en 

(l) Bl'gún la 1letermin11ción del Dr. P. Wnilz, qne l'stndi6 nna muestra de la parte O<'ci­
,il'ntal de la ma�a intrnsh·a, RI' trata allí �ié nnl\ diorita con muy poco cuarzo, endoj?Cnétice­
rn 11te metamorfiuda; la dioritl\ contieoe bastante hornblt>ndl\. además c-al y vesuvionit:i. 
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forma de anillo y que el rumbo, en lo general, sigue al límite de con­
tacto; es, pues, probable que se trate de alguna fo11mación semejante a 
una !acolita, es decir, que la diorita ha levantado la cubierta de pizarras. 

No conocemos con exactitud la etla,d de las pizarras, es probable 
que se trate de depósitos supracretácicos, quizá del Senonian'o; la dio­
rita es, pues, más moderna que las pizarras y probablemente se trata 
de intrusiones postcretácicas. Hacia el W. y probablemente también en 
el sur encontramos rocas efusiv::.=1s terciarias como p. e. la rhyolita que 
Mmpone las mesas características de esta región. 

Ya he dicho que no he observado mineralizaciones en la rwna del 
contacto, aunque, según lo que ,se dice, existen. En la diorita misma se 
encuentran mineralizaciones con bastante frecuencia. A éstas pertene­
ce, sobre todo, la veta de la mina María; esta veta tiene un rumbo aproxi­
madamente N-S. y un fuerte echado hacia el E. La vela contiene prin­
cipalmente minerales de fierro, cobre ( 15-30%), bastante plata ( 400-500 
gr.) y oro (5-12 gr.). Una veta muy semejante que 'Se ha podido seguir 
en una distancia de unos 500 m., se encuentra en el flanco occidental 
del cerro principal; sobre ella se halla la propiedad minera de Berzelius; 
esta veta tiene un rumbo N. 20º E. y un e�hado casi perpendicular. Otra 
veta, pero con dirección casi vertical a las otras, se halla en la vertiente 
SW. del cerro principal, bastante arriba, es muy ancha y contiene tanto 
corno las otras, principalmente fierro y cobre. Además, existen dife­
rentes vetas o vetillas más pequeñas en la parte noroeste del cerro, cuyo 
curso no he podido seguir, a causa de los pedruscos de diorita que las 
cubren en gran parte, pero parece que no son de grande importancia. 

La mineralización de estas vetas proviene prohablernente de aguas 
rnineralizadoras que están en conexión eón erupciones más modernas. 
Parece que se trata de rellenamiento de fracturas o grietas tectónicas, 
lo que indica el paralelismo entre las vetas y la existencia de otras que 
les cruzan casi en ángulo recto. Una parte de los minerales proviene 
quizá de la diorita misma (plata y oro), de la cual la lixivió el agua en 
su paso. Pues sólo en las vetas cerca o dentro de masas intrusivas (Ce­
rro Prieto, Minillas) existen en esta región minerales de cobre en co­
nexión con bastante plata y oro; mientras que en los depósitos irregu­
lares de la Sierra del Chepe y la parte meridional de la Sicrrita de Symon 
(en calizas jurásicas) se encuentran únicamente minerales de fierro y 
cobre sin plata y ,sin oro. Esta circunstancia parece indicar que las ro-. 
cas en las cuales arman las vetas y los depósitos irregulares han sido 
de importancia para la naturaleza de los criaderos. 

La Sierra del Chepe 

La Sierra del Chepe es una montaña no muy importante, cuya altu­
ra no pasará de unos 1,850 m.; se levanta entre San Juan de Guadalupe 
Y la Estación de Symon. La geología de esta sierrita es sumamente sen­
cilla, por lo menos en los alrededores de San Juan de Guanalupe. Allí 
toda la sierra se compone de calizas grises hasta obscuras, en bancos más 
o menos gr�esos; las calizas contienen segregaciones irregulares de pe­
dernal, con frecuencia en forma globular y conchoide. La caliza con-
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tiene muy pocos fósiles, sólo en un lugar cerca -de la cumbre, allí donde 
pasa el camino para. la Sierra de Ramírez, he encontrado cortes de Ne­
rinea. Todo el carácter petrográfico indica que estos depósitos perte­
necen a las calizas con Nerinea de Burckhardt, las que forman la parte 
inferior del Jurásico superior. 

Las capas forman un anticlinal poco abovedado, cuyo eje está de 
acuerdo con el eje longitudinal de la sierra. Los pisos superiores, el Ki­
meridgiano y el Portlandiano deberían encontrarse, pues, al pie de la 
Sierra, pero ·no he logrado hallarlos; pero debo advertir que no he hecho 
más que dos excursiones a la sierrita. 

En muchos puntos de la sierrita se encuentran minerales de cobre 
como rellenamientos de grietas y cuevas de forma muy irregular; en 
ninguna parte he visto una veta como estas que se ven en el Cerro Prieto. 

La Sierritn de Symon 

La Sierrita de Symon se extiende al este de la Estación de Symon 
Y tendrá en su totalidad una longitud de unos 20 km. La montaña es 
de una tectónica un poco más complicada que las otras mencionadas 
hasta ahora. A causa de la falta completa de cartas, la tectónica no se 
ha podido estudiar en sus detalles �ino únicamente allí donde las con­
diciones son bastante claras. Comenzaremos con la descripción de la 
parte meridional. La Siena está dividida en dos partes desiguales por 
un cañón o puerto que la corta casi hasta la altura del llano; este puer­
to se llama, en lo general, el cañón del Toboso y por él pasa el camino 
carretero de Symon a la mina Luna Llena en la Sierra de Ramírez. To­
do el tramo al sur de este cañón, en cuanto lo he podido reconocer, se 
compone únicamente de calizas con Nerineas, en el sentido dado por 
Burckhardt a estas capas, es decir, las calizas grises, en parte con pe­
dernal pardo hasta negro en formas irregulare/3, que representan la 
base del Jurásico superior. Esta caliza parece formar un anticlinal am­
plio, o mejor dicho, un braquianticlinal; la cima de este tramo tiene una 
altura de 1,720 m. El echado de las calizas cerca del cañón del Toboso 
es de unos 45 º N., pero el rumbo cambia ligeramente, siendo en la parte 
meridional la dirección de las capas de N. 81 º E. y en la septentrional 
N. 61 º W.; en el centro casi É-\V; Est-0 corresponde pPrfectamente con
b observación que he hecho en el campo, que la masa forma un bra­
quianticlinal.

Las capas que cubren las calizas con Nerineas inmediatamente no 
son visibles en ningún punto. En b parte septentrional salen del aca­
rreo unos bancos de caliza obscura con Haploceras que representan se­
guramente la zona de Hapl. Fialar de Mazapil. 

En la misma región, pero separado de las capas anteriores por una 
zona de acarreo, se notan cerca del camino calizas y pizarras margosas 
de color rojizo que contienen Waagenia y Mazapilites mal conserva-dos. 
Para arriba, es decir, al .o.tto lado del camino, la serie se interrumpe 
de nuevo por estar cubierta de acarreo; a poca distancia del camino se 
encuentra en la lomita que sigue un banco de ½ m. de espesor, de cali­
zas grises hasta negruzcas, con numerosos Perisphinctes. Todo el res­
to de la serie está cubierto .por acarreo. 
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Un poco más hacia el sur encontramos la misma serie del Jurásico 
superior descubierta en una barranquita poco profunda. Las capas in­
mediatamente encima de las calizas con Nerineas, no son visibles, so­
bre ellas pasa el camino y en parte las cubre acarreo (10-15 m.). Si­
guen después unos 15 metros de pizarras y margas rojizas pobres en 
fósiles; éstos están casi todos aplastados; un solo Haploceras del grupo 
de H. fialar está algo mejor conservado e -indica la existencia del Kime­
ridgiano; el banco de calizas negras con numerosas Haploceras no es visi­
ble en este lugar, o no existe. Emcima de este grupo de pizaru-as se encuentra 
en la barranca un banco de pizarras y margas rojizas con Oppelia del grupo 

O. pngili,,;; (1) Waa,c;rnia sp. y Mazapilites sp. Con este grupo 1de piza­
rras comienza, según Burckhardt, el Portlandiano. Encima de este ban­
co se encuentran unos 38-40 m. de pizarras rojizas pobres en fósiles; ca­
si en el centro de esta masa se encontró en la citada barranca una lente 
de capas un poco más calcáreas; en ellas pude colectar una cantidad de
fósiles, de los cuales Burckhardt pudo determinar las siguientes espe­
cies: Oppelia, del grupo de la O. pugilis, Mazapilites symonensis Burckh.,
M, cl'assicostatus Burckh., M. tobosen.'iis Burckh., M. carinatus Burckh.,

Perisphinctes aff. praetra.nsitor'ius Font. sp., Aspid¡Jceras W11,rten1Jer­
geri Burckh. Encima de estas pizarras rojizas se encuentran unos ban­
cos de una caliza negruzca hasta gris, en partes bastante fosilífera.
Burckhardt pudo determinar las siguientes especies: Phyl.l. juv. sp. ind., 

Haploccras deplan,lfum Burckh., Reineckia Pen1i11qllieri Burckh., Pe­
rispkinctes lloe.'lci Burckh., P. aff. colubrinus Toucas, P. corona Burckh., 
P. Titan Burckh., P. tobosen.sis Burckh., P. sp. ind., P. neohispanicus
Burckh., P. llangei Burckh., P. sp. ind., P. symonensis Burc.kh., P. di­

rersecostatus Burckh., P. cfr. Kokeni Behr., P. subbleicheri Burckh., P.
sp. ind .. P. Theodos:i Burckh., P. Ale:reii Burckh., Vfrgatites sp. ind.,
Cucullaea div. sp. y grandes Belemnites de color verdusco.

Encima de estas capas se encuentra un tramo bastante extenso cu­
bierto por acarreo. 

Allí donde termina hacia arriba el tramo cubierto de acarreo, se en­
cuentra -una pendiente más empinada compuesta de las calizas del Cre­
tácico inferior. La estratigrafía y la distribución de este piso ya la he­
mos discutido en un capítulo anterior, de modo que aquí no será nece­
sario entrar en detalles, sino que podemos discutir la tectónica. 

La mayor parte de la montaña -al NW. del cañón del Toboso se com­
pone de las calizas del Valangiano-Hauteriviano. • La sierra, en su 10-
talidad, está formada de dos anticlinales y un sinclinal; probablemente 
se encuentra en la parte NW. otro sinclinal y otro anticlinal, pero aque­
lla región no la he podido estudiar. 

Este carácter nos lo da un corte que sigue más o menos al cañón 
de las Aguilillas. ( Fig. 1). Vemos que la. sierra se compone de dos an­
tir.!inales y un sinclinal. El anticlinal del flanco meridional de la sie-

(1) Todos los f6�iles del .Jnróeico citados aquí fueron determinados por mi amigo y co­
lega el Dr. C. Burckhardt ¡ IR deecripci6n de las especie�, as! como la 11ifcuei6n de la estrati­
graf!a, ee encuentran en el Bol. del lnst. Geol. de México, 11úmno 33, bajo el título de: C. 
Burckhardt. Faunas jurásicas de Symon (Zacatecas) ¡ Faunas Cretácicas de Zumpango del 
Río (Guerrero). 
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rra es de poca importancia, probablemente se trata aquí sólo de un plie­
gue secundario. Este anticlinal está formado por las capas del Va.lan­
gi,a.no, que muestra también en la vertiente meridional del Picacho Alto 
dgunos pliegues secundarios. 

De más importancia es el sinclinal que sigue hacia el norte. E5te 
sinclinal se encuentra. en aquel lugar donde desemboca en el cañón de 
las Aguilillas un valle que tiene su origen al norte del Picacho Alto; este 
valle se ha formado siguiendo al eje del mencionado sinclinal. En el 
núcleo del sinclinal tienen las capas una posiciól\ bastinte indinada; 
hacia el sur y el norte se hace menos fuerte el echado y se forman por fin 
los dos anticlinales, de los cuales también el septentrional se compone 
principalmente del Valangiano-Hauteriviano. En los dos lados del sin­
clinal se encuentran el Barremiano y las ca;pas con Desmoceras, en el 

centro las calizas con pedernal. Estas últimas se encuentran sólo al 
oeste del cañón de las Aguilillas; hacia el este ya han sido destruídas por 
la erosión, por lo menos hasta donde he podido estudiar la región. Debo 
mencionar que al norte del anticlinal septentrional se encontrará otro 
sinclinal porque allí encontré también las capas con Desmoceras y las 
calizas con pedernal. Las capas con Desmoceras se encuentran en casi 
todo el valle del sinclinal, pero los fósiles no son muy frecuentes allí. 

Nuestro corte a través del Picacho Alto muestra los pliegues secun­
darios en el Valangiano; la cima está compuesta de las capas del Barre­
miano y en el valle ,que sigue hacia el norte, se ven las capas con Des­
nwceras. 

El corte por el cañón del Toboso es semejante al del Picacho Alto, 
por lo menos en ,su ·parte meridional; hacia el cañón del Toboso se ob­
serva una sobreposición normal, aparentemente sin pliegues; proba­
blemente se ve aquí el eje del anticlinal. 

La Sierra de Uamfrez 

La Sierra de Ramírez se extiende en dirección E-W. y se encuentra 
separada de la Sierrita de Symon por un llano de unos 10 km. de an­
cho. No he podido hacei· un estudio detallado de toda la sierra, pues 
para esto me faltaba tiempo y la 'base topográfica, pero he hecho unas 
excursiones a la Sierra de Ramírez tratando de levantar un corte allí 
donde hallé las faunas del Jurásico. 

La sierra tiene una extensión muy grande, sin que me sea posible 
calcular su longitud con alguna seguridad. La parte occidental se com­
pone principalmente de las calizas con Ncrillea.<i de la base del Jurásico 
Superior que forman allí un anticlinal amplio con 10:i flancos poco inclina­
dos. La caliza se parece perfectamente a la de la Siel"ra del Chepe y a 
la de la Sierrita de Symon; en varias partes contiene bancos con un 
gran número de Nerincas como p. e. abajo de la mina de San Agustín. 
Esta caliza sigue desde San Agustín hasta la mina de San Lorenzo. Pro­
bablemente se encuentran las capas de Kimeridgiano al norte de San 
Agustín, pero por la falta de ,agua en toda la región, no me era posible 
visitar aquella localidad. 

Es pooible que la faja de calizas con N crineas se extienda más to-
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davía hacia el E. y que se reuna con aquella que forma el margen me­
ridional de la parte oriental de la Sierra de Ramírez, pero puede ser 
también que esta última zona se encuentre más al sur. Como no he hecho 
más que una sola excursión a lo largo de toda la sierra, no mle ha sido 
posible hacer suficientes observaciones. En lugar de hacer exploracio­
nes en diferentes partes de 1a sierra he preferido estudiar 11n sólo corte 
Y colectar allí los fósiles del Jurásico que fueron descritos por Burckhardt. 
El corte que he podido estudiar se encuentra cerca de la mina abando­
nada de Torres, en l.a parte sudorienta! de la sierra. 

El pie de la montaña está allí formado por calizas con Nerineas de 
1a base del JurásiC'o ,superior; éstas siguen por ambos lados hasta don­
de llega la vista. Al norte de la caliza con Nerineas se encuentra una 
depresión, donde las capas .no están muy bien descubiertas; por esto no 
se observan clar,a,mente las capas que se encuentran inmediatamente en­
cima. Al norte de esta depresión se levanta un cerro que en lo general 
se !designa con el nombre de C. de Torres. Este se compone en su parte 
inferior de capas del Jurásico superior. No pude encontrar una loca­
lidad donde se puedan ver todas l,as capas, porque la pendiente está cu­
bierta por detritus y en muchas partes por lechuguillas; he encontrado 
varios bancos fosilíferos que demuestran la existencia de las diferen­
tes partes del Jurásico superior. Abajo, muy cerca de la depresión, 
ha:llé unos bancos <lelgados de caliza que contienen Haploceras y que se­
guramente correspond€n al horizonte con Hapl. Fialar Opp.; casi a la 

mitad de la pendiente se encuentran capas de caliza margosa de color 
rojizo hasta. pardo con numerosos Mazapilites que constituirán la base 
del Portlandiano. Todavía más arriba se distingue un banco de caliza 
gris hasta negro que en este lugar casi' no ,contiene fósiles, encontré só­
lo restos indeterminables; pero un poco más al oeste se encuentra apa­
rentemente el mismo banco de calizas que contiene en partes fósiles de­
terminables. Burckhardt pudo determinar las especies siguientes: llol­

costephanus idoccroides Burckh., H. neohispanicus Burckh., H. Torre­

sen.c;is Burckh., H. Aguilerae Burckh., H. aff. Aguilerae Burckh., H. Vic­

toris Burckh., H. subpronus Burckh., Perisphinctes Wilfridi Burckh., P.

Torresensis Burckh .. P. aff. eudichotomus Zittel sp., Hoplites aff. mi­

crocanthim Opp. sp. y amonitas indeterminadas probablemente pertene­
cientes al género Harpoceras. Esta capa pertenece al Portlandiano su­
perior; ·debajo de ella se encuentran pizarras arcillosas sin fósiles, pero 
la mayor parte está cubierta por detritus. Encima del banco de 
caliza negra se encuentran capas apizarradas grises, calizas apizarra­
das y margosas igualmente de color gris y blanquizco de un espesor de 
unos 25 m. Estas contienen, según las determinaciones de Burckhardt: 
Berriasella cfr. Calisto d'Orb. sp., Steuroceras div. sp. que se acercan a 
St. Koeneni y purmulticostatum Steuer sp. Además. contienen estas ca­
pas con frecuencia amonitas desenrolladas semejantes a Crioceras. Es­
tas capas corresponden a las capas limítrofes entre el Jurásico y el Cre­
tácico de Mazapil. Se observan en varias partes del Cerro de Torres y 
están cubiertas por el Cretácico inferior. El límite es muy bien visible en 
la lomita al NW. de Torres. El Cretácico inferior se compone aquí de 
bancos gruesos y delgados de una caliza gris; en lo general se encuen-
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tran inmediatamente encima de las capas limítrofes varios bancos bas­
tante gruesos, mient:rias que para arriba siguen bancos un poco más 
delgados. Las calizas del Cretácico inferior no son muy fosilíferas 
aquí; encontré un solo ejemplar de una Astieria. Esta caliza compone 
toda la vertiente septentrional del cerro de Torres, así como la vertiente 
meridional de la loma que sigue hacia el norte. Detrás de la cresta de esta 
loma se notan de nuevo capas del Jurásico superior. Debe, pues, existir una 
fractura entre el Cretácico y el Jurá."ico, pero la pendiente está demasiado 
cubierta ele escombros para que se pueda determinar de una manera 
exacta su posición, pero seguramente se encuentra cerca de los pequeños 
acantilados que foma.n la caliza en la vertiente septentrional de la loma. 
Cerca de la fractura se encuentra en algunos lugares una caliza negra 
con un sinnúmero de Ha.placeras, desgraci3damente todas aplastadas; 
esta capa corresponderá al horizonte con Haploceras Fialar de Burck­
hardt. La pendiente -de la loma que sigue hacia el norte ( esta localidad 
la he distingu:do con fa denominación oc ) se compone principalmen­
te de capas pizarrosas de color rojizo, pero en ninguna parte pude en­
contrar un corte bien descubierto. Casi a la mitad de la altura se en­
cuent:ria un banco de calizas negras conteniendo un gran número de 
grandes Belemnites; inmediatamente encima existe otro banco del mis­
mo eolor que contiene Holcostephanus del grupo de H. pronu$ y algu­
nas especies todavía no determinadas que, según Burckhardt, probable­
mente pertenecen al género HarpocerM. Estos bancos pertenecen ya al 
Portlandiano superior y corresponden al banco de caliza negra citado 
arriba que se halla en el Cerro de Torres. Encima de estos bancos· de 
caliza se encuentran capas margosas, calizas margosas y apizarradas, 
arcillas y marg�s de color ,gris claro, numerosas Berriasella y formas se­
mejante a CrioceraF; estas capas corresponden a las descritas arriba del 
cerro de Torres y representan, como ellas, las capas limítrofes entre el 
Jurásico y el Cretácico. Toda la serie de estas capas es muy fosilíferia, 
especialmente las eapas muy apizarradad; .hacia arriba los bancos vuel­
ven a ser un poco más gruesos. La serie está cubierta por las calizas del 
Cretácico inferior, éste se compone de bancos relativamente gruesos que 
en este lugar no contienen fósiles; más adelante he visto restos mal con-
servados de Astieria. : 

Hacia el oeste de este corte se complican ,aparentemente las condi­
ciones, pero no me fue posible hacer observaciones más detalladas; pa­
ra un estudio de la sierra se necesitaría tener una carta topográfica, la 
que no existe. Algunas observaciones las pude hacer en los alrededo­
res de la mina Luna Llena. Allí existe una masa intrusiva cubierta por 
una masa de calizas (probablemente caliza con Ne1-ineas del Jurásico 
supel'for), en el contacto se ha formado un depósito de mena de cobre. 
Parece que se trata de una !acolita, seguramente es una masa intrusiva 
que levantó las calizas; la masa eruptiva fue encontrada dentro ele la 
mina en todas partes donde los .tiros atravesaron todo el espesor del 
criadero. Hacia el este de Luna Llena se encuentra una roca de brecha 
rhyolítica, hacia el oeste rhyolita. 

Todavía más hacia el oeste se encuentra en la Sierra de Ramírez 
una pequeña mina llamada San Lorenzo; el criadero de cobre arma en 
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calizas con N erineas del Jurásico superior; en el criadero mismo se en­
cuentra una roca eruptiva, quizá una andesita con numerosos cristales 
de pirita; la roca está metamorfizada, pero una determinación exacta 
no es posible (véase el capítulo petrográfico por Bonillas). En el ce­
rro de enfrente de la mina, sobre el cual pasa el mismo criadero, se no­
ta un criadero de fierro de contacto entre la caliza Jurásica y una roca 
eruptiva muy metamorfizada. 

Desde San Lorenzo hasta la parte occidental de la Sierra de Ramí­
rez he observado únicamente calizas con Nerinea.s, pero no tuve oca­
sión de ver más que el flanco meridional de la Sierra, es muy posible 
que hacia el norte se encuentren todavía capas fosilíferas del Kimerid­
giano, Portlandiano, etc. 

Los alrededores de Camacho y Opo.1, Zac. 

Cerca de Camacho casi no se pueden hacer observaciones geológi­
cas. Hacia el este se extiende un largo llano hasta el pie del Pico de 
Teyra: hacia el oeste se levantan lomas muy bajas cubiertas por frag­
mentos de caliz.a, principalmente de caliza del Vraconiano y de estos 
blocks proviene la mayor parte de la fauna vraconiana descrita en este 
trabajo. Habiendo atravesado 1'as referidas lomas. se llega a unos ce­
rritos un poco más altos compuestos de pizarras, calizas, areniscas, etc .. 
de color gris hasta amarillo, perf oz,adas por erupciones de dioritas o 
rocas semejantes. No logré encontrar allí fósiles, pero por su carác­
ter petrográfico las capas parecen pertenecer al Cretácico superior, qui­
zá al Senoniano. 

Opal e� una estación del Ferrocarril Central y se encuentra a 22 km. 
al sur de Carnacho. Cerca de la estación se encuentra hacia el oeste 
una pequeña loma cuyo núcleo está formado por calizas en lechos del­
gados con lentes y riñones de pedernal que contienen una fauna del Vra­
coniano. Las capas parecen. formar un perianticlinal cuyo eje es de 
N. 65ºW.; en la falda de este cerrito se ve que el rumbo de las capas
cambia lentamente. de modo que el anticlinal está cerrado por todos la­
dos. El pie del cerrito está formado por las calizas del Turoniano que 
probablemente participan en el anticlinal. Cerca de Opa! he podido ob­
servar un rumbo de N. 50-75 W. con el echado hacia el norte y hacia el
sur. Las capas del Turoniano están cubiertas por las pizarras grises,
areniscas verdes y rojizas, calizas, etc., que probablemente representan
todo el Senoni-ano. Estas capas no están bien visibles, pero las he po­
dido seguir en un largo tramo hacia el sur; su rumbo medio pare<:e ser
E-W, el echado principalmente hacia el sur. Hacia el norte de Opal se 
pierden estas capas pronto, aunque probablemente existen allí cubier­
taa por aluviones; entre O pal y Camacho se observa al W. de la Esta­
ción de San Carlos una corriente de basallo. 
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PARTE PALEONTOLOGICA 

CRETACICO INFERIOR DE LA SIERRA DE SYMON, DGO. 

FOSILES DEL VALANGIANO- HAUTERIVIANO 

CEPHALOPODA 

Astierla Pavlow 

El subgénero Astieria fue fundado por Pavlow (1), que reunió en 
él las formas que se acercan al Ammo-nites Astieri d'Orb. y las que se 
agrupan con Ammonites Spitiensis. Más tarde separó Uhlig (2) estas 
últimas formas bajo el nombre de Spiticeras. Tanto estos dos subgéne­
ros como además Polyptychites, Virgatites, Craspedites, Holcodiscus y 
Simbirskites pertenecen al género Holcostephanus u Olcostephanus 
Neum'.'lyr. Kitchin (3), siguiendo el ejemplo de Lemoine (4), sostiene 
que no se deberi-a. usar el nombre Astieria, sino para este subgénero el 
de Holcostephanus s. s., porque, según las reglas internacionales de no­
menclatura, artículos 9, 25, 29, el nombre de un género debe aplicarse a la 
especie que sirviió de tipo. En realidad esta regla no se puede aplicar 
al presente caso, porque en la definición del género menciona Neumayr 
(5) claramente do�. grupos, a saber, el de Amm. Astieri y el de Amm.
bidichotomw1, y la definición incluye los caracteres de iambos; de mo­
do que se podría decir también que en lugar de Polyptychites debería 
usarse Holcostephan.us s. s. Seguramente es mucho más práctico dejar 
el nombre de Holcostephanus como denominación colectiva y aplicar a 
los subgéneros o géneros que se separen de Holcostephanus, los nombres
propuestos por Pavlow y Uhlig; sería también algo incómodo de tener 
que mencionar en cada caso si ae habla de Holcostephanus en sentido
general o de Holcostephanus s. s. La mayor parte de los -autores mo­
dernos, como Uhlig, Kilian, v. Koenen, Baumberger, Burckhardt, Ka­
rakasch y otros han aceptado ya los nombres propuestos por Pavlow y 
será y.a muy difícil borrar el nornb.re de Astieria de la literatura.

Astieria aff. Astieri D'Orb, sp. 

LA�,. 1, Fw. 9-12. 

1840-41. Ammonites Astie1'i.anus d'Orbigny, Pal. Fra� .• Terr. Crét. 

Ceph. p. 115, Lám. 28, Fig. 1, 2. (non 3. 4). 

En las capas con amonitas de pirita se encuentran varios ejempla­
res de una Astieria que por la forma de sus costillas se asemeja bastan­
te a Astieria Astie1'i.. Sus caracteres son: 

(1) Pavlow, Amm. deSpeeton, pág. 491. 
(2) Uhlig, Bpiti ehales, p. 85. 
(3) Kitchin, Uitenhage Series, p. 185. 
(4) Lemoine, Madagascar, p. 181. 
(5) Neumayr, Amm. d. Kreide., p. 923-24. 
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La concha es bastante involuta, el corte de la vuelta oval, mucho 
más alto que ancho, el ombligo es poco profundo, con pared mediana­
mente abrupta; la vuelta exterior cubre la interior, así que los nódulos 
quedan libres. En la pared del ombligo se encuentran costillas umbili­
cales no muy pronunciadas que comienzan en la comisur:a y terminan 
en nódulos espiniformes; su número es probablemente de unos 18 en una 
vuelta. Las costillas umbilicales son perfectamente radiales. De cada 
nódulo salen 5-6 y en los individuos más pequefios 4-5 costillas secun­
darias muy ligeramente arqueadas, en la parte anterior del ejemplar más 
grande, completamente rectas. Las costillas toman su principio en el 
flanco exterior de los nódulos, las posteriores de cada haz bien separadas 
unas <le las otras, las anteriores saliendo de un punto común; las costillas 
pasan sobre los flancos sin bifurcarse; en su principio las costillas son 
poco marcadas en los flancos y en la parte externa son delgadas, relati­
vamente altas y separadas por intersticios anchos. Ninguno de los ejem­
plares demuestra la cámara de habitación; pero las suturas son tan mal 
conservadas que no es posible dibujarlas. Constricciones no existen. 

Nuestros ejemplares se asemejan al tipo de Astieria Astieri d'Orb. 
por la ornamentación, pero parece que son más involutos. Simionescu (1) 
y Haumberger (2) h�n descrito y figurado ejemplares que los toman por 
individuos jóvenes de Astieria Astieri d'Orb. y que por su tamaño son 
comparables con nuestros ejemplares. Desde luego vemos que las dos figuras 
se distinguen entre sí bastante. El ejemplar de Weissenbach tiene costi­
llas umbilicales fuertes que se inclinan hacia adelante y no comienzan en 
Pódu!os espiniformes; las costillas secundarias son fuertemente arqueadas 
en la parte más pequeña de la vuelta y rectas cerca de la boca. ·El ejem­
plar de Ohutel St. Denis descrito por Baumberger tiene costillas umbili­
cales radiales fuertes que comienzan en nódulos es pi ni formes; las cos­
tillas secundarias son muy ligeramente arqueadas, casi rectas, que se 
bifurcan una o la otra vez. El ejemplar de Golling, al contrario, tiene 
costillas umbilicales que no terminan en nódulos espiniformes (según 
el dibujo) ; las costillas parecen estar fuertemente inclinadas hacia 
adelante_, pero esto podría ser el re..-mltado de compresión oblicua; las 
costillas secundarias están fuertemente arqueadM en la parte posterior 
de la última vuelta, pero derechas cerca de la boca. 

Ninguno de nuestros ejemplares demuestra semejanza con el ejem­
plar de Golling, porque las costillas son casi rectas también en las vuel­
tas interiores. Má."- se acercan al ejemplar de Chutel St. Denis, pero 
éste es más evoluto, y sus costillas secundarias son más numerosas. 

Una comparación con el molde del original de d'Orbigny es difí-. 
cil por la diferencia en tamaño. El corte transversal de nuestra especie 
es mucho más alto, las costillas parecen ser menos numerosas. 

Nuestra forma representa probablemente una especie nueva, pero 
como el estado de conservación de los ejemplares no es muy bueno, pre­
fiero no crear un nombre nuevo. 

Número de ejemplares, 3. 
Horizonte: Horizonte con Astieria neohi.�¡mnica, n. sp. Valangiano. 

(l) Simionescu, Amm. m. erh. )Iundsaum, pág. 208, fig. del texto mímero 18. 
l2) Baumberger, Unt. Kr. i. westschweiz, Jura IV, pág. 28, fig. clrl !Rxto mí1111•ro 106. 
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Localidad: Capa con amonitas pyritosas del puerto al W. del cerro 
del Toboso, Sierra de Symbn, Zac.-Dgo . 

.A.stierio. cfr. A.stieri, Pavlow (non d'Orbiguy) 

Ll�r. 1, Fm. 6-8. 

1892. Olcostephanu.s ( Astieria) Astie1-i Parlo11·, Amm. de Speeton,

pág. 478, lám. 17, fig. 15; Mm. 18, fig. 17. 

Entre el material que colecté se encuentran dos ejemplares de As­

tieria conservados en estado de pirita oxidada que tienen gran seme­
janza con la fo1·ma inglesa figurada por Pavlow bajo el nombre de As­

tie1-ia Astie1-i. Sus caracteres son: 
La concha es m.uy in\'oluta, el corte de la vuelta arredondeado, mAs 

ancho que alto, ombligo profundo con pared bastante inclinada; la vuel­
ta exterior cubre la anterior, así que la punta de los nódulos apenas que­
da libre. En la pared umbilical se observan 14-15 costillas radiales no muy 
fuertes, que terminan en nódulos espiniformes. De cada nódulo sale un haz 
de 5-6 costillas finas, ,agudas, rectas, que pasan ·sobre la parte externa sin 
interrumpirse" y sin ,bifurcarse. Las haces salen directamente de los nódu­
los, de vez en cuando se intercala una o dos costillas entre dos haces. 
En la parte interior d,:, la vuelta las costillas tienen más o menos el 
mismo ancho que los intersticios, pero hacia adelante los intersticios son 
mucho más anchos que las costi:llas y tienen la forma de canales con 
el fondo arredondeado. La boca y las suturas son desc::i:10.:idas. 

Dimensiones: Diámetro 22.4 mm. (1) ; ombligo entre las comisu­
ras 5.3 mm. (0.24) ; altura de la última vuelta: 9.5 mm. (0.42). 

Nuestros ejemplares tienen una gran semejanza con la Astieria

Astie1-i Pa,vlow de Speeton, la principal diferencia parece consistir en 
la falta de constricciones en los individuos mexicanos. Las dimensiones 
están bastante bien de acuerdo, el ombligo tiene en nuestro ejemplar 
0.24, en el de Speeton 0.26, la a1ltura de la última vuelta en el individuo 
mexicano 0.42 y en el inglés 0.42. En nuestros ejemplares el número 
de costillas umbilicales parece ser un poco menor que en la especie des­
crita por Pavlow, porque él indica· el número de 16-19, mientras qué 
los ejemplares mexicanos tienen sólo 14-15, pero en la figura de Pavlow 
(lám. 17, fig. 15), tampoco parece haber más que 14 costillas y es posible 
que la descripción se refiera más bien a las formas típicas del continen­
te europeo que a la especie encontrada en Inglaterra; así se explicarían 
también otras discrepancias, como p. e. la diferencia entre la descrip­
ción del corte de la vuelta y la figura en la lámina. Uno de nuestros 
ejemplares está en lo demás bastante bien, de acuerdo con la especi� 
inglesa; el otro tiene las costillas algo más separadas y se asemeja mu­
cho a la figura 17 de la lámina 18 .de Pavlow. 

Y o creo prudente separar fa ·'Presente especie de Astieria AMieri

d'Orb. hasta que se pueda probar que los individuos pequeños difieren 
por completo de los adultos. nuestro material no es a propósito para es­
to. Las diferencias entre nuestros ejemplares y los de Inglaterra por 
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un lado, y la figura original dada por d'Orb. por el otro, son tales que 

prefiero separados por lo pronto. El tipo de Orbigny tiene unos 20 
tubérculos umbilicales muy agudos; las costillas secundarias parecen 

bastante separadas y de menor número en cada haz de las vueltas inte­

riores; en nuestros ejemplares el número de tubérculos es sólo 14-15, 
las costillas secundarias son muy finas y en cada haz hay tantas como 
en la vuelta más grande del tipo de d'Orbigny. 

Número de ejemplares: 2. 
Horizonte: H. con Astieria neohispani.ca n. sp. Valanginiano. 
Localidad: Capa con amonitfü pyritosas del puerto al W. del cerro 

del Toboso. 

.A.stieria astieriformis n. Hp. 

Lh,f. 1, Fm. 1--L 

Colecté varios ejemplares de una especie que se acerca bastante a 

Astieria Astieri d'Orb. sp. (1). Un solo individuo está suficientemente 
bien conservado para servir de base para una descripción. 

La ,concha es b:1Stante involuta. el corte de la vuelta es arredondeado. 
más alto que ancho, la pared del ombligo tiene una inclinación de unos 
45º ; la vuelta exterior cubre la interior, así que sólo las puntas de ,los nó­
dulos umbilicales quedan visibles, mir-ntras que las costillas secundarias 
están ocultadas. El ombligo es muy profundo y relativamente a,ngosto, 
su pared es lisa cerca de la comisura, un poco arriba comienzan costillas 
umbilicales radiales no muy bien definidas, que en el borde forman unos 
16 nódulos 3gudos (Dornknoten según la expresión de E. Baumberger) 

(2). Las costillas umbilicales parecen tener una inclinación muy ligera ha­
cia atrás, pero es posible que ésta proviene de una deformación del pre-
sente ejemplar. De cada nódulo salen unas 5 ó 6 costillas secundarias muy 

ligeramente arqueadas; de vez en cuando una de estas costillas se bifur­
ca abajo de la mitad del flanco; las costillas comienzan en el flanco exte­
rior del nódulo, completamente separadas; generalmente se intercala en­
tre dos haces de costillas una costilla intermedia que tiene su origen en­
tre dos nódulos, pero en lo general casi en la misma altura de las haces. 
Las costillas son angostas, poco altas, pero muy bien definidas, los inters­
ticios tienen la forma de canales con el fondo arredondeado. Las costillas 
pasan sin interrupcjón sob,re la parte externa. La ,boca no está conservada, 
pero sí el reborde que se encuentra inmediatamente detrás de ella; se nota 
que adelante de este reborde debe haber •habido otros dos. separados por 
intersticios profiundos y anchos. El mencionado reborde toma la form:a de 
una costilla gruesa y oblicua; a consecuencia de esta posición, las últimas 
costillas están cortadas en diferentes alturas. Constricciones no existen. 
La sutura es desconocida. 

Nuestra nueva especie pertenece seguramente al grupo de Astieria 

Astieri d'Orb. sp.; como tipo de esta especie consideramos el ejemplar 

figurado por d'Orbigny (3) en la lámina 28, Fig. l. 

(1) U'Orbigny, Pal. Fran<;. Terr. r.rét. J., p. 115, lám. 28, íigs. 1 y 2 (non 3 y 4). 
(2) Banmberger, Unt. Kr. i. west�chweiz. Jnra IV, pág. 27. 
(3) D'Orbigny, Pal. Frani;., Terr. crét, Ceph., pág. 115, lám. 28. 
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El dibujo publicado por d'0rbigny es bastante defectuoso, como se ve 
comparándolo con un molde del original. El corte representado en su lá­
mina 28, figura 2, no tiene nada que ver con el original de fig. l. Baum­

berger (1) ha ,dado últimam�nie una nueva descripción y nuevas figu­
ras del original de d'0rbigny. 

D'0rbigny seguramente ha reunido diferentes especies bajo el nom­
bre de A. Astieri, Killian (2) ya separó la especie con costillas finas bajo 
el nombre de Holcostephanus Sayni; Sarasin y Schondelmayer (3) han 
deserito y figurado bajo este último nombre una especie que seguramente 
está ba<Stante bien de acuerdo con la fig. 4, en la lám. 28 de d'0rbigny. 
Desgraciadamente. Baumberger (4) ha referido a la misma figura de 
d'Orbigny otra especie que la llama Astieria scissa y que seguramente se 

rlistingue de A. Sayni (Kilian) Sarasin et Schondelmayer. (Véase la des­
cripción de Astieria sp. ind.) 

De fos ejemplares figurados por Bayle (5) bajo el nombre de A. As­
tieri d'0rb., probablemente ninguno pertenece a la especie de d'0rbigny; 
fig. 1 es mucho más involuto, las costillas umbilicales son más pronun­
-ciadas y separadas y el corte es probablemente diferente; fig. 2 es de 
costillas muy fina� y fue nombrado Astieria filosa por Baumberger; fig. 
3 tiene menor número de costillas en cada haz, mientras que el número de 
costillas umbilicales es mucho más grande que en A. Astieri. 

Ya Baumberger (6) ha observado que la descripción de d'0rbigny 
no está completamente de acuerdo con su figura. D'0rbigny dice que 
las costillas se reunen en haces de 5 a 6, mientras que en la figura se ven 
ya en una altura de 30 mm. de la vuelta sólo 4 a 5 costillas reunidas en 
cada haz; el autor dice en su descripción que los nódulos umbilicales son 
agudos, pero en la figura, este es el caso. sólo en las vueltas interiores; dice 

que las costillas umbilicales son débiles y en el dibujo parecen pronun­
ciadas. 

Para el tipo de Astieria Astieri me parecen ser los caracteres impor­
tantes: los nódulos espiniformes, costillas umbilicales radiales y poco 

pronunciadas, costillas secundarias derechas, medianamente finas, reuni­
das en haces de 5 a 6, a fas cuales se añaden unas tres más que sólo se 
intercalan y no se forman por bifurcación; un corte de la vuelta más 
ancho que alto; un ombligo medianamente ancho y relativamente prú-

fundo. 
Nuestra especie se distingue de Astieria Astieri d'0rb. por el ombli­

go menos ancho y mucho más profundo, las costillas un poco menos rectas 
y mucho menos numerosas y por el corte de la vuelta un poco más circular; 
todo el resto de los caracteres es bastante semejante. 

Además del ejemplar completo descrito aquí, colecté varios ejempla­
res fragmentarios y torcidos en la misma localidad. 

(1) Baumberger, Unt. Kr. i. weetachweiz. Jura VI, p. 3, fig. 148 del texto Y lám. 32, 
fig. l. 

(2) Kilian et I.eenhardt, Monetiers.Ste. Marie, pág. 97tl. 
(S) Saraein et Schondelmayer, Chlltel St. Denie, pág. 38, Lám. 4, figs. 2, 3. 
(4) Baumberger, Unt. Kr. i, weetschwei:i. Jura IV, pág. 27, fige. <le texto lOi, 108, 

109 b, lám. 24, fig. 3. 
(fi) Bayle, Expl. de la carte géol. de la France, 1am. 55. 
(6) Baumberger, Unt. Kr. i. westschweiz, Jura IV, pág. 27. 
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Número de ejemplares: 3 y varios fragmentos. 
Horizonte: hor. con Astieria astie,-if01·mis n. sp. Valangiano. 
Localidad: Estribo SE. rlel Picacho Alto, Sierra de Symon, Dgo.-Zac. 

Astieria cfr. Guebhar<li fülian 

LÁM. ll, Fw. 1-2. 

1902 Holcostcphanus (Astieria) Guebhardi Kilian, Escragnolles 
pág. 866, lám. 57, fig. 2. 

Un poco arriba de las capas con Astieria astierif ormis encontré 
una Astieria no muy bien conservada, pero muy poco deformada y com­
pletamente diferente de las otras. Sus caracteres son: 

La concha es bastante involuta, el corte de la vuelta es semilunar, mu­
cho más ancho que alto; el ombligo es angosto y profundo, su pared bas­
tante abrupta. La vuelta exterior cubre la interior, así que los nódulos 
quedan casi completamente invisibles, sólo las costillas umbilicales quedan 
libres. En la pared umbilical se observan (20 ?) costillas agudas radiales 
que comienzan un poco arriba de la comisura y terminan en nódulos agu­
dos ligeramente alargados en sentido transversal. De cada nódulo salen 
4 a 6 costillas secundarias, de las cuales una o la otra se bifurca en el flan­
co del ejemplar. Son completamente derechas y pasan sobre la parte ex­
terna sin interrumpirse, apenas se inclinan hacia adelante. Las costillas 
secundarias son angostas y agudas, los intersticios son mucho más an­
chos que ellas. Constricciones no existen. La boca y la sutura son desco­
nocidas. 

Dimensiones: Diámetro......................... .. . . .. .. . 101.2 mm. = (1) 

Di�metro del ombligo ................ :...... 25.6 mm. = 0.25 
Altura de la última vutilta.................. 46.0 mm. = 0 . .J.5 
Espesor de la última vuelta...... . . . . . . . . . . . 65.1 mm. = 0.54 

Nuestra especie pertenece en cierto sentido al grupo de Asticria A.-:­
tieri; tiene las costillas umbilicales radiales, las costHlas secundarias de­
rechas y muy poco inclinadas hacia adelante, pero se distingue principal­
mente por su mayor espesor, la poca altura de las vueltas y la forma más 
involuta. 

Nuestro ejemplar se parE.ce mucho a la Astier-ia Guebhardi Kilian; 
tiene una involución muy semejante, las mismas costillas secundarias de­
rechas, ordenadas en haces de 4 a 6 costillas, las costillas umbilicales radia­
les, el corte ,de la vuelta semilunar mucho más ancho que alto; quizá es 
la vuelta todavía un poco más baja que la de nuestro ejemplar (véase el cua­
dro comparativo de las dimensiones abajo), las costillas secundarias son un 
poco más anchas. Estas d1ferencias las deduzco de la figura dada por Ki­
lian, porque este autor no da ni una verdadera descripción ni las dimen­
siones del ejemplar figurado. Las dimensiones dadas abajo las hemos to­
mado de las figuras publicadas por Kilian, pero el esp_espr de la vuelta no 
es completamente seguro. 



ALGUNAS FAUNAS CRETÁCICAS bE ZACA'rECAS, buRANGO v GUERRERO 7� 

Kilian identifica su especie con una forma descrita por Karakasch (1) 
bajo el nombre de A.stieria Athel'stoni, identificación que aparentemente 
fue aceptada por Baumberger (2 ). Karakasch (3) separa las dos formas 
Y llama la suya ahora Astieria Sha1'pei, y me parece que la separación es 
justificada. Desde luego, las relaciones entre las dimensiones son diferen-
tes, como se ve en el cuadro comparativo que sigue: 

Astioria Astieria Astieria cfr. 
Guebhardi Sharpci Guebhardi 

Diámetro 80 .3 mm. (1) 90 mm. (1) 101. 2mm. (1) 

Diámetro d e l om-
bligo 2 1.8 

" 
(0.27) 32 ,, (0.36) 25.5,, (0.2 5) 

Altura de la última 
vuelta . 32 .8 

,, (0.41) 35 ,, (0.39) 4G.O,, (0.45) 
Espesor de la últi-

ma vuelta 43.6 
" (0.54) 52 " (0.58) 65.1,, (O. 54) 

Nuestro ejemplar se acerca en sus dimensiones mucho más a Astieria 

Guebhardi que la Astieria Slwrpei, sólo la altura de la vuelta es mayor que 
la de la forma francesa y el ombligo un poco más angosto. Astieria Shar­

pei se distingue de A. Guebhardi por el mayor espesor -de la vuelta, el om­
bligo mucho más ancho; las costillas umbilicales están ligeramente in­
clinadas hacia atrás, las costillas s€cundarias parecen ser mucho más an­
gostas que las de A. Guebhardi y los intersticios más anchos. Se ve que 
las diferencias son bastante grandes para justificar una separación de las 
dos especies. Wegner (4) las reune todavía, pero pa1·cce que se le escapó 
la descripción de A. Sharpei y que no se fijó bien en las diferencias que se 
notan entre las figuras de Kilian y de Karakasch. 

Nuestro ejemplar se asemeja por sus dimensiones, la dirección d? 
las costillas umbilicales, ele., más a A. G1wbha.rdi que a A. Sharpd, pero 
sus costillas secundarias son tan ango.�tas y los intersticios entre 
ellas tan anchos como aquellos de: la especie de la Crimea. Seguramente 
no se puede identificar nuestra especie con alguna de Europa, pero no 
cabe duda <le que es la pariente más cercana de A. Guebhardi. 

La forma rusa proviene del Valangiano. la francesa del Hauteriviano . 
Número de ejemplares: l. 

Horizonte: arriba del horizonte con Astici·ia astieriformis, Valan­
giniano. 

Localidad: Lado sur del cerrito, entre el Picacho Alto y el Cerro del 
Toboso, Sierra de Symon, Dgo. 

(1) KarakaAeh, lliassaln, pág. 11, lám. J, fig.3. 
(2) Baumberger, Unt. Kr. i. weet.�chweiz. Jnra, pág. -16. 
(3) Karakasch, Crét. inf. de la Criwée., pág. 123. 
( 4) \Vegner, A �tierie.-Formen, p. 88. 
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Asticria aff. Ilaiui Sh:u¡1e sp. 

LÁM, II, Fm. 3-6 

1856. Amm.onites Bainii Sharpe, Fossils fr. S. Africa, 
pág. 197, lám. 23, fig. 2. 

En la zona de .4stieria astieriforniis encontré un fragmento de una 
especie que se distingue de las otras por su corto número de costillas. 
Sus caracteres son: 

La concha es medianamente involuta, el corte de la vuelta cuadrado, 
arredondeado, casi tan ancho como alto; el ombligo es relativamente an­
cho, su pared muy abrupta; en ésta se observan costillas umbilicales 
bastante prominentes, probablemente 16 en número; estas costillas ter­
minan en tubérculos agudos en el bo�de umbilical. De cada uno <le estos 
tubérculos sale un haz de tres, rara vez de cuatro costillas secundarias; 
en lo general se intercala entre dos haces siempre una costilla indepen­
diente que tiene su principio algo arriba de la zona de tubérculos. Las 
costillas secundarias son angostas, agudas y altas, los intersticios son mu­
cho más anchos que las costillas y de fondo arredondeado. Las costillas 
se inclinan hacia adelante y en la mitad del flanco se pliegan ligeramen­
te hacia atrás para pasar la parte sifonal en dirección radial. La boca 
no está conservada, la sutura es desconocida. 

A ,la primera vista nuestra especie se asemeja mucho a Astieria 

Bain-i Sharpe , tiene como ella costillas secundarias delgadas, pero muy 
prominentes y separadas por intersticios anchos y poco profundos. De 
acuerdo está también la pared umbilical abrupta, la forma de ias costi­
llas y nódulos umbilicales. Por otro lado, las diferencias entre nuestro 
ejemplar y A. Baini son también bastante marcadas. Nuestro individuo 
es más evoluto que la forma de Sudáfrica; el corte de la vuelta es com 
pletamente diferente, y en la especie <le Sharp,e faltan casi por com­
pleto las costillas intercaladas entre dos haces. Nuestra especie no es, 
pues, idéntica con Astieria Baini Sharpe, pero sí pertenece al mismo 
grupo. 

Encontré otro ejemplar del parentesco de A. Baini en las capas con 
amonitas pil'itosas en la vertiente occidental del cerro del Toboso. Es 
de sentiz,se que este ejemplar está completamente aplastado, porque apa­
rentemente se acerca todavía más a A. Baiui que el individuo descrito 
arriba. Del presente ejemplar no podemos hacer una descripción deta­
llada, pero sí vamos a mencionar sus caracteres principales. Parece que 
el ejemplar era bastante involuto y de ombligo profundo. Las costillas 
umbilicales radiales son claras y terminan en nódulos agudos; de cada 
uno de éstos salen haces compuestos de dos a tres costillas delgadas y pro­

minentes, separadas por intersticios anchos y de fondo arredondeado. Las 
costillas secundarias están inclinadas hacia adelante y en la mitad del 
flanco se pliegan hacia atrás para pasar radia·lmente sobre la parte ex­
terna. Raras veces se observan costillas inte1·caladas entre dos haces. 

Por esta descripción y comparando las figuras se ve que el presente 
ejemplar se acerca todavía más a Astieria Baini que el descrito arriba, 
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pero el mal estado de conservación no permite establecer las diferencias 
más detalladamente. Kilian (1) cree probable que Astieria Baini sea 
solamente un estado de juventud de la Asüeria Athastoni, pero ya Kit­
chin (2) ha refutado esta suposición, diciendo que A. Atherstoni tiene 
costillas más finas (y más numerosas), comparándola en un estado de 
juventud que corresponde al tamaño de A. Baini. Afiado que también la 
forma de la pared umbilical de las dos especies parece bastante diferen­
te si se puede tener fe en las figuras de Sharpe. 

Edad: un ejemplar en las capas con A. astierifonnis y otro ejemplar 
en las capas con Astieria neohispaníca. Valanginiano. 

LocaHdad: un ejemplar en el estribo SE. del Picacho Alto; otro 
ejemplar en las capas con amonitas piritosas del puerto al W. del cerro 
del Toboso. 

Asticria ex aff . .Atherstoni, Sharpe, sp. 

L.h1. III, F10. 1-2. 

1856. Ammonites Atherstoni Sharpe. Fossi'ls fr. S. Afr,ica, pág. 
196, lám. 23, fig. l. 

1882. Holcostephanus .4therstoni Holub u. Neumayr, Uitenhage For­
mation, :pág. 272. 

1908. Holcostephanus Atherstoni Kitchin, Uitenhage Series, pág. 
187, 193. 

Tengo un solo fragmento que con alguna probabilidad pertenece al 
grupo de Astieria Atherstoni, sus caracteres son: 

La concha es bastante involuta, el corte de la vuelta probablemente 
habrá sido semicircular, pero el ejemplar es tan deformarlo, que no se 
puede obtener una idea segura sobre este particular. El ombligo es an­
gosto y bastante profundo, su pared abrupta; la vuelta exterior cubre la 
interior de tal modo que los nódulos umbilicales y el principio de las 
costillas secundarias quedan libres. En la pared umbilical se observan 
16 costillas inclinadas hacia atrás que comienzan un poco arriba de 
la comisura y que terminan en: nódulos medianamente agudos, algo alar­
gados transversalmeP..te. De estos nódulos salen haces de cinco o seis costi­
llas secundarias, de las cuales varias se bifurcan una o dos veces en el 
flanco, sin que en esto haya regularidad alguna; generalmente se inter­
calan una o dos costillas independientes entre dos haces. Las costillas se­
cundarias pasan sobre la parte sifonal sin interrumpirse. Las costillas 
secundarias son delgadas, agudas. poco altas y están separa:das por inters­
ticios mucho más anchos. relativamente profundos y de fondo arredon­
dado. Las costillas se inclinan hacia adelante y demuestran una curva 
doble; en su principio se arquean hacia atrás, en la mitad del fla,nco ha­
cia adelante y cerca de la parte sifonal de nuevo hacia atrás, para pa­
sar radialmente sobre la parte externa. Constricciones no existen en el 
fragmento. La boca:, así como la sutura, son desconocidas. 

(1) Kilian, E�cragnolles, pág. 866. 
(:!) Kitchin, Uitenhage Series, p:ig. 199. 
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Nuestra especie se acerca decididamente a Astieria Atherstoni de 
Sudáfrka. Es ,de deplorar que de esta última especie, tan interesante por 
la repartición grande de formas parecidas, no tenemos más que la antigua 
figura dada por Sharpe y que Kikhin, que tenía material de Sudáfrica, no 
haya da.do algunas figuras más perfectas, pues los dibujos publicados por 
Sharpe dan al fósil en una reducción a las dos terceras partes, cambian­
do así todo el aspecto y hacen la comparación difícil. 

Kitchin cita como puntos característicos en A. Atherstoni: las cos­
tillas umbilicales fuertes inclinadas hacia atrás, '1a pared umbilical abrup­
ta, el ombligo relativamente angosto y profundo y el espesor e inflación 
de las vueltas. Me parece que se debería añadir: la curva característica 
<le las costi'llas secundarias. 

Nuestro ejemplar tiene más o menos la misma involución como el ti­

po de A. Atherstoni; las costillas umbilicales son quizá un poco menos 

pronunciadas, los nódulos son muy semejantes, las costillas secundarias 

tienen la misma inclinación hacia adelante y la misma curva particular 

como las del tipo, pero son probablemente algo más numerosas. Sobre 

la forma del corte de la vuelta no estamos seguros porque nuestro ejem­

plar es deformado, pero lo proba-ble es que el corte haya sido casi semilunar, 

más ancho que alto. De todo esto resulta que nuestro ejemplar pertene­

ce al grupo de A. Atherstoni, sin •ser idéntico con aquella especie. 

Kitchin ha discutido detallad:i.mente la distribución de A. Athers­
toni y su conclusión ha sido que ninguna de las especies descritas hasta 
ahora fuera de Sudáfrica es r"'almente idéntic.9, con A. Atherstoni. Pero 
se debe añadir que esta especie posee parientes en muchos países, de mo­
do que su distribución es relativamente grande. Una discusión sucinta 
de las diferencias entre estas formas y el tipo servirá a demostrar la 
importancia del grupo. 

La especie que para mí se 2cerca más al tipo de Sharpe, es una que 
fue descrita por Baumberger (1); ésta tiene las costillas umbilicales in­
clinadas hacia atrás; el corte de su vuelta es un poco más bajo que en 
el tipo, pero según las dimensiones dadas por Baumberger (2), la di­
ferencia es mínima. porque en el tipo la altura del corte es 0.44 hasta 
0.47; en el ejemplar de Suiza 0.4.2 a 0.44; el espesor en el tipo es 0.63, en 
el ejemplar suizo 0.G6. Kit�hin (3) cree que el corte del ejemplar suiw 
es mucho más bajo que el del otro tipo, pero parece que únicamente juz­
ga por la figura 1 b en lám. 23 de Baumberger y en esta figura el ejem­
plar está mal colocr:do, así que el plano del corte está inclinado hacia ade­
lante y se ve más bajo de lo que es, lo que se puede comprobar compa­
rando este corte con el de la figura 1 a. El ombligo del tipo es un poco 
más angosto que el del ejemplar de Baumberger, las costillas secundarias 
del tipo son un poco más arqueadas y más finas. Es posible que no se de­
bería reunir la especie de Suiza con la de Sudamérica, pero sí son parien­
tes muy cercanos; el ejemplar suizo se encontró en el límite del Valan­
giano al Haruteriviano. 

(1) Baumberger, t!nt. Kr. we�tschweiz, Jura IV, pág-.39, lám. 23, fig. l. 
(2) Baumberger, loe. cit., pág. 42. 

(3) Kitchin, loe. cit., pág. 189. 
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Mucho se acerca a A. Athel'stoni también el ejemplar figurado por 
Baumberger en lám. 24, fig. 2; especialmente por la curva característica 
de 'las costillas secundarias y el número de éstas; el corte parece ser un 
poco más bajo (0.43), el ombligo algo más ancho (0.23), el número de 
las costillas umbilicales más pequeño, siendo 17 en lugar de las 20 de 
la figura -dada por Sharpe (según el texto 15-25) ; el ejemplar suizo es, 
pues, algo más evoluto. En la figura da.da por Baumberger se nota una 
faja deprimida o hundida afoera de la serie de nódulos; si esta faja no 
es el resultado de una deformación, entonces se acerca el ejemplar más 
bien .a Astieria psilostoma Neum. et Uhlig que a A. Atherstoni. El ejem­
plar proviene del Hauteriviano. 

El ejemplar representado en las figuras 115 y 116 del texto de Baum­
berger me parece todavía más diferente de la forma sudafricana; las 
costillas umbilicales están un poco inclinadas hacia atrás, las costillas se­

cundarias son más gruesas, la boca es más baja, el ombligo más ancho 
que en el tipo de A. Athastoni y además, se observa una constricción 
bastante ancha y profunda. El ej�mplar proviene de las capas limítro­
fes del Valangiano al Hauteriviano. 

Kilian (1) figura una especie del Hauteriviano de Escragnolles bajo 
el nombre de A. Athcrstoni. Baumberger (2) demostró que esta espe­
cie no es idéntica ni con las formas suizas ni con el tipo de A. Atherstoni, 
porque éstas tienen sólo tres costillas secundarias en cada haz, mientras 
que el individuo de Escragnolles tiene 4-6. 

Wegner (3) vuelve a reunir le especie de Escragnolles con Astieria 
Atherstoni bajo el nombre de var. densicostata. Es posible que la for­
ma figurada por Wegner sea idéntica con la de Kilian, aiunque el carác­
ter del ombligo parece diferir bastante, pero la figura de Kilian es tan 
defectuosa que no se pueden distinguir detalles; Kilian dice que su forma 
tiene costillas umbilicales ligeramente inclinadas hacia atrás; Wegner 
no dice nada sobre este partieiular y en su figura no se distinguen bien 
las costillas umbilicales, sino sólo los nódulos inclinados hacia adelante. 
Ya Baumberger ha indicado por cuáles caracteres se distingue la forma 
descrita por Kilian de A. Atherstoni; la especie figurada por Wegner se 
distingue. todavía más, primero por las costillas secundarias muy finas Y 
numerosas y segundo por el ombligo sumamente abrupto y la fa:lta de 
las características costillas umbilicales. 

Las diferencias entre un ejemplar figurado por Pavlow ( 4) bajo el 
nombre de A. Athe,·stoni .Y el tipo de esta especie ya fueron enumeradas 
por Kitchin, pero este autor menciona también que la semejanza gene­
ral es muy grande. 

Varios autores ya han indicado la semejanza entre A. Athcrstoni Y 

aquella forma que por Neumayr y Uhlig (5) fue descrita bajo el nombre 
de Holcostc]Jhanus multiplicatus Roem.; v. Koenen ha demostrado que 

aquella forma no es idéntica. <;ó,n la especie de Roemer, sino que esta úl-

(1) Kilian, Escragnollee, pág. 865, lám. 57, fig. l. 
(2) Baumberger, loe. cit., pág. 46. 
(!'!) Wegner, Aetieria-Formen,. p_ág. 82, lám. 16, fig. 3. 
(4) Pavlow, Amm. de Speeton, pág. 495, lám. 17, fiJ.?. 1.4. 
(5) Neumayr und Uhlig, Amm. d. Hilsbild, pág. 150, lám. 33, fig. 2. 
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tima es un Polyptychites; a;l Holcostephanus multiplicatus Neum. et Uhlig 
dió v. Koenen (1) el nom'bre de Astieria ventricosa. Esta especie se dis­
tingue de Astieria Atherstoni por el corte de la vuelta que es más alto, 
el ombligo algo más angosto, la pared umbHical más abrupta, las costilla!'; 
más gruesas y menos numerosas y por la existencia de constricciones. 

Al grupo de A. Atherstoni se acercan quizá todavía la As.tieria psi­

lost-0rna N. et U. (2) y la Astieria aff. psi.lostoma descrita por v. Koenen 
(3). Ambas especies tienen costillas um!bilicales inclinadas hacia atrás 
y costillas secundarias encorvadas al principio hacia adelante y en el 
flanco hacia atrás; pero el corte de la vuelta es seguramente diferente y 
el ombligo más ancho; las costillas secundarias son más gruesas y más 
encorvadas; además, tiene el tipo descrito por Neumayr y Uhlig, una de­
presión afuera de la zona de los nódulos umbilicales. Estas diferencias 
separan las formas del norte de Alemania específicamente de los indivi­
duos de Sudáfrica; pero no obstante de esto, ha,y que mencionar que Aa­
tieria psilo:,dorna se acerca mucho más a:l grupo de A. Atherstoni que al de 
A. Astieri.

No <lebembs dejar de mencionar'que Burckhardt (4) describió una 
Astieria cfr. Atherstoni de la Sierra de Santa Rosa; esta especie se acer­
ca realmente mucho al tipo de Sharpe, aunque me parece que las costi­
llas son algo más finas y más numlerosas. Nuestro ejemplar pertenece 
quizá a la especie descrita por Burckhardt, pero hay que notar que en él 
las costillas secundarias se bifurcan mucho más. 

Wegner (5) reune con A. Atherstoni la esipecie descrita por Karakasch 
(6) bajo el nombre de A. Spitiensis Blanf. Seguramente no se trata en
esta especie de un Spiticeras, porque las costillas pasan sobre la parte
externa sin inclinarse hacia adelante y la concha tiene en todo su ca­
rácter el aspecto de una Astieria (decisivo sería, naturalm1ente, sólo el
estudio de la ornamentación de las vueltas interiores y de la sutura) ; 
pero esta Astieria no pertenece al grupo de A. Atherstoni, porque tiene
fiuertes constricciones, falta la curva característica de las costillas se­
cundarias y las costillas umbilicales inclinadas hacia atrás.

Número de ejemplares: l. 
Horizonte: horizonte con Astieria astieriforrnis, Valangiano. 
Localidad: Eztribo meridional que sale entre el Picacho Alto y el 

C. del Toboso, Sierra de Symon, Dgo. 

Astierla Symoncnsis n. sp. 

L.b1. II, Fm. 7-9. 

Entre las muchas formas que se colectaron en las capas con Astieria 
astieriforrnis, se halla una media vuelta de una Astieria que pertenece 

(1) v. Koenen, Amm. d. nordd. Neocom, pág. 144. 
(�) Keumayr u. L'hlig, Amm. d. Hilebild., pág. 149, lám. 32, fig. 2. 
(3) v. Koenen, Amm. d. nordd. Xeocom. pág. llil, lám. 64, flg. 2. 
(4) Burckhardt, Faune jurass. de Mazapil, pág. 185, lám. 40, fige. 2, 3. 
(5) Wegner, Astieria-Formen, pág. 81. 
(6) Karakaech, Crét. inf. de la Crimée, pá.g. 122, lám. 28, fig. 8. 
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al grupo de Astieria Atherstoni:, pero que se distingue bastante del tipo. 
Los caracteres son : 

La concha es medianamente evoluta. el corte de la vuelta es sagiti­
fonne arredondado, mucho más alto que ancho; el ombligo es mediana­
mente ancho y no muy profundo, su' pared es bastante abrupta. En h 
pared umbilical se observan costillas umbilicales marcadas, probable­
mente unas 16 en la última \'Uelta; estas costillas comienzan cerca 
de la comisura y se ensanchan rápidamente para terminar en tubérculo-:; 
JP. poco alargados transversalmente; las costillas umbilicales se incEr;an 
iigeramente hacia atrás. De cada uno de los tubérculos umbilicales salen 
5 ó 6 costillas secundarias. de las cuales una y la otra -s� bifurcan más 
arriba, sin que en esto haya regularidad alguna; entre cada dos haces 
se intercala una costilla que comienza un poco arriba de la zona de los 
tubérculos. Las costillas son ligeramente arqueadas y un poco incli­
nadas hacia adelante. Las costillas son delgadas y bajas, pero muy bien 
definidas; están separadas por intersticios mucho más anchos, poco pro­
fundos y de fondo arredonda:do. La boca del ejemplar descrito no es 
completa. pero el pedazo que falta es muy pequeño y se deja fácilmen­
tP reconstruir, como lo hemos tratado de hacer. La parte externa es ca­
si derecha y lo mismo la del flanco, pero cerca de la zona de los tubércu­
los umbilicales la boca se encorva hacia adelante para bajar en línea 
recta sobre la pared umbilical. Detrás de la boca se observa un re­
borde que es un poco más inclinado que las últimas costillas y que por és­
te las corta oblicuamente. Entre este reborde y el límite de la boca que 
no es reforzado, se observa una costilla delgada paralela al menciona­
do reborde, pero mucho más débil. Entre esta costilla y el reborde, por 
un lado y el límite de la boca por el otro, se observan en la parte exter­
na ligeras estrías de crecimiento. Entre el reborde y la última costilla 
secundaria existe en la parte externa un insterticio ancho y -c:isi liso. 
La sutura es desconocida. 

Dimensiones: Altura de la 1iltima vuelta (en la boca)................ 42. 7 mm. 
Espesor de la ,íltima vuelta (en la !:oca) .............. 31.8 ,, 
Altura de la últimavueltjl (a¾ de la vuelta desde la boca) :;2.0 ,, 
Espesor de la última vi1elta (a ¾ de la vuelta desde la 

boca)...... .. .. .. .. . .. .. .. . .. .. . .. .. .. .. .. .. .. .. 26.0 ,, 

A la primera vista nuestro ejemplar se parece algo a Astieria astie­
riformis n. sp .. pero sus costillas son mucho más finas y más numero­
sas (60 en el espacio donde A. astieriformi.s tiene 45), el corte de la 
vuelta es completamente diferente y la forma de la boca se distingue 
bastante. El corte de A. astieriformis es casi tan alto como ancho, míen. 
tras que el de A. symonensi.s es decididamente alargado. El reborde de la 
primera especie es muy fuerte y muy inclinado, de modo que corta 5 
costillas secundarias; en el presente individuo el reborde no es muy fuer­
te y su inclinación es tan poc� · diferente de la dirección de las costillas 
secundarias, que solamente dos de ellas son cortadas en su base. 

Por sus costillas secundarias numerosas, algo arqueadas e inclina­
das hacia adelante, así como por . las costillas umbilicales -dirigidas ha­
cia atrás, se asemeja nuestra_ especie algo a la Astieria Atherstoni Shar-
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pe (1) de la Uitenhage formation de Sudáfrica, pero el corte de nues­
tra especie es completamente diferente, sus costillas secundarias son muy 
delgadas y el ombligo mucho más ancho. 

Número de ejemplares: l. 
Horizonte: horizonte con Astieria astieriformis, Valangiano. 

· Localidad: cerrito entre Picacho Alto y cerro del Toboso, Sierra de 
Symon, Dgo.-Zae. 

Astieria znc11tecana 11. sp. 

Lü,. rr, Fm. 10, 10 A, 11, I'.?. 

En las capas con amonitas piritosas se encontró un individuo que 
por la forma <le sus costillas se asemeja a AsUeria Bachelardi Sayn i.in 
ser idéntico con esta especie. Los caraderes de nuestro ejemplar son: 

La concha es globosa y sumamente involuta, el corte de la vuelta es 
semilunar, más ancho que alto, el ombligo es muy angosto y profundo, 
su pared muy abrupta sin que se forme una arista en su borde. La 
vuelta exterior cubre la interior hasta el borde del ombligo. En la pa­
red umbilical se observan unas 17 costillas radiaies ;poco pronuniCia­
das que terminan en nudosidades tuberculiformes, algo alargadas trans­
versalmente. De cada nódulo salen 3 a 5 costillas secundarias redas 
poco distintas en los flancos y más pronunciadas en la parte externa, 
soibre la cual pasan sin interrumpirse. Estas costillas son bajas, arre­
dondadas y tan anchas como los intersticios poco profundos y <le fondo 
arredondado. Estas costillas disminuyen en fuerza en la parte interior 
de la viuelta, de modo que ésta, allí donde fa cubre la vuelta exterior, es 
ya casi lisa. La boca no está conservada; constricciones no se observan. 
La sutura es bastante complicada. El lóbulo externo es profundo y ter­
mina en dos puntas; la silla externa es alta, poco ancha y bastante ra­
mificada, termina en tres puntas; el primer lóbulo lateral es relativa­
mente angosto y tan profundo como el lóbulo externo, termina en tres 
puntas; la primera silla lateral es más baja que la silla externa, pare­
ce tener la misma forma general. pero su terminación no está bien con­
servada; el segundo lóbulo lateral es semejante al primero, pero menos 
profundo; la segunda silla lateral, que tanto como el segundo lóbulo no 
está muy bien conservada, es más baja que la primera y parece estar 
dividida en dos puntos por un profundo lóbulo secundario; además se 
observa un lóbulo auxiliar, bien poco visible, en la pared umbilical. 

Di mensiones: Diámetro............ . ............... . 
Diámetro <lel ombli�o ................ 
Altura de la última vuelta .............. . 
Espesor de la última vuelta. . . . . . ........... . 

li.2 mm. = l. 
:l.O mm.= O.li. 
8.7 mm. = 0.51. 

11.5 mm.= 0.Gi. 

Como ya lo mencionamos, se asemeja nuestra especie bastante a 
.4.stieria Bachelardi, Sayn (2). Si se compara la figura la. de Sayn con 
nuestra fig. 10, entonces casi no parece haber diferencia; también los ca-

(1) Sharpe, Fossils fr. S. Africa, p. 196, lám. 23, fig. l. 
(2) Bayn, Ar:n�. nouv, du Néocomien inf., p. 679, lám. li, fig, l. 
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racteres mencionados por Sayn en su descripción parecen ser en parte 
los mismos, especialmente respecto a la ornamentación. Sayn dice que 
alrededor del ombligo hay tubérculos, o mejor dicho, nudosidades tuber­
culiformes, transversalmente alargadas, pero bastante débiles; que de 
estas nudosidades salen 3 a 5 costillas en haces poco marcadas cerca del 
ombligo, pero aumentando en fuerza hacia la parte sifonal; que las cos­
tillas disminuyen en fuerza en la vuelta interior, de modo que los indi­
viduos jóvenes deben ser casi lisos. Todo esto se puede decir de nuestro 
ejemplar también, pero las costillas de éste son todavía más finas, de 
modo que en •una vuelta se observan más de 60; el número exacto no 
se puede indicar, porque la parte interior de la última vuelta ya es ca­
si lisa. El corte de la vuelta de nuestro ejemplar es bastante diferente 
del de A. Eachelardi, como se ve comparando las figuras; es mucho más 
alto en comparación a su espesor que en la especie francesa. Esto se 
expresa también en las dimensiones mencionadas por Sayn, como se ve 
en la siguiente lista: 

Astieria 

zacatecana n. sp. 

Dimensiones: Diámetro................... 17.2 mm.= l. 
Diámetro del ombligo... . . 8.0 mm. = 0.17 
Altura de la última vuelta.. 8. 7 mm. = 0.51 
E9pesor de la última vuelta. 11.fi mm. = 0.67 

Astieria 
Bachelardi Sayn. 

22mm. = J. 
3 mm. = 0.14. 

13 mm. = 0.69. 
20 mm = 0-91. 

Tomando en consideración tanto las semejanzas como las diferen­
c:as, no dudo que nuestra especie y la francesa son específicamente di­
ferentes, pero que pertenecen al mismo grupo. 

Baumberger (1) ha descrito y figurado una especie identificándola con 
Astieria Bachelardi; en realidad, se parece la vuelta interior bastante a la 
especie descrita por Sayn, aunque las costillas me parecen ser algo más 
gruesas; es de sentirse que Baumberger no dé una figura del lado, pa­
ra que se puedan comparar también las nudosidades del ombligo, pero de 
la descripción se ve que no debe existir gran diversidad entre el tipo 
y la especie suiza. Lo que hace interesante esta especie es su desarrollo, 
porque la vuelta exterior se distingue completamente de la interior; en 
el ombligo vemos costillas fuertes y extraordinariamente largas que ter­
minan en nódulos bastante pronunciados, de los cuales salen 4 6 6 cos­
tillas secundarias; así es que la especie tiene un aspecto completa.men­
te diferente del de la vuelta interior; encontrándose fra6mcntos sueltos 
de las vueltas interiores y exteriores. seguramente ninguno pensaría en 
identificarlas. Baumberger identifica su especie con la Astieria Wilfridi
Karakasch (2) y seguramente pertenecen las dos especies al mismo gru­
po, pero son, según mi opinión, específicamente distintas. 

Número de ejemplares: l. 
Horizonte: horizonte con Astieria ncohispanica, Valangiano. 
Localidad: capa con amonitas piritosas del puerto rul W. del cerro 

del Toboso, Sierrita de Symon, Dgo. 

(1) Baumberger Churfirsten-�Jattstockgebiet, p. 22, fig. O del texto, fige. 4-6 de la lán,ina. 
(2) Karakasch. Biaesala, pág. 14, lámina I, figs� 1, 2. 
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Astieria neohispánica n. sp. 

L.ü.1. Ir, Fw. 13-15. 

Una pequeña ampnita piritosa de la Sierra de Symon tiene mucha 
semejanza con la Astieria Jeannoti d'Orb. Los caracteres de nuestro 
ejemplar son: 

La concha es muy involuta, el corte de la vuelta es ovalado, más alto 
que ancho; el ombligo es muy angosto, su pared es bastante inclinada; 
la vuelta exterior cubre la mayor parte de la interior, menos de una 
cuarta parte de la altura queda visible en el ombligo. La pared umbi­

lical es lisa cerca de la comisura, pero cerca del borde umbilical se pre­
sentan costillas umbilicales bastante claramente marcadas, pero despro­
vistas de nódulos; el número de estas costillas será probablemente de 
unos 30 o 35. Afuera de la serie de las costillas umbilicales existe una 
zona casi lisa, o por lo menos el principio de las costillas secundarias es 
poco claro. De cada costilla umbilical salen dos secundarias, de las cua­
les generalmente una se bifurca otra vez; además, existe entre dos ha­
ces frecuentemente una costilla intercalada. Las costillas umbilicales 
en su parte exterior se arquean hacia adelante y lo mismo en su prin­
cipio las costillas secundarias que ya en la mitad exterior del flanco vuel­
ven a plegarse hacia atrás para pasar sin interrupción sobre la parte 
externa. Las costillas son finas y arredondadas, casi del mismo ancho 
de los intersticios de fondo arredondado. Existen algunas ligeras cons­
tricciones. La boca es desconocida. En varias partes se observan in­
dicaciones de la sutura. pero no fue positle ditujarla; se nota que el pri­
mer lóbulo lateral es bastante profundo. 

Dimensi�nes: Diámetro .... _....... .. .. .. .. . . . . . . .. .. .. . 18.1 mm. = l. 
Ombligo entre 1118 cornisuraP.................. 3.6 mm. = 0.10. 
Altura de la última vuPlt.a.. . . . . . . . . . . . . . . 8.6 mm. = 0,48. 
E.�pesor de la última vuelta............. . . R.0 mm. = 0.44. 

Nuestra especie se asemeja a Astieria Jeannoti (1) en varios de su . .; 
caracteres. Está de acuerdo con ella por el gran número de costillas um­
bilicales, la falta absoluta de nódulos, el número de costillas secundariaj 
en cada haz y hasta cierto grado en la sinuosidad de las costillas. La in­
volución es ca-si la misma; midiéndose las dimensiones en las figs. :3 y 4 de 
la lámina 56 de d'Orbigny se obtiene: 

Dimen�ionea: Diámetro ................................... . 
Ombligo entre la� comisura!! .............. _._. 
Altura de la 1íltima vuelta ....... . 
Espesor de la última vuelta .......... _ ....... . 

55.5 mm. = l. 
12.0 mm = 0.21. 
26.0 mm. = 0.48. 
14.4 mm. = O. 26. 

Así es que la relación entre el diámetro de la última vuelta es la mis­
ma, pero el ombligo es un poco más grande en la especie francesa; com­
pletamente diferente es la relación entre la altura de la última vuelta y 
� u e�pesor; si tomamos la altura como unidad, entonces reEult:oi. para �l 
eSIJ<!:IOr de nuestro f'j1cmplar 0.93, y para el francés, 0.54. Las dimensio-

(1) D'Orbigny, Pal. franc., terr. crét., Cepb., p. 188, lám. 56, figF. 3-5. 
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P..es medidas en la.8 figuras no están bien de acuerdo con las que indica el 
taxto de d'Orbigny, pero las relaciones entre 2llas no difieren mucho. 

La diferencia más grande entre nuestra especie y la francesa es 18 
existencia de una zona casi lisa afuera del círculo de las costillas umbili­
cales o sea entre éstas y las costillas secundarias; semejante faja no se 
observa en A. Jeannoti; otro carácter distinto lo forma la segunda bifur­
cación de las costillas en nuestro ejemplar. 

No obstante de las diferencias notadas, nuestra forma se asemeja 
tanto a .la especie deserita por d'Orbigny, que podemos -decir que perte­
nece al grupo de A. Jeannoti, lo que es de cierta importancia para la de­
terminación del horizonte. 

Astieria Jeannoti no tiene una repartición muy grande; Simionescu 

( 1) la cita de Francia, España, Argelia, Suiza, Hungría y -de la Crimea.
Respecto al hallazgo de la especie en Suiza, debo mencionar que los ejem­
plares citados por Ooster (2) seguramente se distinguen del tipo, porque

el autor menciona que las costillas se bifurcan en parte una segunda vez 
en los flancos. Quizá se acerca la especie de Suiza todavía más a la nues­
tra que el tipo de d'Orbigny. Wegner (3) menciona una forma al sur de 
Francia como variedad de A . .Teannoti y le da el nombre de A Jeannoti
var. crassissima; es de deplorar que el referido autor no figure más que 
la parte exterior del fósil, de modo que es imposible formarse un¡1 idea 
exacta de su figura. Wegner dice que su ejemiplar tiene un diámetro <le 
82 mm. y que el mayor espesor de la última vuelta es de 41.5 mm., lo que
daría un cociente de O. 51. El original de d'Orbigny tiene un diámetro de
52 mm. y el espesor de la última vuelta es de 14 mm. Esta diferencia en
las dimensiones es tan enorme que no se puede pensar en reunir las dos
formas, que seguramente se distinguen también bastante por su aspec­
to. Whiteaves (4) descri:be un Olcostephanus ( Astieria.) Deansii y dice 

que ésta se asemeja mucho a Astieria Jeannoti. Según la figura, la especie
de Queen Charlotte Islands se distingue bastante de Astieria Jeannoti,
pues las costillas se bifurcan principalmente en la mitad externa del flan­
co y no cerca del borde umbilical como en la especie francesa; además.
�on las costillas de la especie canadense muy arqueadas. Me parece has­

ta diudoso que la forma canadense pertenezca realmente a Astieria.
Número de ejemplares: l. 
Horizonte: horizonte con Astieria neohispánica, Valangiano. 

Localidad: Capa con amonitas piritosas del puerto al W. del Cerro 
del Toboso. 

A.sticria raricostata n. sp. 

L1M. III, Fm. 10-11. 

En las calizas un poco ,a.bajo de las capas con amonitas pi·ritosas 
se halló u,na Astieria casi no deformada y de un tipo bastante escaso; sus 
caracteres son: 

(1) Simionescu, Amni. Neoc., p�g. 41 clel Eohretiro. 
(2) Ooster, Cepb. fose., p. 116. 
(3) Wegner, Aetieria-Formen, pég. 79, lám. 17, fi1. 2. 
(-l) Whiteaves, Deecr. two néw species of Arnm., p. 442, lém. 7, figs. 1, 1 a. 
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La concha es bastante involuta, el corte de la vuelta es sagitiforme 
arredondado, mucho más alto que ancho. La vuelta exterior cubre la in­
terior, así que tanto los nódulos como el principio de las costillas secun­
darias quedan visibles. El om:bligo es angosto y medianamente profun­
do, su pared bastante abrupta y en Ia parte inferior lisa. En la mitad 

superior de la pared umbilical se observan en la última vuelta 18 costi­
llas, débiles al principio y bastante marcadas cerca del borde donde ter­
minan en tubérculos agudos, transversalmente un poco alargados. De ca­
da uno de los tubérculos sale una haz de 3-4 costillas secun<larias, de las 
cuales una frecuentemente se bifurca más arriba; generalmente se in­
tercala una costilla independiente entre dos haces; ésta comienza algo 
arriba de la zona de los tubérculos. Las costillas secundarias son bajas, 
agudas y delgadas y están separadas por intersticios muy anchos, poco 
profundos y de fondo arredondado. Las costillas umbilicales están lige­
ramente inclinadas hacia atrás, las secundarias, en la segunda mitad de 
la última vuelta, se inclinan en un principio hacia adelante, pero se en­

corvan paulatinamente hacia atrás para pasar casi radialmente sobre 
la parte sifonal; en la parte posterior de la última vuelta las costillas 
secundarias son completamente derechas. En la parte delantera de la úl­
tima vuelta se observa una ligera constricción. 

La boca y la sutura no están conservadas en el presente ejemplar. 

Dimensiones: Diámetro .................................... 109.8 mm. = l. 
Diámetro del ombligo........ . . . . . . . . . . . . . . . . 27.8 mm. = 0.25. 

Altura de la última vuelta............ 4:J.9 mm. = 0.40. 
Espe!or de la fütima vuelta................... 34.G mm. :e= 0.32. 
(Esta tíltima medida no es completamente segura, !e midió la mi­

tad del espesor, que se multiplicó por dos). 

Tenemos un segundo ejemplar, más pequeño, que se asemeja al pri­

mero perfectamente respecto a la involución y las costillas, pero las cos­

tillas umbilicales son mucho más numerosas (23 en la última vuelta), 

pero se observa que en el último cuarto de la vuelta las costillas uml:fi­

licales se separan mucho .más que en el resto de la vuelta, de mo1lo que 

se trata seguramente de un individuo joven <le nuestra especie. 

Nuestra especie se distingue bastante -de todas las otras que están descri­

tas: por las costillas poco numerosas parece acercarse a la primera vista a 

Ast-ieria Baini, Sharpe ( 1), pero aparte de otras cosas el corte trans­

versal es completamente diferente. Si comparamos con nuestro ejemplar 

la especie descrita por Kitchin (2) bajo el nombre de Holcostephanus 

cfr. Baini, entonces vemo.s que tanto el -carácter de las costillas como el 

corte de la vuelta son diferentes. 

No he encontr:ido otra especie con la cual se podría comparar la 

nuestra. 

Número <le ejemplares: 2. 

Horizonte: horizonte con Astieria mricostata y Hor. con Astieria 

astieriformis, Valangiano .. 

( l) Ah arpe, Fossils fr. South A frica, pág. 197, l:irn. 23, fig. 2. 

(2) Kitchin, Uitenhage 8eries, pág. 199, lám. O, fig. 2, lám. 10, fig. l. 
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Localidad: Cerrito al W. del Cerro del Toboso; otro ejemplar en el 
estribo SE. del Pic:1.cho Alto, Sierra de Symon, límite de Durango y Za­
catecas. 

.A.stieria Ha�1gei n. sp. 

UM. III, FIG. 12-15 

En las capas con A.stieria asticrif 01·mú1 hallé un ejemplar de una 
Astieria bastante bien conservada, que parece presentar un tipo nuevo 
dentro del género; en otra Jocalidad, en el mismo cerro y en las mismas 
capas se encontraron algunos ejemplares más de nuestra especie, pero 
poco bien conservados, especialmente muy deformado.s. Los caracteres 
del mejor ejemplar son: 

La concha es sumamente involuta, el corte de la vuelta es cuadrado 
arredondado, un poco más ancho que alto, el ombligo es muy angosto, su 
pared es bastante abrupta, pero sin que se forme una arista en su bor­
de. La vuelta exterior cubre la interior casi por completo, sólo una pe­
queña parte <le las costillas umbilicales queda visible, los nódulos um­
bilicales están cubiertos. En la pared umbilical se observan costillas ra­
diales agudas, pero poco prominentes, que terminan en nódulos espini­
formes; el número de éstas es de 10 en una vuelta. De cada nódulo salen 
en lo general 3-4 costillas secundarias que pasan sobre el lado sifonal sin in· 
terrumpirse; entre dos haces se interca.la generalmente una costilla que co­
mienza un poco arriba de la zona de los nódulos umbilic2.les. Las costiilas 
secundarias son completamente derechas, pero ligeramente inclinadas ha­
cia a:delante; en la parte inferior de la vuelta son angostas, pero no muy 
agudas; en la parte anterior, anchas y arredondadas; los intersticio.s 
son anchos y de fondo arredondado; en la parte sifonal de 1a última 
vuelta se cuentan 45 costillas. 

Constricciones no existen; -la boca y la línea de sutura son desco­
nocidas. 

Nuestra especie se distingue de todas las <lescritas hasta ahora y 
representa seguramente un tipo independiente. Lo caracterizan: el om­
bligo sumamente angosto, el pequeño número de nódulos umbilicales y 
las costillas separadas y arredondadas. El grupo de Astieria Astieri se 
distingue desde luego por su ombligo mucho más ancho y las costillas 
secundarias delgadas, agudas, mucho más numerosas y no inclinadas ha­
cia adelante. Astieria Antigona Math. (1) se asemeja un poco por las cos­
tillas gruesas y poco numerosas, pero la forma de ellas es completamente 
diferente. el ombligo es mucho más ancho, de modo que una verdadera 
comparación con esta especie es imposible. 

Una de las especies que tiene menor número de costillas es Astieria

Baini Sharpe (2) de la Uitenhage Series, pero sus costillas son muy an­
gostas, y además es la concha .ro•ucho más evoluta, dejando aparte otras 
diferencias. Los mismos caracteres distintivos los presenta también la 

( 1) Matheron, Rech. pali!oot. II., lám. B-20, fig. 3. 
(2) Sharpe, Fossils fr. S. AfriCB,.pág. 19i, lám. 23, fig. 2. 
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Astieria efr. Baini descrita por Kitchin ( 1) , la que del tipo se distingue 
por las costillas inclinadas muy poco hacia adelante. 

Todos los otro�. grupos de Astieria descritos hasta ahora, se distin­
guen por la inclinación de las costillas umbilicales hacia atrás, o la falta 
de nódulos espiniformes o por el mayor número de costillas secundarias. 

Número de ejemplares: 1 y varios fragmentos. 
Horizonte: horizonte con As{ieria astieriformis, Valangiano. 
Localidad: Vertiente meridional del Cerrito entre el Picacho Alto 

y el Cerro del Toboso, Sierrita de Syrnon, Dgo.-Zac. 

A.stierla sp. 

l...!M. l\', Fm. 11; l..b,. V, F10, l. 

En las calizas sobre las capas con amonitas piritosas encontré al­
gunos fragmentos de Astieria que se distinguen de las especies descritas 
er.. las páginas anteriores y son de cierto interés porque corresponden a las 
c;1pa8 más modernas de nuestra serie -del Valangiano-Hauteriviano. Los 
Garacteres son: 

La concha es bastante involuta, el corte de la vuelta era probable­
mente mucho más alto que ancho, pero los ejemplares están ligeramente 
ddo1rnados. El ombligo es relativamente angosto, su pared es bastante 
abrupta. En la pared umbilical se encuentran costillas agudas que se in­
clir.a:i hacia atrás y que terminan en nódulos alargados transversalmen­
te; de ca,da uno <le estos nódulos sale una haz de 5-6 costillas que en parte 
se forman por bifurcación, entre las haces existen a veces una o dos cos­
tillas intercaladas. Las costillas secundarias son derechas y se inclinan 
hacia adelante, pasando sobre la parte externa sin interrumpirse. Las 
costillas son numerosas, pero no muy delgadas, no son agudas sino arre­
dondadas ; las de la parte posterior del fragmento de vuelta son más 
anchas que los intersticios, las de ,Ja parte anterior menos. En el frag­
mento que constituye la mitad de una vuelta se notan dos constricciones 
claras. La boca y la sutura son desconocidas. 

Si no fuera por las costillas umbilicales inclinadas hacia atrás, se 
tomaría esta especie como una pariente de A. Astie1'i; no conozco especie 
que se le acerque más. 

Número de ejemplares: l. 
Edad : Arriba de las capas con .4stieria neohispanica, Hau teriviano? 
Localidad: Cima del Cerro -del Toboso, Sierrita de Symon. Durango. 

Astierin sp. iucJ. 

LÁM. n·, F,r.. R-10. 

Entre nuestro material se encuentran varios fragmentos de Astieria 
con costillas muy fin.lis y numerosas. Sus caracteres son: 

La concha es muy involuta, el corte de la vuelta no se deja reconocer 
porque los ejemplares están muy deformados, pero es probable que el cor-

( l) Kitchin, Uitenhage Series., pág. 199, lám, 9, fig. 2, 1,m. 10, fi¡r. 1. 
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te haya sido semilunar, más ancho que alto. El ombligo es angosto, con 
una pared bastante abrupta. En la pared umbilical se encuentran cos­
tillas radiales ancha.s y poco altas que terminan en el borde umbilical con 
nudosidades alargadas transversalmente, sin formar verdaderos nódulos. 
De cada una de -est.'.!.s nudosidades salen 4 ó 5 costillas secundarias, que 
más arriba se bifurcan en diferentes alturas. de modo que a ½ cm. sobre 
la nudosidad ya se ven 8-10 costillas en la haz. Estas costillas secunda­
rias son derechas y pasan sobre la parte sifonal sin interrumpirse. 

Por sus costillas finas la especie se parece a Astieria filosa ( 1) y A. 

Mittreana (2). A filosa se distingue por los nódulos umbilicales y sus costi­
llas sencillas que no se bifurcan, A. Mittreana, por sus costillas sencillas 
Y además por las co�tillas inte•rcaladas que se prolongan entre los nódulos 
hasta la pared umbilical. 

Wegner (3) reune A. filosci Baum:b. con ,1. Mittl'eana Miath. Baum­
berger menciona que su especie se distingue de la francssa porque las cos­

tillas secundarias no se prolongan hasta la pared umbilical , pero no dice, 
como Wegner parece creer, que esta es la única diferencia; !;� ve desde 
luego que el corte de la vuelta es completamente diferente y que A. JIIit­

treana tiene sólo unas 14-15 costillas umbilicales, mientras que A. filosa 

muestra 21. No se puede saber si la forma que Wegner cita de Es(!ragno­
lles es verdaderamente idéntica con A. Mittreana, pues el referido autor 
dice que su ejemplar tiene nódulos espiniformes y ni A. Mi.ttreana ni A.

filosa tienen tales ornamentos, sino los nódulos son alargados y poco pro­

minentes. Costillas finas y bifurcadas tiene la A. scissa ( 4), pero ésta se 
distingue por el número más pequeño de la3 costillas secundarias, debido 
en parte a poca fre,¡::uencia de las bifurcaciones, y por la existencia de ver­

da,deros r.údulos espiniformes. 

Wegner (5) reune Ja Aslieria. scúma con A .. Sayni. Respecto a esta 
cuestión, existe cier!a co:1fosión. A. Sayni fue el nombre que Kilian (6) 
dió a una Astieria con costillas finas, sin que se sepa exactamente cuáles 
son los caracteres de esta especie, pues Kilian no da ninguna descripción 

y nos refiere solamente a una figura de un pequeño fragmento publicado por 

d'Orbigny (7) ; esta figura es insuficiente para basar una es:pecie en ella. 

Más tarde publicaron Sarasin y Schondelm:ayer (8), trabajo aparentemen-
1e desconocido por Wegner, la descripción y figura de esta especie ba­
sándose en ejemplares suizos y comparándolos con franceses determina­

dos por Kilian. De esto resulta que el tipo de A. Sayni lo representan los 
ejemplares figurados por Sarasin y Schondelmayer. Parece que Baum­
berger (9) aceptó la especie en este sentido. pues en su trabajo ante-

(1) Baumberger, Unt. Kr. i. westschweiz. J1na IV, páfi:'. 31,!fig.110 del texto, lám. 22,

fig. 3, lám. 23, fig. 2. 
(2) Matheron, Rech. paléont, láin. B-20, fig. 8.
(3) Wegner, Astieria-Formen, pág. 83. 

(4) Baumberger, Unt. Kr. · westschweiz, Jura 1\'. 29, figs. lOi y lOS del texto, 

lám. 24, fig. 3. 
(5) Wegner, A.stieria-Formen, pág. 80. 
(6) Kilian, Moustiers-Ste-)larie, púg. 9ie. 
(i) D'Ürbigny, Pal. frani;. terr., crét. Ceph,, lám. 28, fig. 4. 
(8) 8arasin et Schondelmayer, Chfttel St. Denis, pág. 38, lám. 4, figs. 2, 3. 

(9) BJ.umberger, Churfirsten-'1at1Rtock Gebiet, p. 27. 
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rior (1) refiere el autor el ejemplar figurado por d'Orbigny (lám. 28, fig. 4) 
a su Astieria scissa y olvida que Kilian basó su A. Sayni sobre esta misma 
figura. En la última parte de su trabajo da Baumberger (2) una des­
cripción e ilustración del original de d'Orbigny, al cual se refiere Kilian. 
Este ejemplar, del cual poseo un molde, me parece acercarse bast3.nte a 
.4 .. Sayni, Sarasin et Schondelmayer. Baumberger dice que los ejemplares 
de Sarasin y Schondelmayer pertenecen al grupo de A. Astieri y que se 
distinguen de A. Sayni por las costillas secundarias que no se bifurcan. 
Me parece que las costillas del original de d'Orbigny son un poco más fi­
nas que las del tipo figurado por Sarasin et Schondelmayer. 

De todos modos se distinguen muy bien las dos especies A. scissa y 
A. Sayni, siendo las costillas secundarias de la primera mucho más grue­
sas y menos numerosas que las de la segunda; además, tiene A. sci..ssa só­
lo 14 costillas umbilicales y A. Sayni más de 20. La identificación de las
dos especies por Wcgner no es, pues, justificada. También Baumberger
separa ahora su A. scissa de A. Sayni y retira el nombre, identificando 
su especie con A. variegata Paquier (3). 

Número de ejemplares: l. 
Horizonte: capas ·con Astieria astierijormis, Valangiano. 
Localidad: Contrafuerte meridional del cerri to entre el Picacho Alto 

y el Cerro del Toboso, Sierra de Symon, Zac.-Dgo. 

Astieriu sp. 

L.h1. 4, Fm. 2-3. 

Entre nuestro material se encontró un fragmento de unas vueltas 
de Ast-ieria que no se puede determinar específicamente, pero que es inte­
resante iporque la boca .está perfectamente conservada. La especie tiene 
nódulos umbilicales alargados radialmente; costillas umbilicales no son vi­
sibles; los nódulos no están cubiertos por la vuelta siguiente. A cada nó­
dulo corresponden en la parte externa de la última vuelta unas 10 co8-
tillas secundarias que se forman por bifurcación; no se pueden observar 
exactamente cuántas costillas salen directamente de cada nódulo. Las cos-
1 illas secundarias parecen ser casi derechas, la ligera curva que forman 
en la última vuelta proviene probablemente de una deformación. La boca 
forma una doble curva bastante pronunciada, como se ve en la figura. De­
trás del límite se encuentra una faja casi lisa y solamente cubierta de es­
trías de crecimiento que por atrás está limitada por un surco que se acaba 
y llega al límite exterior de la boca poco más o menos en el tercio infe­
rior del flanco, allí donde el límite exterior se encorva de nuevo hacia 
adelante. Detrás de este surco se halla otra zona casi lisa y cubierta de 
estrías de crecimiento; detrás de ésta se observa un surco y un reborde 
que imitan la forma del límite de la boca. El reborde es más inclinado que 
las costillas secundarias que siguen y corb algunas de ellas. 

(1) Be.umberger, Uot. Kreide i. westschweiz, Jura IV, pág. 29. 
(2) Baumberger, Unt. Kreide i. west�chweiz, Jura VI, p. 7, fig. 149 del texto y 

lóm. 32, figs. 2 y 3. 
(3) Pe.quier, Le Dioie, p. 550, lám. 7, fig. l, 2. 
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Número de ejemplares: l. 
Horizonte: horizonte con Astieria astieriformis, Valangiano. 
Localidad: lado meridional del pequeño cerro entre el Picacho Alto 

y el Cerro del Toboso, Sierrita de Symon, Dgo.-Zac. 

POLYPTYCHITES PAVLOW. 

Polyptychites sp. ind. 

Encontré únicamente dos fragmentos <le este género, y éstos perte­
necen a una especie nueva. Sus caracteres son: 

La concha es medianamente evoluta, el corte de la vuelta es flechi­
forme, mucho más alto que ancho; el ombligo es ancho, pero no muy pro­
fundo. La pared umbilical es bastante abrupta y lisa en la parte inferior; 
en la parte superior se encuentran (unos 15-16?) nódulos alargados trans­
versalmente e inclinados hacia. adelante (pero no se observan verdaderas 
costillas umbilicales). De cada tubérculo sale un haz de costillas secun­
darias, de las cuales unas se bifurcan regulaiimente en la misma altura, 
de modo que cerca ,del nódulo se cuentan 3-4 costillas y en la parte si­
fonal 5-7 en cada haz. Las costillas secundarias estáii indinadas hacia 
adela,nte y forman una curva doble; pasan sin interrupción sobre la parte 
sifona.l, donde se e:r.corvan visiblemente hacia adelante, son muy débile3 
y las separan intersticios mucho más anchos y muy poco profundos. En 
una vuelta. más grande, las costillas secundarias casi desaparecen en la 
parte inferior del flanco, de modo que ya no se ven bien los puntos de bi­
furcación ; en la parte externa las costillas son bien marcadas y se en­
corvan fuertemente hacia adelante. La boca y la sutura son desconocidas. 

Nuestra especie es in1eresan1e por ser la única de su género que se 
ha encontrado en nuestro material y en una posición bastante baja. No 
he encont,rado una e::pecie eu;opea que se le asemeje mucho. 

Burckhardt (1) dice en una nota reciente que los ejemplares des­
critos aquí le parecen pertenecer mejor a Spiticeras. Desgraciadamente 
no tengo ejemplares completos, de modo que la detennin�ión genérica 
queda algo en duda, pero no me parece que los fragmentos mostraran 
algún carácter por el cual se pueda decidir con toda seguridad si se tra­
ta de Polyptychites o Spiticeras.

Número de ejemplares: 2 fragmentos. 
Horizonte: calizas debajo de las capas con Astieria a.stieriformis, Va­

langiano. 
Localidad: 50 metros arriba del llano en el estribo sur del cerrito 

entre el Picacho Alto y el Cerro del Toboso, Sierrita de Symon, Dgo.-Zac. 

(1) Burckhar,lt, Bemerkungen iiber die russisch-borealen Typen im Ober jura Me:i:ico 
und Südamerikas. Centralbl. f. Miri. 191 l, p. 4ii3. 
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KlLIANELLA, UHLlG. 

l{il iauella aff'. Luceusi11, Sayo. 

LÁM. III, F!G. 16-18. 

1907. Thurmannia (Kilianella) Lucensi.s Sayn, Amm. valang. p. 50 
lám. 6, fig. 13, 17-20 (non lám. 5, fig. 18). 

En las capas •;?.on a'.ITlOnitas ·piritosas recogí un fragmento de un 
lioplitcs muy característico. Sus caracteres son: 

La concha es rnmamente evoluta, el corte de la vuelta es subhexa­
gonal, algo más alto que ancho; la vuelta e>..-terior cubre sólo una muy pe­
queña fracción de la altura de la interior. La parte media del lado ex­
terno está ligeramente hundida y lisa, los flancos son bastante convexos. 
El ombligo es ancho y poco profundo, sus paredes son bastante inclinadas. 
La ornamentación consiste de costillas que empiezan en la comisura; al­

g·unas de ellas son simples y pasan .sobre los flancos hasta la. faja lisa 
en el lado externo, donde se interrumpen; otras se bifurcan o trifurcan 
y allí donde .comienza la bifu;·cación se observa un nódulo grueso y bas­
tante prominente; nódulos se encuentran más o menos al principio del 

tercio exterior, una costilla se bifurca cerca del borde umbilical sin for­

mar nódulo; frec·uentemente se observan ligeras nudosidades en el borde 
umbilical, pero sin que se formen verdaderos nódulos. Casi todas las cos­
tiilas tienen nódulos en el hombro <le la parte externa, pero de vez en 
cuando demuestra una costilla allí un nódulo mucho más fuerte que los 
otros. En su principio, las costillas son casi radiales o muy ligeramente 
inclinadas hacia adelante; las costillas simples apenas cambian de direc­
ción en el último tercio, mientras que las bifurcadas desde el nódulo en 

el flanco se inclinan ,más hacia adelante. Las costillas no son muy nume­
rosas (13 en media vuelta, contadas en el borde umbilical), y tampoco 
igualmente fuertes; en lo general. son las bifurcadas más fuertes qu� 
las simples. Los intersticios son mucho mús anchos que las costillas. En 

la media vuelta que está a mi disposición. se observan dos constricciones 
poco profundas y bastante angostas. La boca y la sutura son descono­

cidas. 
Nuestro ejemplar es muy característico y se asemeja bastante a 

Kilianella luce-n.sis Sayn. Sus costillas parecen ser un poco más promi­
nentes y los nódulos más gruesos que los de la especie francesa.; de esta 
última tengo algunos ejemplares recogidos por mí en el Valangiano del 

sur de Francia, pero todos son ejemplares más jóvenes. La diferencia 
principal podría consistir en que nuestro ejemplar es un poco menos 
evoluto que los franceses; pero como el individuo está algo deformado, 
ni esta diferencia es segura. 

No me parece completamente seguro que Hoplites lucensis pertenez­
ca a Küianella, aunque Uhlig (1) lo haya colocado en esre subgénero bajo 

el nombre de Hopl. a-SJ)errimus d'Orb. Sayn compara H. luce-nsis con 

H. microcanthus Oppel y ciertamente existe una semejanza entre las 

( 1) Uhlig Ammonitengatt. Hoplites, pég. 614, 
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dos especies, pero mayor aún es la semejanza con H. Kollikeri, opinión 
que antes la tenían también Kilian y Sayn. Me parece que H. lucensis
y H. Kollikeri, y quizá H. microcanthus forman un grupo especial que 
por sus nódulos prominentes y ,la forma menos cuadrada de las costi­
llas se debería separar de Kilianella y ser colocado en un subgénero 
aparte. 

El ejemplar en lámina 5. fig. 18, que Sayn reune con H. lucensis, 
me parece �ertenecer a un grupo diferente por sus tres reries de nó­
dulos y la doble bifurcación de varias de :las costillas. 

Número de ejemplares: l. 
Ed2d: horizonte con Astieria neohispánica, Valangiano. 
Localidad: capa con amonitas piritosas del puerto al W. del Ce­

rro del Toboso. Sierrita de Symon, Dgo.-Zac. 

NEOCOllITES UHLIH 

Neocomites neocomiensis d'Orh. sp. 

L.br. III. Fm. 6 O. 

1840 Ammonites neocomiensis d'Orbigny. Pal frani,:., terr. :·ét. 
Ceph. p. 202, lám. 59, fig. f-10. 

1901 Hopl-1'.tes neocomiensis Uhlig, Teschener u. Grodischt-::r 
Schichten, p. 54, lám. 2. fig. 9, lám. 3. fig. 1-3. 

1907 Neocomites neocom·itensis Sayn, Amm. valang. p. 29, lám. 3, 
fig. 4-12, 14.

Encontré dos ejcmjplares, c�c los .cuales uno (piritoso) es bastan­
te típico y apenas se distingue de ejemplares del sur de Francia; el 
otro (calcáreo) es una variedad con costillas finas. El ejemplar típico 
tiene los siguientes caracteres: 

Concha discoidal muy involuta, el corte de la vuelta es trapezoidal, 
mucho más alto que ancho, la vuelta exterior cubre 'Ís de la interiqr. 
La parte externa es aplanada (el ejemplar' aparentement� muerjtra una 
quilla, pero ésta es únicam�nte el resultado de una ligera deformación). 
El ombligo es angosto, sus paredes son abrup1tas. En el borde umbi­
lical hay una corona de nódulos finos. de cada uno de estos nódulos sa­
le un par de costilJ:i.s o una costilla simple; de los pares se bifuroa, en 
lo general, una costilla abajo de la mitad del flanco, las costillas sim­
ples se bifurcan de la mi5ma manera; raras veces llegan hasta el bor­
de externo sin bifurcarse. Todas las costillas terminan en el borde 
externo en un pequeño nódulo. En el tercio i:1t-:irior las costillas se in­
clinan ligeramrnte hacia aldelante, en el tercio mdio son radiales y 
en el tercio externo se inclinan de nuevo fuertemente hacia adelante; 
así es que los nóddos. del borde externo están dirigidos ha-cía adelan­
te en la faja aplanada de la parte sifonal. Las costillas son igual­
Tliente fuertes, especialmente en el tercio ::xlterno, Y están separadas 
por intersticios apenas más anchos que las costillas. La boca y las su­
turas son desconocidas. 
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EJ.con 

DIMENSIONES (1) EJ. ■nlc■no 
Original EJ. típico EJ.tl1ico co■lillu 
O'Orb dlhJn aePn,,,t fiu1d1 

P11mol 

Diámetro total ........ 19.6 mm. = l}). l. l. l. l. 
Diámetro del ombligo ... 4..2 mm. = 0.21. 0.2·1(?). 0.2 3. 0.26 0.22. 
Altura de la última vuelta ........ J0.4 mm. = 0.63. 0.50. 0.48. 0.46 0.52. 
Espesor de la 1iltima vuelta ...... 6.2 mm. = 0.32. 0.33. ("?). 0.35 o.a2. 

Se ve que la.s relaciones de las <limension� entre nuestro ejemplar 
y los de Francia e!':tán bastante bien <le aeuerdo, especialmente si se to­
ma en cuenta la grande variabilidad de la especie, así como la limita Sayn. 
En relación al tipo de d'Orbigny, nuestro ejemplar tiene las costillas algo 
gruesas y aplanadas arriba. 

El segundo ejemplar está menos bien conservado y más deformado, 
se acerca muchísimo a aquel individuo que Sayn figura en su lámina 3, 
fig. 14. Sus caracteres son: 

Concha discoidal muy involuta, el corte probablemente trapezoidal, 

mucho más alto que ancho; la vuelta exterior cubre las dos terceras par­

tes de la interior. La parte externa es aplanada y lisa en el centro. El 

ombligo es angosto, su pared es abrupta. En el borde umbilical existe 

un gra11. número de ligeros hinchamientos noduliformes radialmen'te alar­

gados. De cada una de las nudosidades sale una o dos costillas finas y 

poco elevadas; las costillas simples se bifurcan en la vuelta interior, ge­

neralmente en el centro del flanco. en la vuelta más grande, generalmen­

te en el tercio interno; de los pares se bifurca generalmente sólo una cos­
tilla de la misma manera como las costillas simples; rara.s veces se obser­

va una bifurcación en el tereio externo. Todas las costillas terminan en 

el borde externo con un pequeño nódulo. Las costillas son ligeramente 
flexuosas y se inclinan fuertemente hacia adelante en el último tercio del 

flanco; también los nódulos terminales se dirigen hacia a.delante en la 
parte externa. Las costillas son igualmente fuertes en la vuelta interior, 
pero menos en la exterior; los intersticios son un poeo más anchos que 
las costillas en la vuelta interior y mucho más anchos en la vuelta e>..1:e­
rior; las distancias entre los nódulos terminales crecen con suma regu­

laridad. 

Nuestro ejemplar se asemeja muchísimo a la variedad figurada por 
Sayn en su lámina 3, fig. 14; en ella vemos también las costillas muy fi­

nas y poco elevadas, algo menos flexuosas que en el tipo y no igualmen­
te fuertes. Me parece que Sayn toma Neocomites neocomiensi,s en un 
sentido algo amplio y que se podría separar como especies lo que él des­
cribe como variedades y que, además, se debería separar la especie con 
costillas finas figur�das en lámina 3, fig. 14, de Sayn. Si la figura de 
D'Orbigny está bien dibujada. entonces su tipo no está muy bien de acuer­
do con lo que Sayn toma como típico (lám. 3, fig. 10), por tener aquél las 
costillas más numerosais con intersticios más anchos. Nosotros debe-

(1) Para podl.'r comparar las dimensiones doy aquí también las del origine) de 
d'Orbigny según sus propias medidas, completadas por la mPdida del ombligo tomada de la 
figura (bastante amplificada); e demás las dimensiones tomadas de la figura 10 de Sayo y de dos 
ejemplares Col de Premol en el Dioie colectados por mf. 
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mos aceptar por la pronto la limitación de la especie así como la da 
8ayn, y en este caso es seguro que nuestros dos ejemplares pertenecen 
a N eocomites neocomiensis. 

Número de ejemplares: 2. 
Horizontt>: Capas con Astierict astieriformis, Valangiano. 
Localidad: Contrafu�rte entre el Cerro del Toboso y Picacho Alto, 

Sierrita de Symon, Zac.-Dgo. 

ACANTHODISCUS UHLW. 

Acantho11iscus sp. del grupo de A. psendo-)(albosi Sar. et Schoendelm. 

L.hr. V, Fm. 18-Hl. 

Recogí dos ejemplares de Acanthodiscus bastante mal conservados, 
uno en las capas con Astieria astieriformis y el otro en las caliz.a:s, aba­
jo de las capas con Astieria. Seguramente se trata de dos diferen:tes es­
pecies, pero son demasiado mal conservadas para ser descritas en detalle. 
El ejemplar encontrado en el cañón del Toboso en las calizas, abajo de las 
capas con Astieria, es muy evoluto; está ornamentado de costillas simples, 
de las cuales, de tramo en tramo, una es más fuerte; entre dos de estas cos­
tillas fuerfrs se encuentran siempre 3 ó 4 más débiles; todas las costillas 
son simples y radiales en los flancos o ligeramente inclinadas hacia 
atrás; cerca de la parte externa se encorvan hacia adelante. Las costillas 
fuertes demuestran tres series <le tubérculos, una cerca del borde umbi­
lical, otra al principio del tercer tercio de l'a altura del flanco y la úl­
tima en el borde externo; egtos últimos tubérculos son muy altos y agu­
dos, semejantes a espinas. Las costillas menos fuertes parecen tener tu­
bérculos únicamente en el borde exiten10, pero éstos son mucho menos 
agudos y altos que los de las costillas reforzadas. La parte externa de 
la amonita demuestra un profundo surco entre las hileras de tubérculos. 
El ejemplar está aplastado y así no permite que se reconozca la fonm. 
del corte transversal de la vuelta, que seguramente ha sido más alto que 
ancho. La3 vueltas parecen tocal'l',e, pero en el último tramo de la. vuelta 
exterior ésta parece separarse eje la anterior. 

Por los tubérculos agudos del borde externo y las costillas simples, 
nuestra forma se asemeja a Crioceras, pero ya Uhlig (1) indica varias 
formas del género Acanthodiscus que tienen sus pariente,s más cercanos 
entre los Crioceras. 

El otro ejemplar que proviene de las capas con As.tieria astierifor­

mis del contrafuerte, entre el Picacho Alto y el cerro del Toboso, es en 
su mayor parte ,una impresión y sólo en la última vuelta está conserva­
da la concha. Este ejemplar es también muy evoluto, está ornamentado 
por costillas muy prominentes entre las cuales hay una o dos más débi­
les que en parte no son visibles en los dos tercios internos de los flan­
cos, sino únicamente en la: ·parte externa. Todas l81s co�ltillas promi­
nentes comienz.an en la comisura, en el flanco están ligeramente inclina­
das hacia atrás o son radiales; en el tercio exterior se encorvan fuerte-

(1) Uhlig, Ammoniten Gatt. Hoplites, f'ág. 60fl. 
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mente hacia adelante; semejantes son las costillas más débiles interca­
ladas. Las costillas prominen!tes demuestran tres hileras de tubérculos 
muy agudos; la primera se encuentra en el borde umbilical y se compo­
ne de tubérculos altos y radialmente alargados; a las dos terceras partes 
ele la altura de la vuejta se halla una segunda hilera -compuesta de tu­
b:h-culos mucho más prominentes, agudos y muy poco alargados. Una 
t.ercera hilera se encuentra en el borde externo; estos son bastante agu­
dos pero alargados en la dirección de las costillas; en el borde exterior 
también las costil!as intercaladas forman nódulos, pero menos fuertes 011� 

los de las costillas p�·ominentes. Entre las hileras de tubérculos del lado 
externo se encuentra una faja lisa. La vuelta exterior cubre una parte 
muy pequeña de la interior y no se separa de ella. También este ejem­
plar está un poco deformado. pero se ve que la altura de la vuelta era 
mucho más grande que el espesor. 

Particularmente esta última especie se puede comparar con el .4.can­
Uzodisc_us pseudo-Malbosi Sar. et Schondelm. (1), tanto por el modo de 
,�voludón como pc,r el carácter de la ornamentación; de�'graciadamente nJ 
conocemos la ornamentación de las vueltas interiores en nuestro ejerr�­
plar. Las diferencias principales entre nuestra especie y la de Suiza 
consisten en el menor número de costillas intercaladas en nuestro ejem­
plar, los tubérculos más prominentes y la falta de bifurc:idón en las cos­
tillas prominentes. 

Número de ejemplares: 2. 
Horizonte: un ejemplar debajo d,e las capas con Astieria m:tieti/01·­

mis, el otro en las c3.pas con Astieria a.stieriformi..s, Valangiano. 
Localidad: un ejemplar en la ladera norte del cañón del Toboso, el 

otro en el contrafuerte, entre el Picacho Alto y el cerro del Toboso, Sie­
rrita de Symon, Zac.-Dgo. 

HOPLITES NEUMAYR. 

Hoplites symonensis n. sp. 

Ll�1. V, Fw 5-W. 

Entre el material recogido en el cerro del Toboso se encuentran tres 
especies de Hopliles que se distinguen bien de las especies conocidas y 
que pertenecen al mismo grupo. Los caracteres de la presente especie, 
que es la más común, son: 

La concha es medianamente involuta; el corte transversal de la vuel­
ta es casi semilunar. mucho más a.ncho que alto. La vuelta exterior cu­
bre más ele la mitad de la altura de la interior. quedando visibles sólo 
los nódulos umbilicales y apenas el principio de las costilla.s. Los flancos 
son convexos, así como la parte externa; sólo en la región central de esta 
última se ol:st!rva una ligerísima depresión o aplanamiento. El ombligo 
es medianamente ar.cho y rel2.tivamell'te profundo; sus paredes son bas­
tante inclinadas. En la pared umbilical se encuentran unas 21 costillas 
que comienzan cerca de la comisura y aumentan ligeramente en fuerza 

Cl) �ara.sin et 8chóndelmayer, Chll.tel St. DeniF, p. i!l, lám. lC, ligs. 1, 2. 



ALGUNAS FAUNAS CRETÁCICAS DE ZACATECAS, DURANGO y GUERRERO 97 

para terminar en tubérculos alargados, pero relativamente prominentes; en 
las vueltas exteriores los tubérculos son menos prorn.linentes. De cada 
uno <le estos tubérculos sale en las vueltas mayores un par de costillas 
secundarias; en las vueltas interiores salen tres costillas de cada tubércu­
lo. Las ,costillas son muy aJtas y delgadas en las vueltas mayores don­
de están separadas por intersticios mucho más anchos que ellas; en las 
vueltas interiores las costillas pierden rápidamente su altura y apenas 
producen una ondulación en los flancos y fa parte externa, siendo los 

intersticios tan anchos como las costillas. ,Las colrtillas son rectas; son 
ligeramente inclinadas hacia adelante en las vueltas internas, mientras 
que en las mayores son perfectamente radiMes. En las vueltas interio­
res las co�tillas se borran en una zona. angosta de la región externa; 
en la:s vueltas un poco más grandes se nota un ligero surco en aquella 
parte, mientras que en las mayores vueltas las costillas pasan sobre la 
parte externa sin interrupción, pero se forma allí un dorso aplanado en 
el cual las costillas son quizá un poco menos altas que en los flancos. En 

cada vuelta se observan varias constricciones bien claras. La boca y la 
sutura son desconocida:s. 

DIMENSIONES 

Diá metro .......... 11.6 mm. = (l) 14.6 mm. = (1) 16.2 mm. = (1) 
Diámetro del om-

bligo............ 4.0 mm. = 0.3-l 5.3 mm. = 0.36 6.0 mm. = 0.37 
Altura de la última 

vuelta........... 4.6 mm. = 0.40 5 .7 mm. = 0.39 6.3 mm. = 0.39 
Espesor de la 1ilti111a 

vuelta........... 6.3 mm. = 0.54 7.7 mm. = 0.53 í.5 mm. = 0.46 (?) 
Altnra de la última 

vuelta en la dis­
tancia de medi a 
vuelta ele! mismo 
diá,metro ... .... 3.6mm. = 0.31 4.1m m. =0.28 4.8mm. = 0.30 

Espesor de la últi­
ma vuelta en la 
distancia de me­
dia vuelta del mis-

mo diámetro ..... 5.1mm. = 0.44 6.0mm. = 0.41 6.1 mm. =0.38 

Nuestra especie parece tener una posición bastante aislada, por la 
falta de un verdadero surco en indiv¡duos adultos, por la bifurcación 
muy regular de las costillas en el borde umbilical, etc. No he encontrado 
una especie ya descrita que se le asemeje mucho. 

Número de ejemplares: 9. 
Horizonte: horizonte con Astieria Ncohi.::;panica, Valangiano. 
Localidad: cap� con amonitas piritosas del Puerto al W. del cerro 

del Toboso, Sierra de Symon, Dgo.-Zac. 

Hoplitfls. Agoilerae n. sp. 

LÁH. IV, Fms. 4-í 

Al mismo grupo como al anterior pertenece un H oplites que se en­
contró en otra vertiente del cerro del Toboso; sus caracteres sc:in : 
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La concha es muy invoJuta, el co:rite transversal de la vuelta es casi 
semilunar, mucho más ancho que alto. La vuelta exterior cubre más 
de la mitad de la interior, quedando visibles sólo los tubérculos umbilica­
les. Los flancos son relativamente po•co convexos, la parte externa al­
go más, sólo en la región central de esta última se observa un ligero 
aplanamiento, una depresión no existe. El ombligo es angosto y muy pro­
fundo; las paredes umbilicailes son casi verticales. En la pared umbi­
lical se encuentran ,mas 27-28 costillas que comienzan en la comisura y 
continúan sobre la pared umbilical pa,ra terminar en una ligera nudc13i­
dad alargada en el borde del ombligo. De cada una de estas nudosida­
des sale en Jo general un par de costillas secundarias, muy raras veces 
también una sola. Las costillas son bastante a1tas y delgadas hasta en 
lais vueltas interiores y separadas por intersticios mucho más anchos. 
Las cos,tillas secundarias son rectas y se inclinan bastante hacia adelan­
te; pasan sobre la parte externa sin interrumpirse; sólo en la región in­
terior parecen comenzar a adelgazarse en la parte externa; en la vuelta 
exterior se nota que el dorso está aplanado. En cada vuelta se observan 
varias constricciones no muy fuertes. En nuestro ejemplar se notan 
restos de la sutura sin que haya sido posible dibujarla; pero se nota que 
el lóbulo externo es profundo y que tiene dos ramas laterales; la silla 
externa es ancha y alta; el primer lóbulo latera,] se encuentra al princi­
pio del tercio del flanco, es ancho y profundo; la primera silla lateral e·s 
mucho más angosta y menos alta que la silla: ex:terna; el segundo Jóbufo 
lateral es más angosto y menos profundo que el primero; la segunda si­
lla lateral es más baja y más angosta que la primera; y se encuentra in­
mediatamente arriba del borde umbHical; el resto de la sutura no se pue­
de distinguir. 

Dimensiones: Diámetro............. . . . . . . . . . .......... . 
Diámetro del ombligo ............. ......... . 
Altura de la última. vnelta. . . ........... . 
Espesor de la. última vuelta ................. . 
Altura de la última vuelta en el mi�mo diáme-

12.i mm. = (1). 
3,5 mm = 0.28. 
6.i mm. = 0.45. 
7.2 mm. = Ó.6i. 

tro a distancia de media vuelta............ 3. i mm. = O. 29. 
Espesor de la última vuelta en el mismo diá-

metro, a distancia. de media vuelta......... 5.5 mm. = 0.43. 

De la descripdón anterior y de las figuras se nota luego que nues­
tra especie pertenece al mismo grupo que la anterior, pe1-o se distingue 
por su forma más involuta, un número ma;yor de costillas que no se bo­
rran en las vueltas interiores. la fa:lta de un s1,1rco e·n la parte ex1:erna, 
los nódulos umbilicales menos prominentes, etc. 

Número de ejemplares: 2. 
Edad: Horizonte con Asticria neohispanica, Valangiano. 
Localidad: falda septentrional del cerro del Toboso y capas con amo­

nitas piritosas al W. del cerro del Toboso, Sierrita de Symon, Zac.-Dgo. 

Hoplites sp. indet. del grupo de H. Symonensis n. sp. 

L..br. III, F1os. 3-5. 

Al grupo de H. symonemis n. sp. pertenece otra amonita que se en­
contró junta con aquella especie¡ el único ejemplar que poseemos no está 
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muy bien conservado, pero lo suficiente para demostrar que se distin­
gue específicamente de las dos especies descritas antes; sus caracteres son: 

La concha es rr.eclianamente evoluta, -el corte transversal es subtra­
pezoidal-arr�dondado, más ancho que alto. La vuelta exterior cubre ape­
nas la mitad de la anterior, quedando visibles los tubérculos umbilicales 
y el principio de las costillas secundarias. Los flancos son poco convexos; 
la parte externa ligeramente aplanada. El ombligo es ancho y poco pro­
fundo; las paredes umbilicales son bastante inclinadas, pero no abrup­
ta•s, Y se reunen e;i i.:nn curva con los flancos. En la pared umbilical se cuen­
tan unas 24 costillas que comienzan en la comisura y terminan en el bor­
de umbilical con un tubérculo alargado que es más pronunciado en las 
vueltas interiores que en la exterior. De cada tubérculo se desprenden 
dos costillas secund2rias, casi rectas, radiales, delgadas, poco altas. se­
paradas por intersticios más anchos. que en la últim'.1 vuelta pasan ate­
nuándose sobre la parte externa, y que en la parte sifonal de las vueltas 
interiores aparentemente se interrumpen, de modo que se forma un surco 
angosto. En la última- vuelta se notan varias constricciones poco pro­
fundas. 

Dimensiones: Diámetro. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . 
Diámetro <lel ombligo ............ .......... . 
Altura de la 1íltima vuelta ................... . 
Espesor de la última vuelta ......... _ ....... . 
Altura de la última vuelta en el mi�mo diáme-

tro a <listancia de media vuelta ........... . 
Espesor de la última vuelta en el mi�mo <li�me-

tro a distancio de media vuelta ............. . 

18.2 mm. = (1). 

7.0 mm. = 0.38. 
5.!J mm. = 0.32. 
7.2 mm. = 0.40. 

4.9 mm. = 0.27. 

5.8 mm. = 0.32. 

Comparando las dimensiones de este ejemplar con las de las especies 
anteriores, notamos desde luego la diferencia en el desarrollo de las vuel­
tas; mientras que H. Aguilerac y H. symonensis crecen muy rápidamen­
te en altura. nuestro ejemplar aumenta mucho mág !t:>ntamt'nt�. Nue;;­
tro ejemplar III de H. symonensis, que tiene un diámetro más pequeño 
que el presente individuo, muestra una altura de la última. vuelta ma­
yor 

1

que la de H. sp. indet. Además, los intersticios entre las costillas 
son mucho más anchos en H. symonensis que en el presente ejemplar. 

Número de ejemplares: l. 
Horizonte: horizonte con Astieria neohispanica, Valangiano. 
Localidad: capas con amonitas piritosas del Puerto al W. del cerro 

del Toboso, Sierri�a de Symon, Zac.-Dgo. 

Hoplites S}l. dh. 

L . .í.M. V, Fm. 17.-LÁM, VI, Fm. l. 

Entre nuestro material se encuentran muchos Hoplitcs que están tan 
apiastados y fragmentados. que una determinación específica es imposi­
ble. Elijo tres ejemplares· cuyo estado de conservación permite una ilus­
tr,ación, pero no me atrevo a determinarlos. El primer ejemplar (lám. V, 
fig. 17) se acerca en cierto grado a H oplites paraplesius _Uhlig ( 1). La 

( 1) Uhlig. Teschener u. Grodischter Scllichten, p. 59, )ám. 2, fig. 8. 
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concha es discoidal ap:1.anada, muy involuta; con flancos poco convexos; 
pared .umbilical poco alta. La ornrument.aición consiste de costillas que 
sa.Jen de tubérculos ,umbilica,les ; de cada tubérculo salen dos o tres cos­
tillas que se bifurcan en la mitad dal flanco, :en un c3:so sale una sola cos­
tilla de un ·tubérculo, pero ésta se bifurca también. Las costillas están 
encorvadas hacia adeiante y terminan en ñú,áosidades·. La parte exter­
na parece haber sido plana y lisa. 

Se notan desde luego las diferencias que distingrue esta especie de 
H. paraplesius, a saber, el número diferente de costillas que sale de cada
nódllllo. i\.

Otro fragmento (lám. VI, fig. 1) se aicerica al grupo de Thurmannia

Thurmanni Pi,c,t. 1::t Cam¡p. (1). La concha es m�dianam'ente involuta; 
con flancos poco convexos, pared umbilical poco alta, pero casi vertical. 
La ornamentación consiste de costiiHas que salen de tubérculos umbilica­
les ·poco pronunciados; de cada tubércwlo_ se desprenden una o dos cos-· 
tillas que se bifurcan en igual altura en et tereio exte1:;no del ±naneo para 
terminar en el borde de la parte externa, donde apenas demuestra nudo­
sidades_, Las, _costillas son ,Jigeramente rlexuosas e inolinada:s hacia ade­
lant&.-1,a parte, exi":'!rna no está conservada, por ,ser apla.t1fada la concha. 

· Un tercer fragmento es una concha mediananrente i;woluta, con los
flancos �plana.dos y la pared umbilical poco a,,ltá y poco abrupta. La or­
namentación consiste de costiHa:s y de nudosidades umbilicales poco pro­
minentes. De cada !ludosidad salen dos y hasta tres costillas, de las cua­
les en ,Jo generar'una se bifurca en el principio del tereio externo y la 
otra o las otras dos no; la costilla que se bifurea es, en lo general, la se­
gunda de cada par, pero como excepción, también la primera., Todas las 
costillas terminan en el borde externo · de un pequeño nódulo agudo Y: 
pasan sobre la parte externa muy atenuadas. Las costillas �on delgadas, 
inclinadas hacia ade]ante y poco flexuosas ; los intersticios entre ellas son 
muy anchos, poco profundos y de fondo arredondaclo. Este ejempia1 se 
encontró en el lado norte del cerro del Toboso, en las capas con Astieria.

EJEMPLARES FRAGMENTARIOS PROBABLEMENTE 

PERTENECIENTES A BOCHIANITES Y H.A.MJTES. 

En las capas con amonitas piritosas encontré también frecuentemente 
fra,gmentos de mplrdes piritosos de forma recta con un corte transversal 
elíptico; en uno de ellos ise reconocían vestigios de una ornamentación 
semejante a la de Bochianites, pero ning¡uno está conservado, así que una 
determinación genérica segura sea posible; pero como ya C. Burckhardt 
(2), ha encontrado formas sem,ejante� en capas probablemente de una 
edad poco diferente. me pareció prudente mencionar el hallazgo. 

, 
1 

(1) Píctet et CR.mpíche, Terr. crét. Ste. Croix. Il, 1, pág. 250, lám. 34 y 34 bis. 
(2) Burckhardt, Faune jurass, de Mazapil, p. 191, lám. 42, fig. 3-i. 
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BRACHIOPODA., Waldheimia (lling) Davidson. 
,, 

Waldheimia Neohispanica n. sp. 

LAM. VI, F1as. 4-8. 

En las -capas con Astieria se encuentran con bastante frecuencia bra­
quiópodos, pero en lo general ,se rompen al separarlos de la roca: sin em.., 
bargo, logré aislar dos que pertenecen a Waldheimia y representan se-
guramente una especie nueva. Sus caracteres son: 

Contorno pentagonal arredondado, siendo la frente casi recta. La 
comisura es bastante encorvada en los lados, en la frente se encorva li­
geramente hacia la valva menor. La valva mayor es basta_nte aboveda­
da_ y el mayor hinchamiento se encuentra en o un poco arriba de la mi•tad 
de la valva. La parte más abovedada está ligeramente aplanada en su 
superficie y forma un triángulo no muy 1bien limitado que ocupa la re­
gión entre cl pico y los ,dos extremos de la frente; desde este triángulo 
baja la ooncha rápidamente hacia Jlas comiS1Uras laterales. El pioo es pe­
queño y agudo, no muy alto, fuertemente. encorvado, con aristas bastante 
agudas aunque no muy largas, la linea' cardina-1 no se encuentra en el 
mismo plano como las comisuras faterales; el forame'll no está bien con­
servado, pero debe haber sido muy pequeño; el deltidio está cubierto de 
roca y no se ha podido hacer visible. , La valva pequeña está muy poco 
abovedada, el hiochamiento más fuerte se encuentra en la parte superior. 
La superfi.cie de la concha está oobierta de puntuaciones bastante grue­
sas, las estrías de crecimiento son muy débiles en la región del pico y 
muy pronunciadas cerca <le las comisuras laterales y la frente, donde for­
man a veces casi !amelas. Desgastando la valva más pequeña se nota 
un septum central muy fuerte y ancho, con una longitud que pasa la mi­
tad de la altura de la valva pequeña. Las fajillas del aparato braquial 
son basta,nte largas, alcanzando más de ila mitaid <le la altura de la valva 
pequeña; en el pico de la valva grande parecen existir dos tabiques la­
terales. 

DIMENSIONES: 11 

Altura ...........•.............................. ,';.... 12.2 mm. 15.'4 mm. 
Ancho................................................ 11.5 mm. · 15.3 mlll. 
Espesor.·.............................................. 7.2 mm. ? 

A primera vista se asemeja nuestra especie a ciertas variedades de 
la Waldheimia tamarindus ,Sow. (1), exteriormente ee di�tin.gue de ésta por 
sei- la valva mayor y m\uoho más abovedada que la pequeña, mientras que 
en W. tamarindus c;on casi iguales; en nuestra especie la comisura lateral 
es más ar:queaida y el pico es más bajo y más encorvado hacia adelante.. 
El aparato braquial presenta también diferencias -bastante grandes·. Me• 
yer ( 2) ha pubJi.cado un dibujo del aparato braquial de Waldheimia ta-

(1) Davidson, Fossil Brachiopodn I, p. 74, lám. 9, fig. 26-31; IV, p. 49, IAm. 6, fig. 16-19. 
D'Orbigny, Pal. frani;., terr. crét. Brach, p. 72, lám. 505, fig. 1-10, 

(2) ?IIeyer, Cretaceous Brachiopoda, p. 269. 
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marindus (1); en ésta las faE son muy largas y muy anchas, mientras
que en nuestra especie son ;:r,;Üvamente cortas, de forma casi triangu­
lar, y las ramas ascendentes se reunen mucho más arriba. El aparato
braquial ·de nuestra especie se asemeja Ínas bien al de formas jurásicas co­
mo W. supinifrons Rothpletz y W. Thurwieseri Bose. Corno no tenemos un
material algo grandt-, no nos fue posible estudiar con toda exactitud la for­
ma del aparat-0 braquial de nuestra especie; el dibujo que publicamos se
refiere al último sób, habiéndose desgás tádo ya el septum ; pero el tamaño
de las fajillas, el septum largo y fuerte, las aristas agudas del pico, el
foramen pequeño, el pico agudo, comprueban que se trata de una verdade­

W aldheimia.

Número de ejemplares: 2.
Horizonte: cap::i.s con Astieria astieriformis, Vala1ngiano.
Localidad: entre Picacho Alto y Picacho del Toboso.

FOSILES l)EL BARREMIANO 

CEPH.!LOPODA 

PULCH}:LLIA UllLIG 

Pulchellin sp. div. 

LÁM. \'I, F,cs. 2-3. 

Encima de las calizas pobres en fósiles que yacen sobre el Valangia­
no, se encontraron .algunas amonitas que parecen pertenecer a Pulchellia

e indican así el Barremiano; inmediatament,e sobre estas capas yacen
los bancos con numerosas Desmocera.,;. No he recogido más que dos ejem­
plares de Pulchellia y ambos no están muy bien conservados, uno está en
una lente de pedernal y es imposible prepar.:11110, y el otro está en calizas
y bastante desgastado; los >dos pertenecen a especies diferentes. Los ca­
racteres del más grande, conservado en pedernal, son: concha discoidal
muy involuta, cubierta en los flancos de costillas anchas separadas por
intersticios más aingostos y no muy profundos. Las costillas son Hgera­
mente flexuosas, comienzan delgadas en la pared umbilical y se ensan­
chan paulatinamente hasta el borde externo, donde terminan en ligeras
nudosidades; algunas de las costillas se bifiurcan dentro de la mitad in­
terior del flanco. El ombligo es muy angosto y poco profondo. La parte
externa no es visible.

Esta esp3cie parece acercarse a Pulchellia pulchella Nicklés (2) y me­
nos a Pulchellia put.Jhella d'Otbigny (3) y Kilian ( 4). La primera de es-

(1) Schloenbach, Brach. Aptien v. Ahau!', p. 367, publicó un dibujo que eegún la opi-
nión de l\Ieyer y de Davidson es seguramente, erróneo. 

(2) Nicklés, Pal. Sud-Est de l'Espegne, pág. 13, lám. I, fig. 10-11. 
(3) D'Orbigny, Pal. franv,, terr. crét., Ceph., pág. 133. lám. 40, fig. 1, 2. 
{ 4) Kilian, Crét. inf. Provence, púg. 677, lám. 18, fig. 2 a y b. 
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tas dos especies tiene las costillas casi rectas, mucho más anchas y menos 
numerosas, '1a segunda las tiene menos flexiuosas y muy débiles en los 
flancos. 

El segundo ejemplar que encontré pertenece a un grupo diferente; 
la,s costillas se notan sólo en la mitad exterior del fla:nco y pasan sobre 
el dorso, de modo que és'te está fuerlcmente ondulado. 

El hallazgo de Pulchellia es de cierto interés porque se trata de los 
primeros ejemplares enconitrados en Norteamérica. Las Pulchellia que 
Aguilera (1) describió pertenecen, según Burckhardt, a Mazapilites y 
provienen seguramente del Jurásico superior. 

Número de ejemplares: 2. 
Horizonte: Barremiano. 
Loca,lidad: El ejemplar más grande transformado en pedernal pro­

viene de la !ajera mel".idional del cafión de lM Aguililb.s: el otro ejem­
plar, de la vertiente septentrionall del Picacho Alto. 

FOSILES DE LAS CAPAS CON DESMOCERAS 

CEPHALOPODA. 

DESllOCEltAS ZIT'l'EL 

Desmoceras Symonense, n. sp. 

L.{M. n, Fms. 9-13. 

Ninguno de los individuos que pertenecen a esta especie está real­
mente muy bien conservado, pero el grupo es tan característico, que la 
creadón de una especie nueva me parece justificada. Sus caracteres son: 

La concha es bastante involuta. el corte transversal <le la vuelta es 
mucho más alto que ancho en las vueltas interiores, pero algo más anchas 
que altas en las exteriores, o con otrars palabras, la vuelta crece mucho 
mas en espesor que en altura. La vuelta exterior cubre las tres cuartas 
partes de la altura de la anterior, de modo que el principio de las costi­
llas queda visible. Los flancos son poco convexos y pasan en una curva 
en el dorso. El ombligo es medianamente ancho y relativamente profun­
do; está bastante bien limitado, sin que exista. una arista umbilical. La 
pared umbilical es perfectamente vertical. La ornamentación consiste en 
costillas muy poco flexuosas, hasta rectas; parece que en las vueltas inte­
riores .las costillas son más flexuosas que en las exteriores. En cada 
vuelta existen diez costillas más prominentes que tom:m su principio en 
el borde umbilical y que están limitadas en su lado posterior por una 
constricción, en el anterior por una ,depresión menos profunda; entre 
cada par •de estas -costillas prominentes se notan una, dos o tres costillas 

(1) Aguilera, Cntorce, pág. 36. 
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más débiles y ligeramente sinuosas; de estas costillas se bifurca siempre 
una muy cerca del borde umbilical para formar dos ramas anchas, que 
se bifurcan una o dos veces más en la mitad externa del flanco; ade­
más, se intercalan frecuentemente algunas costillas entre las costillas 
prominentes y las que son más débiles; las costillas intercaladas desapa­
recen en el flanco y no llegan hasta el borde ·umbilical. Así es que en 
la parte externa contamos entre dos costillas· prominentes 6-9 costillas 
más débiles, mientras que en la mitad inferior del flanco vemos sólo 
dos costillas intermedias y bastante fuertes, pero más delgadas que las 
costillas principales. Especialmente en las vueltas interiores se nota que 
las dos costillas intermedias son casi tan fuertes como las princip1.Jes, a 
veces es difícil distinguirlas y entonces no se observan aquellas seccio­
nes regulares produ<'idas en la vuelta por las costillas principales y sus 
constricciones. 
Dimen::1iones: Diámetro .......... ............•.• 84.2 mm. = (I) 56.5 mm. = (1) 

Altura de la última vueltu...... . . . . 30.9 mm. = 0.37 21.9 mm. - 0.39 
Espesor de la última vueltll........ :n.6 mm. = 0.38 2i.8 mm. = 0.49 (pro­

bablemente erróneo, por ser la 

., _concha aplastad�) . 

..._ "!i-' Dd1metro del ombligo........ . . . . . . 2G.6 mm. = 0.32 19.6 mm. = 0.3;; 
Altura de la última vudta 11. distan-

cia de media vuelta de la primera 
medida sobre el mismo diámetro 25.0 mm. = 0.30 16.7 nim. = 0.29 

E�pesor de la última vuelta a distan-
cia de mt!dia vuelta de la primera 
medida..... . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . 20.2 mm. = 0.2� 14.6 mm. = 0.24 

Nuestra especie pertenece al grupo de D. liptov·iense Zeuschn. (1); 
bajo este nombre se comprenden en Europa -seguramente especies diferen­
tes, pero todas tienen el mismo carácter general. Lo mismo es el caso 
con las formas del mencionado grupo encontradas en México, como lo ve­
remDS por 1la descripción de las especies siguientes. 

Como el tipo de Desmocera.s liptoviense tomo el ejemplar figurado en 
fig. 1 de la lámina de Zeuschner; es posible que el pequeño individuo ilus­
trado en),a fig. 3 de!� m'ir;ma lámina pertenezca también a aquella especie, 
pero lo que Zeuschner figura en fig. 2 es una especie distinta, si el dibujo 
no es completamente erróneo. Algo diferente del tipo parece ser lo que 
Schloenba·ch describió como Ammonites Austeni y después identificó con 
A. liptoviensis. En el tipo contamos unas diez costillas principales en
la última vuelta, Schloenbach ,dice que en sus ejemplares hay trece; en
el tipo se observan, según la descripción de Zeuschne-r dos a tres costi­
llas intermedias prominentes que se bifurcan en el ��ntro del fla-nco y
a veces de nuevo cer,�·.a de la parte externa; en el ejemplar de Schloenbach
se intercalan cinco a ocho -costillas intermedia,s débiles que sólo de vez en
cuando se bifurcan y que en lo genera.1 comienzan a la mitad de1 flanco.
Vemos, pues, que se trata de dos especies bien distintas. Otra especie dife­
rente es la que Uhlig describe bajo el nombre de Amm. liptoviensis, pero es-

(1) Zeuschner, Liu.skalke i. d. Tatra, p. 1181, Iám. '.?, fig. 1-3. 
Schloenbach, KL. pal. Mitth. 3 VII, p. 465, lám. 11, fig. 3 (bajo el nombre de A. 
Austeni). Schloenbach identificó más tarde eu ejemplar con A. liptovieneie, véase 
Haner, Geol. Karte d. oeet.-nng. Mon. III, p. 530, Anm. 
Uhlig, Wern�dorfer Schichten, p. 105, lt'un. 17, figs. 9, 16-18; lám.18, figs. I, 3, 5, 6. 
Koenen, Amm. d. nordd. Neokom, p. 62, lám. 43, fig. la, b. 
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te autor mismo dice que ha tenido muchas dudas cuando -reunía sus ejem­
plares con la especie descrita por Zeuschner. Desde luego se nota el corto
número de las costillas principales (siete en una vuelta, según Uhlig) y por
consiguiente, el alto número de costillas intermedias ( 12-15). Entre las 
costillas intermedias hay en algunos ejemplares varias que son bastante 
fuertes y que se bifurcan una o dos veces; en otros ejemplares comien­
zan estas costillas generalmente :a la mitad del flanco, de modo que entre 
el material de las Wernsdorfer Schicllten hay probablemente diferentes 
especies. 

Tampoco podemos reunir ron Desmoceras liptoviense lo que v. Koenen
describe bajo este nom'bre, porque tiene mayor número de costillas inter­
medias y menos costillas principales. 

Todas las especies cita,das pertenecen al mismo grupo cuyo tipo es
el Desmoceras liptovienf;e Zeuschn.' Este grupo se caracteriza por las cos­
tillas bastante flexuosas, <le las que las intermedias generalmente se bi­
furcan varias veces, para formar así una especie de haz y porque estas
costillas no se dirigen hacia adelante en el dorso, como en la mayor parte
de los Desmoceras con costillas. 

La presente especie de este grupo se caracteriza por sus costillas 
principales casi rectas, sólo cerca del borde umbilical se inclinan ligera­
mente hacia adelante para pasar después el fla>J1co y el dorso oasi en lí­
nea recta. Hay que mencionar también que en el borde ·umbilical se
nota'll con mucha regularidad sólo dos costillas intermedias entre cada
par de principales, y que aquéllas -son casi tan fuertes como éstas. Ve­
remos más adelante por cuáles cara.cteres se distingue esta especie de las 
otras descritas en este tmbajo. 

Por sus costillas principales poco flexuosas se acerca nuestra espe­
cie a Desrnoceras Matheroni d'Orb. (1), pero la ornamentación de esta úl­
tima especie es diferente, pues se compone <le ocho costillas principales 
en la última vuelta y de diez a trece intermedias en el dorso entre ca­
da par de las principales. Unas cinco a seis de las costillas intermedias
salen desde el borde umbilical, las otras se forman por bifurcación e in­
terca.Jación. La involución de D. Matheroni es semejante a la nuestra, pe­
ro el espesor de la última vuelta es relativamente mucho menor. 

De las especies que pertenecen al grupo de Desmoceras liptoviense

sólo la que fue descrita por Schloenbach se acerca algo más a la nuestra 
por sus costillas principales poco flexuosas, pero la involución es dife­
rente, así como los detalles de la ornamentación; se nota desde luego 
que aquí faltan las costillas intermedias gruesas que parten del borde
umbilical, sólo en el último cuarto de la vuelta exterior se encuentran 
tales costillas intermedias pronunciadas. 

Con las otras especies descritas con el nombre de Desmoceras lipto-

vieme tiene nuestra forma todavía menos semejanza. 
Número de ejemplares: 4. 
Horizonte: Capas con Desmoceras, Barremiano-Aptiano.
Localidad: Al oeste del cañón de las Aguili.Jlas, Sierrita de Symon, 

Za.c.-Dgo. 

(1) D'Orbigny, Pal. fran<;. terr. crét., Céphal., p. 148, lám. 48, fige 1-'.?. 
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Desmoceras dnrangense n. sp. 

LÁM, YI, Fws. 14-16. 

Completamente diferente de las otras especies de Desmoceras encon­
tradas en el cañón de las Aguilillas es '\11} ejemplar cuyos caracteres son: 

La concha es discoidal, bastante involuta, la sección transversal de 
!a vuelta es oval, mucho más alta que ancha, especialmente en las vueltas
interiores, lo que quiere decir que las vueltas crecen más en espesor que
en altura. La· vuelta exterior cubre aproximadamente la mitad de la

anterior. Los flancos son poco convexos, casi aplanados, y pasan pau1a-·
tinament,e al dorso, que es muy convexo. El ombligo es medianamente an-­
gosto, no muy profundo, bastante bien limibdo, sin que se observe una
arista umbilical. La pared umbilical es bastante inclinada, ,pero no verti­
cal. En la última vuelta se encuentran unas diez ( once ?) costi1las prin­
cipales y prominentes, ligeramente flexuosas; éstas comienzan en la pa­
red umbilical, se inclinan al principio bastante hacia adelante, en el cen­
tro del· flanco se pliegan muy ligeramente hacia atrás para tomar en

. _ la ,...t-�arte externa una dirección radial y pasar sobre ella en línea casi 
��ta. Entre cada par de estas costillas principales se nota en el flanco 
una costilla intermedia, tan prominente como las principales, de modo 
que se pueden distinguir éstas sólo en la parte sifonal. Esta costilla in­
termedia se bifurca una vez en el primer tercio de la altura del flanco y 
dos o tres veces más en la mitad superior del flanco; así, la costilla ge­
neralmente se disuelve en cuatro en la pa;rte sifonal. Además, se encuen­
tran tanto adelante de esta costilla como atrás de ella dos costillas in­
tercaladas, las que comienzan arriba de la mitad del flanco; en el dor­
so existen, pues, ochv a nueve costillas inlt:.erm¡edias. Las costillas princi­
pales están limitadas atrás por una constricción bastante ancha y adelante 
por una depresión angosta. Es1a disposición de las costillas intermedias 
de los flancos le da a nuestra especie un carácter muy especial, de modo que 
no se confunde fácilmente con alguna otra especie. La boca no está 
conservada ,y t.'.l.mpoco se puede distinguir la línea de sutura, aunque se 
noten restos de ella. 

Diml.'nsiones: Diámetro.................. . . . . . . . . . . . . 36.5 mm. = (1) 
Altura de la última vu.,lt ................... 1 •••• 12.i mm. = 0.35 
Espesor de la última vuclt.. . . . . •. . . . . . . . .. . . . . 11.5 mm. = 0.32 
Diámetro del ombligo......................... 12.2 mm = 0.33 
Altura de la última vuelta a distancia de media 

vuelta de la primera medida......... . . . . . . . 11.2 mm. = O.:H 
Espesor de la última vuelta a distanci11. <le me-

dia vuelta de la pl'Ímera medida .... -. . . . . . . . . 7.5 mm. = 0.21 

D. durangense se distingue fácilmente de todas las otras especies en­
contradas en la localidad, por la costilla intermedia• que apenas se dis­
tingue de las principales y por l{I, intercalación de costillas en la parte 
superior del flanco y por ser menos involuta. Igualmente se distingue 
de las especies europea·s pertenecientes al grupo de D. liptoviense por su 
ornamentación. 
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Número de ejemplares: l. 
Horizonte: Capas con Desmoceras, Barremiano-Aptiano. 
Localidad: Cañón de las Aguilillas, Sierrita de Symon, Zac.-Dgo. 

Desmoceras sparsicosta n. sp. 

Lür. VII, Frns. J-3. 

En el canon de las Aguilillais encontré run Desmoceras bastante sin­
gular cuyos caracteres son : 

La concha es discoidal, bastante in vol u ta; la sección transversal de 
la vuelta es oval, en el término de la última vuelta más ancha que alta, 
en la primera mitad de la misma v,uelta, más alta que ancha, de modo 
que la vuelta crece más rápidamente en espesor que en altura. La vuel­
ta exterior cubre un poco menos de la mitad de la vuelta interior, de �o­
do que las costillas quedan bien visibles. Los flancos son poco convexos 
en la primera parte de la última vuelta, pero mucho más en la segun­
da mitad, especialmente cerca del término, y pasan allí paulatin&..."TJl'ente 
en la parte sifonal bien arredondada. El ombligo es relativamente an- • 
gosto y profurndo, pero menos bien limitado que en las otras especies de 
la misma localidad. La pared umbilical es inclinada y encorvada, no ver­
tical. En 1a última vuelta observamos siete costillas principales muy 
prominentes. Detrás <le cada costilla se encuentra una constricción muy 
ancha y bastante profunda; delante de cada costilla se encuentra •tma de­
presión apenas distinguible. Las costillas principales son en lo gene­
ral bastante flexuosas, sólo la última casi recta; comienza en la pared 
umbilical, se inclina primero hacia adelante, desde el borde umbihaal ha­
cia atrás y en el último tercio de la altura toman una dirección radial 
para pasar en línea recta sobre el vientre. Entre cada par de costillas 
principales se encuentran en el flanco dos costillas intermedias fuertes, 
tan prominentes como las principales y a veces una más débil que co­
mienza arriba del borde umbilical. Las dos costillas intermedias fuertes 
se bifurcan generalmente dos veces en diferente altura, de modo que en el 
vientre se cuentan en todo 8-9 costillas intermedias. En las vueltas inter­
nas, donde la parte superior del flanco y el vientre son invisibles, las cos­
tillas principales son de igual fuerza como las intermedias y sólo se distin­
guen por la presencia de la constricción ancha. De la sutura se observian 
solamente restos poco claros, de modo que no :fue posible dibujarla. 

Dimensiones: Diámetro........................ . . . . . . . . . . . . 46.6 mm. = (1). 
Altura de la última vuelta.................... 18.5 mm. = 0.39 

Espesor de la última vuPlta................... 19.4 mm. = 0.42 
Diámetro del ombligo ........................ 14.8 mm. = 0.32 
Altura de la última vuelta a distancia de medie. 

vuelta de le. primera. medida................ 14.0 mm. = 0.30 

Espesor de la última vuelta a distancie. de me-
die. vuelta de la primera. medida............. 11.6 mm. = 0.25 

La especie descrita aquí se distingue luego de todas las otras especie� 
de la localidad por siu pequeño número de costillas principales, los gran­
des espacios entre las costillas intermedias y las constricciones anchas de 
trás de cada costi111 -principal. 
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La especie europea que más se acerca a la nuestra es Desm. liptoviense

Uhlig por su pequeño número de costiUas principales y su ombligo s"!l­
gosto, pero el número de costillas intermed.iás es mayor y los espadas entre 
ellas son relativamente .angostos; además, faltan las ,constricciones anchas. 

Número de ejemplares: l. 
Horizonte: Capas con Desnwceras, Barremiano-Aptiano. 
Localidad: Oañón de las Aguilillas, Sierrita de Sym:on, Zac.-Dgo. 

Desmoceras flexicosta n. sp. 

L.h1. VII, Fros. 4-7. 

En el Cañón de las Aguilillas se encuentra una forma de Desmoceras

que no es muy frecuente, especialmente ejemplares completos son raros. Sus 
caracteres son : 

La concha es discoidal, bastante involuta; la sección transversal de 
la vuelta es oval, mucho más alta que ancha, pero la vuelta crece más en 
E:spesor que en albura. La vuelta exterior cubre un poco más que la mitad 

-de la interior, <le modo q¡ue sólo el principio de las codillas queda visi­
ble.. Los flancos son poco convexos, en las vueltas exteriores algo más que
eñ las interiores; el vientre es bien avredondado. El ombligo es ba3tante
angosto y medianamente profundo; es bastante bien limitado, sin mostrar
una arista en su borde; la pared ,umbilical es abrupta, casi vertical. En
la última vuelta contamos 10 costillas principales y prominentes; detrás
de cada una de éstas se observa una constricción ancha y relativamente
profunda, delante de cada costilla una depresión generalmente no muy
bien limitada. Las costillas son bastante flexuosas, comienzan en el bor­
de umbilical, en el primer cuarto de la altm,a se inclinan hacia adelante,
en los dos siguientes cuartos ligeramente hacia atrás y en el último c:Jarto
toman una direcciór, radial par.a pasarr sobre el dorso en Hnea recta. En­
tre cada par de costillas principales se observan en el flanco una o dos in�
termedias tan promfoentes como fa� ot-ras; éstas se :reuE{'n casi en el bor­
de umbilical y se bifurcan generalmente en la mitad superior del flanco,
algunas veces se intercala también otra costilla intermedia que corrrien­
za arriba del borde ,umbilical y se bifurca de un modo semejante como
ias otras; así es que en lo general se observan seis costillas intermedias
en el vientre entre �da par <le costillas principales. Las costillas prin­
cipales e .intermedi.as en los flancos son tan poco diferentes en fuerza que
a Ia 'Primera vista no se distinguen, sólo las constdccio'!les y la circuns­
tancia de que las costillas principales no se bifurcan permiten reconocer
éstas; en el dorso son las costillas intermedias mucho menos fuertes que
las princip,:iles.

Dl \\ENSlONES: 

Diámetro ............ ,, ... , .. ,.,............ 58.2 mm. = (1) 

Altura de la última vuelta .. , ... , ...... ,..... 23.3 mm. = 0.40 
Espesor de la última vuelta .. ,, ... .... , . . . . . 21.2 mm. = 0.36 
Diámetro del ombligo ..... ......... -�.,,... IS.O mm. = o.:H 
Altura de la última vuelta a distancia de me-

dia vuelta de la primera medida •... , . . . . . • 17 .1 mm. = O. 29 
Espesor de la última vuelta a distancia de me-

dia vuelta de la primera medida........... 13.6 mm. = 0.23 
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55.2 mm. = (1) 
21.6 mm. = 0.39 
IS.3 mm. = 0.33 
17.4 mm. = 0.32 

17.4 mm. = 0.32? 

10.6 mm. = 0.19? 
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Nuestra especie se distingue desde luego por sus costillas principa­
lr$ e intermedias aparentemente uniformes. Ninguna de las otras espe­
cies de nuestra localidad tiene la misma particularidad, con excepci6r. de D.

sparsicosta, cuya mvolueión y sección transversal son completamente 
diferentes y que tiene menor número de costillas principales. Cierta se­
mejanza con la forma descrita aquí tiene D. symonense, pero sus costi­
llas no S0'11 t:m flexuosas y el número de costillas intermedias es más gran­
de. Entre 1as formas europeas no hay ning11.1na que tenga una semejanza 
muy grande con D. _flcxicos.ta, todas se .distinguen por la falh•. de las cos­
tillas intermedias prominentes. 

Número de ejemplares: 3. 
Horizonte: capas con Desmoceras, Barremiano-Aptiano. 
Localidad: Cañón de las Aguilmas, Sierrita de Symon, Zac.-Dgo. 

Desmoceras Aguilerae n. sp. 

Lür. VII, Fras. 8--14. 

Entre el material del Cañón de las Aguilillas se encuentran unos 
Desmoceras que �presentan una especie bastante bien .definida. Sus ca­
racteres son : • 

La concha es <liscoidial, medianamente involuta, la sección transversal 
de la vuelta es oval, en la úLtiIJna vuelta un poco más alta que ancha, en 
ia.s interiores mucho más alta que ancha, es decir, la vuelta crece más 
rápidamente en espesor que en ,altura. La vuelta exterior cubre un poco 
más q,ue la mitad de la anterior. Los flancos son poco convexos en las 
vueltas interiores y moderadamente coP..vexos en la exterior. Pasan pau­
latinamente en el vientre arredondado. El ombligo es medianamente an­
gosto, no muy profundo, bien limitado, sin que exista una arista en el 
borde. La pared umbilical es vertical. En la última vuelta existen 9 cos­
tiHas princiip3les muy prominentes, ligeramente flexuo&1.s: éstas comien­
zan en la pared umbilical, pero están allí poco definidas; al principio se 
inclinan mucho hacia adelante; después pasan casi radiales y rectas so­
bre el flanco y el dorso. Entre cada par de costillas principales se notan 
en el flanco dos intern1edios, menos fuertes que las prineipales; éstas se 
bifurcan una hasta tres veces en diferente altura, la primera vez con fre­
cuencia cerca del borde y entonces cada uno de los ramales se bifurca 
dos veces en difieren te altura; costillas intermedias intercaladas no se ob­
servan con seguridad; en el vientre se cuent2n 9-12 costillas intermedias. 
Las costillas principales están limitadas para atrás por una constriceión 
profunda y ancha, para adelante por una depresión profunda y más angosta, 
pero bastante bien definida. En las vueltas in1eriores cambia la ornamen­
tación; en el flanco se distingue ·una sola costilla intermedia y ésta es 
tan fuert'e como las principales, <le modo q�e en nuestro ejemplar 
la vuelta int-erior parece tener sólo costi11as simples a distancias 
iguales, pero en mayor número que las costil!as principales ae 
la vuelta exterior. En un ejemplar está conservada parcialment-e la 
boca; su borde es flexuoso y sencillo, detrás de él hay una zona lisa en 
la cual se ven únicamente estrías de crec:ümiento; detrás de esta zona es­
tá indicada una cestilla principal, pero ésta apen::i.s se levanta sobre la 



_1_1_0 ____________ -l., __ ;_o_sE ______________ _ 

superficie .de la vuelta. Entre esta -costilla p1incipal y la que sigue, apenas 
se_ distinguen costillas intercaladas, pero · 1a costilla principal posterior 
es más prominente que la anterior cerca de la boca. Detrás de las costi­
llas principal y posterior siguen unas 10 costillas intermedia'S un poco 
más fuertes que las normales y más atrás ya sigue la ornamentación nor­
mal. La sutura no se pudo hacer visible éri sus detalles. 

Dimensiones: Diámetro................................. 69.8 mm.= (1) 
Altura de la última vuelta .................... 27.2 mm. = 0.39 
E!!pesor de la última vuelta................... 26.1 mm. = 0.37 
Diámetro del ombligo........................ 24.3 mm. = 0.35 
Altu ra de la última vuelta a distancia de media 

vuelta de la primera medida................ 16.i mm, = 0.24 
Espesor de la última vuelta a distancia de me-

dia vuelta de la primera mfdida ..... _....... 12.8 mm. = 0.18 

La especie der,�rita aquí se asemeja princip:i.lmcnt(:' a Desm·oceras
symonensc de la misma localida:d; éste füme también las costillas princi­
pales casi rectas y mucho más prominentes que las intermedias, pero se 
distingue por sus vueltas más anchas que altas, su ombligo más profundo 
y angosto, el mayor número de costHias principales y el menor número de 
inef:.nedias; además, son estas últimas en lo general má�. toscas que las 
de la presente especie. 

Entre las especies europeas se acerca a la nuestra principalmen­
te Desmoceras Uptoviense Uhlig (1) por el pequeño número de costillas 
principales que es aún menor que el de nuestra especie, por la gran can­
tidad ·de costillas intermedias en el vientre y las pocas prominentes en 
el flanco. Sin embargo, la ornamentación de la especie austriaca es me­
nos regular que la de nuestra especie y las costillas son más fleXJuosas. 

Número de ejemplares: 4. 
Horizonte: capas con Dcsrnoceras, Barremiano-Aptiano. 
Localidad: Cui:ón de las Aguilillas, '8ie!-rita de Symon, Zacatecas­

Durango. 

Uesrnoceras tenuicostatum n. sp. 

LÁM. VIII, Fms. 1-4. 

Entre el material colectado en el Cañón de las Ag,uilillas se en­
cuentra un Desmoceras que es notable por el gran número de costillas 
principales y por las intermedias apenas visibles. Sus caracteres son: 

La concha es discoidal, muy involuta; la sección transversal es sub­
triangular, algo más alta que ancha, el mayor espesor se encuentra en­
tre los bordes umbilicales. La vuelta exterior cubre un · !}OCO más de la 
mitad de la interior. Los· flancos son aplanados, el dorso es convexo. El 
ombligo es bastante angosto y poco profundo, su borde no está muy cla­
ramente limitado; la pared umbilical es bastante inclinada, pero no ver­
tical. En la última vuelta contamos 12 costillas principales y relativa­
mente muy prominentes; detrás de cada una <le ellas se nota una cons-

(1) Uhlig, Wernsdorfer Bchichten, lám. 17, fig. 18. 
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tricción insignificante, y delante de cada costilla una depresión apenas
apreciable �n el flaPco. Las costüllas ·son ligeramie!ltc flexnosas, comien­
zan en la parte superior de la pared umbilical, se inclinan al principio 
bastante hacia adelante, arriba del borde umbilical toman una posición 

_ radial, para inclinarse de nuevo hacia adelante en el último cuarto de 
la altura, de modo que en el vientre forman una ligera curva hacia ade­
lante. Entre cada par de costillas principales se encuentran en la parte 
sifonal unas 6 costillas intermedias muy débiles; de ésta·s llega solamen­
te una hasta el borde umbilical; ésta se bifurca una vez en la segunda 
mitad de la altura del flanco, una costilla se interc-ala delante de la men­
cionada y otra detrás de ella, ambas se bifiurcan una vez; la costilla
que llega hasta el burde umbüical es un poco más prominente que las oh·as, 
pero esto sólo en la mitad inferior de la altura. Las costillas interme­
dias demuestran la misma flexuosidad como las principales. 

DIMENSIONES 

Diámetro............................. 84.0 mm. = (1) 
Altura de la última vmilta.... . . . . . . . . . . . . 13.8 mtn . .,...- 0.41 

füpe.�or de la última VUf'lta.......... .. . . . . rn.o mm. = 0.36 (?) 
Diámetro del ombligo.............. . . . . . . ]O.O mm. = 0.29 

Altura de la última vuelt.a a distancia de 
media vuelta de la primera medida...... 9.D mm = 0.29 

E�pesor de la última vuelta a dietnncia d� 
media vnelta de la primera medida...... 6.0 mm. = 0.18 (?) 
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3n.7 mm. = (1) 
15.4 mm. = 0.42 
11.4 mm. = 0.31 

11.lmm. = 0.30 

11.9 mm. = 0.32 

7.2 mm. = 0.20 

La presente especie se distingue de todas las otras de la misma loca­
lidad por las costillas intermedias sumamente tenues y el gran número de 
costillas principales. Desmoceras durangcnse n. sp. tiene también costi­
llas intermedias bastante finas, pero una de ellas es tan prominente como 
las principales, además es el corte de la vuelta completamente diferente. 
Las diferencias entre nuestra especie y Desmoceras sp. n., de Mazapail, 
serán discutidas en la descripción de esta última especie. 

Nuestra especie se acerca seguramente a Desmoceras liptoviense v. 
Koenen ( 1) por las costillas intermedias poco salientes, con excepción 
de la que se encuentra en el centro entre dos principales y por el número 
de las costillas inte:rm,edias, pero nuestra forma es mucho más involuta 
y sus flancos son aplanados, mientras que los de Desmoceras liptoviense 

v. Koenen son bastante convexos, toda la ,sección transversal es diferen­
te. Con las otras especies del g:r,upo de Desmoceras liptoviense tiene nues­
tra especie menos semejanza.

Número de ejemplares: 2. 

Horizonte: capas con Desrnoceras, Barremiano-Aptiano. 

Localidad: Cañón de las Aguilillas, Sierrita de Symon, Zacatecas­
Durango. 

(1) v. Koenen, Amm. d. nordd. Neokom, p. 62, lám. 43, figs. 1 a 6. 
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Desmoceras Wielandi n. sp. 

LÁM. YIII, Fms. 6-9. 

Dos ejemplares casi completos del materfal colectado en el Cañón 
de las Aguilillas se distinguen de los otros bastante por su sección trans­
versal y su ornamentación. Sus caracteres son: 

La concha es discoidal, muy involiuta, más que cualquiera otra espe­
cie de la misma localidad; la sección transversal es s'l.llboval, bastante más 
alta que ancha, el mayor espesor se encuentra arriba del borcte·umbilical. La 
vuelta exterior rub1·e algo más que la mitad de la inte,rior. Los flancos son li­
geramente convexo:;, <'a:si a:planados. especialmente en la·s vueltas interiores; 
el vientre es muy convexo. El ombligo es muy angosto y bastante profun­
do, su borde está bien limitado sin mostrar una arista; la pared· umbili­
cal es muy indinada, casi vertical. En la última vuelta contamos 10 cos­
tillas principales, hastante prominentes; detrás de cada una .de ellas no­
tamos una constricción ancha y profunda, adelante de cada costilla una 
depresión clara, pero nñ muy profunda ni muy ancha. Es.tas costillas son 
bcstante flexmosa•s, �0mienzan en la parte superior de la pared umbilical; 
1al principio se inclinan hacia adelante, en el centro del flanco tienen
una dirección radial y en el último cuarto de la altura se inclinan de 
nuevo ligeramente adelante, pasando sobre el vientre en línea recta. En­
tre cada par de costillas principales se cuentan en el dorse 8-9 costillas 
intermedias, también flexuosas, pero mucho más débiles que las princi­
pales, se forman por bifurcación; en el flanco, cerca del borde umbilical, 
observamos dos eostmas inte1miedias fuertes, en las vueltas interiores 
a veces sólo una; Je éstas se 1bifurca la posterior generalmente tres ve­
ces, la anterior dos veces en -diferente altura; la rama posterior de la 
costilla posterior y la anterior de la eostilla anterior se bifurcan otra 
vez cerca del vientre. En las vueltas interiores observam0� una distribu­
ción semejante, sólo que una de las costillas más prominentes es algo 
más débil que la otra y comienza un poeo arriba del borde umbilical. 
Ninguna de las costillas intermedias es tan prominente como las prin­
cipales. 

DI \\ENSIONES: 

Diámetro ................................. 57.7 mm. = (1) 
Altura de la última. vuelta................. .:rn.o mm. = 0.40 
Espesor de la última vuelta................ 20.0 mm. = 0.35 
Diámetro del ombligo..................... 16.8 mm. = 0.'.!9 
Altura de la última vuelta a distancia de 

media vuP!ta de la primera medida ..... . 17.6 mm. = 0.31 
Espesor de la última vuelta a dii::tancia de 
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37 .8 mm. = (1) 
15.9 mm. = 0.42 
13.8 mm. = 0.36 
10. 7 mm. = 0.28 

10.6 mm. = 0.28 

media vuelta de la primera medida ...... . 10.0 mm. = 0;17 (?) 6.1 mm. = 0.16 

Nuestra especie es la más involuta entre los Desmoceras encontra­
dos en el Cañón de las Aguilillas; se asemeja bastante a Desmoceras

tenuicostadum n. sp., pero las' costillas intermedias -son más gruesas y 
las constricciones rnús anchas y más profondas; además, la -sección trans­
versal de la vuelta es muy diferente, especialmente son los flancos de D.

Wielandi convexos, mientras que en D. tenuicostatum son casi perfecta. 
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·mente aplanados. Cierta semejanza existe también con Desm. sp.·:de Ma­
zapil, pero esta especie es más evoluta y la bifurcación de las costilla,s
diferente.

Entre las especies europeas se acerca a nuestra especie algo el Desm.
liptoviense typus ( 1), pero la ornamentación es un poco diferente, espe­
cialmente son las costillas intermedias más numerosas. Las dos formas
son específicamente diferentes; sin embargo, pertenecen a.l mismo grupo.

Número de ejemplares: 3. 
Horizonte: Capas con Desmoceras, Barremiano-Aptiano. 
Localidad: Cañón de las Aguilillas, Sierrita de Symon, Zacatecas­

Durango. 

Desmoceras nurclihardti, n. sp. 

LÁM. VIII, Fms. 10-14. 

Entre los Desmoceras del Cañón ,de las Aguilillas se encuentra una 
forma bastante diferente de las otra·s, cuyos caracteres son: 

La concha es discoidal, bastante involuta, la sección transversal de 
la vuelta es oval, mucho más alta que ancha en las vueltas interiores, 
menos en la exterior, es decir, la vuelta crece un poco más en ancho que 
en altura. La vuelta exterior cubre más o menos la mitad de la anterior, 
de modo que las costillas quedan bien visibles. Los flancos son poco con­
vexos, poco aplanados y pasan paulatinamente al vientre muy convexo. 
El ombligo es medianamente angosto y no muy profundo, bastante bien 
limitado, sin que se observe una arista umbilical. L�. pared umbilical es 
perfectamente vertical. En la última vuelta se encuentran las costillas 
principales y prominentes, bastante flexuosas; éstas comienzan muy dé­
biles en la pared urn¡'bilical, al principio se inclinan fuertemente haciia ade­
lante, en el comienzo del segundo cuarto de la altura se pliegan ligera­
mente hacia atrás, para inclinarse ligeramente hacia adelante al prin­
cipio ,del último cuarto de la altura; en el vientre no están dirigidas ha­
cia adelante, sino pasan en línea recta. Entre cada par de es,tas costillas 
principales se observan unas seis costillas intermedias en la parte ex­
terna; éstas se forman por bifurcación; cerca del borde umbilical vemos 
2-3 costillas bien definidas, p,ero mucho más débiles que las principales;
éstas se bifurcan en lo general una vez, pero en altura diferente; allí
donde entre dos costillas principales existen sólo dos intermedias, éstas
se bifurcan dos veces. de modo que en el vientre se ven siempre unas seis
costillas intermedias. Las dos o tres costillas ·en el flanco ,no son siempre
igualmente fuertes, siño en lo general uno o dos son más pronunciadas que
el resto, de modo que a veces hay una costilla bastante ·prominente y dos
apenas visibles. Las costillas intermedias son en lo general todavía más
flexuosas que las principales. Las costi1las principales ,está,n bi,en limi­
tadas en el lado posterior por una constricción bastar.te clara, en el lado
anterior por una depresión no muy bien definida. En nuestro ejemplar
está conservada 1Una pa_rte de la 1boca; el borde de ésta va en curva sencilla

(1) Zeu�chner, Lia�knlke i. d.-Tatra, p. 181, lám. 2, fig. I·. 
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hasta el pnindpio d�l último tercio de la altura de la vuelta; el resto fal­
ta; detrás del borde hay una costilla baja y relativamente ancha; después 
de ésta sigue una depresión o constricción ancha y bastante p,rofunda, li­
mitada en s,u lado posterior por una costilla intermedia. 

Dimensiones: Diámetro.............................. . . . . . 40.6 mm. = (1) 

Altura de la última rnelra:.:................. 16.5 mm. = 0.41 
E�pesor de la última rnelta.................. 13.2 mm. = 0.33 
Diámetro del ombligo ........................ 11.7 mm. = 0.29 
Altura de la última vuelta a distancia de mPdia 

vuelta de la primera medida........ .. . . .. . 12.2 mm. = 0.30 
Espesor de la 1íltima vuelta a distancia de media 

vuelta de la primera mPrlidn................ �-4 mm. = 0.2t 

Nuestra especie se acerca bastante al tipo de Desmoceras liptovien­

se (1) por las costillas flexuos3s, el número de costillas principales y 
la bifurcación de las intermedias. La diferencia principal se encuentra 
en las dimensiones, D. liptoviense es más invo1uto y el espesor de la 
vuelta es mucho más grande que en nuestra especie. Según el dibujo, 
se podría suponer que la bifurcación de las costillas intermedias co­
mienza a mayor altura en D. liptoviense, pero me parece que no se debe 
dar demasiada importancia a estos dibujos antiguos, pues con frecuen­
cia son esquemáticos. 

Hasta cierto grado se asemeja a nuestra especie también D. lipto­

viense v. Koenen (2). pe-ro allí son las costillas intermedias mucho más 
escasas en la última vuelta. 

De D. liptoviense Uhlig (3) se distingue nuestro ejemplar por el 
mayor número de ('ostillas principales. 

De Desmoceras symoncnse se distingue nuestra especie por las cos­
tillas mucho más flexuosas y el menor número de costillas intermedias, 
así como por la mayor regularidad en la bifurcación. 

Número de ejemplares: 2. 
Horizonte: Capas con Desmocem,s, Barremiano-Aptiano. 
Localida:d: Al oeste del Cañón de las Aguilillas. Sierrita de Symon, 

Zacatecas-Durango. 

Desmoceras A1zatei n. i;;p, 

L.bt:. VIII, Fras. 15-18. 

Entre nuestro material se encuentra 1una especie que se acerca algo 
a Desmoceras Wielandi sin ser idéntica con éste. Sus caracteres son: 

La concha es discoidal, bastante involuta; la• sección transversal es 
oval, mucho más alta que ancha, el mayor espesor queda casi en la mitad 
de la altura del flanco. La Vluelt.a exterior cubre aproximadamente la 
mitad de la anterior, los flancos son medianamente convexos, en las vuel­
tas inte-riores -algo aplanado�, el vientre es bastante convexo. El ombligo 

·(I) Zeuschner, Liaskalke i. d. Tatra, p. 18, lám. 2, ff2. l. 
(2) v. Koenen, Amm. d. nordd. Neokom, p. 62, lám. 43, fig. 1 a, b. 
(3) Uhlig, Wernsdorfer Schichten, p. 105, lám. 17, fig. 18, 
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es bastante angosto y profundo, su iborde está hien !imitado, sin que exis­
ta una arista; la pared umbilical es casi vertical, en la última vuelta con­
tamos 11 costillas principales y bastante prominentes; detrás de cada runa 
de ellas observamos una constricción medianamente ancha y poco pro­
funda; delante de cada costilla principal se nota una ligera depresión, 
particularmente en el vientre. Las costillas principales son bastante 
flexuosas; comienzan en el borde umbilical, donde se inclinan fuertemen­
te hacia adelante; al principio del segundo tercio de la altura del flanco 
toman una dirección radial para inclinarse de nuevo un poco hada ade­
lante en el último tercio de la altura para pasar sobre el vientre casi en 
línea recta. Entre cada par de costillas •principales se observan en el 
borde umbilical tres costillas intermedias y poco prominentes, algo apla­
nadas; éstas se bifurcan un poco abajo de la mitad del flianco y forman 
así seis costillas en el vientre; en la parte delantera del espacio, entre dos 
costillas principales, se intercalan todavía dos costillas intermedias que 
comienzan aproximaidamente en la mitad del flanco; su principio es poco 
claro, parece -como si estuvieran unidas allí, pero son tan débiles que una 
observación segura no es posible. Las costillas intermedias son flexuosas, 
quizá un poco más que las principales, pero son mucho menos promi­
nentes que éstas, en lo general son hasta poco. visibles, sólo en el vientre 
son fuertes algunas. 

Dimensiones: Diámetro.................................. 53.1 mm. = (1) 
Altura de la última vuelta .................. 2·!.5 mm. = 0.42 
Espesor de IR última vuelta................. 16.6 mm. = 0.31 

Diámetro del ombligo...................... 16.0 mm. = o.::io 
Altura de la última vuelta a rlistancia de me-

dia vuelta de la primera medida......... 15.9 mm. = 0.30 
Espesor de la última vuelta a distancia de me-

dia vuelta de 111 primera medida........ 8.0 mm. = O. 15 (?) 

Nuestra especie se asemeja algo a Desm,oce1·as Wielandi n. sp., pero 
el corte transversal es diferente, las costillas son mucho má8 débiles, las 
constricciones menos anchas y menos profundas, toda la forma �s ?oigo 
m�� evoluta. 

De Desm. tenuicostatum se distingue nuestra especie por los flancos 
más convexos, el corte .transversal muy diferente, las costillas más pro­
minentes y la falta de la costilla intermedia prominente. 

Desmoceras Alzatei tiene cierta semejanza con Desmoceras Mathero­
ni d'Orb. ( 1), pero esta última especie tiene sólo ocho costillas principa­
les y �nas trece costillas intermedias entre cada par de aquéllas. Las 
especies que pertenecen al grupo de D. liptoviense no tienen, en lo gene­
ral, tantas costillas en el borde umbilical como la nuestra, de modo que 
ésta representa en cierto sentido una forma intermedia entre D. lipto­
viense y D. Matheroni. 

Número de ejemplares: l. 
Horizonte: Capas con Desmoceras, Barremiano-Aptiano. 
Localidad: Cañón - de -las Agruilillas, Sierl11ta. de Symon, Za-c.-Dgo. 

(l) D'Orbign,r, Pal. fran<;, terr. crét., Céph., p. 148, lám. 48, figs. 1, 2, 
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Desmoceras sp. ind. 

Lür. IX, Fms. 1-2. 

En nuestro material se encuentra una especie muy singular; des­
graciadamente no tenemos más qu.e. una media vuelta, de modo que no 
se pudo hacer una descripción completa, pero la especie es tan dif eren­
te de las otras de la misma localidad, que por lo menos la tenemos que 
figurar. Sus caracteres son los siguientes: 

La concha es discoidal, muy involuta; la scc�ión transversal es oval, 
mucho más alta que ancha; el mayor espesor queda a un tercio de la al­
tura total de la vuelta. La vuelta exterior cubre la mitad de la anterior; 
los flancos y el vientre son convexos. El ombligo es angosto y relativa­
mente profundo, su borde no está bien limitado; la pared umbilical es in­
clinada y lisa. En la última media vuelta contamos siete costillas prin­
cipales, de modo que habrá probablemente trece a catorce en toda la vuel­
ta; estas costillas principales comienzan arriba de la mitad de la altura 
del flanco, pero desde allí son bastante prominentes; son ligeramente en­
corvadas; hacia atrás están limitadas por una constricción bastante cla­
ra, aunque no muy profunda ni ancha; ésta •se continúa sobre todo el 
flanco hasta la pared umbilical; tiene un curso bastante flexuoso, cerca 
de la pared umbilical se inclina hacia adelante, en el tercio medio toma 
una dirección radial y en el último tereio se inclina de nuevo para ade­
lante, de modo que en el vientre se encorva claramente hacia adelante. 
Entre cada par de !as costillas principales se encuentran seis o siete in­
termedias, muy débiles, aplanadas; la mayoría de éstas comienzan a la 
mitad de la altura total de la vuelta, en la última parte de la vuelta exte­
rior algunas de las costillas comienzan todavía un poco más abajo. En 
ningún lugar se puede observar con seguridad si las costillas se forman 
por bifurcación o no. Los espacios entre las costillas son muy angostos. 
Da dirección de las costillas intermedias es semejante a la de las prin­
cipales. 

Dimensiones: Diámetro....................... . . . . . . .. . .. . 40.0 mm. = (l) 
Altura de la última vuelta.................... 16.9 mm. = 0.42 

E�pesor de la última vuelta.................... 12.4 mm. = 0.31 

Diámetro del ombligo........................ 10.8 mm. = 0.2i 

Altura <le la tíltima vuelta a <lietancia de me-
dia Yuelta de la primera· medida............ ll.!J mm. = 0.30 

E�1wsor de la 1íltima vuelta a distancia de me-
dia vnelta de la primera medida............ H.O mm. = O. 15 

La ornamentación de nuestra especie la distingue desde luego de 
todas las otms e..'1COI!tradas en la misma localidad; las �ostillas principa­
les, que desaparecen en la mitad del flanco, son sumamr2nte caracrerísticas. 
Quizá existe en Europa una variación semejante en el grupo de Desmo­

ceras difficile,· Kilfan (1) ha descrito una especie bajo el nombre de D.

hemiptychum que demuestra\ambién costillas principales desde la mitad 

(1) 8imio�ecu, Amm. du Néoc. franc., p. 11. 
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del flanco hasta el dorso; es de lamentar que esta especie no haya sido 
figurada, pero como ella pertenece al grupo de D. dif ficile, no tiene nada 
que ver con la muestra. 

Número de ejemplares: l. 
Horizonte: Capas con Desm,oceras, Barremiano-Aptiano. 
Localidad: Cañón de las Aguilillas, Sierrita de Symon, Zac.-Dgo. 

Desmoceras sp. 

LÁAt. IX, Fms. 9-10. 

Debo un fragmento de Desmoceras a la bondad del señor Dr. Carlos 
Burckhardt. El ejemplar está mal conservado, pero es interesante por­
que proviene de un horizonte un poco más moderno que el nuestro, pues 
proviene de una caliza con Parahoplites, Douvilleicems y Hoplites del gru­
po <le H. furcatus (1), la que Burckhardt considera como Aptiano supe­
rior (Gargasiano). No obstante de esto, pertenece el fragmento de Des­
moceras al mismo grupo corno los descritos en las páginas anteriores, 
es decir, del Desm. liptoviense. Desgraciadamente se trata sólo de un 
pequeño fragmento de una vuelta, '€r11 el cual se notan tres costillas prin­
cipale·s; éstas son flexuosas, inclinándose al principio hacia adelante, to­
mando en el segundo tercio de la altura una dirección radial para incli­
narse de nuevo ligeramente hacia adelante en el último tercio; detrás 
de cada costilla principal se encuentra una constricción bastante ancha, 
pero poco profunda, adefante .de ea.da costilla una depresión bien marca­
da, relativamente profunda, pero angosta. Entre cada par de costillas 
principales se encuentran en el vientre unas seis a siete intermedias; és­
tas se forman en parte por la bifurcación de una o dos costillas bastan­
te prominentes que tienen su principio cerca del borde umbilical, y el res­
to se compone de costillas intercaladas que comienzan en la mitad del 
flanco. 

Se ve que la especie 'J)ertenece al mismo grupo como las de la Sierri ta 
de Syrnon, aunque se distinguirá específicamente de ellas. 

Número de ejemplares: l. 
Horizonte: Aptiano superior. 
Localidad: Al este del Rancho del Mulato, Río Nazas, Dgo. 

Dcsmoceras sp. n. 

LÁ�f. l X, FIGs. 3-5, 6-8. 

A la bondad •de mi amigo el Dr. Carlos Burckhardt debo un frag­
mento de Desmoceras encontrado por él en la Sierra de la Caja, Mazapil; 
probablemente proviene de capas de edad semejante a la de las nuestras. 
Los caracteres del fragmento son los s1guientes: 

La concha es discoidal, bastante involuta; la sección es oval, más 
alta que ancha, el mayor espesor queda un poco arriba del boride umbili-

(l) Bnrckhardt, Río Xazas, págs. 120, 124. 



118 E. BosE

cal. Los flancos son poco cCexos, el vientre mucho. El ombligo esangosto y no muy profundo, su borde está- bie:r.. limitado, sin formar unacresta; la pared umbilical está muy inclinada, casi vertical. En la últi­ma media vuelta contamos siete costillas principales; éstas son muy flexuosas, comienzan en la pared umbilical, se inclinan al principio mu­cho hacia adelante, en el segundo tercio de la altura se inclinan ligera­mente hacia atrás y en el último tercio ·de nuevo muy poco hacia adelan­te, lo que se nota también viendo el ejemplar desde el vientre. Haciaatrás estas costill¡s están limitadas por una constricción clara, pero nimuy ancha ni muy profunda; adelante de cada costilla se nota una ligerí­sima depresión, principalmente en la última parte de la vuelta. Entre cada par de costillas principales se encuentran en el dorso seis o siete cos­tillas intermedias. Es.tas provienen todas de· una sola costilla que co­mienza en el borde umbilical; ésta se subdivide a veces luego arriba delborde y forma dos ramas <le fuerza casi igual, que a su vez se bifurcanuna o dos veces más, en lo general un poco abajo <le la mitad del flancoo en la mitad misma, raras veces más arriba. En otros casos vemos so­lamente una costilla en el borde umbilical que más arriba se bifurca tresa cuatro veces. Estas costillas intermedias son todavía más flexuosas que las principales, pero imitan en lo general la forma de ellas. La boca y J.i;_"'sutura no están conservadas.
Dimensiones: Diámetro ... ,....................... 62.7 mm. = (1) 

Altura de 111 últimu vut:lta............ . . . . . . 21.1 mm. = 0.41 
Espesor de la última rnelta........... . . . . . 19.0 mm. = 0.36 
Diámetro del ombligo......... . . . . . . . . . . . . . . . 16.5 mm. = 0.31 

En el Gañón de las Aguilillas, de la Sierrita de Symon, el señor Ing. Alberto Bange encontró ·un Desmoceras, transformado en sílice, que seasemeja ·bastante a la especie de Mazapil, descrita arriba; desgraciada­mente está el ejemplar algo deformado, de modo que una comparaciónse ihace difícil; la ornamentación es aparentemente la misma y la invo­lución no puede ser muy diferente. En este ejemplar vemos· que la vuel­ta exterior cubre aproximadamente la mitad de la anterior. Este ejem­plar debe provenir de las capas un poco más bajas que la que contienelas otras Desrnoceras, porque en esas he visto otras Desmoceras silici­ficadas. Ambas formas tienen semejanza con Desmoceras Burckhardti, pe­ro en esta última especie no se reunen las costillas intermedias en el bor­de umbilical. Entre las especies europeas se acerca principalmente Desm. 

liptoviense v. Koenen (1), pero en ésta la ornamentación es menos uni­forme. Número de ejemplares: 2. Horizonte: Barremiano ( ?) . 
Localidad: Sierra de la Oaja, Maz.apil, Cañón de las Aguilillas, Sie­rrita de Symon, Zac.-Dgo. 

(1) v. Koenen, Amm. d, Nordd. Neokom, p. 6Z, lám. 43, fig. 1 a, b. 
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CRETACICO MEDIO llE LOS ALltEDEDOUES 

DE CAJIACHO, ZAC. 

FOSILES DEL BRACONIHO 

CEPHJ.LOPODA 

PHYLLOCERAS SUESS 

Phyllocerns Velledae Mich. 

Lür. VII, FJGs. 15-Ji. 

1834. A mmonites l' elledae Michelin, Maga sin de Zoologie, lám. 35, 
(teste d'Orbigny). 

1842. D'Or:bigny, Pal. franc;., terr. crét., Ceph. 
p. 280, lám. 82.

1847. Pictet et Roux, Gres verts, p. 286, lám. 
2, fig. l. 

1860. Pictet et Campiche, Sainte Croix, I, p. 
268, lám. 36, fig. 8. 

1865. Stoliczka, Ceph. Cret. Rocks India, p. 
116, lám. 59, fig. 1-3 ( 4 ?) . 

1885. ?Phylloceras semistriatuni Neumayr, Juraformation, p. 83, 
(139), lám. 1, fig. 2. 

1895. Velledae Kossmat, Südind. Krcidefor,mation; p. 
. 108, lám. 15, fig. :�. 

1903. ? cfr. senristriatum Choffat, Conducía, p. 17, lám. 
1, fig. 10. 

1906. Velledae Boule, Lemoine et Thevenin, Diego Suá-
rez, p. 7, fig. 2 del texto, lám. l. fig. 6, 
11 (10?). 

1907. Crick, Crét. foss. Natal, III, p. 166; lám. 
10, fig. 10, 11. 

1910. P. Fallot, Gault des Baléares, p. 11, l:ím.
3, fig. 4 a. b.

En los depósitos del Cretácico medio de los alrededores de Cama­
cho, formas del grupo de Phyll. Velledae no son raras; se encuentran frag­
mentos de ejemplares grandes, imperfectamente silicificados y por esto 
no separables; los ejemplares completos son raros, pero no obstante de 
s..i tamaño pequeño, bastante característicos. En lo siguiente describo 
un ejemplar relativamente bien conservado: 
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Concha pequeña, discoidal, sumamente in voluta; la secc10n trans­
versal es oval· alargada, mucho má,s · alta que· ancha. La vueltá exterior 
cubre a la interior casi por completo, de modo que apenas el borde um­
bilical de ella queda visible. Los flancos son muy poco convexos, en la 
parte central casi planos,, sólo cerca del tercio exterior comienzan a en­
corvarse hacia el vientre; este úitimo es arredondado. El ombligo es 
sumamente angosto y relati:vamente profundo;. su pared es bastante in­
clinada. En el ejemplar descrito aquí la ornamentación no está perfec­
tamente conservada, se nota que consiste de costillas sinuosas sumamen­
te delgadas; en los fragmentos más grandes se nota esto todavía con ma­
yor claridad; los intersticios son muy angostos, casi lineares. La sutu­
ra no está conservada. 

Dimensiones: Diámetro ....... : ............................ 20.7 mm. = ()) 
Altura de la última vuelta...... . . . . . . . . . . . . 12.::l mm. = 0.59 
Espesor de la última vuPlta .... _...... .. .... . . 7.8 mm. = 0.38 

Sobre la limitación de la presente especie·· existe mucha duda, por­
que bajo el nombre de Phyll. Velledae fueron reunidas diferentes forma'> 
y hasta se podría decir diferentes ·grupos. Steinmann (1) distingue dos 
espE>CÍes diferientes, ambas freciuentem;ente descritas bajo el nombre de 
Ph°'yl!. Velledae; una ,de ellas se encuentra en el Gault-Cenomaniano y re­
pre<ienta el tipo de 1-a especie; la otra ,se encuentra en el Cretácioo supe­
rior: Turoniano a Senoniano, y su tipo es el Phyll. ranwsum, Meck. Se­
gún Steinmann, el tipo de Phyll. Velledae se caracteriza por su sutura re­
lativamente sencilla y sus vueltas bastante gruesas en relación a la altura 
de ellas. Esta distinción es, seguramente, en lo general exacta, como se 
ve de la comparación de la sutura de las diferentes formas figuradas; 
también la figura más esbelta de los Phylloceras del Cretácico superior se 
demuestra claramente en el cuadro comparativo que sigue: 

México Francia Suiza India Sud.ilrica Madaga�car 

ll (D"Orbi¡:ny) (Pictet) (Sloliczka) 
(2) (Boule, 

(Crlck) Thevenin el 
Lemoine). 

Di{unetro ................ 1 1 1 

)i Altura de la tíltirn11 vu�lta 0.59 O.Gl 0.57 0.5i 0.58 0.56 
Ei;ipesor de la última vuelta 0.38 0.36 0.37 0.34 0.36 0.37 

hpón (2) Sudamérica Norteamérica Alemania seplenlrional 

(1 
(Phyll. Vellcdae Y, k.) 

(\'ancou,·er) (2) 
(Phyll. r,11110- Phrll. ramo- Phyll. Velledae forme 

--Phyll. cfr. ramosurn sum Slein,- sum Meek; Schlülcr) 
Yabe ?J mann) 

Diámetro ................ 1 1 
Altura de la última vuelta 0.53 0.42 0.59 0.56 O.!i6 0.59 
Espesor de In última vuelta 0.34 0.34 0.29 0.29 0.23 0.31 ¡-. 

Se ve que la serie del Cretácico inferior está bastante de acuerdo res­
pecto a sus dimensiones, sólo el ejemplar de la India es demasiado es­
belto. Los ·ejemplares del Cretácico superior tienen un espesor mucho 
m:enor, sólo el ejemplar del Ja:pón, ;iue según la indicación de Yabe (3). 

( l) Steinmann, Quiriquina-Schichten, púgf'. 80-84. 
(2) Tomadas de las figuras. 
(:3) Yabe, Strat. u. Pal. Hokkaido, p. 414. 
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proviene del Cretácico superior (capas con Pachydiscu.s y Scaphites) tie-
ne dimensiones completamente diferentes,; he dado dos medidas, una 
tomada de 'las figuras publicadas por Yokoyama, y la otra de acuerdo con 
las dimensiones comunicadas por el autor; luego se nota la discrepancia 
y de ésta debemos concluir, o q,ue la figuria es com'pletamente falsa, o que 
en las dimensiones hay un error de imprenta. 

Respecto a la:s suturas, se llega también al resultado de que las 
del grupo del Cretácico superior son decididamente más complicada,s que 
las del grupo del Cretácico medio. La sutura de las especies del Cretá­
cico superior· tiene los lóbulos secundarios muy profundos y angostos, 
las sillas secundarias son largas y esbeltas y son mucho más numerosas 
que en Phylloceras Velledae typus; especialmente se debe mencionar que 
los lóbulos laterale� son mucho más angostos en el grupo del Cretá­
cico superior que en el del Cretácico medio. 

El verdadero Phyll. Velledae y ,sus parientes se encuentran en mu­
chas partes de Europa (Abbiano-Vl,raconiano), de Africa (Vraconiano­
Cenorrumiano inferior de Madagascar) y de la India (Uta.turgroup=Vra­
coniano�Cenomaniano). En América se conocían hasta ahora sólo las 
formas pertenecientes al g11upo de Phyll. ramosum. El Phylloceras en­
contrado por Steinmann en las capas de Q

0

uiriquina se di·stin,gue del ver­
dadero Ph. ramosum (1) bastante por la sección de la vuelt?.; C'n la e:i 
pecie sudamericana el mayor espesor se encuentra cerca del borde umbi­
lical, mientras que en la especie de Vancouver la mayor anchura está 
cerca de la parte externa; Phyll. ramosu-m, typus pertenece seguramen­
te al Senoniano. Más se asemeja al Phylloceras de Quiriquina el Phyll. 

velledaeforme Schlüter (2) de Westfalia; probablemente. son las dife­
rencias tan pequeñas, que apenas se podrán separar las dos especies. 

Respecto al corte de la vuelta, se asemeja a Phyll. ramosum el A mm. 
bizonatus Fritsch (3) de la,s capas de Friesen, pero no conocemos su 
sutura; el autor dice que las sillas terminan en puntas agudas y que 
existen sólo .dos lóbulos auxiliares. Los ejemplares están transforma­
dos en pirita y así se comprende que las s'llburas no están perfectamen­
te conservadas, de modo que las puntas en forma de hoja han desapa.­
recLdo,. lo que ya. menciona Steinmann; no cabe duda que el Amm. bizo­

natus pertenece al género Phylloceras y que será probablemente un pa­
riente de Phyll. 1·amosum. 

Otra especie que perten�cerá probaiblemente a este grupo, es el PhyU. 
sp. de Pondoland, descrito y figura!Clo por Woods ( 4) ; éste lo compara 
con Phyll. Velledae, pero según sus dimensiones y sutura, se asemeja 
más al grupo de Phyll. ra.mosiim. Las dimensiones (tomadas de la fi­
gura) son: 

Diámetro ................................................... . 
Altura de la última vuelta ................................... . 
Espesor de la última vuelta ................ .... ............. . 

13 mm. = (1) 

O 52 
0.31 

(1) Meek, Vancouver's and Sucia Island, pág. 371, lám. 5, fig�. 1, 1 a, 1 b. 
(2) Schliiter, Ceph. oh. deutsch. Kreide, p. 60, lám. 18, fig. 4-7. 
(3) Frit�ch, Ueph. bi:ihm. Kreideform., p. 40, láin. 14, fig. 7. 
(4) Woods, Pondoland, pág. 331, lám. 41, fig. 4. 
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y están bastante bien de acuerdo con las del _grupo de PhyU. ramos-um.
La sutura es mienos complícada que en Phy_ll. ramosum o Phyll. velledae­
forme, pero más que en Phyll. Velledae; además, se debe tomar en cuen­
ta que el ejemplar es muy pequeño, de manera que no se puede esperar
una sutura tan complicada como en un individuo mucho más grande. El
ejemplar proviene del Senoniano.

Con las formas del -grupo de Phyll. ramosum hemos citado también
la que se encontró en el J fjpón ( 1), pero su posición no es completamen­
te segura. Si se toma en consideración su forma, especialmente el cor­
te de la vuelta, cuyo mayor espesor está cerca del borde umbilical, en­
tonces se debe decir que ocupa una posición intermedia entre los dos
grupos tratados aquí. Las dimensiones medidas en la figura están de
acuerdo con las del Phyll. Velledae ,de la India. La sutura, desgracia­
damente, no es conocida. Según Jimbo (2), que cita el Phyll. Velledae,
parece que en las localidades respectivas existen capas de edad muy di­
ferente, pero últimamente cita Yabe (3) un Phyll cfr. ramosum de las
capas con Scaphites y Pachydiscus, es decir, del Cretácico superior, y es
probable que se trate del mismo ejemplar descrito por Yokoyama.

1rn caso semej�nte lo representa la forma de Sachalin, citada como
Phytl. Velledae (4). Sohmidt (5) da !Un corte transversal de la localidad
y de éste, así como de las inclkadones en el texto de la mismla página,
vemos que la capa fosilífera no tiene ni 10 m. de espesor, de modo que
la existencia de Albiano y Turoniano-Emsoheriano en esta misma loca­
lidad es muy poco ·probable. Schmidt cita de allí tanto formas del Albia­
no o Vraconiano (Ptychoceras gauUinum, Lytoceras Sacya, Lyt. Timo­
theanuin, Puzosia planulata) como del Turoniano (Pachydiscus peram­
plus) y del Emscheriano (lnoceram:us digitatus). Kossmat acepta la
determinación ,del Lyt. Sac11a (6) y del Lyt. Timotheanum (7), pero se
debe desde luego tomar en consideración que en el Cretácico superior
existen formas muy semejantes. Ko�smat refiere el Lyt. Sacya de
&hmidt a dos diferentes especies, a -saber: Figs. 3 y 4 al tipo y figs. 1, 2,
6 a Lyt. multiple:t·um. La forma que está figurada en fig. 3 y 4 podría
muy bien pertenecer a una especie semejante a Ll{f,. Glaneggense Redt.;
de Lyt. Sacya me parece distinguirse por la forma de las costillas grue­
sas en la última vuelta. La otra forma, fi,gs. 1, 2, 6, podría pertenecer
a ·u�a especie semejante a lo que Boule, Lemoine y Thevenin (8) descri­
ben bajo el nombre de Lyt. muUiplexum y que proviene del Senoniano.

Kossmat (9) acepta 1a determ'inación del Lyt. Timotheanum de Sa­
chalin, pero me parece que éste es mucho más evoluto que el verdadero
Ly"t. Tirnotheanum y que se acerca más a Lyt. Cala sin ser idéntico con él.

(l) Yokoyarna, Japan, Kreide, p. lii, lám. 19, fig. l. 
(2) Jimbo, Hokkaido, p. 15�-165 (12-19). 
(3) Yabe, Btrat. u. Pal. Hokkaido, p. 414. 
( 4) Schmidt, Sachalin, pág. 10, lám. 1, fig:1. 3-4. 

(6) Schmidt, ibidern, pág. 4. 
(6) Kos�mat, SiidindiRche Kreideform. I, p. 23 (119) y 25 (12U. 
( 7) Kossmat, Siidindische Kreideform. I, p. 38 ( 184 ). 
(8) Boule, Lernoine et Thevenin, Diego Suárez, p. 11, lám. 2, fig. l. 
(9) Kossmat, Südindische Kreideform, p. 37. 
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Lo que Schmidt determina como Puzosia planula.ta, es un fragmento 
indeterminable y el Ptychoceras aff. gaultinum seguramente no tiene 
nada que ver con la especie europea de este nombre (:de esta opinión 
son también Boule, Lemoine y Thevenin) (1), pero en el Senoniano in­
ferior de los Estados Unidos existe un Ptychoceras que se asemeja mu­
chísimo a la especie de Sachalin: hablo tdel Ptychoceras Mortoni (2). 
Esta especie, lo mismo que la de Sachalin, se caracteriza por la existen­
cia de dos hileras de nódulos en la parte externa, mientras que Ptychoce­
ras gaultinum no tiene semejante ornamentación. Así me parece que el 
depósito <le Sachalin puede muy bien pertenecer al Cretácico superior 
y no contener capas ·del Cretácico medio. A este resultado llegó tam­
bién Michael (3) al ,describir los Inocemmus de Sachalin; él considera 
las capas como pertenecientes al Senoniano inferior (Emsoheriano). 

Grossouvre ( 4) ha creado el género Schlueteria, reuniendo en él 
varios Phylloceras del Cretácico superior y un Desmoceras; Kossmat y 
Steinmann han demostrado que el género no se puede sostener y sus 
objeciones me parecen enteramente justas. Entre las especies del gé­
nero Schlueteria cita Grossouvre también el Phyll. Velledae cita.do por 
Sharpe (5) del Upiper Ohalk y le da el nombre de Schlueteria Pergensi.
Esta especie es seguramente un Phylloceras del grupo del Ph. Velledae
y se asemeja, juzgando por las figuras dadas por Sharpe, a las formas 
típicas del Albiano y Vraconiano; pero las dimensiones comunicadas por 
el autor no están de acuerdo con las figuras, de modo que éstas serán 
probablemente falsas. 

Diámetro ...................................... . 
Altura de la últiw11 vudL11 ......................• 
Espesor de la última vuelta .......... .......... . 

Dimensiones se- Dimen,iones 1e-

¡í,n el texto. gún las fi11:11ras. 

1 
0.67 
0.26 

1 
0.53 
0.36 

Según las proporciones indicadas por las cifras del texto, el ejem­
plar se asemejaría bastante a las formas del grupo de Phyll. velledaefor­
me. La sutura figurada en lúm. 19, fig. 6, de Sharpe, pertenece, según 
Grossouvre, a un Phyll. Velledae del Albiano, mientras que Jukes-Browne 
y Hill (6) no citan esta especie de Gault, s'ino únicamente el Phyll.
Pergensi Grossouvre del Lower Chalk, zona de Schl. varians, de la Isle of 
Wight, así como la misma especie de la zona con Belemmitella mucro­
nata. Probablemente se trata de dos -diferentes especies, de las cuales 
una pertenece al grupo de Phyll. Velledae, la otra al de Phyll. velledae­
f arme. Es notable que una forma del grupo de Phyll. Velledae se en­
cuentre allí en el Cenom'aniano .medio, p.ues en lo general este grupo se ha­
lla ep las capas limítrofes entre el Albiano y el Cenomaniano. 

be Africa conocemos, además del verdadero Phyll. Velledae citado 
y figurado por Crick (Sudáfrica) y por los autores franceses (Mada-

( 1) Boule, Lemoine et Thevenin, Diego �uárez, p. 56. 
(2) Meek, a Hayden, Invert. Upp. l'llis�, pág. 412, lám. 20, fig. 4, 4 a-e. 
(3) R. Michael, Sachalin, pág. 164. 
(4) Grossouvre, Amm. de la Craie., p. 216. 
(5) Sharpe, Foss. )foil. Chalk, p. 39, lám. 17, fig. 7, lám. 19, fig. 6. 
(6) Jukes-Browne a. Hill, Cret. Rocks Brit . ,  III, p. 465. 



124 E. BosE 
gasear y Norte de Africa) toda( __ o_t_r _a _ q_u_e_p_e_r-te_ n_e_ c_e_r _á_q_u_1_·z_á_a_l _g_r _u_p_ode Phyll. VeUedae. Se trata del Phylloceras encontrado en Conducia y
descrito por Neumayr (1) bajo el nombre de Phyll. semistriatum. Elejemplar fue encontrado por Peters en el año de 1843, al sur del río deConducia, cerca de -su desembocadura. Beyrich tomó el fósil como unaforma del Neocomiano y Neumayr isiguió a esta opinión, determinandola especie como Phyll. semistriatum. Cho.ff.at ha descrito una serie defósiles de Conducia, en gran p-arte amonitas, y éstas indican claramen­te que las capas pertenecen al Cenomaniano o Vra.coniano; en la fauna seencuentra también una amonita cons-iderada por Choffat con duda co­mo perteneciente a Pachydi.scus. La forma es muy regular y aunque ten-'ga cierta- semejanza exterior con Pachydiscus en las vueltas interiores, el aspecto de las vueltas más grandes y la sutura la distinguen notable­mente de aquel género; desgraciadamente conocemos sólo una pequeñafracción de la sutura, de modo que el parentesco exacto no se puede da­terminar. Como el resto de la fauna es seguramente del Vraconiano­Cenomaniano, podemos suponer que el A m·monites Conduciensis tiene igual edad; varios blocks de roca contienen al mismo tiempo A. Condi!­

ciensis y Puzosia latidorsata. OhoHat (2) recibió un fragmento proba­blemente perteneciente al Phylloceras descrito por N eumayr y proceden­te,._c.�i con seguridad, de la misma localidad; el fragmento se encontróen la roca que rellenaba el interior de un A. Condµ,,ciensis. Choffat citaesta especie todavía bajo el nombre de Phyll. ofr. semistriatum, pero in­dica ya la remejanza con Phyll. Velledae de la Indi-a. No conocemo� las dimensiones ni el corte de las vueltas, pero por todo su aspecto nocabe duda que el ejemplar figurado por Meurn;iyr pertenece al grupo de
Phyll. Velledae. La sutura tiene en lo general el carácter de la de estaespecie. Si se compara la sutura del Phylloceras de Conducia con la del 
Phylloceras Velledae de la India, entonoes se nota que esta última esun poco más sencilla. lo que quizá se explicaria por el menor tamaño. 

Comparando la figura publicada por Neumayr con la sutura del
Phyll. Velledae ,dibujada por Boule, Lemoine y Thevenin, casi no se no­tan diferencias. Lo que llama la atención es que las costillas están lige­ramente encorva.das hacia atrás, mientras que las de Phyll. Velle..dae seinclinan ligeramente hacia adelante, cerca de la parte externa. Entrelas variedades de Phyll. Thetys (3) (semistriatum D'Orb, non ,de Haan)se enauentra una con costillas encorvadas hacia atrás, pero la sutura de
esta especie es comple'tamente ,diferente ,de la del ejemplar de Condu­cia; además, se debe mencionar que entre los Phyll. Velledae se encuen­tra también con frecuencia una variedad o especie con las costillas lige­ramente inclinadas hacia atrás (4), de modo que esto no sería de mu­cha importancia. En to-do, debo decir que me inclino a creer que el 
Phylloceras de Conducía pert.enece al grupo de Phyll. Velledae, pero co­mo no se conoce la sección transversal de las vueltas, no se puede ha-

(1) Neumayr, Juraformation, p. 83 (139), lám. 1, figs. 2 a y 2 b. 
(2) Choffat, Conducia, pág. 17. 
(3) Pictet et de Loriol, Voirons, II, p. 17, lám. 3, fig. 1 a, b. 
(4) Stoliczka, Ceph. Cret. Rocks India, Jám. 59, fig. 2. 

Boule, Lemoine et Thev.enin, Diego Snárez, lám. 1, fig. 6. 
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lt!'ér una determinación exacta. Naturalmente, sería también posible que 
aquel Phylloceras proviniera del Cretá:eico superior, porque, 1Según la 
carta geológica publicada por Hatch y Corstorphine (1), comienza cer­
ca de Port Durnford, en Natal, una banda de la ·Umtamvuna Series 
que se extiende y se ensancha hacia el norte, entra en l,as color:ias por­
tuguesas y sigue allí a la costa; ,según una determinación de Bullen 
Newton ,de un fósil encontra.do por Draper, se encuentra en Sofala to­
davía el Senoniano, pues cita ,de aquella localidad una Alectryonia ungu­

latc( (2). Es cierto que Sofala queda todavía unos 4½ p-rr.dos de para­
lelos al sur de Conducia, pero una extensión de la Umtamvuna Series 
hasta allí no ies imposible. Hay que advertir que esta serie incluye los 
horizontes más diversos desde el Vraconiano hasta el Senoniano. 

Otra forma que se asemeja bastante a Phyll. Yelleda.e, es el Am­

monites Buchiana descrito por Forbes (3), de Colombia, en Sudamé­
rica. Si se puede juzgar por la figura, seguramente bastante mala; en­
tonces no ,se trata de un Phyll. Velledae, sino más bien de una de aque-
11as especies que se encuentran en la parte superior del Aptiano y que 
fueron ides-oritas bajo el nombre de Phyll. Velledae. A aquel grupo per­
tenecen, por ejemplo, las amonita·s figuradas por Anthula bajo el nombre de 
Phyll. Velledae (4) y Phyll. ex aff. Velledae. (5). Mientras que en el Se­
noniano la sección transveraal de las formas pertenecientes ,al grupo de 
Phyll. Velledae es m'ucho más angosta que la del tipo del Albiano-Vraco­
niano, estas -es·pecies del Aptiano tienen un corte transversal todavía má!'l 
ancho que el del üpo. Las ,dimensiones de Phyll. 'Velledae y de Phyl�. ex 
aff. Velle.dae descritas por Anthula, son las siguientes: 

Diámetro ... .................................. . 
Altura de la 1íltirna n1elta ..................... . 
E�pesor de la IÍltima vuelta ............ _ ....... . 

Phy/J, Ve//edae 

Anlhula. 

0.59 

o.:rn 

Phyll. ex. all 

Velledae Anthula. 

1 

0.58 
0.39 

La sutura ,de estos ejemplares se distingue en los detalles bastan­
te de la del tipo: las sillas son, en lo general, mucho más sencillas en 
los ejemplares del Aptiano que en los del Albiano-Cenomaniano y los ló­
bulos son mucho más anchos. El ejemplar designado como Phyll. ex. 
aff. Velledae se distingue especialmente por la forma tosca del primer 
lóbulo lateral y la bifurcación poco profunda d·e las ramas principale3 
de la primera silla lateral. La semejanza entre la forma del Aptiano 
de Daghestan y las del Albiano-Cenomaniano de Europa, Asia y Africa

no nos puede sorprender si recordarnos que las capas de Daghestan son 
equivalentes -de las de Clansayes, es decir, depósitos de transición entre 
el Aptiano y el Alhiano (por algunos autores considerados como del Al­
biano inferior). Jacob (6) cita tamlbién de Clansayes mismo el ha­
llazgo de Phyll. l'elledae, desgraciadamente sin dar una ilustración o 
una descripción detallada. 

(1) Corstorphine and Hatch, Geol. Sonth Africa, carta frente al título. 
(2) R. Bullen Newton, S. E. Africa, pág. J3e. 
(3) Forbes, Santa Fe de Bogotá, pág. 177. 

(4) Anthula, Kankasus, pág. 96, lám. 5, fig. 1 a-e. 
(5) Anthula, Kaukasus, pág. 97, lám. 5, fig. 2 a-e. 
(6) Jacob, Clanseyes, pág. 401. 
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Estas formas de las capas ,i����f� entre el Aptiano y el Albianose .acercan a aquellas que se enouentran en el verdadero Aptiano; vonKoenen (1) describió una de ellas bajo el -nombre de Phyll. Moreli d'Orb.;en estos ejemplares se nota que el espesor de la sección transversal dela vuelta es todavía más grande que en Phyll. Velledae; las dimensionesde uno de los ejemplares figura.dos por v. Koenen son: 
Diámetro ................................... : ........... ·................ l. Altura de la última vuelta .................................... ,........... 0.60Espeeor de la última vnelta ...................... , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0.43
La especie de Ahaus se distingue de Phyll. l' elledae, además, porsus costillas mucho más anchas y la sutura más sencilla. En México existe también una especie del grupo de Phyll. Velledae del Cretácico inferior, es el Phyll. Rioi Nyst et Galeotti (2) de las capasde San Juan de Raya. Debido a la bondad del señor J. G. Aguilera pu­de comparar uno de los ejemplares mejor conservados encontrados enaquella localidad. Este ejemplar muestra dimensiones muy semejantes a las del tipo de Phyll. Velledae:

,...Diámetro................ . .. . . . .. . . . . . .. . . . . . .. . . . . . . .. . 48.6 mm. = (1) -..-,,. Altura de la última vuelta.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 28. 7 mm. = 0.51lEspt>Bor de la óltima vuelta ................................. 17.6 mm. = 0.36
En toda su forma y su ornamentación está bien de acuerdo con eltipo de Phyll. Velledae y la sutura es muy parecida a la <;le esta especie,2sí como la figuró Kossmat. No encuentro ningún carácter por el cualse podría distinguir el Phyll. V elledae y creo que se debería abandonarel primer nombre. Las capas con Phyll. Rioi pertenecen probablemen­te al Aptiano y quizá a la parte superior de este piso: Número de ejemplares: Uno completo y varios fragmentos.Horizonte: Vraconiano. Localidad: Entre Camacho y la mina Trinidad, Zac.

LYTOCERAS SUESS 

TETRAGONITES KOSSMAT 

Litoceras (Tetragonites) Zacatecanum n. sp. 

U.M. IX, FIGS. 11-17.
En los alrededores de Camacho se hallan varios ejemplares de un

Lytoceras que 1ee acerca mucho a L. Tinwtheanmn Mayor sin ser com­pletamente idéntico con él. Sus caracteres son: 
(1) v. Koenen, Amm Nord. Neocom, pág. 37, lám. 9, fig. 3 A, b,(2) Nyst et Galeotti, Tehuacán, pág. 217, lám. 2, fig . S.
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Concha discoidal, gruesa, corte de la vuelta semejante a run trape­
cio, con las aristas arredondadas; en un ejemplar más pequeño el corte 
transversal es casi cuadrado, el mayor espesor se encuentra cerca del 
borde umbilical en la última vuelta, en la mitad del flanco en las vuel­
tas interiores. El ombligo es angosto y profiundo, la pared umbilical 
es casi vertical y muy alta, el borde umbilical es ligeramente arredon­
dado, los flancos están aplanados, en las vueltas interiores casi son pla­
nos. El vientre es ligeramente convexo, el límite entre él y el flanco 
es arredondado. La superficie de la concha es completamente lisa, en 
ninguno de los ejemplares se ven surcos. La sutura no es visible. 

01\\FN<;JONES: 

Diámetro ..... ; .............. . 
Altura de la última vuelta .... . 
Espesor de la última vuelta ........... . 
Diá"metro del ombligo entre las comisuras 
A !tura de la última vuelta a distancia de 

media vuelta de la primera medida ... 
Espesor de la última vuelta a distancia 

de media vuelta de la primera medida 

18. i mm. = (1) 
8.8 mm. = 0.4i 

11.0 mm. = 0.51) 

3.2 mm, = 0.17 

6. 7 mm. = 0.36 

7 .2 mm. = 0.3q 

11 

13.3 mm. = (1) 
O.O mm. = 0.4."i 

6.4 mm. = 0.411 
3.0 mm. = 0.22 

4.:i mm, = 0.32 

5.2 mm. = 0.30 

Nuestra especie pertenece, como ya lo mencionamos, al grupo de 
Lytoceras Timothean11m Mayor (1), pero se distingue del tipo por el 
corte transversal de sus vueltas; los flancos son más aplanados en nues­
tra especie y el corte se acerca más ,a} cuadrángulo, es decir, que los 
flancos no forman un ángulo tan grande con el vientre, sino uno que 
se acerca más a un ángulo recto. Nuestra especie es también un poco 
más involuta que e1 tipo del gru:po. Re-specto a su coi-te, s� asemeja más 
bien a la especie figurada como Lytnceras Ti'm.othr.anum por Whiteaves 
(2) ; el corte transversal de esta última especie se acerca también a un
cuadrángulo, pero lo•s flancos son m�nos a'Planados que en Lytocel'as

zacatecanum. La forma de la Queen Charlotte Island debería proba­
blemente separarse de Lytoceras Timotheanmn. Idénticas con la for­
ma descrita por Whiteaves so:p. quizá aquellas que Boule, Lemoine Y
Thevenin (3) figuraron como L. Timotheanum del Cenomaniano de Ma­
dagascar, así como Ia·s que Pervinquiere ( 4) describe bajo el mismo nom­
bre del Vraconiano del norte de Túnez. Los ejemplares de la India (5)
al contrario, parecen estar de acuerdo con el tipo de Lytoceras Timo­

theanum, a éste parece p-ertenecer también el Lytoceras TinwthNtnum
Crick (6) de False Bay en Zululand.

Lytoceras Tinwtheanum y sus parientes más cercanos se han en­
contra,do en Europa, principalmente en el Vraconiano, pero se cita tam­
bién del Albiano (7). En la India se encontró la especie en e,l Utatur 

(1) Pictet et Roux:, Gres verts, p. 295, láu1. 2, fig. 6 a, b, lám. 3, fig. I a, b, e, 
fig. 2 a, p. 

(2) Whiteav�!!, Me�ozoic foesile, I, pt. 1, p. il, 1nm, 3, fig. 3, 2 a. 
(3) Boule, Lemoine et Thevenin, Diego Suárez, p. B, lám. 2, figs. 3, 3 a, 3 h. 
( 4) Pervinquiere, Ceph, Tunisie, p. 74, Iám. 3, figs. 24 a-b, 25 a-b, 26. 
(5) Stoliczka, Ceph. Cret. Rocks. India, p. 146, Iám. 73, figs. 3, 4, 6. 

Kossmat, Bndind. Kreideform., p. 133 (37) Iám. 17 (3), figs. 11, 13 a-b. 
(6) Crick, Cret. fos!I. Natal, III, p. li2, lám. 10, fig. 15 a, lám. 13, figs. 5, 5 a. 
(7) Jacob, Amm. Crét. moy., p. 19, 20, lám. 1, fig. 13 (figs. 10,- 11 ?), 
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group inferior, en Africa y Madagascar �n el Vra-coniano y Cenoma­
niano, y las capas en las cuales se encue_ntra en Queen Charlotte Island 
parecen también representar estos horizontes. 

Número de ejemplares: 5. 
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: Entre Camacho y la min,a_ Trinidad, Zacatecas. 

IWSSMATELLA. JACOB 

Lytoceras (Kossmatella) ex. aff. Agassizi11nnm. Pictet sp. 

Lür. IX, Fms. 18-22. 

J.847. Ammonites Agassizianus Pictet et Roux, Gres verts, p. 303, 
lám. 4, figs. 3, 4. 

1907. Kossmatella Agassiziana Jacob, Amm. Cret. may. p. 22, lám. 
2, figs. 8, 10. 

· ,,. _ _. ... :Las formas que. pertene-c·en al subgénero Kossmatella, es decir, al
grupo de Lytoceras Agassizianum Pictet, son bastante raras en las ca­
pas vraconianas de Camacho; sin embargo, he logrado colectar varios
ejemplares que con mucha probabilidad pertenecen a este grupo. Sus
caracteres son :

Concha discoidal medianamente evoluta, corte transversal de la vuel­
ta oval, más alto que ancho. La vuelta exterior cubre más o menos la 
mitad de la altura de la siguiente. El ombligo es moderadamente angos­
to y profundo, la pared umbilical es muy inclinada, casi vertical. Los 
flancos son poco convexos, el vientre está bien arredondado. El mayor 
espesor se encuentra en el tercio inferior de los flancos. La ornamen­
tación consiste de siete pliegues inclinados hacia adelante, bien visibles 
en la pared umbilical y la mitad inferior del flanco y borrándose en el 
resto del flanco; detrás de cada pliegue se nota una ligera constricción. 

Dimensiones: Diámetro ................ -................... . 
Altura de la última vuelta ................... . 
Espesor de la última vnelta.... . . .......... . 
Diámetro del ombligo ............ , .. ....... . 

26.8 mm. = (1) 
9.3 mm. = 0.35 
7.8 mm. = 0.29 
8.9 mm. = ú.33 

Algo -diferente en sus dimensiones y en el número de pliegues · ( unos 
doc-e en la última vuelta) es otro ejemplar que se asemeja, pues, toda­
vía más al tipo de Lyt. Agassizianum. Las dimensiones son: 

Diámetro ...... ... ..... ........ -.... - • • • • • • • • • • • • • • • • .. • 
Altura de la última vuelta ................................. . 
Espesor de la última vuelta . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ......... . 
Diámetro del ombligo ................ , . . . . . . . . .. - ... • • • • • • 

26.9 mm, = (1) 

10.5 mm. = 0.39 
8.6 mm. = 0.32 
8.3 mm. = 0.31 

De ninguno de nuestros ejemplares se puede decir que· es idéntico 
con Lyt. Agassizianum, porque éste tiene mayor espesor y mayo.r altura 
de la última vuelta y también el ombligo es mucho más grande. Según 
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el molde <le un ejemplar que debo a la bondad del Prof. W. Kilian en Gre­
noble, los pliegues son mucho más anchos en los ejemplares de Escragno­
Iles que en los nuestros. Sin embargo, el hallazgo del género Kossmatella 
en nuestras capas no carece de cierto interés, porque es la primera vez 
que se encuentra en América. Se conocen especies de Cosmatella en el Al­
biano y Vraconiano de Europa, en el Vraconiano de Africa y en el Utatur 
group inferior (Vraconiano-Cenomaniano) de la India. 

Número de ejemplares: 4. 
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: Entre Camacho y la mina Trinidad, Zacatccas. 

MACROSCAPHITES JIEEI{ 

lllacroscapltites (?) sp. 

L.br. IX, FIGs. 23-28, 

Con frecuencia se encuentra en nuestras capas del Vraconiano una 
forma de�enrollada que tiene cierta semejarnza con ,Macroscaphites, aun­
que le parece faltar la ornamentación característica de M. Yvani. Sus ca­
racteres son : 

Ooncha tubiforme, corte de la vuelta oval, siendo éste más ,grueso que 
alto. La eoncha se compone de tres ramas: una anterior que forma una he­
rradura con la rama media y ·por fin una rama en espiraJ cuyas vueltas 
tocan unas a las otras. La rama anterior no era aparentemente muy larga, 
la rama media es larga y se encorva en su parte media un poco hacia aden­
tro. En la rama posterior las vueltas decrecen rápidamente en espesor y 
altura, de modo que el número <le e1las no es muy grande. Según los indi­
cios, en nuestro ejemplar más •grand•e parece que la espe:cie tenía una or­
namentación de finas costillas anulares. 

Nuestros ejemplares son demasiado pequeños e incompletos para per­
mitir una ,determim:.ción exacta, pero como se encuentran con mucha fre­
cuencia en las capas Vraconianas de México, me parece útU figurar y 
describir la especie. Sólo un ejem.piar pequeño es relativamente completo 
y tiene todavía la parte enrollada, en los otros se encuentran únicamente 
restos de esta última. 

He referido la especie al género Macroscaphitcs por su semejanza 
general con él, especialmente porque las vueltas de la espiral tocan una 
a la otra. Es cierto que los Macroscaphites conocido,3 hasta ahora se encuen­
tran en capas más antiguas, pero no encuentro otro género que �e a-cerca­
ría más a nuestra forma. 

Una especie muy semejante a la que hemos descrito aquí fue figu­
rada por White (1) ien el Scaphites verniculus Shumard. No me ha sido 
accesible la descripción original de la especie (Trans. Saint Louis Acad. 
Sui. vol. I, p. 594, teste White) ; pero según la figura publicada por White, 

(l) White, Contr. to Pal 2, p. 39, lám. 18, fig. 8 a. 
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se acerca aquella especie bastante a la nuestra, Hill (1) la refiere a Ma. 
croscaphites y cree que proviene del Cretácico superior. Gabb (2) tam­
bién supone que es del C�tácico superior, pero no se conoce el verdadero 
horizonte. 

Número de ejemplares : 9. 
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: Entre Camacho y la mina Trinidad, Zac. 

HAUTES PARJí 

Hamites (1) Carrancoi n. sp. 

Lür. xr, FIGB. 2ü-13, 33 a. 

Algunos fragmentos de las capas de Camlacho, que pertenecen con 
mucha probabilidad a Hamites, se distinguen por su ornamentación ca­
racterística de todos los otros encontrados en aquella localidad. Sus carac­
terc: son: 

Concha tubiforme, encorvada, corte transversal oval, más alto que 
ancho, parte externa aplanada, flancos medianamente convexos, lado in­
terno muy convexo. La ornamentación consiste de numerosas costillas fi­
nas, rectas, iguales, que tienen una dirección perpendicular en relación al 
eje del tubo; sólo en la parte rmás encorvada es la dirección de las costi­
llas un poco oblicua. Las costillas son relativ,amenfa prominentes, lige­
ramente arredondada.s y están separadas por intersticios del mismo an­
cho que ellas. En la parte interna del tubo se interrumpen las costillas, de 
modo que allí existe una faja loingitudinal lisa no muy anC'ha. En el lado 
externo cada costilla tiene un par de tubérculos, uno a cada lado de }a 
faja longituc.inal aplanada; las costillas pasan sobre esta última sin in­
terrumpirse. Los me:ncionados tubérculos forman dos hileras que limitan 
la parte externa del tubo. En uno de los ejemplares observamos que en la 
parte exterior existen algunas costillas mucho más fuertes que las otras, 
pero no podemos decidir si se trata de una irregularidad o de una boca 
semejante a las que se han observado en H amites ,cluplicatus Pictet (3). 

La determinación genérica de nuestra especie no puede hacerse con 
toda seguridad porque poseemos solamente fragmentos sin la sutura. 
Sorprende la existencia de las costillas prominentes en la parte posterior 
de uno <le los ejemplares, pero no podemos asegurar que en realida'd se 
trate de una ·boca. Nuestra especie se asemeja por su ornamentación bas­
tante a Hamites favrinus Pictet ( 4) del Gault, pero en esta última especie 
las costillas pasan sobre Ja parte interna de.l tubo, de modo que falta la 

(1) Hill, Check list. Cret. Inv. foes., p. 24 y p. 4G. 
12) Gabb, Syn. moll. Cret. Form., p.,89. 
(3) Pictet et Roux, Gres verte, p. 391, lám. 14, fig. 9 (bajo el nombre de lf. virgulatus 

Brgt). " 

Pictet et Campicbe, Ste. Croix II, p. 98. 
( 4) Pictet et Roux, Gr�B vert!i, p. 380, lám. 12, fige. 5, 6, 7. 
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faja longitudinal lisa en a
1
quella parte; además, se ven frecuentemente 

costillas dobles entre los dos tubérculos de la prurte externa, lo que no pa­
rece ser el caso en nuestra especie. La relación entre las dimensiones del 
corte transversal parece ser muy semejante a ,la de nuestra especie. 

Si las costillas prominentes en la parte anterior de uno de los frag­
mentos realmente indican la existencia de una boca, entonces pertenece­
ría nuestra especie quizá a Criocera.s o Toxoceras, pero la forma de la 
curvatura no corresponde bien a la de este género. 

Número de ejemplares: 3. 
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: Entre Camacho y la mina Trinidad, Zac. 

Hnmites aff. Charpentieri Pictet 

LÁM, IX, FIG. 42. 

1847 Hamites Charpentieri P.ictet et Roux, Gres verts, p. 387, lám. 
14, figs. 2, 3, 14. 

Entre los Hamites de los alrededores <le Camacho, Zacatecas, se en­
cuentra un ejemplar que se distingue desde luego por sus costillas poco 
fuertes y muy numerosas. Sus caracteres son: 

Concha seguramente tubiforme, corte de la vuelta desconocido, estan­
do el ejemplar bastante aplastado, el fragmento cons,títuye parte de la 
segunda (posterior) herradura de un Hamites. La ornamentación con­
siste de numerosas costillas rectas bajas, un poco oblicuas en relación al 
eje del tubo, separada.a por intersticios angostos. Las costillas son un 
poco más fuertes y más anchas en la parte externa que en la parte opues­
ta, pero la diferencia es pequeña. 

Nuestra especie se acerca segura,mente al Hamites Charpentieri 

Pictet, especialmente al ejemplar ilustrado por la fig. 4 de este autor. 
Es posible que esta variedad se debería di,stinguir específicamente de H.

Charpentieri, pero esta cuestión no se puede decidir sin un material más 
completo. H. Charpentieri caracteriza, iSegún Pictet ( 1), el Gault, pero 
Renevier (2) cita dos ejemplares del Vraconiano de Oheville, los que 
compara precisamente con la figura 4 de Pictet. 

Pictet dice que las costillas están casi perpendiculares en relación 
al eje del tubo, pero que se ponen algo oblicuas en las curvaturas; ade­
más, m-enciona que son casi tan fuertes en el vientre como en el dorso. 
Esto parece acontecer también en nuestro ejemplar, pero la parte inte­
rior no se puede observar bien a causa de la defo!"mación del ejemplar. 

Número de ejemplares: l. 
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad : Entre Camacho y la mina Trinidad, Zac. 

(1) Pictet et Campiche, Ste. Croix 11, p, V8, 
(2) Renevier, Cheville, p. 104. 
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Harnites aff. Attenuatns (Sowerhy) Pictet 

L.br. IX, Fms, 43-45. 

1814 Hamites attenuatus Sowerby. ·.Min. Conch. p. 137, lám. 61, 
figs. 4, 5. 

1814 Hamites tenuis Sowerby, ibídem p. 136, lám. 61, fig. l. 
1861 H amires attenuatus p. 1p. fictet et Campiche, Ste. Croix, II, 

pág. 88, lám. 54, fig. 13. 

Tengo un fragmento de Hamites con costillas muy numerosas y po­
co fuertes que se asemeja a l/. attenuatus. Las costillas tienen una direc­
ciór.. bastante oblicua y están separadas por intersticios angostos; las cos­
tilla,s son muy obtusas, pero poco altas· y disminuyen en ancho ,desde la 
parte exterior hacia la parte interior del tubo, donde parecen perderse. 
El ejemplar está aplastado, de modo que no es po,sible obtener una idea 
exacta de la forma del corte transversal. 

J.:::omo lo hemos ,dicho (véase la descripción de Hamites intermeclius),
Piétet y d'Orbigny han confundido el H amites attenuatus y el H. inter­

medius. La única figura de Pictet que parece acercarse al tipo de H. at­
tenuatus es la que citamos arriba. Pictet la considera como una variedad 
�on costillas finas y dice que se ha inclinado a ver 2n ésta una es-pecie di­
ferente, pero que todos los otros -caractNes están de acuerdo con los de 
H. attenuatus. Más tarde, Renevier y Pictet han considerado el H. attenzU1-
t1tR de d'Orbigny y Pictet (1847) como idéntico con H. in-termedius, sil!
referir a esta especie la fig. 13 de lám. 54 de Pictet et Campiche; se puede,
pues. suponer que consideraron esta última como especie diferente. Como
esta figura se acerca bastante a las de Soweriby, le dejamos por lo pronto
el nombre de Hamites attenuatus, !bajo el cual fue descrita.

Una comparacíón de nuestra figura con la de Pictet et Campiche 
demuestra la gran semejanza entre las dos. 

'H. attenuatus Pictet fue encontrado en el Gault medio. 
Número de ejemplares: l. 
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: Entre Camacho y la mina Trinidad, Zac. 

Hnmites aff. intermedios Sowerby. 

1814 Hamites intermedius Sowerby, Min. Conch. I, p. 139, bám. 
62, figs. 2, 3, ( 4?). 

1840 Hamites attenuatus d'Orbigny, Pal. fran�., terr. crét., Céph., 
533, lám. 131, figs. 9-13. 

1847 Hamites attenuatus Pictet et Roux, Gres verts, pág. 388, lám. 
14, fi-g. 5 a, :b, c, d, e. 

1866 Hamites intermedius Renevier (et Pictet) Cheville IV, p. 104. 

Colecté algunos fragmentos de un H ami tes que por su ornamenta­
ción se acerca al grupo de H. intennedius. Parece que el corte de nues-
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tros ejemplares fue oval; así lo demuestra un flanco no deformado del 
ejemplar más pequeño. La ornamentación consiste en costillas bastante 
gruesas y obtusas en Ja parte externa, separadas por intersticios más 
angostos que ellas. Las costillas pierden en altura hacia la parte interna 
del tubo, pero no desaparecen por completo, sino pasan hasta el otro 
flanco, donde aumentan de nuevo en altura. La posición de las costillas 
es muy oblicua en relación al eje del tubo. 

La forma y la posición de las costillas acerca esta especie al gru­
po de Hamites interrnediu.s. Es cierto que las figuras originales de So­
werby no dan una idea suficiente de la especie y que las figuras publi­
cadas por los otros autores citados arriba se distinguen an poco del 
original, pero si tomamos las ilustraciones ·de d'Orbigny y Pictet como 
tipos, entonces notamos una ··semejanza ba;stante grande entre H. in­

(ermedius y nuestra especie. Parece que en la primera especie las costi­
llas están separadas por interstieios más anchos que en la nuestra; pero 
en el resto de los caracteres hay mucha semejanza. Pictet dice que los 
caracteres distintivos de H. intermedius son: 

1) Las costillas arredondadas y obtusas,
2) La oblicuidad de su dfreceión, y
3) que son visibles en la parte interior del tubo. Todo esto es el caso

también en nuestra especie. Además menciona que la concha formó pro­
bablemente una espira muy elíptica y que por esto se encuentran con 
mucha frecuencia largos fragmentos rectos; también los tres fragmen­
tos que se encontraron cerca de Camacho son cas-i rectos, especialmente 
el más grande. Nuestra especie constituirá, pues, un pariente muy cer­
cano de Hamites inteFmeclius. D'Orbigny y Pictet habían identificado 
su especie con H. attcnuatus Sow. (1), pero Renevier (2) la identificó 
con H. intermeclius y aparentemente con razón. La figura de H. a.ttenua­
tus (así como la de H. tenuis Sow. incluída por Pictet en la sinonimia) 
muestra una concha con costiÜas muy bajas y numerosas; esta figura 
se asemeja más a la que Pictet da en otro lugar (3). Pictet, y proba­
blemente también d'Orbigny, se equivocó aparentemente por un error 
en la ex-plicación de la.3 láminas en la edición francesa de Ja Mineral 
Conchology de So:wer1by. Según Renevier, la figura -1 de la lámina 62 de 
Sowerby está designada en la edición francesa como Hamites intenne­

dius, mientras que la edición original ingleSla da a una de ellas el nom­
hre de H. gibbosus (considera.do como sinónimo de H. Ma:rimus). Rene­
vier indica que los tres individ1Uos figurados bajo 4 en lám'ina 62 de 
Sowerby pertenecen todos a H. gibbosus, Pictet ( 4) reune H. intennedius

con H. 1l1aximus, pero se basa en las figuras 7, 8, de lám. 62 de So­
werby. 

Hamites intermedius se encuentra en el Albiano y en el Vraconia­
no (5), ,de modo que el hallazgo de una especie parecida en las capas de 
Camacho no nos puede sorprender. 

(l) Sowerby, :\[in. Conch. I, p. 136, lám. 61, figs. 4, 5. 
(�) Renevier, Cheville, pág. 104. 
(3) Pictet et Campiche, St. Croix II, lám. 54, fig. 13. 
(4) Pictet et Campiche, St. Croix 11, p. 77. 
(5) Renevier, CheYille, pág-. 104. 
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Número de ejemplares: 3. 
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: Entre Camacho y la mina Trinidad, Zac. 

Hamites cfr. Venetzianos Pictet. 

L.ü1. IX, Fws. 50-53. 

1847 Hamiies Venetzianus Pfotet et Roux. Gres verts. p. 390, lám. 
14, fig. 6 a, b, e, d, e. 

Tenemos varios fragmentos de Hamites que se distinguen por sus 
costillas gruesas y arredonda,das; dos de los ejemplares están aplasta­
dos lateralmente, pero uno, aunque de pequeño tamaño, no está defor-
mado. 

El fragmento más pequeño consiste €II1 un,a concha tubiforme lige­
ramente arqueada. El corte es oval, un poco más alto que ancho. La or­
namentación consiste de costillas gruesas, arredondadas; comienzan 
c:erca de la parte interior y aumentan constantemente de tamaño has­
t . .i la parte externa, sobre la cual pasan sin interrumpirse; la parte in­
·�erior de la concha es casi lisa, sólo ligeras ondulaciones marcan allí
la posición de las costillas . Los intersticios entre las costillas son ca-
3i del mismo ancho como éstas. Las costillas están casi per}Jendiculares 
en relación al eje del tubo. El segundo fragmento está bastante aplas­
tado, pero muestra todavía las eostillas que pasan sobre la pared externa 
sin interrumpirse; la parte interna está deformada, de modo qu·e no se 
puede decir si está lisa, pero se nota que desde ella las costillas aumen­
tan 'Constantemente en tamaño hasta la parte externa. Los inter,stieios 
entre las costillas son ·un poco más angostos que las costillas; estas úl­
timas tienen una posición casi perfectamente perpendicular en relación 
al eje del tubo. El fragmento parece haber pertenecido a la rama poste­
rior de la concha. 

El tercer fragmento es el más grande, pero desgraciadamente el
menos bien conservado. Comprende toda la herradura posterior, demos­
trando iasí que se trata de un verdaklero Hamites. La escultura es com­
pletamente parecida a la de los otros fragmentos, pero tiene en parte 
un aspecto diferente por estar la concha fuertemente destruí-da, ·sólo en 
algunos puntos cere..'1 de las curvas se nota todavía la verdadera forma de 
las co3tillas. Hiay que mencionar que las costillias son aproximadamente 
del mismo ancho que los intersticios entre ellas. 

Otros fragmentos q_ue poseemos no ofrecen interés especial, son en
lo general pequeños y tienen la misma ornamentación que los descri­
tos arriba.

Las ,costillas gruesas que se atenúan desde la parte externa hacia
la interna, los intersticios anchos, la posición casi perpendicular de las 
costillas en relación al eje del tubo. desde luego nos indican que se trata 
de una especie idéntic.'1. o pariente de Hamites Venetzianus. De esta es­
pecie conocemos sólo unos cuantos fragmentos, pero la ornamentaeión 
es tan característic�- que casi no es posible confundirla con la de otra es­
pecie.
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Cierta semejanza tiene el Hamites interrnedius Sowerby (1); las fi­
guras de Sowerby so!l malas, pero las de d'Orbigny (2) y Pictet (3) (ba­
jo el nombre de H. attenuatus) nos dan una idea de los caracteres de 
ia especie. Se ve que esta especie tiene también costillas arredondadas 
y obtusas, pero su posición es muy oblicua, lo que constituye desde lue­
g0 un carácter distintivo. 

Otra especie que tiene cierta semejanza con la nuestra, es H. virgu­
latus Brongniart ( 4), pero se distingue por sus costillas angostas y me­
nos obtusas. 

Es cierto que los ejemplares fioO!Urados por d'Orbigny, así como el 
que fue figurado por P.ictet en su fig:ura 10, se acercan ya mucho a H.

Venetzianus; pero quizá no se deberían reunir aquellos ejemplares con 
H. virgulatus, a lo menos si la figura de Brongniart es aproximadamen­
te exacta. 

Número de jemplares: 5. 
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: entre Camacho y la mina Trinidad, Zacatecas. 

HA.MULINA. D'ORBIGNY 

Hamulina sp. 

Lb:. IX, Fms. 5-t-5i. 

Colecté en los alrededores de Camacho algunos ej-emplares que se 
parecen perfectamente a Ham·ulina. Sus caracteres son: 

Concha tubiforme, corte de ]a vuelta oval, mucho más alto que grue­

�o. La concha consiste aparentemente de sólo dos ramas que forman 
una herradura, la rama posterior era probablemente mucho más larga 
que la anterior, pero en ninguno de los ejemplares esta última está con­
servada. La rama posterior no es completamente recta, sino parece más 
bien ligeramente encorvada hacia afuera (tomando como adentro la par­
te frente a la rama anterior). La rama posterior se adelgaza paulati­
nam'ente hacia la parte posterior; ésta no está conservada. La especie 
parece ser completamente lis.a. 

La forma de esta espede la acerca perfectamente a las H amulinas 

del N eocomia.no, pero como no conocemos la parte posterior, la deter­
mina.c10n no es segura. La circunstancia de que la rama posterior esté 
ligeramente encorvada hacia afuera, nos hace presumir que en su ter­
minación no existía una espiral como en Ancylnceras ni un gancho co­
mo en H amites. 

(1) Sowerby, Min. Conch. I, lám. 62, figs. 2, 3, 4. 
(2) D'Orbigny, Pal. frani;., terr. crét., Céph., p. 533. lám. 131, fige. 9-13. 
(3) Pictet et Roux, Gre9 verts, p. 388, lám. 14, fig. 5 a, b, e, d, e. 
( 4) Brongniart, Env. de Parfs, p. 99, lám. 7, fig. 13. 

D'Orbigny, Pal. frani;., terr. Crét., Cépb. p. 545, lám. 134. fig. 1-4. 
Pictet et Roux, Gres verts, p. 391, lám. 14, fig. 10 (non 7-9 igual a H. duplicatus 

Pictet.) 
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Aunque la determinación genérica no puede ser ,segura, figuro aquí 
los ejemplares para demostrar la diversidad de las formas de&>nrolladai;; 
enb:e las amonitas de nuestras capas. 

Número de ejemplares: 3. 
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: entre Camacho y la·_ mina Trinidad, Zacatecas. 

PTYCHOCERAS D'ORBIGNY 

Ptychoceras Gracillimum n. sp. 

Lh1. IX, Fms. 3-1--11, 58. 

En el material de Camacho se conservan numerosos ejemplares de 
un Plychoceras cuyos caracteres son: 

Concha recta, doblada antes de la boca, el corte transversal del tu­
'bo es oval, casi circular, pero la rama posterior, que está completamen­
te pegada a la anterior, se encuentra en una concavidad longitudinal de 
esta última, lo que modifica el corte transversal de la rama anterior. La 
rama posterior desde la curvatura se adelgaza paulatinamenlte haeia 
atrás para terminar en una punta fina. Esta rama es completamente li­
sa. La rama anterior no ,parece aumentar notablemente en tamaño ha­
cia la boca; esta última no está ,conservada en ninguno de los ejempla­
res, pero según los restos de la rama anterior pegados en la posterior, 
la primera no llegaba hasta la mitad de la longitud de la rama pos­
terior. El primer tercio de esta última ( contando desde la curva­
tura) es lisa, formando su lím:ite una constricción oblicua, ancha y no 
muy profunda; en el terdo siguiente se ven unO's hinchamientos muy 
poco oblicuos y poco claros, que se pierden en los flancos; el último ter­
cio no está bien conservado. 

Nuestros ejemplares parecen acercarse muchísimo a los Ptychoceras 

laeve Math. (1) del Aptiano, pero la descripción y las figuras de esta 
especie son tan deficientes que no se puede hacer una comparación de­
tallada. Pervinquiere (2) figura una especie y la describe bajo el nom­
bre de Ptychoceras leave Math. var. luimaimensis Perv. Esta espede se 
acerca a la nuestra todavía mucho más que el tipo de Matheron, porque 
muestra también_ la constricción y los hinchamientos en el primer ter­
cio de la rama anterior; el ejemplar de Túnez, mucho más grande que 
los nuestros, no es completo, de modo que una comparación con nuestra 
especie es difícil. Pervinquiere no está seguro en qué horizonte se ha en­
contrado; en el texto dice que proviene quizá del Aptiano; en la explica­
ción ,de la lámina dice que es del Albiano inferior y en la descripción geo­
lógica (3) dice que la fauna se· encuentra entre el Aptiano superior con 

(1) :'llatheron, Cat. méth., p. 266, lám. 41, fig. 3. 
(2) Pervinquiere Céph. Tunisie, p. üO, lám. 4, fi�. 5, 6 n b. 
(3) Pervinqnii!re, Et. géol. Tunisie, p. 51. 
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Exogyra Couloni y las capas con Schloenbachia in/lata. Hay, pues, mu­
cha probabilidad que la especie provenga del Albiano. 

Otra especie lisa que se asemeja hasta cierto grado a la nuestra, es 
quizá P.tychoceras adpressum Sow. (1). Según la descripción, la espe­
cie es completamente lisa y se distingue de la nuestra desde luego por 
la longitud de !a rama posterior; no sería imposible que se tratara de 
un fragmento de Diptychoceras. La especie proviene del Gault de Fol­
kestone. 

Se podría tener la idea de que el Ptychoceras gra.cilli mu.rn representa­
ra un estado fragmentario de Diptychocems mazapilense Burckhardt, 
porque este último tiene una constri'cción muy semejante cerca de h 
curvatura en la rama media, pero le faltan en aquella región los hincha­
mientos relativamente girue-sos y distantes que sigiuen hacia adelante en 
nuestro Ptychoceras; en su lugar se ve una especie de costillas semi­
anulares finísimas. Además, no sería muy probable que la mayor parte 
de los Diptychoceras se rompa en aquella parte, es decir, que se quebra­
ra la rama medi•a ba•stante gruesa y que quedara intacta la rama pos­
terior muy delgada, la que se encuentra íntimamente ligada con la ra­
ma media. 

Número de ejemplares: más <le 50. 
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: entre Gamacho y la mina Trinidad, Zacatecas; Sierra de 

Santa Rosa, cerca de Mazapil, Zacatecas. 

OIPTYCIIOCERAS GAUB 

Diptychoceras Mazapilense Burldiardt ms. 

L.br. X, Fms. 1-8 . 

1906. Diptychoceras sp. Burckhardt, Concepción del Oro, p. 8. 

Burckhardt encontró en la Sierra de Santa Rosa un Diptychoceras
bastante completo, pero con la superficie corroída; en la etiqueta del 
ejemplar lo llamó Dipt. mazapilerise; más tarde logré encontrar un gran 
número -de Diptychoceras en los alrededores de Camacho; como se tra­
ta ·seguramente de la misma especie, conservo el nombre manuscrito 
de Burckhardt, pero me refiero en la descripción siguiente a los ejempla­
res de Camacho, porque éstos están mucho mejor conservados y más 
completos que el de la Sierra de Santa Rosa. 

Concha recta, doblada dos veces, .de modo que la rama anterior cu­
bre la punta y una parte de la rama posterior (2). La rama anterior 
tiene más o menos dos tercios de la longitud de la rama media; la rama 
posterior alcanza por lo menes dos tercios de la longitud de la rama 
media. 

( l) �owerhy, Mi 11. Con ch., T, p. 140, lán1. 61, fig. 6. 
(2) D�3igno el tubo desde la pnnta hasta la primera curvatura como ''rnma po�lerior, '' 

el tnbo entre \ns curvaturas como "rnma media," y la 1íltim:\ partr, <le!'de la sPgnndR curva­
tura hacia la boca. como '' rama anterior.'' 
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El corte transversal del tubo en las ramas anterior y posterior es 
casi circula,r, el de la rama media tiene una .concavidad longitudinal 
en la cua:l se acomodan la rama :anterior y la rama posterior; en la ra­
ma anterior existe también una concavidad longitudinal en la cual se 
acomoda. la última parte de la rama posterior, de modo que ésta se en­
cuentra en una especie de estuche· formado por las ramas a:nterior y

media. La rama posterior adelgaza paulatinamente desde la curvatura has­
ta la punta, la rama media disminuye en diámetro desde la prime·ra 
curvatura en toda su longitud, la rama anterior es casi de igual diá­
metro en toda su longitud, 'SOlamente cerca de la boca del tubo parece 
ensancharse algo en forma de embudo. Las ramas anterior y poste­
rior son completamente lisas, en la rama media se encuentra cerca de 
la curvatura posterior urna constricción bastante clara y hacia :adelante 
siguen hinchamientos transversales, separados por surcos angostos. Es­
tos hinchamientos semianul!ares -se pierden en la mitad interior de los 
flancos. Los hinchamientos cubren la rama media en más de la mitad 
posterior de su longitud; hacia adelante se welven me.nos prominen­
tes y se pierden por completo en el tercio anterior de la rama media. 

DIMENSIONES: 11 111 IV 

Longitud total. . . . . . . . . . . . . ............ . ··o.9 mm. 20.1 l'lm, 19.5 mm. 16.8 mm. 
Longitud interior entrtl las dos curvaturas .... . 17.0 mm. Hl.lmm. 15.7 mm. 13.i mm. 
Longitud de la rama anterior ................ . ? mm. ? mm. 13.5 mm. 12.0 mm. 
Longitud de la rama posterior. . . . .......... . 14.7 mm. ?13.2 mm. ?13 5 mm. mm. 
Eipesor de la rama anterior ...... ........... . ? mm. 3.5 mm. 2.7 mm. 2.2 mm. 
Espesor de la rama media en la curvatura an• 

terior ( 1) ................................. . mm. 3.9 mm. 3.6mm. 3·1 mm. 
En el cenLro ..... .......... ............ . mm. 2.6 mm. 2.3 mm. 1.8mm. 
En la curvatura posterior. .. l.!J mm. 2.3 mm. 2.0 mm. 1.5 mm. 

D·iptychoceras es un género muy raro, conocido en lo general sólo 
en unos <:uantos ejemplares, pero de casi todas partes del mundo. Ooster 
(2) describió un Ptychoccras .Meyrati del CA-etácico inferior de Vereyse
que se podría considerar <:orno Diptychoceras; Sarasin (3) indicó más
tarde que el fósil se encuentra <:on mucha frecuencia en el Barremi:a.no
de Vereyse y sus figuras están perfectament.e de acuerdo con las de
Ooster. Lo único que podría hacernos dudar, es que la rama anterior
del fósil no está pegada a la rama media; es, pues, posible que se trate
de un género distinto del nuestro, porque en éste la concavidad de la ra­
ma anterior, en la cual se mete la rama media, es uno de los caracteres
más importantes del género.

D'Or,bigny ( 4) dice que ha encontrado unos ejemplares de Ptycho­
ceras Puzosianum doblados en los dos extremos, de modo que se podría 
tratar o ,de una especie semeJante a Ptychoceras Mey1·ati Ooster, o de un 

(I) En la curvatura anterior el tubo se hincha lateralmente un poco y así es que el 
principio de la rama media parece ser, más grueso que la rama anterior, mientras que en rea­
lidad es igual al de la rama anterior. En la curvatura posterior �emejante hinchamiento es 
tan pequeiio que la altura del tubo no se distingue de su e�pesor. 

12) Ooster, Céph. foss., p. 82, lám. 59, figs. 1-4. 
(3) Sara.sin et Schondelmayer, Chiltel St. DeniR, II, p. 173, lám. :25, figs. 1-2. 
(4) D'Orbigny, Prourome, TI, p. 102, No. ütii. 
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Diptychoceras Gabb ( 1) ; al establecer el género Diptychoceras mencio­
na un Ptychoceras Dupinianum D'Orb. que también sería un Diptycho­
ceras; no me ha sido posible encontrar la descripción de -esta especie. 
Ga.bb (2) describió un sólo ejemplar -del Shasta group: de California, ba­
jo el nombre de Diptychoceras laeve. Su ejemplar es muy fragmentario, 
de modo que el corte transversal tuvo que tomarse probablemente cerea 
de la curvatura pos!erior, donde la concavidad longitudinal de la rama 
media apenas se nota; es posible también que el dibujo del corte trans­
versal sea defectuoso. Diptychoceras laeve se distingue de nuestra es­
pecie por la presencia de ondulaciones en la parte anterior de la rama 
media, mientras que en nuestra especi� -ondulaciones parecidas, pero mu­
cho menos oblicuas, se encuentran principalmente en el lado posterior 
de la rama media. Gabb ya citó el Ptychoceras Forbesianum.. Stol. (3) 
como perteneciente al género Diptychoceras. Stoliczka funda su especie 
en un solo ejemplar de Maravattur, pero más tarde se encontró otro 
en O.di um ( 4) que probablemente pertenece a la mi·sma especie. Sto­
liczka menciona la concavidad longitudinal en el lado interior del tubo. 
Diptychoceras Forbesianum es com'pletamiemte liso y se distingue así ra­
dicalmente de nuestra especie. 

Un Diptychocems semejante al Diptychoceras laeve fue citado tam­
bién por Whiteaves ( 5) de las capas ele Queen Charlotte Islands; se tra­
ta, según la descripción, ,de un fragmento de la rama anterior de una 
longitud de unos 12 mm.; el ejemplar no ha sido figrurado. 

Recientemente describió R. Etheri.dge, jr. (6) otra especie de Dip­
tychoceras de South Australia. Etheridge expresa dudas sobre la posi­
ción de su Ptychocera.<, ( ?) closteroide, pero me parece que no cabe duda 
de que el ejemplar, ciertamente muy fragmentario, pertenece a Dipf'!J­
clwaras. Las concavidades en la rama media y anterior que le hacen 
dudar de la posición genérica de su ejemplar, son, según lo dicho ante­
riormente, caractcrístlcas para el -género Diptychocems. En el original 
de Gabb no ertá conservada aquella parte donde se juntan las tres ra­
mas y que es la más adecuada para observar la concavidad, y por esto 
Gabb no la menciona como carácter genérico. Ya Gabb discutió la se­
mejanza entre Solenoceras (7) y Diptyc/wceraR. Conrad fundó su gé­
nero en Harni'tcs amwlifc1· Morton, mal figurado por este último autor, 
pero mejor reproducido por "Whitfield (8). Esta especie no se conoce 
en run ejemplar completo, por esto todas las suposidones sobre la ver­
dadera forma del animal son puramente hipotéticas. En el original pa­
rece que la rama anterior se encorvara al último hacia afuera, pero no 
existe prueba segura de que esto haya sido realmente así. Si se inclu­
yen en Solenoceras las dos especies descritas por Whitfield (9) como 

(1) Gabb, P11.laeontology, II, p. 143. 
(2) Gabb, PalaeontoloJ?y, II, pág. 144, lám. 25, fig. 21 a, b. 
0) Stoliczka, Ceph., Cret. Rr>cks India, p. 195, lám. 90, fig. 11. 
( 1) Kossmat, Südind, Kreideform., p. 150 (54). 
(5) Whiteaves, l\Iesozoic fo,.sil�, I pt. 4, pág. 2i2. 
(6) R. Etherirltzt!, j r. Occurrence gen. Ptychoceras Soutb Australia, p. 36, lám. 15, figs. 6-9. 
(i) Conrad, New species cret. a eocene foss., p. 234. 

(8) Whitiield, Gastr. a. Ceph. Rariton Clays O. 273, lám. 45, fig!'. 6-S. 
(9) Whitfield, Black Ilills, ;¡. 457, lám. 16, figs. 1, 2, rfig. 459, lám. 16, fig�. 3-5. 
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Ptychoceras Meekanum y Pt. crassU1n, entonces este género no se distin­
gue mucho de Ptychoceras porque en este_ género existe también el sur­
co en el lado interior de la rama anterior, en el cual yace la rama poste­
rior; sólo la curvatura de la rama posterior llama la atención, si no es 
qrue se trata del efecto de una presión. Si la curvatura es natural, no 
se entiende bien cómo puede haber habido .otra rama abrazando la ante­
rior. Pero existe todavía la posibili-dad de otra suposición. Whitfield ( 1) 
nos ha demostrado que el H eteroceras simplicostatum tiene en su prin­
cipio unas vueltas que imitan la forma de Ptychoceras. ¿No sería posible 
que Solenoceras annulif er fuera solamente un fragmento de algún H ete­
·,·oceras semejante al H. simplicostatum? De todos modos, Solenoceras
no tiene nada que ver con Diptychoceras y por esto no me pareoe justifi­
cada la opinión de Etheridge que Dipt. closteroide reune más o menos
los caracteres de Ptychoceras, Diptychoceras y Solenoceras.

Sobre la posición estratigráfica de las diferentes especies de Dipty­
choceras sabemos que Dipt. laeve Gabb proviene del Shasta group, de Ca­
lifornia; Diller y Stanton (2) citan Dyptichoceras laeve de dos hori­
zontes de los Horsetown beds; en la lista dada por ellos se ve que enci­
ma 4e la capa con D. laeve viene una fauna que contiene elementos del 
C�n:-iínaniano, como por ejemplo, Scholenbachia in/lata, es decir, Scho­

lenbachia rostrata, porque Diller y Stanion dicen que el ejemplar ca­
s-i no ise distingue de la Schl. in/lata figurada por Stoliczka. y esta última 
es la Schl. rostrata, como lo hemos mencionado en la descripción de Schl. 
Aguilerae. Es, pues, muy bien posible que el Dipt. laeve se encuentre en 
el V raconiano. 

Dipt. Forbesianum se halla en el Uta.tur group inferior, es decir, 
Vraiconiano-Cenomaniano inferior. Acerca de la posición estratigráfica 
de Dip. closteroide Etheridge no tenemos datos exactos. 

Número de ejemplares: 28. 
Horizonte : V:raconiano. 
Localidad: entre Camacho y la mina Trinidad, Zacatecas; un ejem­

plar en el caimino de Mazapil a Santa Rosa, Mazapil, Zacatecas. 

ANISOCEltAS PICTET 

Anisoceras Cnnrnrhoense n. sp. 

L.{�r. X, Fms. 9-13. 

Entre las numerosísimas amonitas desenrollada.s del Vraconiano de 
Camacho se encontraron algunos ejemplares, ciertamente no completos, 
pero fácil -de ser reconstruídos. Describiré los fragmentos uno por uno, 
para que se note en qué me fundo para reunir,Jos en una especie. 

El fragmento más grande (lán;i. X, fig. 10, 11), nos enseña toda la 
figura de la especie, con excepción de la parte posterior enrollada. El 1u-

( l) Whitíield, Obs. on Heteroceras simplicoHatnm. 

(�) Dill�r and Stanton, Sha!'ta-Chico Series, p. 4�3. 
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bo se encorva en forma de herra:dura en la parte anterior, después sigue 
la parte media recta, bastante larga, en su término posterior se encorva 
el tubo de nuevo, pero en una ourva muy regular. El corte de la vuelta 
es oval en las partes anterior y media, casi circular en la parte posterior. 
La. ornamentación consiste, en la parte •anterior, de costillas anchas y 
toscas, pero poco prominentes, separadas por intersticios más angostos; 
las costillas tienen allí una dirección casi perpen1dicular. al eje. En la 
parte media las costillas son mucho más finas y más numerosas y se in­
clinan desde la región urn'bilical decididamente hacia adelante; en la par­
te posterior enrollada, las costillas son todavía más finas y casi invisi­
bles en el último tr2mo. 

Tres fragmentos que por su ornamentación seguramente pertenecen 
a ejemplares algo más grandes de la misma especie (lám. X, figs. 9, 12, 
13), nos muestran la parte enrollada algo más completa, indicando que 
existía una espiral abierta, cuyas vueltas no se encuentran en el mis­
mo plano. 

En el presente material se encuentran numerosos fragmentos de 
espirales abiertas, de los cuales uno todavía parece mostrar una escul­
tura semejante a Ia dE! la especie arriba descrita; me parece probable 
que estas espirales pertenecen a nuestra especie o alguna pariente. Va­
rios de los ejemplares tienen todavía la c�mara embrional, pero el es­
tado de conservación no permite un estudio más exacto. 

La espira cuyas vueltas no se encuentran en el mismo plano, refie­
ren nuestra especie a Anisoceras. La semejanza con los otros Anisoce­

ras encontrados en nuestr2.s capas no es muy grande, la ornamentación 
la distingue de todos; la única especie que se podría comparar con ésta, 
sería A n. neohispanicu:m, porque tiene también costillas sencillas, pero és­
tas son mucho más finas que en la presente especie. 

No conozco unn especie ya descrita con la cual se podría comparar 

la nuestra. 
Número de ejemplares: 5 y numerosos fragmentos. 
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: entre Camacho y la mina Trinidad, Zacatecas. 

Anisoceras neohis¡,anicum n. sp. 

L.ü1. X, Fms. 1-1-19. 

En las capas de Camacho se encuentra con bastante frecuencia una 
amonita desenrollada que a la primera vista se podría tomar por un 
Hamites, pero afortunadamente pude separar de la roca un fragmento 
bastante grande que prueba la existencia de una espiral cuyas vueltas no 
están en el mismo plano. Este carácter acerca nuestra especie desde 
luego a Anisoceras, aunque la ornamentación es bastante ,diferente de la 
que se toma por lo general como tipo del género en las capas de edad 
correspondiente. Los caracteres de nuestra especie son: 

Primer !ejemplar: Concha tubiformef, -enrc;>Ha<la en espiral cuyas 
vueltas no están en el mismo plano; corte transversal de la Vil.lelta oval, 
un poco oblicuo, mucho más alto que ancho, en la parte posterior del 
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corte tiende a hacerse circular. La ornamentación consiste en costillas 
iguales, muy numerosas, arredondadas y separadas por intersticios an­
gostos; esta ornamentación se vuelve poco visible hacia la parte poste­
rior. Las costillas apenas disminuyen en fuerza hacia la parte interior 
de la vuelta, y se borran sólo en una faja a·ngosta ,del lado interno. Las 
costillas pasan sobre la parte externa· sin interrumpirse y sin formar 
tubérculos. Las costillas tienen en todas partes del fragmento una di­
rección un poco oblicua en relación con el eje del tubo. Parece que de 
tramo en tramo existen ligerísimas constricciones, sin que se puedan 
comprobar éstas con toda seguridad. 

Segundo ejemplar: Este fragmento representa una parte de la es­
piral y muestra los mismos caracteres como eI descrito arriba, pero la 
zona lisa en el lado interno del tubo es un poco más ancha, lo que proba­
blemente se tiene que referir al esta.do de conservación. También en es­
te ejemplar parecen existir algunas constricciones ligerísimas. 

Tereer ejemplar: Mientras que los individuas anteriores muestran 
solamente la espiml o el primero todavía el principio de la parte rec­
ta, tenemos en el tercer ejemplar un fragmento cuya mayor parte 
re¡!.i'esenta el tramo recto y el resto el principio' de la parte enrollada. 
La ornamentación es exactamente la misma que en los otros fragmen­
tos, pero vernos que en la pa.rte recta las costillas tienen una dirección 
menos oblicua en relación al eje del tubo que en la espiral. 

Los otros dds individuos que se han encontrado no dan lugar a 
observaciones, se trata de fragmentos ,del tramo que se encuentra en la 
transición entre la parte recta y la espiral. 

El conjunto de los ejemplares descritos arriba nos demuestra que 
se trata realmente de un Anisoceras, tenemos la espiral <:uyaa vueltas no 
se encuentran en el mismo plano, y el tramo recto; solamente nos falta 
la herradura de la parte anterior. Parece que formas semejantes a la 
nuestra no son muy frecuentes, especialmente en el Cretácico medio. Se 
podría sospechar que el Hamites Chatrpentieri Pictet (1) pertenezca en 
parte a Anisoceras, pero la sutura se distingue de la de los verdaderos 
Anisoceras. 

Una especie que tiene alg1Una semejanza con la nuestra. fue descrita 
por Stoliczka (2) bajo el nombre erróneo de Anisoceras inclicum Forbes. 
Según Kossrnat (3). describió Stolicrzka bajo el nombre de Anisoceras in­
dicum Forbes el Anisoceras subcompressum Forbes, y como Anisoceras 
subcompre88Um Forbes lo que en realidad· es AniBocera.c; incl·icum Forbes. 
Pero además, reunió Stoliczka. con su An. indicum ( An. 8ubcompressum 
Forbes) varios ejemplares que no provienen de los Valudayur beds, co­
mo el verdadero An. subcom-pre8snm Forbes, sino del Utatur group y que 
representan con toda evidencia una especie distinla . .:1n. :-wbcomprcs­
sum Forbes está caracterizado por la existencia de constricciones bas­
tan te profundas, lo que menciona también Forbes (4) en su descripción 
original (sulcis oralibas interrul!tis); los ejemplares del Utatur group

(ll Pictetet Roux, Gre3 verts, p. 387, Jám. 14, fig�. 2, 3, (4?). 
(2) Stoliczka, Ceph. Cret. Rocks, India, p. 181, lám. 85, figs. 1-4 (non 5), 
(3) Kossmat, Siidindieehe Kreideform, p. 145 (49), 146 (50), 

(-1) Forbes, Foss. Inv.'Sonth. India, p. 116. 
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no tienen estas constricciones y deben ser separadas específicamente del 
An. subcompressurn Forbes, del cual los distingue también su corte 
transversal. Kossmat los cita todavía bajo el nombre de An. subcomprcs­

surn, pero indica ya los caracteres distintivos. Estos ejemplares del Uta­
tur group (los ·designamos por lo pronto como Anisoceras inclicwm Sto!.) 
se acercan a nuestra especie; tienen también las costillas numerosas, 
poco oblicuas en relación al eje del tubo, pero se distinguen por los 
intersticios aparentemente algo más grandes, y particularmente pol'­
que la oblicuidad es en sentido inverso, es decir, que la•s costillas de nues­
tra especie se -inclinan desde la parte externa hacia atrás, mientras que 
en la especie de la India se inclinan hacia adelante. 

Número de ejemplares: 5. 
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: Entre Camacho y la mina Trinidad, Zacatecas. 

Anisoceras cfr. Armntum Pictet 

L.b1 X, F1as. 22-24. 

1847. Anisoceras armatum Pictet et Campiche, Ste. Croix II, p. 62, 
lám. 48, figs. 1-6. 

Entre nuestro material encontré ,un fragmento de una amonita desen,.. 
rollada que parece pertenecer ,a A11isoceras y que se acerca bastante a A. 

a1•rnat11m Pictet. .Sus caracteres son: 
Concha enrollada sin que se toquen las vueltas; corte de la v1uel ta 

oval, pero asemejándose a un hexágono por las esquinas producidas por 
los tubérculos. La VT\.lelta no está en el mismo plano, sino tiene •una for­
ma ligeramente en espiral. La ornamentación consiste en costillas más 
o menos perpendiculares al eje de la vuelta, que comienza en la región
umbilical. De cuándo en cuándo es1·as costillas muestran tu:hérculos, uno
e·n el flanco y otro en el límite, entre flanco y vientre, de modo que la
vuelta lleva en cada lado dos series de tubérculos. Estos tubéroolos no se
encuentran en una sola costilla, sino siempre en un par de ellas; éstas co­
mienzan muy débiles en la región 1Umbilical, se hacen algo más fuertes
ce1\'a del primer tubérculo y se rnu•nen en éste para separarse de nueve.
entre el primero y segundo tubérculo para reunirse en este último; en­
tre los dos tubérculos a cada lado rlel vientre se nota también la doble
costilla. En la parte anterior de nuestro fragmento las costillas con tu­
bérculos no parecen ser dobles en la región umbilical, sino sencillas, que
se bifurea11, arriba del primer tubérculo. En los intersticios, entre las
costillas con tubérculos se encuentran cdstillas simples, sin tubérculos;
éstas comienzan también en la región umbilical y pasan sin interrupción
Y sin bifurcarse sobre los flancos y el vientre, formando así una especie
de anillos; en la par!e posterior vemos en lo general dos costillas simples
en los citados intersticios, mientras que en la parte anterior vemos so­
famente uno.
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El ejemplar está algo deformado, por esto en la figura parece que los 
t_..¡bérculos de la primera hilera están .arriba de la mitad del flanco; la 
cfoformación es en parte natural y depende de la forma espiral de la 
vuelta. 

Desde luego se reconoce la semejanza entre nuestro fragmento y el 
grupo de Anisoceras annatum Sow· (1), al cual perteneeen, además del 
tipo, las especies A. perarmatum Pict. (2) y A. Saussureanum Pict. No 
es siempre fácil distinguir estas tres especies, particularmente porque 
sólo de una de ella�, el A. Saussureanum, se ,conoce un eje:mplar bastante 
completo (3). Para Anü:oceras es -característico que el lado posterior se en­
rolla en una espe-cie de espiral, es -decir, que las vueltas no están en el 
mismo plano, mientras que la parte anterior forma una herradura. Nues­
tro fragmento pertenece claramente a una vuelta posterior que no se en­
rolla en el mismo plano; su ornam·entación se acerca quizá todavía más 
a la de A. arniatum Pict. que a A. Saussureanum, pues en esta última es­
pecie vemos siempre dos costillas intercaladas en los intersticios, mien­
tras que en la nuestra vemos siempre una sola en la parte anterior, y A.

armatum muestra también -una 1sola costilla intercalada ; la parte pos-
,terior de la vuelta de esta e�pecie es desconocida. No sabemos si la espe­
cie descrita y figurada por Pictet es realmente idéntica con el H amites 
armatus Sowerby (4), y por esto comparo nuestro ejen1plar sólo con los 
de Pictet, que, además, provienen de un horizonte diferente; la forma 
inglesa proviene de la zona con Schloenbachia varia.ns y la suiza del Vraco­
niano. Hasta ahora no se ha comprobado una parte posterior espiral de 
Hamites armatus, pero la semejanza con Anisoceras Saussureanum hace 
su existencia probable; Stoliczka ( 5) cree que los fragmentos figurados por 
Pictet pertenecen a la parte espiral de la concha, mientras que Kossmat 
(6) parece inclinarse a tomar la forma de un verdadero Hamites, cuya
parte posterior forma un gancho. Nuestra forma demuestra que cier­
tamente existe un Anisoceras que tiene la ornamentación de Hamites ar­
matus (7) y nos hace creer que también esta última especie pertenece a
Anisoceras.

Anisocems armatum caracteriza el Vraconiano y quizá el Cenoma­
niano inferior, de modo que el hallazgo de nuestro fragmento es de cierta 
importancia para la determinación de la posición estratigráfica de nues­
tras capas. 

Número de ejemplares: l. 
Horizonhi: Viraconiano. 
Localidad: Entre Camacho y la mina Trinidad, Zacatecas. 

(1) Pictet et Campiche, Ste. Croix II, p. 62, cam. 1tyn. 
(:2) Pictet et Campiche, Ste. Croix II, p. 65, lám. 48, fige. í, 8, lám. 49. 
(3) Supongo con Pictet que la figura que D'Orbigny da de Hamites ármatus no es 

exacta, sino construfda. 
(4) Sowerby, Mín. Conch. II, J.ám. 168. 
(5) Stoliczke, Ceph. Cret. Rocks India, p. lí4. 
(6) Kossmat, Südind. KrC'irleform. p. 14!l (53). 

(7) Anderson en su trabajo "Cretaceou;; deposíts of the Pacific CoaEt" dC'scribe y figura 
en pág. 89, lám. 5, figa. 130-13:!, un Hamites armatus n. sp.; habrá que suprimir este nombre, 
por estar preocupudo por Sowerby. 
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TURltILITES LAMARCI{ 

Tnrrilites Scheuchzeri n. v. :Mexicana 

LÁM. X, F!Gs. 20-21. 

1876. Turrilitcs Scheuchzerianus Schlüter, Ceph. ob. deutsche Kreide 
II, p. 123, lám. 36, fig. 11-15 cum. 
syn. 

Entre los fósiles del Vraconiano de Camacho se encuentran n:ume­
rosos Tu1'1"ilites; dos de los ejemplares se acercan bastante al T. Scheuch­
zeri. Los caracteres son : 

Concha esbelta, turriforme, comisura fuertemiente hundida, flanco de 
la vuelta convexo; vuelta más ancha qllle alta. La ornamentación se 
compone de costillas transversales, más o menos veinte en cada vuelta; 
estas costillas no están interrumpidas en todo el ancho de la vuelta, de 
comisura a comisura, son simples, rectas, en lo general obtusas y sólo li­
geramente acuminadas. Los intersticios son más anchos que las costi­
llas. Estas últimas tienden a perderse cerca de la comisura posterior. La 
última vuelta está algo deformada, la base no está completamente con­
servada, pero pareoe haber sido lisa en su mayor parte. 

Comparando con nuestros ejemplares las diferentes figuras dadas del 
Turrilites Scheuchzeri Bosc, vemos que aquéllos se acercan mucho al ejem­
plar figurado por d'0rbigny ( 1) ; tienen lais mismas constricciones en 
las comisuras entre las vueltas, las costillas no interrumpidas y rectas, 
bastante obtusas, más angostas que los intersticios, etc. 

Algo distintas son las frguras dadas por Sowerby (2), Mantell (3), 

Pictet (4), Sharpe (5), Schlüter (6). Estas demuestran en lo general 
que los indiv;i<luos jóvenes tienen los flancos poco convexos y por con­
secuencia constriociones poco importantes en la región de la sutura; las 
costillas •se interrumpen, acercándose la especie así al T. Desnoyersi 

d'Orb. (7). 
Según Pervinquiere (8). la figura que d'0rbi,gny da de esta última 

especie es 1Una ll'econstrucción inexacta, de modo que Pictet, Sharpe, 
Schlüter, etc., tenían razón en reunir T. Desnoyersi con T. Scheuchzeri. 

Parece, pues, que T. Scheuchzeri tiene en su juventud fü.ncos poco convexos 

(1) D'Orbigay, Pal. franc;., terr. crét, Cé¡,h., p. 602, lám. 146, figs. 3-4. 
(2) Sowerby, )Iin. Conch. I, p. 171, 16.m. 75, figs. 1-3. 
(3) Mantell, Geol. of Sussex, p. 124, 16.m. 23, fig. 16, 16.in. 27. fil!, 8 ( la figura 14 Je la 

lám. 23 se acerca bastante a la nuestra, pero como se trat11 solamente de dos nieltas graudee, 
no se puede hacer una cornparaeión exacta). 

( 4) Pictet et Campiche, Sainte Croix II, p. 144, lám. 58, fi�. 6. 
(5) Sharpe, Foss. moll. Chalk, p. 64. lám. 26, figs, 1-2. 
(6) Schlüter, Ceph. ob. deutsrb. Kreide II, lám. 36, figs. 11-15, 
(7) D'Orbigny, Pal. fran� .• terr. crét. Céph., :p. Q.Ol, 16.m. 146, fige. 1, 2, 
(8) Pervinquiere, Cépb, Tunisie, p. 97. 
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y costillas in terrum!)idas y hasta sólo :dos hileras de tubérculos alargados, 
mientras que las vueltas grandes tienen. los flancos bastante convexos 
y muestran costrnas no interrumpidas. 

Nuestros dos ejemplares son pequeños, el más grande (al cual fal­
ta sólo la punta) tiene una altura de 44 mm.; pero la ornamentación, 
nsí como la convexidad de los flancos, coincide perfectamente con los 
ejemplares adultos de T. Scheuchzeri. Por esto no me parece que se 
debería separar nuestra forma como especie diferente, sino la considero 
como una variedad que ya en la juventud presenta los caracteres de los 
adultos de Europa y Africa. 

T. Scheuchzeri se encuentra en el Vraconiano (1) y en el Cenoma­
niano de Europa (2) y de Afrka, tanto del norte (3) •como del sur ( 4) 
de este continente. 

Recogí otro e.iemplar de un Turrili'Y-es que ·se acerca en algo a T.

Scheuchzeri, pero que es diferente de la variedad descrita arriba. Sus 
caracteres son : 

Concha esbelta, turrifo:rm¡e, comisura relativamente poco hundida. 
flanco de la vuelta poco convexo, aplanado o hundido en una faja casi cen­
tra!, vuelta más ancha que alta. La ornamentación se compone de cos-

,ti;las transversales, aproximadamente 19 a 20 en cada vuelta. Estas 
costillas son recta3, simples, en lo general obtusas, sólo ligeramente acu­
minadas y menos anchas que los intersticio.s. l!�n lr.s primeras Yueltas 
la:s costillas parecen interrumpidas un poco del,ajo del centro, ,�n am­
bos lados de esta faja hundida las co,,tillas muestran una hilera de tu­
bérculos agudos; en las vueltas más gfü,:ides las costillas realmente no 
se intervumpen, pero muestran las dos hil�ras de tubérculos muy obtu­
sos. La última v,uelta está algo deformada, de modo que la base no se 
observa con ,claridad. 

Menciono este ejemplair .aquí, aunque se podría tratar de una va­
riación de T. costatus o de iuna especie vecina. El ejemplar no está 
suficientemente bien conserv,a:do para ser descrito aparte, pero a la pri­
mera vista parece acercarse a las formas juveniles de T. Scheuchzeri. 

La figura es menos esbelta, pero esto tiene que referirse a una deforma­
ción, el ejemplar está mucho más aplastado que los individuos descri­
tos ,arroba. De T. costatus los distingue la depresión demasiado poco 
profunda en una posición demasiado central, mientras que en T. costa.

tus las costillas se interrumpen en el tercio inferior; no es este el caso 
en nuestro ejemplar, sino las costillas siguen en todo el ancho de la 
vuelta. 

Nuestros ejemplares son los primeros del ,grupo de T. Scheuchzeri 

que fueron encontrados en América. Podría llamar la atención que aquí 
se encuentran asociados con una fauna netamente vraconiana, pero ya 
hemos visto que en Cheville la especie también se encontró en este ho­
rizonte, no obstante de que en lo general se la considera como especie 

( 1) ReneviE:r, Chevillf', págs. 106, 182. 
(2) Schlüter, Ceph. ob. Dentsch. Kreide, II, p. 12F. 
(3) Coquand, Géol. E't Pal. de Constantine, p. 288. 

Pervinquiere, Céph. Tuni�ie, p. 97. 
(4) Crick, Cret. fo�s. Natal, III, p. li3, 
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típica del Cenomaniano; en Túnez (Djebel Mrhila) también se encuentra 
nuestra especie en el Vraconiano. 

Número de ejemplares: 2 de la variedad mexicana y una de la otra 
variedad. 

Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: Entre Camacho y la mina Trinidad, Zacatecas. 

Turrilites Carrancoi n. sp. 

LÁ�1. X, F10s. 25-31. 

Entre nuestro material se encontraron varios ejemplares de un 'Eu.. 
rrilites con los siguientes caracteres: 

Concha esbelta, turriforme, comisura bastante hundida, flanco de 
la vuelta ang,uloso imitando la forma de un trapecio. La ornamentación 
consiste de tres hileras de nódulos en las vueltas posteriores y ,de cuatro 
hileras en la última vuelta; esta cuarta hilera está oculta.da en las vuel­
tas posteriores. 

La hilera posterior está ·.un poco arrriba de la mitad de la altura 
de'l flanco, la segunda un poco abajo de la mitad, la tercera se encuen­
tra inmediata a la comisura anterior, pero completamente visible. En­
tre la hilera posterior y la comisura posterior existe una rampa lisa, 
bastante inclinada; entre esta hilera y la segunda existe una faja li­
sa, algo cóncava; de la segunda hilera baja una rampa bastante incli­
nada hasta la hilera anterior; en la última vuelta se nota que entre la 
tercera y la cuarta hilera de nódulos existe una faja lisa y ligeramente 
cóncava. Cada hilera se com'pone de unos 22 a 24 tubérculos agudos, 
sepairados por intersticios mucho más anchos que la base de los tubércu­
los. Estos últimos wn agudos y salientes, los de la prim'era hilera (la 
posterior) y de la �egun,da están un poco alar,gados oblicuamente, mien­
tras que los de la te-rcera hilera ( cerca de la comisura anterior 1de la vuel­
ta) son puntiagudos, asemejándose a espinas; los de la última hilera son 
también agu<los, pero de ellos salen costillas ligeras que se dirigen ra­
dialmente hada el centro (ombligo) de la base, pero que se pierden an­
tes de llegar al borde umbdlical. 

La especie que más se asemeja a la nuestra es seguramente Turrili­

tes G1·esslyi Pictet et Campiche (1). Tanto Pictet como Boule, Lemoi­
ne y Thevenin di•cPn que T. Gresslyi tiene tres hileras de tubérculos, 
mientras que en las figuras parece haber cuatro hileras, estando la úl­
tima muy cerca de la tercei:ra, muy semejante a lo que se observa en 
nuestra especie. En T. Gresslyi reconocemos la existencia de costillas 
transversales débiles, pero bien claras, lo que no es el caso en nuestra es­
pecie; particularmente resaltan estas costillas entre la comisura poste­
rior y la primera hilera de tubérculos. El número de tubérculos pare­
ce ser un poco más g:rande en nuestra especie que en T. Gresslyi, la figu­
ra de esta última algo menos esbelta que la de T. Carrancoi. 

(1) Pictet et Campiche, Ste. Croix III, p. 132, lám. 57, fig�. 11-13. 
Boule, Lemoine et Thevenin, Diego Suárez, p. 57, lfüp, 13, figs. 2, 2 a. 
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Las dos especies se distinguen, pues, bastante bien, aunque segura-
mente pertenecen al mismo grupo. 

T. Gresslyi se encuentra en Suiza erÍ él Vraconiano de Ste. Croix (1)
y de Cheville (2) ; en Madagascar se halla en el Cenomaniano. De Con­
ducía (Africa Portuguesa) dta Ohoffat (3) un Turrilites Bergeri,·
Boule, Lemoine y Thevenin expresan Y.ª. la opinión de que probablemen­
te se tratara de un T. Gresslyi; esta opinión me parece exacta, porque 
especialmente la fig. 5 de Choffat demuestra todos los caracteres de T.

Gresslyi, especialmente las dos series de tubérculos anteriores, muy po­
co distinta una de la otra. Las capas de Conducía pertenecen muy proba­
blemente al Vraconiano. 

T. Gresslyi no es una especie muy común, hasta ahora no se la cono­
ce ni de la Asia ni de América, de modo q11.1e el hallazgo de un tipo que 
pertenece al grupo de T. Gresslyi es de suma importancia para la de­
terminación ,de la edad, siendo este grupo característico para �l Vraco­
niano. 

Número de ejemplares: 4. 
Horizonte: Vxaconiano. 
Localidad: Entre Camacho y la mina Trinidad, Zacatecas. 

Turrilites cfr. costatns Lnmarck 

1801. Turrilites costata Lamarck, Sy,st. d. an. vert., p. 102. 
1904. ,, Paleontología Universalis, sér. 1, faso. III; 

lám. 54 a. 

Entre el material de Camacho se encontró un ejemplar desgracia­
damente mal conservado, que no pa·rece distinguirse de T. costatus.
No tiene, como la mayor parte de nuestros Turrilites, cuatro hileras de 
tubérculos, sino solamente tres. La primera hilera se encuentra aproxi­
madamente en el centro del flanco, la segunda bastante, cerca de la co­
misura anterior· y la tercera en la comisura misma. Costillas transver­
sales 'bastante toscas comunican la primera hilera de tubérculos con la 
comisura postenior; entre la primera y la segunda hilera hay una faja 
lisa, los tubérculos de la segunda hilera están comunicados con los de 
la tercera por medio de costillas transversales que forman la continua­
ción de :las arriba mencionadas. Los tubérculos son arredondados. El 
flanco de la vuelta no parece ser tan anguloso como en T. camachoensis,
sino más bien convexo. La constricción entre dos vueltas no es tan 
profunda como en T. camachoensis. El número de costillas transversa­
les es de unas veinte en una vuelta. 

Así es que el presente ejemplar se parece tanto al verdadero T. cos­
tatus, que por lo pronto no lo separamos de esta especie; quizá se en-

(1) Pictet et Campiche, Ste. Croili: III, p. 133. 
(2) Renevier, Cheville, p. 105. 
(3) Choffat, Co11ducia1 p. 15, lám. 1, fige. 41 ó (6?). 
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contrarán más tarde ejemplares mejor conservados. Ya hemo3 indi­
cado que, según Renevier (1), T. costatus se encuentra en Cheville no 
solamente en el Genoma,niano típico, sino también en el Vraconiano, de 
modo que el hallazgo de un ejemplar del grupo de T. costatus en nues­
tra fauna, que tiene el carácter de la del Vraconiano, no es de ning..;na 
manera sorprendente. 

Número de ejemplares: l. 
Horizonte: V,raconiano. 
Localidad: Entre Gamacho y la mina Trinidad, Zacatecas. 

Turrilites camarhoensis n. sp. 

Lhc. X, Fws. 32-37, 

La especie más común entre los Turrilites de la región de Camacho 
tiene los caracteres siguientes: 

Concha bastante esbelta, turriforme, comisura medianamente hun­
di<la, flanco de la vuelta anguloso, acercándose su forma algo a la de 
un trapecio. La ornamentación consiste de tres hileras de tubéreulos 
agudos en las vueltas posteriores y cuatro en la última vuelta. La cuar­
ta hilera está ocultada bajo la vuelta siguiente en las vueltas posterio­
res, la tercera se enouentra semioculta bajo la vuelta en la comisura an­
terior, la segunda hilera está cerca de la comisura anterior y la primera 
se halla un poco arriba de la mitad del flanco. Entre la primera hi­
lera de tubércu.Jos y la comisura posterior se encuentra una rampa 
bastante inclinada, entre la primera y segunda hilera existe ,una faja 
cóncava, entre la segunda hilera y la tercera se nota una rampa incli­
nada, pero muy angosta; en la última vuelta ,se nota que muy cerca de la 
t,ercera hilera existe una cuarta. Los tulbfrculos de las cuatro hileras 
se enc,uen t,ran encima de costillas transversales; en cada vuelta existen 
unas diecinueve de estas costillas. En las vueltas posteriores 1a,s cos­
tillas pasan sobre todo el ancho del flanco, comenzando en la comisu­
ra posterior y terminando en la anterior; ,sólo entre la primera y segun­
da hilera existe una ,depresión s·in que las costillas desaparezcan; en las 
vueltas más grandes la dep,resión es todavía más notable y las costillas se 
interrumpen por completo, pero existie ,cierta variabilidad en este carácter, 
porque en unos ejemplares comienza la inter11upción completa en vueltas 
más pequeñas que en otros individuos. Entre la segunda, tercera y cuar­
ta hilera se reconocen las costillas de ,una manera un poco más clara, pero 
no terminan en esta última sino continúan en la base. dirigiéndose radial­
mente hacia el ombli:go, y se pierden antes de llegar al borde umbilical. 

Nuestra especie se asemeJa en cierto grado al grupo de T. costatus. 

Del original de est2 especie poseemos una buena figura en la Palaeon­
tologia Universalis (2) y ésta nos muestra una semejanza en la or­
namentación con nuestros ejemplares. En las dos especies vemos las 
costillas que comienzan en la comisura posterior y que terminan en la 

( 1) Renevier, Cheville, págs. 106, 18�. 
(1) Pal. Univ., l!ér. I, faso. 3, lám. 64 a. 
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primera hilera de tubérculos, ésta se encuentra un poco ,atrás de la mitad 
del flia:nco; la faja, casi o enteramente .lisa entre la primera y segunda hi­
lera de tubé:reulos, es rnjucho más ancha que aquélla entre la segunda y 
la tercera hileras. La diferencia principal entre nuestra especie y el T.

costatus consiste en la existencia de una cuarta hilera de tubériculos en 
la especie mexicana. El m¡ism!o carácter distingue nuestra forma de la 
gran mayoría de individJUos fi.g,ur.aidos como T. costatus, pero éstos difie­
ren también a veces en otros sentidos, tanto de nuestra fol'1II1a como del 
tipo de T. costatus.

Sow,erby (1) descr�bió un Turrilites triplicatus que se asemeja mu­
cho a T. costatus, pero ·se distingue ,de él por la existe.ncia de una cuarta 
hilera de tubérculos, 

Sharpe (2) dió un.a .nueva ilustración del ejemplar, pero lo reunió 
como var. triplicata con T, costatus. Esta especie se asemeja, pues, toda­
vía más a T. camachoensis, pero se distingue por la circunstancia d� que 
las cuatro hileras quedan visibles en el flanco de las vueltas posteriores, 
mientras que en nuestra fonna la tercera hilera se encuentra ya en la co­
mi'Sura y la cuarta completamente oculta. 

·Cierta semejanza existe fambién con el T. acutus Passy, especialmen­
te con·los ejemplares figurados por Crick (3); éstos tienen los tubé:reu­
los agiúdos como nuestra forma, la posición de las hileras corresponde 
bastante •bien con la de T. camachoensis y las costillas se continúan en la 
base easi hasta cl iborde umbilical. La diferencia principal es la forma más 
robusta ,de la especie africana y la falta de la cuarta :hilera de tubércu­
los. Schlüter ( 4) y otros reunen con T. acutus también uno de los 
ejemplares figurados por Sharpe (5) como T. costatus, pero me parece 
que este individuo se acerca más bien a T. costatus que a T. acu.tus.

Al grµpo de T. acutus parece pertenecer el T. Theves.thenis Coqu. 
(6). Pervinquiere (7) reune esta especie con T. costatus, cosa que me 
parece imposible si la figura dada por Coquand no es completamente 
errónea. 

Comparando T. camachoensis .n. sp. con T. Cm-rancoi n. •sp., vemos 
que esta última se di•stingue •por la falta de ver.daderas costillas, por el 
mayor número de tubérculos en ca,da serie, por la posición mu-cho más 
ob1icua de los tubérculos que corresponderian a una costilla y 1por la dis­
tanda mucho mayor entre la segunda y tercera. hilera de tubérculos. 

Las dos especies que se acercan a la nuestra caracterizan en lo ge­
neral el Cenomaniano. T; costatu.s ha )Sido encpntrado también en el Vra­
coniano, según Renevier (8) ; en lo gen�ral se encuentra la especie en 
Europa en el Rotom'n.giano, pero Schlüter (9) la -cita tarnlbién de la Tour-

( L) Dix:on, Geol. of Suesex, p. 350, lám. 29, fig. 16. 
(2) Sharpe, Foes. ?,foil. Chalk, p. 67, lám. 27, fig. 15. 
(3) Crick, Crét. fose. NRtal, III, p. 1i6, lám, 11. figs. 3, 3 a, 4, 4 a. 
( 4) Schlüter, Ccph. ob deutsch. Kreide II, p. 125. 

Crick, Cret. fose. Natal III, p. Ji6. 
(5) Sbarpe, Foss. l\Ioll. Chalk., lá!]l, 27, fig. l. 
(6) Coqnand, Géol, et P11l. de Comtantine, pág. 174, lám. �. fig. 5. 
(7) Pen·inquiere, Céph. Tunisie, p. 96. 
(8) Renevier, Cheville, págs. 106, 182. 
(9) Schliiter, Ceph. ob. deutsch. Kreide IJ, p. 127. 
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tia. En el norte de Africa la especie se encuentra también en el Ceno­
mamiano, y lo mismo en el •sur de este Oontir.ente, en Madagascar y en la 
India. La misma posición estratigráfica tiene el T. acutus.

Número de ejemplares: 11. 
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: Entre Camacho y la mina Trinidad, Zacatecas. 

Turrilites aff. acutus Passy. 

L.h1. X, Fms. 38-39, 40-41. 

1832 Turrilües acutus Passy, Seine-Inférieure, lám. 16, fig. 3, 4. 
1856 Turrilites Wiestii Sharpe, Foss. Moll. Chalk, p. 67, Jám. 27, 

fig. 8, 9, 17, (? fig. 14a, b.) 
1856 ? Turrilites costatus idem, ibid., lám. 27, firr. l. 
1876 Turrilites acutus Schlüter, Ceph. ob. deutsch. Kreide II, p. 

127, lám. 38, fig. 15, 16. 
1907 Turrilites acutus Crick, Cret. foss. Natal III, p. 176, lám. 11, 

fig. 3, 3a, 4, 4a. 

Entre el material colectado por nú en los alrededores de Camacho 
�e encontró un ejemplar -de un Turrilites q,ue se distingue bastante de to­
das las especies halladas en el mismo lugar. Sus caracteres son los si­
guientes: 

Concha medianamente esbelta, turriforme, comisura medianamente 
hundida, flanco de la vuelta anguloso, acercándose en su forma a la de 
un trapecio. La ornamontación consiste en tres hileras de tubérculos bas­
tant.e agu,dos, de las c�ales dos se encuentran en el flanco y una en la co­
misura o completamente oculta. Cada hilera se compone de unos 15 tu­
bérculos. Los tubérculos de la hi,lera posterior son un poco alargados 
oblicuait'�n te. Los tu'bérculos de la segunda hilera son mu-cho más peique­
nos que los ae la primera; 'los de la tercera son toda.vía menos prominen­
tes. Los tubérculos forman se.ríes transversales muy oblicuas. En la base 
se prolongan los tubérculos de la hHera anterior algo radialmente hada 
el ombligo. Entre la comisura 'posterior de una vuelta y la primera hilera 
de tubérculos existe una rampa en la cual se notan las prolongaciones 
de los tubérculos; entre la primera y segunda hilera de tubéroulos exis­
te una faja ,ancha y Hsa, (?tra :mlllcho más angosta se nota entre la segunda 
y tercera hilera.s. 

Nuestro ejemplar se acerca en varios sentidos al Turrilites acutus

Passy. El dibujo original de esta especie es seguramente muy defectuo­
so y esquemático. Schlüter, fundándose en ejemplares de Rouen, i<len­
tifkó T. acutus con T. JWestii Sharpe. Las fi:gura.s que tenemos de esta 
última especie se distinguen bastante 'de la original de Passy, pero como 
también Orick ha aceptado aquella identificación, nos referiremos en lo 
siguiente a fas figuras y la descripción dada por Sharpe. En estas figu­
ras vemos que T. ncut11s tiene tres hileras de nódulos, pero en el texto 
menciona Sharpe que existen cuatro hileras. De las palabras de Shar­
pe se ve claramente que se trata de un error de observación; él dice: 
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'the tubercles of the two outer rows are smaller than others and meet 
lt the junction of the valves, forming ia crenulated sutUJre." En realidad no 
se trata, pues, de una -cuarta hilera :de tubérculos en la parte posterior 
:le la vuelta, sino de una serie de impresiones en las cuales engranan lo':l 
1-ubérculos de la tercera hilera anterior de la vuelta que sigue para
3.trás. Esto lo ha observado muy bien iSchlüter, que dice: "Die innerste
Reihe wird von der folgenden Windung verdeckt und drückt sich in diese
�in, so ,dass sie losgelost, an der Naiht ebenfalls wie mit Hockern ver-­
idert, erscheint."

Las palabras de Sharpe parecen haber sido mal entendidas por 
Pictet ( 1), que aparentemente creía que las dos series de tubérculos más 
pequeños se encue11tran juntas cerca de la comisura; estas palabras de 
Pictet parecen haber causado las dudas que expresa Pervinquiere (2) 
�bre la posición de estas hileras en T. Wiestii,· y este autor refirió a T.

Wiestii una especie de Túnez que pertenece seg,uramente a un grupo di­
ferente, como se verá en nuestra descripción de T. cfr. Wiestii. 

Nuestro ejemplar se parece a los ejemplares figurados por Sharpe, 
;ólo que estos últimos son algo menos esbeltos. La ornamentación es bas­
tante semejante, e�pecialmente la disposición de los tubérculos, pero el 
número de éstos en cada hilem es seg,uramente un poco menor en nues­
tra especie (15, mientras que en T. acutus se cuentan 18-20 según 
Schlüter). Algo más se distingue nuestro ejemplar de los ejemplares de 
Natal figurados por Crick. La ornamentación es también semejante, pero 
la figura es ,completamente diferente. 

T. ac11t11e h::tsl·a ahora parece haberse encontra:lo :::5lo en el C-:no­
maniano. 

Además <lel ejemplar descrito encontré dos (lám. X, fig. 40-41) que 
se distinguen de él principalmente por su forma general y que se acer­
can mueho más a los individuos descritos por Crick (3). Uno de estos 
ejemplares está bastante bien conservado, de modo que podemos dar una 
descripción detallada. Sus caracteres son: 

Concha poco esbelta, turriforrne, comisura bastante hundida, flan­
co de la vuelta anguloso, acercándose en su corte a un trapecio. La orna­
mentación consiste en tres hileras de tubérculos muy agudos, de las cua­
les dos se encuentran en el flanco y una en la comisura. Cada hilera se 
compone de 17 tubérculos. Los tubérculos de la hilera posterior son un 
poco alargados oblicuamente y más !gruesos que los de la segunda hilera; 
10s de la tercera son todavía menos prominentes. En las vueltas poste­
riores los tubércmlos forman series trahsversales oblicuas, en las anterio­
res existen verdaderas aunque bajas costillas transversales que reunen, 
cada una, tres tubérculos. De la tercera hilera de tubérculos salen cos­
tillas radiales dirigidas hacia el ombligo, que llegan hasta el borde um­
bilical. Entre la comdsura posterior y la primera hilera ,de tubérculos 
existe una rampa ancha e inclinada, en la cual se notan las prolongacio­
nes transversales de los tubérculos; entre la primera y la segunda hile­
ra existe una faja menos ancha que la rampa mencionada; en la·s vuel-

(1) Pictet et Campiche, Ste. Croix III, p. 153. 
(2) Pervinquiere, Céph. Tunisie, p. 98. 
(3) Crick, Cret. foss. Xatal III, p. li6, lám. 11, figs. 3, 3 a, 4, 4 a. 
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tas posteriores esta faja es casi lisa, mientras que en las anteriores las 
costillas transversales bajas pasan sobre ella; entre la segunda y la ter­
cera hilera existe una faja angosta. 

Si se compara esta descripción y nuestras figuras con las que Criek 
da, se ve que easi no hay una diferencia entre nuestros ejemplares y los 
de False Bay en Zululandia. La única diferencia consistirá en el ta­
maño. 

Esta forma, que segnJra.menrte merecería un nuevo nombre específi­
co por distingmirse hastante del T. acutus Passy (T. Wiestii Sharpe), pa­
reee haberse encontrado hasta ahora sólo en Zululandi-a y en México. Des­
graciadamente no sabemos con exactitud de qué horizonte provienen los 
ejemplares africanos, pero parece que los fósiles fueron colectados de va­
rios horizontes del Cenomaniano, porque algunos parecen indicar el Vra­
coniano y otros el Cenomaniano medio y superior. 

Además del ejemplar descrito tengo un fragmento pequeño que se 
asemeja a él en todos sentidos, sólo que el número de tubérculos es to­
davía más pequeño (12? por vuelta). 

Número de ejemplares: 3. 
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: Entre Camacho y la mina Trinidad, Zacatecas. 

Tnrrilites cfr. Wiestii Peniuquiere (non Sharpe) 

Lllf. X, Fms. 42-47. 

1907 Turrilites Wiestii? Pervinquiere Céph. Tunisie, p. 98, lám. 4, 
figs. 13. 14. 

Entre los Turrilüe,c; colectados en la región de Camacho se hallaron 
varios ejemplares mal conservados que forman un grupo bastante bien 
caracterízado y al cual parece pertenecer también el Turrilites descrito 
por Pervinquiere b.njo el nombre de T. Wic.c:fii Sharpe. Los caracteres de 
nuestros ejemplares son: 

Concha esbelta, turriforme, comisura medianamente profunda, flan­
co de vuelta anguloso hasta arredondado. La ornamentación se compone 
de 4 hileras de tubérculos, de las cuales la posterior es la más fiuerte. Tres 
de estas hileraJs son visibles en el flanco, una está oculta y se observa 
únicamente en la última vuelta. Cada hilera se compone de 16-18 tu­
bérculos. Los tubérculos de la primera hilera (posterior) son redondos 
y bastante fuertes, los de la segunda, tercera y cuarta hilera son de la 
misma forma, pero mucho más pequeños. Los tubérculos forman series 
transversales muy oblicuas; en algunos ejemplares hay indicios dt' ces­
tillas transversales oblicuas que com�nican los tubéreulos de las cuatro 
hileras. La primera hilera se encuentra atrás de la mitad del flanco, en­
tre ella y la comisura posterior se halla una rampa ligeramente con­
vexa y generalmente lisa; entre la primera y segunda hilera, que es!:t algo 
adelante de la mitad del flanco, existe una faja lisa bastante anoha. Una 
faja semejante, pero más angosta, la hay también entre la segunda y 
tercera hilera de tubérculos, ésta última se encuentra cerca de la comi­
sura anterior. La cuarta hilera se encuentra muy cerca de la tercera, 



UH E. BosE
de sus tubérculos salen (.dlas un poco arqueadas y dirigidas radial­mente hacia el omb!igo. 

Nuestra especie se acerca seguramente mucho a la que Pervinquie­re describió bajo el nombre de T. Wiestii Sharpe. La distribución y for­
ma de las hileras de tubérculos en los flancos es muy semejante y tam­
bién la figura de 13 concha está en lo general de acuerdo con nuestros 
ejemplares. En las figuras dadas .por Pervinquiere no se 1reconocc la cuarta hilera, la que existe según el texto, pero seguramente debe encon­
trarse muy cerca de la tercera. Pervinquiere no da una descripción deta­
llada de sus ejemplares, por esto no se sabe qué ornamentación se en­
cuentra en la hase. 

Pervinquiere compara su especie con T. Wiestii y T. Bergeri, pero 
me parece que se acerca más todavía a nuestro T. Carrancoi. sin que se puedan identificar las dos especies, particularmente por el número de tu­
bérculos mucho más pequeños en cada hilera. 

De T. Wiestii Sharpe se -distingue la especie, corno ya lo menciona­
mos en la descripción de T. acutus Passy, por tener cuatro hileras detubérculos, mientras que los ejemplares ingleses tienen solamente tres,
y porque la distribución de estas hileras es diferente. 

La especie no es muy rara en la región de Camlacho, pero no he logra­do encontrar ejemplares bien conservados, por lo cual dejo de darle unnombre específico n:uevo. Los tres ejemplares descritos por PervinquiPre provienen del Vra-
coniano del Djebel Zrissa en Túnez.Número de ejemplares: 7. 

Horizonte: Vraconiano. Localida,d: Entre Carnacho y la mina Trinidad, Zacatecas.

Tnrrilites Multipunctatus u. sp.
Lü1. X, Fws. -:18-56, 5í-58. 

En los alrededores de Camacho, Zac., hallé un Turrilites con bas­
tante frecuencia que se distingue fácilmente de todas las otras especiesde este género encontradas en la misma localidad. Sus caracteres son los siguientes : Concha turrifonne, poco esbelta,. comisura bastante profunda, flan­
co de la vuelta anguloso, asemejándose en su corte a un trapecio. La or­
namentación consiste en 4 hileras de tubérculos agudos, espiniformes,
un poco abrgados oblicuamente. En las vueltas posteriores sólo tresde las viueltas son visibles, mientras que Ja cuarta. que es mucho :más débil, está cubierta por la vuelta siguiente. La primera hilera (poste­rior) se encuentra atrás de la mitad del flanco posterior, la segunda 
adelante de la mitaid del flanco , la tercera un poco atrás de la comisura
anterior. Cada una de las hileras se compone de unos 32 tubérculos.Entre la comisura posterior y la primera hilera de tubérculos existe una
rampa lisa y plana, bastante indinada; entre la primera y la segunda
hilera de tubérculos existe una faja lisa, entre la segunda y la tercera
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otra tan ameba o un poco más angosta que la anterior; entre la tercera 
y la cuarta hilera observamos una faja también lisa, pero mueho más 
angosta. De los tubérculos de la cuarta serie salen costillas débiles ra­
diales hacia el ombligo, pero se pierden muy pronto y no cubren ni la 
mitad del ancho de la base. 

Además del tipo descrito anteriormente poseo un ejemplar (lám. 
X, figs. 57-58) que lo reuno con duda con esta especie. Este ejemplar tie­
ne la misma involución como los individuos descritos, es decir, es muy es-• 
belto, el número y la distribución de las hileras de tubérculos son igua­
les como en T. multipunctatus, ·pero el número de tubérculos en cada hi­
lera es menor, a saber, 24 tubérculos en cada serie. Como no encontré 
más que un solo ejemplar, lo considero ipor lo pronto como una variedad 
ae 1'. multipunctatus. 

Nuestra especie no se acerca mucho a otra conocida. Por el número 
de sus tubérculos y por las cuatro hileras de éstos, se podría comparar­
la con Tun·ilites Bergeri Brongn., especialmente si se considera única­
mente la ilustración de Brongniart ( 1) ; en esta figura los tubérculos 
dan :al flameo un corte bastante angu-loso, particularmente en las vueltas 
posteriores, y el número de los tubérculos es semejante al de nuestra es­
pecie, pero las figuras dadas por d'Oz,bigny (2), así como las de Pictet 
y Roux (3) y Pict(lt y Campiche ( 4), difieren bastante, tanto de_ la fi­
gura original como de nuestra especie. Mucho más se asemejan a nues­
tra especie los ejemplares jóvenes de T. Bergeri figurados por Stoliczka 
(5). Estos tienen casi la misma forma, sólo que los tubérculos parecen 
ser menos numerosos; principalmente se acercan a nuestro ejemplar. que 
tiene solamente 24 tubérculos en cada hilera y que lo hemos considera­
do como una variedad de T. multipunctatus. 

Número de ejemplares: 6 del tipo y 1 de una variedad con 24 tu­
bérculos por hilera. 

Horizonte: Vraconiano. 
Localidaid: Entre Camacho y la mina Trinidad, Zacatecas. 

'furrilites sp. u. 

Lür. X, Fm. f,9. 

Entre nuestro material se encontró un solo ejemplar de un Turri­
lites que se distingue de todas las especies conocidas; como el ejemplar 

no está completo y tampoco está perfectamente conservado, no le doy 
un nombre, pero lo describo por tratarse de una especie bastante sin­
gular. Sus caracteres son: 

Concha turriforme muy esbelta. comisura bastante hundida, flanco de la 
vuelta anguloso, asemejándose en su corte a un trapecio. La ornamen­
tación consiste en 4 hileras de tubérculos, componiéndose cada hilera 

(1) Brongniart, Env. de París, págs. 9!), 395, lám. VII, fig. :l. 
(2) D'Orbigny, Pal. franc;., terr. cret., Ceph., p. 5()0, lám. 143, fi_¡rs. 3-G. 
(3) Pictetet Roux, Gri·s verts, p. 404. llí.m. 15, fi¡?. 8. 
(4) Pictet et C,unpiche, Ste. Croix III. p. 134, lám. 58, fi!!S. 1-5. 
(5) Stoliczka, Ccph. Cret. Rocks India, p. 185, lám. 8G, figs. 3, 4. 
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-de 14 tubérculos. La hilera osterior consiste de tubérculos agudos lige­
ramente :alargados transversalmente, la segunda hilera se compone de
tubérculos mucho más pequeños pero tambi,én ligeramer.!te alargados
transversalmente; estas dos hileras son visibles en los flancos de todas
las vueltas. Las dos últimas hileras se componen de tubérculos finos apa­
ren temiente alargados en el sentido longitudinal; se observan sólo
en la última vuelta, estando cubiertas en las otras; en nuestro ejem­
plar la última V1Uelta está deformada y, en consecuencia, no se ven más
que unos cuantos tubérculos ,de las dos hileras anteriores. Entre la co­
misura posterior y la primera (posterior) hilera de tubérculos se ob­
serva una ram,ipa ancha e inclinada, en la cual se notan, especialmente
en la última vuelta, las prolongaciones de los tubérculos; entre la pri­
mera y la segunda hilera existe una faja más ancha que la rampa men­
cionada, en el1.a se notan, particularmente en la última vuelta, costillas
oblicuas que conectan los tulbércu1os de la primera hilera con los de la
segunda; entre la segunda y ia tercera hilera, así como entre la tercera
y cuarta, se notan fajas muy angostas, casi lineares. La base no está bien
conservada.

A la primera vista nuestro ejemplar parece tener alguna semejan­
za con T. tuberculatus, especialmente con los ejemplares jóvenes figura­
dos por Stoliczka (1), pero se nota luego que el número de tubérculoJ 
de fas -dos primeras hileras es igual en nuestro ejemplar, mientras que 
en T. tuberculatus es di,stinto. 

No he encontrado otra especie a la cual se acerque m'ucho el pre-
sente ejemplar. 

Número de ejemplares: l. 
Horizonte: Vraconiano. 
Localida,d: Entre Camacho y la mina Trinidad, Zacatecas. 

BACULlTES LAMAUCK 

Ilnculites nff. Ilnculoides �lautell 

LÁM. X, Fms. i5-81. 

1822. Hamites baculoides Mantell, Geol. of. Sussex, p. 123, lám. 23, 
figs. 6, 7. 

1840. Baculites baculoides D'O,rbigny, Pal. frarn;., terr. crét. Céph. 
p. 562, lám. 138, figs. 6-11.

1876. Baculites baculoides Schlüter, Ceph. ob. -deutsch. Krei·de, p. 
139, figs. 14, 15; lám. 40, fig. 1 (cum sy¡n.) 

1907. Baculites baculoides Pervinquiere, Céph. Tunisie, p. 92, lám. 
4, figs. 7 a-b, 8 a-o. 

1907. Baculites baculoides Boule, Lemoine et Thevenin, Diego Suá­
rez, p. 65, lám. 15, fig. 2. 

En las calizas de los alrededores de Camacho se encuentra con mu­
cha frecuencia un Baculites que parece ser completamente liso o que 

(1) Stoliczka, Ceph. Cret. Rocks India, Lám. Bi, figs. 6, i. 
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tiene huellas de costillas ablicuas finas; además, se ven de tramo en tramo 
constricciones obliC"Uas separadas por intersticios muy anchos. El corte de 
los ejem!Plares es oval, a-cercándose a lo ciroo.lar en los ejemplares peque­
ños, el tubo disminuye paulatinamente en tamaño. La sutura es desconocida. 

Hemos referido nuestros ejemplares a Baculites baculoides sin que 
una identificación sea posible. Nuestra especie se asemeja principalmen­

te a los fragmentos figurados por Pervinquiere. Formas del grupo de 
Baculites baculoides se encuentran con bastante frecuencia en el Vraco­
niano. Renevier (1) cita la especie del Vraconiano de Cheville, donde 
la encontró en 5 ejemplares; Kossmat (2) encontró una especie parecida 
en la Utatur group inferior de la India. Pervinquiere halló la especie 
en el Vraconiano ,de variais localidades de Túnez. El tipo de la especie 
proviene ,del Cenomaniano y de este piso se la conoce en muchas partes 
de Europa y en Madagascar. Schlüter dice que formas parecidas a Bri­
culites baculoides comienzan ya en el Necomaniano y que llegan hasta la 
basa -del Senoniano. 

Número de ejemplares: 12. 
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: Entre Camacho y la mina Trinidad, Zacatecas. 

Baculites rfr. Gnudini Pictet 

Lür. X, Fwl". 66-i4. 

1861. Baculites Gaudini Pictet et Campiche, Ste. Croix II, p. 112, 
lám. 45, figs. 5-11. 

1862 Baculites Gaudini Hauer, Petref. d. K·reide f. d. Bakonyer 
Waldes, p. 648, lám. 2, figs. 5-10. 

1864. Baculites Gaudini Stoliczika, Ceph. Cret. Rocks India, p. 199, 
lám. 91, figs. 7, 8, 9 (non 10). 

1907 Baculites Gaudini Boule, Lemoine et Thevenin, Diego Suárez, 
p. 64, lám. 15, figs. 1, 1 a, 1 b.

Entre numerosos ejemplares de Baculites colectados en los alrede­
dorc>s de Camaicho, se hallaron algunos fragmentos que muestran su or­
namentación de una manera tan suficientemente clara que se puede llep:ar 
a una determinación específica. Sus caracteres son: 

Concha tubiforme de corte oval, completa�nte recta, adelgazán­
dose paulatínamente de una manera muy -constante. La ornamentaeión 
consiste de -costillas muy oblicuas que pasan ·sobre los flancos y la parte 
sifonal para desaparecer en la parte antisifonal. Tenemos dos ejem­
plares pequeños con costillas muy numerosas separadas por intersticios 
del mismo tamaño o un poco ,más anchos; poseemos además tres indi­
viduos, mucho más grandes, en los cuales se observan costillas no muy 
altas, separadas por intersticios anchos; estos fragmentos se asemejan 
a la fig. 6 de Pietet et Campiehe y a las figuras dadas por v. Hauer. 

(1) ReIJevier, Cheville, p. 105. 
(2) Kossmat, Südind. Kreideform., p. 154 (58). 
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Como las suturas de nuestros ejemplares son desconocidas, no he­
mos querido identificaJrlas con Baculite; Gaudini, aunque ,seguramente
pertenecen al grupo de esta especie. No se han figurado hasta ahora 
ejemplares pequeños de Baculites Gaudini y por esto es ,difícil compa­
rar nuestros dos individuos pequeños con los del Viejo Mundo. Los ejem­
plares grandes no están muy bien conservados, de modo que su orna­
mentación está bastante destruída. 

El grupo de Baculites Gaudini caracteriza al Vraconiano; especies
muy semejantes o idénticas se han encontrado también en el Cenoma­
niano. Pictet estableció la especie fundándose en ejemplares del gres 
vert supérieur (Vraconiano) de Ste. Croix, pero la cita también del 
Gault (Vraconiano ?) de ,·arias localidades. Renevier (1) la encontró 
con bastante frecuencia en el Vraconiano de Cheville. Stoliczka 
figuró algunos ejemplares del Utatur group inferior (2), Boule, Lemoine 
y Thevenin encontraron B. Gaudini en el Cenomaniano de Madagascar,
en el cual está incluído el Vraconiano. 

Número de ejemplares: 5. 
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: Entre Camacho y la mina Trinidad, Zacatecas. 

DESMOCERAS ZITTEL 

Desmoceras aff. Anstenl Sharpc sp. 

LÁM. X, FIO!I. 63-6.") 

Entre el material de Camacho se encuentran varios Dcsmoccras que
se asemejan hasta cierto grado al grupo de Dcsmoccras del Cañón de las
Aguilillas cerca de Symon. Estos ejemplares no pertenecen todos a la 
misma especie y en parte están demasiado mal conservados para ser 
determinados específicamiente. El ejemplar más completo tiene los carac­
teres siguientes: 

Concha pequeña, discoidal. ·bastante involuta; corte transversal de 
la vuelta oval, mucho más alto que ancho, el mayor espesor se encuentra 
cerca del borde umbilical. La vuelta externa cubre aproximadamente la 
mitad de la altura de la anterior. Los flancos Mn poco convexos y pasan 
en una curva al vientre que es bastante convexo. El ombligo es bastante 
angosto y relativamente profundo; está bien li:mitado sin que exista una 
arista umbilical. La pared umbilical es muy inclinada. La ornamentación 
consiste en costillas ligeramente flexuosas. En una vuelta existen 9 cos­
tillas más prominentes que comienzan en la pared umlbilical; en el primer 
tercio de los flancos (contando desde el borde umbilical) estas costillas 
son muy prominentes y delgadas, en el resto del flanco y del dorso son 
más bajas y más anchas; al principio se inclinan hacia adelante, en la 
mitad del flanco tienen dirección radial y en el resto del flanco se incli-

(1) Renevier, Cheville, p. 105. 
(2) Ko!smat, Südinc!. Kreideform. p. 154 (58). 
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nan bastante hacia adelante para pasar sin interrupción sobre el dorso. 
Entre cada dos costillas prominentes observamos 3 a 4 costillas más dé­
biles que comienzan un poco abajo de la mita.d de los flancos; estas costi­
llas son también flexuosas e imitan la forma de las costillas prominen­
tes; pasan también sin interrupción sobre el dorso. En las primeras cos­
t.11las del ejemplar descrito aquí se notan cerca del dorso ligeros hincha­
mientos, semejantes a tubérculos, pero parece que se trata solamente del 
resultado de la destrucción de una parte de las costillas del dorso. 

Nuestra especie tiene bastante semejanza con Desmoceras Austeni

Sharpe (1), especialmE!nte con el ejemplar más pequeño figurado por Shar­
pe. Desm. Austeni tiene también las costillas prominentes flexuosas y las 
costillas más débiles intercaladas; estas últimas comñen1Jan, comlQ en nues­
tra especie, algo abajo de la mitad del flanco y el co�-te transversal del 
ejemplar más grande tiene alguna semejanza con el de nuestro indivi­
duo. Desm. Austeni tiene mayor número .de costillas que nuestro ejem­
plar; además, se nota que es más evoluto y que la ,diferencla de altura en­
tre las costillas prominentes y las intercaladas es más pronunciada. le 
falta el hinchami�nto de las costillas 'Principales cerca del borde umbi­
lical 

.Resulta, pues, que nuestra. especie es seguramente diferente de Desm.

Austeni y que se trata de una especie nueva, pero a causa de su estado 
de conservación dejamos de darle un nuevo nombre. 

Número de ejemplares: l. 
Localidad: Entre Camacho y la mina Trinidad, Zacatecas. 
Edad: VTaconiano . 

.ACANTHOCERAS NEUllA YR 

Aranthocerns Camachoense n. sp. 

u�,. X, Fms. 60-62. 

Un solo ejemplar bitn conservado de una especie bastante excepcional 
fue encontrado por mí entre ta mina Trinidad y Cama�ho; sus caracte­
res son: 

Concha discoidal, bastante involuta. El corte transversal de la vuel­
ta es oval, rrJucho más •alto que ancho, los flancos son �igeramente con­
vexos, el vientre es muy bien arredondado. La vuelta exterior cubre más 
o menos dos tercios de la interior; el ombligo es angosto y relntivamente
profundo, sus paredes son fuertEimente inclinadas, pero pasan de una
manera imperceptible en los flancos, ,sin que se forme un boride umbilical
pronunciado. La ornamentación consiste de unas 24 costillas radiales se­
paradas por intersticios anchos. Las costillas son anchas y arredond1-
das; en lo general cada cuarta costilla es un poco más fuerte que las otras,
de modo que dos más débiles se encuentran entre dos más fuertes. Todas

(1) Sharpe, Fosa. Moll. Chalk, p. 28, lám. 12, fig11, 1, 2. 
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empiezan en la pared umbic, pero las fuertes parecen tener un lige­rísimo hinchamiento en su principio. Las costillas pasan sobre el dorso sin interrumpirse, pero parece que hay una indicación de un hinchamien­
to muy ligero •a cada lado del dorso, así como en el centro de él; pero estoshinchamientos, si aeaso existen, son tan débiles que apenas se distinguen.
Las costillas son casi completamente rectas. 

Dim¡ensiones: Diámetro 14.4 mm_ (1) ; espesor de la última vuelta
5.0 mm. (1.32). Altura de la última welta 6.9 mm. (0.45). 

La especie recuerda en algo al Amm.onites Salazacensis Hébert et
Munier-Ghalmas (1), por las costillas anchas y arredondadas, no interrum­pidas en el dorso, pero se -distingue desde luego por ser mucho más invo­luta y por la circunstancia de que cada cuarta costilla. es más fuerte quelas dos intermedias; también el número de las costillas es mucho mlayor
en nuestra especie que en la de Uchaux.

Número de ejemplares: 2.
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: Entre Camacho y la mina Trinidad, Zacatecas.

Acanthoceras (lel grupo de A. Lyelli Leymerie 

LÁM, X, Fms. 1-3. 

1842. Ammonites Lyellii Leymerie, Terr. crét. Aube, p. 15, 32, lám.17, fig. 16. 
1858. Amm.onite.� Lyellii Pictet et Campiche, Terr. crét. Ste. Croix,

llme. sér. p. 196, lám. 24.
Entre el material colectado por mí en las lomas entre Camacho y lamina Trinidad. encontré un fragmento de un Acan,thoceras muy carac­terístico que muestra los siguientes caracteres: 
Fragmento de una concha discoidal, medianamente evoluta, cortetransversal oval, siendo la altura un poco más grande que el espesor (no

midiéndose en los tubérculos) ; la vuelta exterior cuibre más o menos un
tercio de la interior, de modo que la mayor parte de las costillas queda 
visible. Los flancos son convexos, quedando el mayor espesor un poco arri­ba del ·borde umbilical, el dorso es arredondado. El ombligo es ancho y 
poco profundo, sus paredes bastante inclinadas, sin ser abruptas y sinque se forme una arista umbilical. Lo,s flancos están adornados de costi­
llas altas y agudas; éstas comienzan en la pared umbilical y terminana las dos terceras parte� de la altura total, o por lo menos continúan m'ásbajas en el vientre; a un tercio de la altura se encuentra en cada costilla
un tubérculo bastante pronunciado; otro mucho más prominente a los dostercios, es decir, allí donde termina la costilla; en el dorso se encuentrantres series de tubérculos: una central a cada lado de ésta. Los intersticios
entre las costillas son bastante anchos y profundos y continúan sin inte­
rrupción sobre todo el vientre; a�í es que por ellos se nota la existencia
de las costillas también en el dorso, aunque allí se hayan disuelto en tu-

(1) Hébert et l\Iunier-Chalmae, Foes. bal!B. d'Uchaux, p. 114, lám. 5, fig. 6. 
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bérculos. Las dos series de tubérculos en el vientre al lado de la serie 
central se acercan más a ésta que :a la en la cual terminan las costillas. 
Las costillas son completamente rectas y radiales. 

�imensiones: Diámetro ........ _ ......... _. 36.5 mm. = (1) (medirlo en los intersticio!!). 
Altura de la última vuelta.. 13.3 mm. = 0.36 
Espesor,, ,, ,, ,, 12.3 mm. = 0.34 
Diámetro del ombligo_._ .. __ . 13 6 mm. = 0.37 

No cabe la menor duda sobre el parentesco entre nuestra especie y 
el Acanthoceras Lyelli Leym. Nuestro ejemplar se asemeja especialmen­
te al tipo figurado por Pictet y Campiche. lám. 24. fig. l. Característica 
es la serie de nódulos en el centro del vientre, pero mientras que en el 
ejemplar suizo los tubérculos de la serie centra1 alternan con los de las 
dos series laterales que la acompañan en el dorso, cori:esponden en nues­
tro ejemplar los unos a los otros, así como ,se ve esto, p. e., en la fig. 4
de d'Oilbigny (1) y también en la fig,ura original de Leymerie. 

Nuestra e.specie indicaría un horizonte un poco m'ás bajo que el de 
los otros fósiles, pero -proviene de -un block que contiene las mismas formas,

de modo que seguramente pertenece también al Vraconiano. 
Número de ejemplares: l. 
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: Lomas entre Camacho y la mina Trinidad, Zacatecas. 

ANCYLOCERAS D'ORB . 

.Ancyloceras zacA.tecnnum Burckhardt m�. 

L.hr. XI, FIGs. 4-6. 

1906. Ancyloceras sp. Burckhardt, Mazapil p. 14. 

Burckhardt encontró en dos diferentes partes de la Sien-a de . Santa 
RMa. Mazaoil. Zac., una especie desenrollada oue se distingue por la lo!l­
gitud de la rama media y el pequeño diámetro de la parte enrollada en es­
ni raL En la etiqueta de uno de los ejemplares Burckhardt lo había de­
signado como Ancyloceras. zacatecanum; este nombre lo conservo aquí, 
pues seguramente se trata .de una especie nueva. El otro ejem¡plar lo en­
contré entre el material colectado por Burckhardt. Los caracteres de la 
especie ,son lmi siirnientes: 

Concha tubiformle alaTga:da, encorvada en· forma de herradura en 
su parte anterior y enrollada en su parte posterior con Vllleltas- que sólo 
en parte se tocan; los dos tramos de la herradwra están bien separados 
arriba, pero parecen acercarse uno al otro hacia adelante. El corte de la 
vuelta es oval. Una ornamentación no es visible. La rama anterior no 
está completamente conservada, la rama media es muy larga, completa­
mente recta y se adelgaza paulatinamente hacia atrás; en su parte pos-

(1) D'Orbigny, Pal. frani;., terr. crét., Cl'pti,, l(\m. 74. 
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terior la rama medh se encorva ligeramente para pasar después en una 
curva en la espiral de la rama rposterior. Esta espiral es muy pequeña 
en comparación con el tamaño de la especie y el tubo es mucho más del­
gado que el de la rama media. 

El segundo ej€Jmplar parece ser. un .poco menos esbelto y la herra.­
dura es más abierta, pero esto consiste ·en parte en el estado de conser­
vación. 

Su forma característica distingue esta especie de todas las conocidas. 
Tengo en la colección de Cama.cho también unos fragmentos que quizá 
podrían pertenecer a esta espede o a alguna forma parecida, pero son 
demasiado incompletos para poder ser determinados con alguna exactitud. 

La determinación del género de la especie descrita arriba es bastan­
te difícil, no tenemos mts que la forma exterior, mi-entras que la sutu­
ra nos es des,conocida. Por otra parte, hay muchísima incertidumbre 
acerca de la clasificación de las amonitas desenrolladas, citadas en la li­
teratura europea, pues generalmente se han encontrado sólo fragmentos 
y muy raras veces ejemplares completos. De Hamulina, por ejemplo, no 
conocemos la figura del tramo posteri'Or; en lo general se cree que éste 
no se encorva de nuevo, pero 'Una prueba no existe para esto. Si cortára­
mos la parte posterior de nuestra especie, se podría muy bien referir 
el resto a Harmt.lina. Nosotros, por lo pronto, hemos referido la es­
pecie a Ancyloceras, pero debemos decir que la rama media es sumamen­
te larga para este género; quizá tenemos en nuestros ejemplares repre­
sentantes de Hamitlina, pero este problema no se puede resolver en la 
actualidad por ser desconocido el tramo embrional de las verdaderas 
HallU.llinas. Este último género se encuentra principalmente en el Neo­
comiano. Veremos más adelante que en las capas de Camacho existen 
otras formas parecidas a H arnulina. 

Número de ejemplares: 1 del camino de Santa Rosa, Mazapil, Zac.; 
1 del flanco sur de la Sierra de Santa Rosa, al sur de la Presa y del Cho­
rreadero, Mazapil, Zac. ; 4 de los alrededores de Cama.cho, Zac. 

Horizonte: Vraconiano. 

Localidad: Sierra de Santa Rosa, Mazapil, Zac.; entre Camacho y 
la mina de Trinidad, Zac. 

Ancylocerns sp. u. 

LÁM. XI, Fms. i-8. 

En la Sierra de Sta. �osa encontró Burckhardt un Ammonites des­
enrollado que se a.:;emeja en algo a su .4ncylnccras .zacatecanmn, pero 
que es segurament� rdiferente. Sus caracteres son: 

Concha tubiforme, alargada, encorvada en forma de gancho en su 
parte anterior, enrollada en la parte posterior en vueltas que no se to­
can; la parte media, larga y derecha; la rama anterior está apretada 
contra la rama media, sólo cerca de la curvatura parece estar separada. 
Parece que la espiral de la parte posterior no está completamente con­
�ervada. La parte media es larga, en su mayor parte recta, se adelgaza 
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paulatinamente hada atrás y se encorva ligeramente en su tratnD poste­
rior para •pasar con una curva corta en la espiral. Una ornamentación 
no es visible. 

De Camacho proviene un ejemplar que probablenrente se acerca a 
la especie descrita arriba, pero se distingue por su figura más corta y 

más robusta. La parte anterior está también apretada contra la rama 
media y ésta está encorvada en su terminación posterior en una curva 
oue indica la existencia de una espiral posterior. El ejem:plar no parece 
ten�r ornamentación alguna. 

Es posible que esta especie sea una pariente cercana de Ancylocems 

zacatecanum, pero parece que la rama anterior está mucho más apretada 
contra la rama media y que esta última es mucho más es·belta. 

No estoy de ningún modo seguro respecto a fa determinación gené­
rica. Formas ig:uales no parecen haber si'do descritas hasta ahora y ten­
dremos que esperar el hallazgo de eJemplares mejor conservados para 
poder establecer un género nuevo. 

Burckhordt ( 1) había citado esta especie como probablemente per­
teneciendo a Hamulinc.. No he aceptado su determfoación, primero, por­
que no se sabe cuál es la fornia de la parte embrional de H amulina, y 
seg:undo, porque me parece que no se debería separar nuestra especie 
genéricamente de Ancyloceras zacatecanum. Naturalmente, existe la po­
sibilidad de que en a;mbos casos se tratara de Hamulina; pero para po­
der asegurar esto deberíamos conocer un ejemplar completo de las Ha­
mulinas del Necomiano. 

Nümero de ejemplares: 1 de la Sierra de Sta. Rosa, otro quizá no 
idéntico específicamente, de Camacho. 

!Horizonte: Vraconiano.
Localidad: Arroyo de las Bocas, Sierra .de Santa Rosa, Mazapil, Zac.;

entre Camacho y la mina Trinidad, Zacatecas. 

TOXOCERAS D'ORBIGNY 

Toxocerns sp. div. 

LÁM. XI, Fms. 9-13. 

En las capas vraconianas de México se encuentran con frecuencia 
amonitas desenrolladas en form,a de un cuerno, sin que exista una ver­
dadera espiral. Como en lo general se trata de ejemplares muy peque­
ños, apenas se nota una ornamentación formiada de cosbillas anulares. 
Por lo pronto hemos reunido estas formas bajo el nombre Toxoce1·as. La 
existencia de la cámara embrional en algunos de los ejemplares prueba 
que no se trata de Crioceras. Un ejemplar no está enrollado en el mismo 
plano y podría, pues, ser un fragmento de Anisoceras. Como ninguno de los 
ejemplares muestra la boca, nuestra .determinación genérica no es segu-

(1) Burckhardt, l\Iazapil, p. 14. 
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ra, podría ser que varios de los ejemplares fueran fragmentos de .4.ncy­
loceras, Hamites, Anisoceras o formas s�mejantes, pero como las forrrias 
descritas son muy frecuentes en nuestras capas, quise dar por lo menos 
figuras de algunas ele ellas. 

Formas semejantes las figura Frie (1) en su descripción de las 
Priesener Schichfan de Bohemia; se trata allí también de individuos 
jóvenes determinados por Frie como Crioceras ( ?) memhranaceum

Fr. El autor dice que los ejemplares, por su forma, ocupan una posición 
entre Crioceras y Toxocel'as. Es cierto que los ejemplares <le Bohemia 
se encuentran en capas mucho más modernas que las nuestras, pero la 
semejanza con nuestros individuos es tan grande, que no he querido 
dejar de mencionarlos, pues es posible que se llegue a una determina­
ción genérica exacta por medio de hallazgos nuevos en las capas de Frie­
sen. 

Número de ejemplares: 9 y muchos fragmentos. 
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: Entre Camacho y la mina Trinidad, Zac.; Peña Carga­

da, Concepción del Oro, Zac.; Sierra de Sta. Rosa, Mazapil, Zac., al este 
del Rancho de San Francisco, San Pedro del Gallo, Dgo. 

CRIOCERAS LEVEULE 

Crioceras sp. dir. 

En todas pa11(es donde se encuentran las capas del Vraconiano en Mé­
xico en la facies con amonitas, se hallan con mucha frecueP.cia formas que 
probablemente pertenecen a Criocera..�. Son espirales enrolladas en el 
mismo plano, con las vueltas bastante cercanas unas a las otras, sin 
que se toquen mutuamente; las vueltas terminan en su parte posterior 
en ·una cámara embrional; el corte de la vuelta es oval, más alto que 
ancho, la boca es desconocida y lo mismo la. sutura. En ninguno de 
los ejemplares he podido :reconocer huellas de alguna ornamentación. 

Estas Crioceras son de cierta importancia estratigráfica, porque se 
encuentran casi en todas p:utes donde aflora el Vraconiano en la facie 
'descrita en este tr:Ibajo. B-urckhal'dt los colectó en la Sierra de Sta. 
Rosa y la Sierra de la Caja. en los alrededores de Mo:zapil, y en la Sierra 
de Concepción; yo los he encontrado en numerosos ejemplares en los al­
rededores de Camacho y de Opal. 

Número de jemplares: más de 50. 
Localidades: Alrededor de Opal, de Ca macho, en las sierras alre­

dedor de Mazapil y Concepción del Oro, Zacatecas. 
Horizonte: Vraconiano. 

t l) Frie, Priesener Schichten, pág. i9, fi¡:. 61. 
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SCAPHITES PARKINSON 

Scaphites aff, aequalis Sow. 

L.bt. :XI, Fws. ?.3-28, 

1813. Seaphites aequali,;; Sowerby, Min. Conch. I, p. 53, lám. 18, 
fig. 1-3. 

1872. .Schliiter, Ceph. ob. deutsch. Krei·de, p. 
72, lám. 23, fig. 1-4; lám. 27, fig. 9 ( cum 
syn.). 

1907. Boule, LerrJoine et Thevenin, Diego Suá­
rez, p. 50, lám. 13, fig. 6, 6a. 

1907. et S. obliquus, Pervinquicre, Ceph. Tu­
nisie p. 118, lám. 4, fig. 22-27. 

Entre nuestro material se encontró un fragmento de un Seaphitcs 

que se parece muchísimo a Se. ae'}ualis. Sus caracteres son: 
Concha probabl�mente oval, corte de la vuelta más o menos cua­

drangular, �rredondado, aproximadamente 1an alto como ancho. 
La parte que poseemos representa aparentemente la cámara de ha­

bitación. La ornaanentación consiste en el flanco de costillas elevadas, 
separadas por intersticios más anchos y bastante profundos. De estas 
costillas se separan por dicotomía costillas finas en la parte superior 
de los flancos, otras costillas finas parecen intercalarse en los intersti­
cios en el límite entre el flanco y el vientre; este último está cubierto 
de costillas finísimas de tamaño uniforme. La sutura no es visible. 

Nuestro fragmento tiene ·:Seguram¡ente una gran ;semejanza con 
Sca.phites aequalis Sow., aunque llama la atención que nuestro ejem­
plar con tolda seguridad proviene del Vraconiano (1), mientras que 
Scaphites aeq11alis se consid{)ra como fósil característico del Cenoma­
niano (horizonte ccn Sehloenb. varians y horizonte con Acanthoceras 

RotomJ,agense). Pero últimamente se han encontrado formas ,del gru­
po de Se. aequalis también en el Vraconiano. As1 es que Pervinquiere 
(loe. cit.) describe unos ejemplares como Se. aequalis del Vraconiano 
de Guern er RhezaL Chirich y Si Ahd el Kerim en Túnez. Las figuras 
que da Pervinquiere se asemejan a nuestra forma, pero los ejemplares 
de Túnez tienen mayor espesor. Sólo el individuo determinado ·por 
Pervinquiere como Seaphites obliquus tiene un espesor que se asemeja 
algo al de nuestro individuo, pero la ornamentación es un poco diferen­
te. El ejemplar figurado por Pervinquicre en su lám, 4, figs. 24 y 25, 
se acerca en su ornamentación muchísimo al nuestro. 

El ,gr,upo de Seaphites aequalis parece haiberse conservado durante 
largo tiempo; comiernza, como fo hemos visto arriba, en el Vraconiano, 
tiene su desarrollo principal en el Cenomaniano, pero se encuentr"a to-

( J) Lo encontré en un block junto con Brancoceras aff. ral'icosum, ,'-."chloenlJUchia 
Ay11ilerae, Turrilites rnultipunctatus, etc. 
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davía en el Turoninno y Emscl:nno. Jimbo (1) cita del Japón, bajo el
nombre de Se. cfr. aequalis, una forma que se debe asemejar mucho
al verdadero Se. aequalis, pero que, según Ya:be (2), se distingue por la
forma de la sutura; por esto. da a esta especie el nombre de Seaphites 
pseudoaequalis; (3) este .autor considera las capas de donde proviene
la especie como Turonianas. Lemoine (4) cita un Seaphiles cfr. aequa­
lis del Emscheriano de Madagascar, de modo que también allí se debe
encontrar una forma -del grupo de Se. aequalis, pero en capas relativa­
mente modernas. 

Número de ejemplares: 3.
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: Entre Camacho y la mina Trinidad, Zacatecas.

Scnpl�ites cfr. Hugardiauus d'Orbigny

LÁM. XI, FIGS. 29-32. 

1841. Scaphites Hugardianus d'Orbigny, Pal. fran<:., terr. crét.,
Céph. p. 525. 

1847. Pictet et Roux, Gres verts. p. 370,
lám. 12. fig. 2a., rb, c, d.

En los alrededores de Ca.macho encontré varios Seaphites, de los
cuales dos están suficientemente bien conservados para ser descritos;
se trata de la parte enrollada de dos individuos segu,ramente de la misma
especie, cuyos caracteres son : 

Concha discoidal, muy involuta, corte de la vuelta transversal oval 
mucho más ancho que alto, los flancos son convexos, el vientre es lige­
ramente aplanado. El ombligo es sumamente angosto y profundo, su
borde es perfectamente arredondado. La ornamentación consjste en 
costillas radiales finísimas que tienen su origen en el ombligo y que se
bifurcan una o varias veces en los flancos, de modo que en el vientre se
cuentan más de 50 costillas finas iguales. Las costillas del borde umbi­
lical son apenas un poco más gruesas que las del vientre, :pero los inters­
ticios entre las primeras son más anchos. Tubérculos no existen en
ninguna de las costi11as.

Dimensiones: Diámetro .................... ............... . 
Altura de la última vuelta ...... , ............. . 
Espesor de la tíltime vuelta . ................. . 

8 mm. =- (1) 
4. 7 mm. = 0.59 
6.5 mm. = 0.81 

Nuestra especie se acerca muchísim.o a Sca.phites Hugardianus, es­
pecialmente por su figura. la relación entre las dimensiones y la orna­
mentación; pero para poderla determinar con toda seguridad se debe­
ría tener un ejem'plar completo, porque Se. Hugardianus se distingue
por los tubérculo� en la parte recta del gancho, pero ésta perfectamente

(1) Jimbo, Hokkeido,p.16:2, liO, lfll, HJ2. 
(2) Yabe, Strat. u. Pal. Hokkaido, p. 416. 
(3) Yabe, Scaphitee a. d. Oberkr. v. Hokkaido, p. 163, lám. 15, fige. 1-3. 
(4) Lemoine, :\[adagaecar, p. 221. 
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'1:alta en nuestros ejemplares. Podría ser también que nuestros ejem­
plares ..se acercarl'.n � la espede que Pervinquiere (1) figura bajo el nom­
bre de Scaphites obliquus, una identificación que no me parece comple­
tamente justificada. 

La especie de Túnez se distingue de Se. aequalis por la falta de 
costillas gruesas y prominentes en los flancos, pero se distingue tam­
bién de Se. Hugardianus por la falta de tubérculos en la parte recta del 
gancho. 

Scaphites Hugardianus (2) se encuentra en el Vraconiano y tam­
bién la especie de Túnez, Se. obliquus Pervinquiere, fue colectada en el 
mlismo horizonte. 

Número de ejemplares: 2. 
Localidad: Entre Camacho y la mina Trinidad, Zacatecas. 
Horizonte: Vr:iconiano. 

SCHLOENBACHIA. NEUMA.YR 

Schloenbacbia .Aguilerne n. sp. 

L.br. XI, Fros. 33-36, 37-tO, 42--44. 

1895. Schloenbachia aff. in/lata, Castillo y Aguilera. Catorce, p. 18, 
lám. 9, fig. l. 

1906. Burckhardt, Concepción del Oro, 
p. 8.

Formas que se acercan al grupo de Schloenbachia in/lata no son muy 
frecuentes en México; sin embargo, las conocemos ya de tres diferentes 
localidades, a· saber: la Sierra de Catorce, S. L. P.; los alrededores de 
Concepción del Oro. Zac., y la región de Camacho. El ejemplar mtejor 
conservado proviene de Catorce y ya fue descrito y figurado por del Cas­
tillo y Aguilern, pe!'o como aquella lámina es bastante mala, la figuramos 
aquí de nuevo. Además, he tratado el ejemplar con ácido clorhídrico y 
así pude hacer visible la quilla y medir las dimensiones de una manera 
más exacta. Sus caracteres son: 

Concha discoidal, medianamente evoluta; la sección transversal es 
casi rectangular, más alta que ancha. La vuelta exterior cubre aproxi­
madamente un tercio de la interior, de modo que la mayor parte de las 
costillas queda bien visible. Los flancos son poco convexos, casi apla­
nados, en l! última parte de la vuelta exterior se nota una ligera -depre­
sión arriba de la serie de nódulos umbilicales; los flancos pasan en una 
curva en el dorso poco convexo. El ombligo es ancho y poco profundo, 
sus paredes son fuertemente inclinadas; el borde umbilical está bien 
marcado por una serie de tubérculos, sin que exista una arista umbili­
cal. Los tubérculos son ovales, gruesos, agudos, relativamente altos y 

(1) Pervinquiere, Céph. Tunieie, lám. 4, fig. 27. 
(2) Rene.vier, Cbeville, p. 102. 



se pierden hacia la comisura; e( última vuelta se cuentan 16 tubércu­
los. De cada uno de éstos sale un par de costillas. Mientras que los tu­
bérculos están dirigidos ligeramente hacia adelante, se inclinan las cos­
tillas en su principio bastante hacia atrás; al principio del último tercio 
de la altura tot-al de la vuelta, o sea cerca del hombro, se inclinan de nue­
vo enérgicamente hacia adelante; al principio son delgadaa, se engrue­
san rápidalm!nte, especialmente en el hombro y en el vientre, pero sin 
formar verdaderos hinchamientos o tubé.rculos. Las costillas terminan 
en el vientre, junto a la quilla, sin que se fornre una faja 1isa entre am·­
bas; en la m'itad interior de la última vuelta se observa una ligera de­
presión al lado de la quilla, que separa ésta de las costillas. La quilla 
es clara, pero no muy alta, y es posible que esté en parte destruída; en 
la segunda mitad de la última vuelta no es visible, porque el ejemplar 
se encuentra allí embutido en pedernal, de modo que no fue posible ais­
larlo. La sutura es desconocida. 

Dimensiones: Diámetro ....... , ................ . 

Altura de 11,,. últiuui. vuelta ................... . 

Espesor de la última vuelta ................... 

Diámetro del ombligo ........................ . 

28.6 mm. = (l) 

9.9 mm. = 0.36 

i.2 mm. = 0.25 

12.2 mm. = 0.43 

Además del ejemplar descrito tenemos dos ejemplares colectados 
por Burckhardt en el camino nuevo de Bonanza a Concepción del Oro, 
Zac. Uno ,de ellos es un fragmento de una vuelta relativamente grande, 
que tiene los mismos caraderes como el ejemplar descrito arriba, pero la 
quilla parece ser un poco más prominente. El otro ejemplar (Figs. 42-44) 
es pequeño, sus dimensiones son: 

Diámetro ....••............................. .............. l�.8 mm. = (1) 

Altura de 111. última vuelt11... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4.3 mm. = 0.34 

Espesor de la últiffia vuelta......... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4. 7 mm. == 0.36 

Diáml'tro del ombligo ...................................... 4.2 mm. = 0.33

Se trata, pues, de una forma con un corte transversal ce la vuelta, 
completamente diferente, pero esto puede depender del estado de edad. 
También el número de tubérculos umbilicales parece ser un poco más 
pequeño, estos tubérculos son muy prominentes. De cada ·uno de ellos 
sale un par de costillas casi rectas, anchas y bastante prominentes; és­
tas se pierden cerca de la quilla en el vientre. Esta última no es muy 
prominente, lo que puede tener su causa en la silicificación del ejem'plar, 
la que frecuentemente hace per.derse una parte de la quilla. Este indivi­
duo se distingue algo de los otros ejemplares descritos arriba, pero su 
tamaño tan pequeño explica quizás estas diferencias. ProvisiÓnalmente lo 
designo corr.'O Schloenb. del grupo de Schl. in/lata.

E,n Carnacho encontré un ejemplar completamente idéntico con el de 
Catorce, de modo que no lo describo de nuevo, sino solamente lo figuro. 
En el· material de Carnacho se encontraron además dos fragmentos 
(Lám. XI, Figs. 37-40) que pertenecen también al grupo de Schloenbachia

in/lata, pero se distinguen igualmente de los anteriores. 
Las dimensiones del ,ejemplar más completo son: 



ALGUNAS FAUNAS URETÁCICAS DE ZACATECAS, DURANGO Y GUERRERO 169
!"-----------------

Diámetro............................. . . . . . . . . . . . . .•. . . .. . 16.6 mm. = (1) 

Altura de la última vudta....... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6.6 mm. = 0.40 
Espesor de la última vuelta...... .. . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . ? 5.0 mm. = 0.30 
Diámetro del ombligo........ . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . 5.2 mm. = 0.31 

El ejemplar está un poco deformado, pero también el segundo frag­
mento demuestra que la altura -de la vuelta es mayor que el espesor. Los 
ejemplares son bastante evolutos, los flancos están aplanados, el vientre 
� ligeramente convexo y muestra una quilla bastante prominente. En 
el borde umlbilical se encuentran unos 11 tubéreulos agudos y prominen­
tes. El ombligo es medianamente ancho, su pared es bastante inclina­
da. De cada tubérculo umbilical sale un par de costillas, muy débiles al 
principio, pero se ensanchan y engruesan pronto para formar hincha­
mientos en el hombro de la vuelfa. Al principio se inclinan muy ligera­
mente hacia atrás, desde el ·hombro se encorvan. claramente hacia ade­
lante para terminar al lado de la quilla, sin dejar una banda lisa o una 
depresión. No puedo identificar estos ejemplares con Schl. Aguilerae, 
sino los llamo provü:fonalmente Schl. aff. inflata. 

Nuestra forma -se acerca mucho a Schloenbachia inflata. Esta es 
una especie que ha sido confundida con otras especies. Los autores del 
continente europeo han seguido, en lo general, el ejemplo de d'Otbigny, 
que reunió Schloenbachia in/lata con Schloenbachia rostrata, pero sus 
ilustraciones se refieren a la últ�ma especie. Según la descripción de 
Sow'erby (1), no es posible reunir las tlos especies; Schl. in/lata tiene al 
principio de cada par de costillas. un tubérculo y en el extremo, en cada 
una de las últimas, una nudosidad alargada; Sclil. rostrata tiene tres o 
cuatro tubérculos en cada costilla. A la descripción de Sowerby hay que 
añadir que también en Schl. rostrata existen pares de costillas, particu­
larmente en las vueltas interiores. Se trata, pues, de dos especies bien 
-distintas. El primero que figuró una Schloenbachia in/lata en el conti­
nente de Europa fue Brongniart (2) ; la figura es bastante -mala, pero
parece que no se trata de una Schl. in/lata, sino de una forma del gru­
po de Schl. rostrata, porque se observan tubérculos en las costillas. Des­
pués describió d'OI1bigny (3) la Schloenbachia in/lata, pero sus figuras
se refieren también a una forma del Schl. rostrata. En el índice men­
ciona D'Orbigny la Schl. rostrata e indica que la reune con Schl. in/lata,

pero en su texto no dice por qué reune las dos especies.

En el año.de 1846 describen Pictet y Roux ( 4) Schloenbachia in/lata, 
pero reunen bajo ede nom!bre las especies más diferentes. Su fig. 6 en 
lám. 9 pertenece al grupo de Schl. rostrata; al mismo grupo de formas per­
tenece quizá también su fig. 2 en lám. 10, pero la especie es seguramente 
diferente. Fig. 1 de lám. 10 podría quizá pertenecer al grupo de Schl. in­
/lata, pero se distingue del tipo por el número mucho mayor de costillas. 

Quenstedt ( 5) figura un ejemplar del Gault de la Perte du Rhóne 
bajo el nombre de A. varicosus, pero en el texto lo identifica con Schl. 

(1) Sowerby, l\Iin. Conch., II, pág. liO, lám. 178. 
(2) Brongniart, Env. de París, pág. 391, lám. 6, fig. l. 
(3) D'Orbi�ny, Pal. fran<;., terr. crét., Céph., p. 304, lám. 90, fig!', 1-3. 
(4) Pictet et Roux, Gres verts, p. 358. lám. 9, fig. 6; lám. 10, figs. 1-2. 
(5) Quenstedt, Cepb., p. 271, lám. 17, fig. 2. 



in/lata, mientras que en realC se trata de una forma del g,rupo de Schl.

rostrata, aunque diferente del ti,po. 
Más tarde reunieron Pictet y Campiche (1) Schl. rostrata y Schl­

inflata, pero sus figuras representan únicamente formas del ·grupo Schl.

rostrata. 

En 1865 da Seeley (2) una nueva ,descripción de Schloenbachia ros­

trata e il1idica que esta especie ha sido confundida con Schl. in/lata por 
los autores del continente de Europa; quizá la única indicación en la li­
teratura de que la identificación de fas dos especies no es justificada. 

En el mismo año describió Stoliczka (3) Schloenb. in/lata de la In­
dia, pero todos sus ejemplares pertenecen al grupo de Schl. rostrata y 

probablemente a varias especies; no quiero dejar de indicar que fig. 4 

en lám. 29 de Stoliczka tiene cierta semejanza con Schl. trirwdosa Bose 
(4) del Cenomaniano inferior del Cerro de Muleros, pero de esta última
especie no tenemos un ejemplar completo, lo que dificulta la comparación. 

Stoliczka (5) más tarde empleó el nombre de Schl. rostrata para su 
especie, pero identificó con ésta la Schl. in/lata.

Kossmat (6) aceptó de nuevo el nombre de Schl. in/lata para el gru­
po de formas de la India, pero figuró también únicamente formas del gru­
po de Schl. rostrata.

Bayle (7) figura bajo el nombre de Schl. rostrata dos formas m'Uy 
diferentes; de éstas se asemeja la ,primera (Lám. 72, fig. 3) a Schl. in­

/lata por la form:a de las costillas, pero es mucho más evoluta, mientras 
que la segunda puede pertenecer al grupo de Schl. rostrata.

1Lo que se ha descrito como Schl. in/lata en Africa pertenece, según 
las ilustraciones, todo a especies que se a:grupan alrededor <le Schl. ros­

trata (8). 
Jack y Etheridge (9) figuran •una Schloenbachia in/lata del Cretácico 

de Queensland, que seguramente se acerca al Upo de esta especie, pero se 
distingue por la falta <le nódulos o hinchamientos en el borde umbilical 
de las vueltas grandes; según la figura, parecen existir en las vueltas in­
ternas. De nuestra especie se distingue además por su forma mucho má,s 
evoluta. 

(1) Picret et Campiche, Saiute Croix, llme. serie, p. 178, lám. 21, fig. 5, Jám. 22,
figs. 3, 4. 

(2) Seeley, Amm. Cambridge Greensand, p. 226. 
(3) Stoliczka, Cepb. Cret. Rocks. ludia, p. 48, Jáms. 27, 28, 29, 30, figs. 1-3. 
( 4) Büse, :\Ion. Cerro de l\Iuleros, pág. 78, Járn. 9, fig. r, lám. 10, figs. 1-4. 
( 5) Stoliczka, Additional observ., p. :�3. 
(6) Kossmat, Südind. Kreideform., p. 185 (89), lám. 23 (9), figs. 1, 2; lá.w. 24 (10), 

fig. l. 
(7) Bayle, Expl. de la carte géol. de la France, lám. 73, fig. 3; lám. 91, fig. l. 

( 8) i-;zajnocha, Elobi, p. 232, Jám. 1, fig. 1; lám. 2, figs. 1-3. 
Mennier, Afrique occid., p. 61, lám. 1, fige. 9-2. 
Choffat, Angola, p. 35 (65), lám. 4, figs. 1, 2.
Boule, Lemoine et Thevenin, Diego Suárez, pág. 40, lám. 9, figs. 7-10; lám. 11, fig. l. 
Pervinquicre, Céph. Tunisie, p. 2:!9, lám. 11, figs. 2, 3. (dos especies diferentes, 

una muy evoluta, la otra ba!tante in voluta; también la ornamentación es difereute). 
Las formas descritas como SchZ: inflata por Choffat (Province d'Angola, pág. 62, 

lám. 1, figs. l, 2) pertenecen a un grupo muy diferente de los discutidos nquf. 
(!1) Jack and Etheridge, Queen!'land, pág. 493, lám. 34, liga. 1-4. 
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Vemos, pues, que fuera de Inglaterra no se ha descrito una especie 
que sea perfectamente idéntica con la Schl. in/lata, así como la limita 
Sowerby, que casi todos han confundido la Schl. rostrata con la Schl. in­
/lata, y que las formas descritas bajo el primer nombre seguramente con­
tienen varias especies. 

El tipo de nuestra especie nueva, que lo representa el ejemplar de 
Catorce, y el ,de Camacho, fig,s. 33, 35, 36, se distingue <le la verdadera Schl. 
in/lata por su forma aparentemente más evoluta y el mayor número de 
costillas; no se pueden precisar las otras diferencias en detalle, pues pa­

ra esto se necesitaría comparar el original de Sow-erby ( 1). 
De la Schloenbachia rostrata figurada por Bayle (2) se distingue nues­

tro ejemplar por ser mucho más involuto y los intersticios entre las costi­
llas mucho menos anchos. 

Número de ejemplares: 5. 
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: Catorce ( 1), Camino nuevo de Bonanza a Concepción del 

Oro (2), entre Camacho y la mina Trinidad (2). 

Schloenbachia aff. acutocarinata (Shum.) Marcou 

LÁlr. XI, Fms. 61-62. 

1853.-Ammonites acutocarinatus, Shumard, Descr. of Carb. a cret. 
foss. pág. 209, lám. 3, fig. l. 

1858.- peruvianus Marcou, Geology of Nor11h America, 
p. 34, lám. 5, fig. 1, la., lb.

1881.-Schloenbachia acuto-carinata, Steinmann, Per. Anden, pág. 
l :19. lám. 7, fig. l.

1897.- Gerhardt, Kreidefonn. i. Co­
lumbien, p. 195, hí.m. 5, fig. 19.

1904.-Sonneratia Lasswi tz, Kreideamm. v. Te-
X3!'l, p. 20, lám. 5, fig. 1 y 2.

1906.-Schloenbachia aff. ac11 tocarinata, Burckhardt, Mazapil, p. 15. 

1910.- Base, Mon. Cerro de Mu­

leros, p. 65, lám. 1, fig. 3; 
lám. 2, fig. 1-3. 

Burckhardt encontró en el camino de Concepción del Oro a Mazapil 
la impresión de una Schloenbachia muy interesante, citada por él bajo 
el nombre de Schl. aff. acutocarinata. Los caractere� de este fósil son: 

Concha discoidal comprimida, bastante involuta, corte transversal 
sagitiforme; la altura de la vuelta es mucho más grande que el espesor; 
la vuelta externa cubre aproximadamente dos tercios de la interior, de 
modo que sólo el principio de las costillas queda visible. Los flancos son 

( 1) He tratado de obtener un molde del original de Sowerby, pero no me fue posiblf', 
no obstante los esfuerzos que hicieron los Sres. S_mith "'oodward Y Kitchin, y por los cuales 
les doy aquí las gracias mús expresivas. 

(2) Bayle, Expl. de la carte géol. de la France, lám. 72, fig. 3. 
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poco convexos, el vientre es agudo y termina en una quilla alta y lisa. 
El ombligo es bastante angosto y poco profundo, sus paredes son fuerte­
mente inclinadas, pero pasan lentamente a los flancos sin formar un bor­
de anguloso; la última parte de la vuelta donde tal borde parece existir 
<.>stá seguramente un poco deformada. Los flancos están adornados de 
costillas planas y muy anchas que com�ell2Jan en la comisura umbilical 
de las vueltas. Las costillas son al principio bastante angostas, pero se 
ensanchan paulatin�mente hasita cerea del vientre para angostarse des­
pués ligeramente y terminar cerca de la quilla, sin dejar allí una faja 
lisa intermedia. Las -costillatS son ligeramente flexuosas, im¡itando la 
forma de una S abierta, en el tercio inferior del flanco se inclinan hacia 
adelante, en el tercio medio son casi radiales y en el tercio exterior se 
arquean de nuevo hacia adelante. Las costillas son ancha,s y planas. los 
surcos que las separan son angostos, casi lineares, teniendo apenas la 
cuarta parte del ancho de las costillas. En la parte interior de l1a vuelta 
casi todas las costillas se bifurcan dentro del tercio inferior de la altu­
ra de la vuelta, sólo de vez en cuando se noba una costilla simple; en la 
segunda parte de la vuelta la bifurcación :no es tan clara como en la prime­
ra; hay también allí varias costillas bifurcadas, pero la mayoría parece 
ser simple; sin embargo, esto no es completamente seguro: pues el ejem­
plar está allí un poco deformado y el principio ,de las costillas no es :bien 
visible. En la parte exterior del flanco pude contar 62 costillas, consi­
derando las bifurcadas como dos. 

Burckhardt ya indicó el parentesco entre esta forma y las de Marcou 
y Steinmann, y en realidad debemos decir que la especie de Mazapil tie­
ne una posición entre la forma sudamericana y la de Texas. Ya he in­
dicado en otro lugar (1) que la forma descrita por Steinmann y má,s tar­
de por Gerhardt es seguramente diferente de la especie texana; esto lo 
vió también Steinmann y la distinguió por esto como var. multifida. No 
me parece caber duda de que no se trata de una siro.ple varieda!d de Sclu.

cicutocarinata, sino de una especie netamente distinta, la que designa­
remos en lo siguiente como Schloenbachia m:ultifid.a Steinmann. Esta es­
tá caraclerizada por la bifurcación constante de sus cosí illas, la bifur­
cación parece tener lugar muy cerea del bo�de umbilical en las vueltas 
interiores, mientras que en la vuelta exterior las costillas se bifurcan a.l 
fin del ,tercio inferior de la altura de la vuelta. En nuestro ejemplar se 
bifurcan las costillas de la vuelta interior también cerca del borde umbi­
lical, pero en la última vuelta ésta no cannbia mucho y hasta parece que 
la bifurcación se acerca en lo general todavía un poco más al borde um­
bilical. Respecto al número de costillas no hay una diferencia muy gran­
de, Steinmann contó 66 en el vientre, en nuestro ejemplar se encuentran 
allí unas 62. Nuc.<::i-ra especie es un poco más evolu1a que la de Stein­
mann, pero el carácter del corte transversal de la convexidad de los flan­
cos, etc., es m\Uy semejante. 

La Schl. multi.fida Steinmann se distingue de la Schl. acutocarina­

ta Marcou por la bifurcación regular de sus costillas. En el ejemplar 
pequeño figurado por Marcou existe una bifurcación sólo en <los luga-

( 1) Bose, �Ion. Cerro de Muleros, p. 66. 
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res, teniendo el carácter de una irregularidad. Un carácter semejante lo 
encontramos en un fragmento figurado por Gabb (1) e identificado con 
Schl. acutocarinata por Steinmann. El carácter de las costillas es cier­
tamente muy semejante con el de Schl. acu.tocarinata, pero el fragmento 
es tan incompleto, que una identificación me parece ser imposible. 

Tampo-co se pueden identificar con Schl. acutocarinata Marcou las dos 
formas identificadas con ella por Lassw�tz, como ya lo he menciona-do 
en otro lugar. Añado aquí que la especie que Lasswitz figura como Schl.

acutocarinata var. multifida se asemeja un poco a la nuestra, si el dibu­
jo es exacto, pues se nota que en la vuelta interior las costillas empiezan 
a bifurcarse con bastante regularidad. Según la figura, parece que las 
costillas de la vuelta interior son menos anchas que l'as del exterior, pe­
ro quizá se trata d-3 un dibujo defectuoso. 

No cabe duda de que todas estas formas pertenecen al mismo gru­
po de formas, el que llamamps el grupo de Schl. a.cutocarinata (Shurn.) 
Marcou, aunque no es seguro que la especie descrita por Shurnard es 
realmente idéntica con aquella figurada por Marcou, pues Shumard men­
ciona que su especie tiene 30 a 40 costiJias, mientras que la de Marcou 
tendrá por lo menos más de cincuenta. El citado grupo se encuentra 
aparentemente limitado al Albiano .superior y Vraconiano; hasta ahora 
no es conocido de Europa, allí se le asemeja Schl. Roissyi, sin pertene­
cer realmente al mi,smo grupo, lo que expresa también R. Douvillé. (2). 

Número de ejemplares: l. 
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: Camino de Concepción del Oro a Mazapil, Zac. 

Srhloenhachia cfr. Utaturensis Stol. sp. 

LÁM. XI, Fml5. 53-55. 

1865 Stoliczka. Ceph. Cret. Rocks India, Púg. 56, lám. 32, fig. :!, 
2 a., 2 b. 

1906 Burckhardt, Mazapil, p. 16. 

Entre el material colecta.do por el Ing. Carranco se encuentra un 
ejemplar muy interesante, cuyos caracteres son: 

Concha discoidal, bastante evoluta, la sección transversal es casi 
sagitiforme, pero presenta hombros al principio del vientre, mucho más 
alta que ancha. La vuelta exterior cubre aproximadamente una cuarta 
parte de la anterior, de modo que los nódulos umJbilicales y parte ele las 
costillas hasta los nódulos del horrl(bro quedan bien visibles. Los flancos 
�on aplanados, el vientre es poco convexo, en la conexión entre e( flanco 
y el vientre exi'&te un homlbro pronunciado. El omibligo es ancho y poco 
profundo, su pared es bastante inclinada, casi abrupta. El borde umbi­
lical está bien marcado por una hilera de 16 tubérculos redondos, agu­
dos y bien marcados; los tubérculos se continúan hasta la comisura entre 
las vueltas. De cada tubérC'ulo salen una o dos costillas, sin que haya 

(1) Gabb. Palaeontology I. p. 63, lám. 10, fig. 9; vol. II, p. 210. 
(2) Douvillé. Amm. Crét. Sud-Amer., p. 147. 
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en esto una regularidad. LasCtillas son anchas y algo aplanadas, po­
co elevadas; se hinchan en el hombro para formar allí un nódulo que des­
de el -hombro ·se dirige oblicuamente hacia adelante y ha-:::ia la quilla; los 
intersticios entre las costi-llas son relativamente angostos. Las costillas
son ligeramente flexuosas; al principio, cerca del ombligo, se inclinan 
hacia adelante, en el segundo tercio hacia atrás, después de nuevo fuerte­
mente hacia adelante. Las costillas terminan en el vientre junto a la 
quilla, sin dejar una faja lisa. La quilla es bastante elevada, pero no
completamente conservada. La sutura es desconocida. 

Dimemiones: Diámetro........... 24.5 mm. = ( 1) 
Altura de la última vuelta......... 8.4 m·m. = 0.34 
Espesor di'! la última vuelta. . . . . . 4.8 mm. = 0.20 (espesor: altura de la vuelta= 0.57:1.) 
Diámetro del ombligo......... . . . . 10.3 mm. = 0.42 

Esta especie se asemeja muchísimo a Schloenbachia utaturcnsis (1) 
Stoliczka. En ambas formas vemos las mismas costillas anchas poco ele­
valdas, ligeramente flexuosas, que salen de un tubérculo umbilical, a ve­
ces sencillas, otras veces en pares, formando nódulos en el hombro de la 
vuelta, que se diri:gen oblicuament.e hacia adelante y hacia la quilla. En 
ambas formas son los flancos aplanados, el hombro bien marcado, la qui­
lla relativamente alta. También las dimensiones están bastante bien de 
ecu-erdo, la altura de la vuelta de nuestro ejemplar es un poco más gran­
de Y su espesor es un poco menor, el ombligo es un poco más angosto, pe­
ro estas diferencias no son de mucha importancia. Quizás es también 
la sección transversal un poco distinta, siendo los flancos de nuestra for­
rnla ligeramente más aplanados que en la de la India. 

Schl. utature-n.sis se acerca algo al grupo de Schl .. gracillima, Kossm. 
(2), pero se disting!1e por las costillas más anchas y los tubérculos exter­
nos mucho menos prominentes, así como por el corte; además, son las 
costillas mu�ho menos numerosas. l.-0 que Petrascheck (3) y Choffat 
( 4) reunen con Schl. gracillima, son especies muy diferentes y se acer­
can más ibien el g!"upo de Schloenbachia rostrata. 

Número de ejem¡plares: l.
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: entre Camacho y la mina Trinidad, Zac. 

Schloenbachia aff. Maroimensis, White sp. 

LÁM. XI, Fm. 52. 

1887. Am;monites Maroimensis Whiüi, Brazil. ·p. 224. lám. 20, fig. 1, 2. 
1906. Schloenbachia cfr. Maroimensis, Burckhardt. Concepción del 

Oro, pág. 8. 
Burckhardt encontró en el camino nuevo de Bonanza a Concepción 

( 1) Stoliczka escribía Ootatoorenais, pero Kossmat cambió el nombre en l;tatureneis 
empleando nna escritura fonética. 

(2) Stoliczka Ceph. Cret. Rocks India,'p. �1, lám. 30, fig4 ( Ammonites Candollianus). 
Kossmat, Hüdind. Kreideform., p. 188 (92), lám. 22 (8), fig. 7 a, b. 

(3) Petrascheck, Amm. d. sache. Krtideform., p. 153 (23), lám. 9 (3), fig. 3 a, b, 
( 4) Choffat, Angola, p. 36, lám. 3, fig. 3, 
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del Oro una Schloenbachia mal conservada, pero muy característica por 
su figura muy evoluta, sus costillas gruesas, aplanadas, anchas y casi rec­
tas, así como su quilla bastante alta, aparentemente separada de las cos­
tillas por una dep:resión poco ancha. ·Las costillas comienzan relativa­
mente delgadas en el borde umbilical, se ensanchan en el flanco y ter­
minan con un hinchamiento en el vientre. Los flancos son poco convexos, 
el mayor espesor se encuentra en la mitad ·de la altura. 

La semejanza entre nuestro ejemplar y la especie del Brasil es muy 
grande, pero el número de costillas es más pequeño. el corte de la vuelta 
tiene mayor espesor y menor altura, pero esto puede depender del tama­
ño, porque estas condiciones cambian con la edad. Nuestro ejem'plar, 
que es muy pequeño, se· asemeja principalmente a ]ag vuelta·s interiores 
de Schl. maroimensis,. cuya sección transversal es desconocida. 

Número de ejemplares: l. 
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: Camino nuevo de Bonanza a Concepción del Oro, Zac. 

BRANCOCERAS STEINMANN 

Braucoceras aff. rnricosum Sow. sp. 

LÁM. XI, FIGs. 41, 45-51. 

1825. Ammonites varicosus So\\ne11b-y, Min. Conch. vol. V, p. 74, lám. 
451, fig. 4, 5. 

1841. D'Orbigny, Pal. fran�. terr. crét., Céph., 
p. 294, lám. 8.7, fig. 3, 4. (Fig. 5?; non
fig. 1, 2).

1847. Pictet et Roux, Gres verts, p. 356, lám.
9, fig. 3 ( 4 ?, non fig. 5).

1881. Brancoceras varicosum e. p., Steinmann, Per. Anden, p. 133. 
1897. Schloenbachia varicosa e. p .• Parona e Bonarelli, Escragnolles, 

p. 88.
1900. Hysteroceras varicosum, Hyatt en Zittel, Textbook of Palaeon­

tology, p. 590. 
1905. Schloenbachia 'varicosa, Choffat. Angola, p. 34 (64), lám. 4, fig. 

6 a .• 6 b. 

En las capas de Camacho se encuentra con bastante frecuencia un 
E1·ancocera.s que se acerca mucho a Brancoceras varicosum. Sus caracte­
res son: 

Concha discoidal bastante evoluta; el corte de la vuelta es oval, alar­
gado, mucho má:s alto que ancho. Los flancos son aplanados, el vientre no 
es muy convexo y lleva en su centro una quilla, pero sólo en las vueltas 
interiores, mientras que en las exteriores apenas se ve una ligera cresta 
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en el espacio entre las costilla�a_v_u_e_lta--ex-·te_r_ i _o _r_c_u_b __ r_e_m_á_s_o _m_e _n_o_s _ u_ n_a tercera pa·rte de la interior y deja visibles los nódulos umbilicales, así co­mo la primera parte de las costillas. El ombligo es muy ancho y poco profundo. En la pnred umbilical se en­cuentran unas 15 costillas, las que forman tubérculos bastante agudos en el borde umbilical. En las vueltas interiores, es decir, las de menos de 10 mm. de diámetro, los tubérculos son apenas visibles y las costillas sebo­rran en los flancos; en las vueltas un poco rr,ás grandes se observa que decada tubérculo umbilical sale un par de costillas muy prominentes, sinuo­sas, del cual la anterior es un poco menos fuerte en su principio que la pos­terior y que terminan en el hombro en un ligero hinchamiento sin for­mar verdaderos tubérculos, sin dejar un espacio entre ellas y la quilla.En las vueltas todavía más grandes la costilla anterior comienza unpoco abajo de la mitad del flanco, pero en el hombro es tan promi­nente como la posterior; todas las costillaB de las vuelta,s grand.es pasansobre el dorso sin interrumpirse, pero se hacen allí menos visibles, porqueen los intersticios se levanta la .ligera cresta mencionada arriba. Las cos­tillas son en lo general tan anchas corno los espacios entre ellas, o hastaun poco más.
DimenRiones: Diámetro. . . . . . . . .................. . 

Altura de la última vuelta ............... . 
Eepeeor de la última vuelta .................. . 

18.4 mm. = (1) 
7.3 mm. = 0,38 
4.8 mm. = 0.26 

Nuestra especie se asemeja mucho a Ammonites varicosu.s Sowerby; vemos en ésta una involución semejante, la forma y bifarcación de las costillas son iguales, sólo que el número parece ser menor y que en la se­gunda mitad de la última vuelta las costillas ya no se bifurcan. Notable es que Sowerby figure también un ejemplar pequeño en cuyos flancos el principio de las cos�mas ..se borra. Varios ejemplares del Gault de Folkestone, de Bellegarde y de Ja Per.te du Rhone, que se encuentran en la colección del Instituto Geológico, tienen una ornamentación del mismo carácter como nuestros ejernnlares de Camacho: se distinguen por el mayor espesor de la vuelta en relación a su altura, pero como todos nuestros ejemplares están ligeramente aplas­tados. esta diferencia será menos de lo que indican las cifras dadas arri­ba. No cabe duda de que nuestra especie es diferente de la europea, pero seguramente pertenece al mismo grupo. Comparando las diferentes ilustraciones de .4 mmonites varicosiu1, ve­mos que seguramente por lo menos dos especies fueron descritas bajo este nombre: una con las cosf llas bifnrca·das y sinuosas y otra con la-s costillas más o menos rectas, alternando una corta con una larga:. A estos dos gru­pos se añade todavía otro con costillas más o menos rectas, simples y de Igual tamaño, cuyo representante es el Amml!onites Senequicri.Los dos primeros grupos los vemos representados en las figuras de d'Orbigny (1). Las figuras 3 y 4 representan el tipo de Sow-erby, el ver­dadero Amm. varicosu.s, mientras que las figuras 1 y 2 representan un gru­po completamente diferente y veremos que éste se ha encontrado también en otras partes. 
(1) D'Orbigny, Pal. fram;., terr. crét. Céph., lám. 87, figs. 1-4. 
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Daremos aquí un cuadro que representa el parentesco de los dife­
rentes grupos pertenecientes al género Brancoceras (1). 

Grupo de Brancoceras varicosum 

Sow. 
Costillas bifurcadas y sinuosas. 
Br. varicosmn Sow. 
Br. varicosum d'Orbigny p. p. lám. 

87.fig.3y4.
Br. ,,aricosum Pictet p. p. lám. 9, 

fig. 3 y 4. 
Br. varicosum, Choffat. 
Br. Laf errerei Boule, Lem.oinc et 

Thcvenin. 

Grupo de Erancoceras varicosmn 

d'Orb. p. p. 
Costillas ·simples y más o menos 

rectas ; costillas largas alternan 
con -cortas. 

Br. varicosum d'Orbigny, p. p. lám. 
87, fig. 1, 2. 

Br. varicosum Pictet -et Roux, p. 

p., lám. 9. fig. 5. 
Br. sp. Crick. 

Grupo ele Brancoceras Seneqnieri d 'Orb. 

costillas simples, igualmente largas y casi recta�. 

Br. Senequieri d'Orb. 
Br. Senequieri Parona e Bonarelli. 
Er. Senequie1·i Seunes. 
Br. Senequieri Quenstedt. 
Br. aegoceratoide Steinmann. 
B1'. Zrissense Pervinquiere. 

Discutiremos primero el grupo del tipo de B?·ancoceras varicosu.m. 

La ilustración dada por Sowerby no es muy buena, pero la definición es 
bastante aceptable. Es una especie con costillas gruesas que en las vuel­
tas interiores salen en pares de nódulos umbilicales; las costillas son si­
nuosas y se ensanchan e hi<11chan -cerca del vientre sin formar verdaderos 
tubérculos; en las vueltas exteriores las costillas ya no forman pares 
distintos (según Sowerby) ; las vueltas interiores tienen una quilla bien 
definida, la que se pierde en las vueltas más grandes. 

Comparando con las figuras de Sowerby las de d'Orbigny, vemos des­
de luego que las figuras 3 y 4 de este último corresponden seguramente 
al mismo tipo, mientras que figs. 1 y 2 es una forma completamente dife­
rente. En fig,s. 3 y 4 las costillas de la segunda mitad de la vuelta exte­
rior parecen ser dibujadas aJgo esquemáticamente, lo que, como se sabe, 
pasa con bastante frecuencia en las láminas de d'Orbigny; en los ejem­
plares franceses que están a mi disposición no hay tal cambio regular 
entre costillas cortas y largas, sino que sencillamente la costilla anterior 
de cada par se borra un poco en su principio, 

( l) El nombre BrtJncoceras fue creado por Bteimann en !881 para la.'! amonitas de Jo¡; 
grupos de Amm. varicosus Sow. y Amm. Scncquieri d'Orb. 1884. Hyatt empleó el nombre di' 
Brancocerus para un género de Goniatites. Zittel aceptó el nombre de Brancoce1·as Hyatt, pero 
esto no es justificado, como ya lo demostraron Boule, Lemoine y Thevenin ( Diego Suárez, 
p. 36, nota 1) y Pervinqui�re ( Céph. Tunisie, p. 225, nota 1 ). Hyatt di6 mó.s tarde al grupo
de Amm. varicos-us el nombre genérico de Hysteroceras y al de Amm. Senequierila designación 
genérica de Bystatoce1·as, pero estos nombres Ron superfluos y no ee deberían aceptar. Crick 
hizo uso del nombre Hysteroceras, aparentemente, creyendo que Brancoceras Hyatt tenía 111 
prioridad sobrr. Brcmcoceras Steinmann, 
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Al mismo grupo pertenecen tatn figs. 3 y 4 de Pictet y Roux. 
pero no serán la misma especie; fig. 3 representa una especie con costi­
llas bastante numerosas y en el vientre se observan hinchamientos fuer­
tes de las costillas, nsí como espacios lisos e!ltre éstos y la quilla; tengo 
un ejemplar de Bellegarde en Franda que se asemeja a esta especie de 
Pictet y Roux, pero el vientre es algo distinto: las costillas se inclinan allí 
decididamente hacia adelante sin formar t'Uibérculos, pero dejan fajas 
lisas a ambos lados de la quilla; según el dibujo de fig. 3 a de Pictet y 
Roux, es imposible que el vientre presente el aspecto representado en 
fig. 3 b. La fig. 4 nos muestra una forma con costillas mucho menos nu­
merosas, absolutamente sin hinchamientos en el vientre y aparentemen­
te se pierde la quilla ya en las vueltas bastantes pequeñas; además, es esta 
forma más evoluta que la otra. Tengo un ejemplar de la Perte du Rhone 
que será probablemente idéntico con aquella especie. Parece, pues, que 
aquí se trata de 3 espeeies diferentes del mismo grupo, porque la de 
d'Orbigny tampoco está completamente de acuerdo con las dos descritas 
por Pictet y Roux. La fig. 5 de Pictet y Roux representa una especie que 
pertenece seguramente al grupo de Br. varicosum d'Orb. p. p. ( fig. 1). 
La forma que Choffat describe bajo el nombre de Schloenbachia varicosa 
pertenece ciertamente al grupo de Br. varicosum Sow. y probablemente 
se acerca bastante al tipo a causa de sus costillas anchas y poco numero­
sas, pero para de<'idir esta cuestión se necesitaría comparar los origi­
na.les. 

Al grupo de Br. varicosum Sow. pertenece también el Br. Laf erre­
rei B., L. et Th. (1) ; ,se distingue, sin emba·rgo, por el menor número de 
costillas y por ser éstas muy poco anchas . 

. Parece, pues, que en Europa y Africa existe cierto número de espe­
cies diferentes que hasta ahora han sido descritas bajo el nombre de Br. 

varicosum; !10 es po�ible definir cada una de ellas solamente por las figu­
ras publicadas y las descripciones, con frecuencia bastante confusas, que 
reunen los caracteres de especies muy diferentes. De estas especies, que 
pertenecen al grupo del tipo de la especie discutida aquí, hemos separado 
otro grupo descrito \bajo el mismo nombre, que lo designamos como Br. 

varicosum -d'Orb. p. :p. y cuyo tipo está representado por la fig. 1 de d'Orbi­
gny. Esta especie está caracterizad.a por costilla'S casi rectas, de las cua­
les alterna una corta con una larga; cada costilla comienza muy delgada, 
se ensancha notablemente en el vientre y forma una especie de nódulos 
aplastados y poco definidos; el número de costillas es muy pequeño. En 
la colección del Ins�ituto Geológico se encuentra un cJemplar del Gault 
de Folkestone que quizá pertenece a este grupo, pero en el vientre se in­
clinan las costillas hacia adelante; otro ejemplar de la Perte du Rhone 
está bien de acuerdo con la forma figurada por d'Orbigny, sólo el número 
de costillas es todavía un poco más pequeño. 

A este grupo pertenece también el ejemplar grande figurado por 
Pictet y Roux en su fig. 5. En el dibujo de éste y aparentemente tam­
bién en el de d'Orbigny, se nota que en las vueltas interiores las costillas 
Uegan a ser del mi�mo tamaño, lo que pasa tamibién en el mencionado 
ejemplar del Gault de Folkestone. 

(1) l3oule, Lemoine et Tbevenin, Diego Suárez, p. 45, lám. 9, fig!:'. 6,611, 6 b. 
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La forma descrita por Cr.ick (1) bajo el nombre de Hysteroceras

sp. pertenece seguramente a Brancoceras. En el texto dice el autor que 
una costilla corta alterna con una larga Y que cada una es hinchada cer­
ca de la periferia, mientras que las largas son elevadas y casi tubercu­
ladas en el borde umbilical; no tiene una verdadera quilla, pero existe
una ligera conexión entre las costillas en el centro del vientre. Todos estos 
caracteres están perfectamente de acuerdo con los ,de Br. varicosum d'Orb. 
p. p. y seguramente se trata de una especie de este grupo de formas.

Crick compa:ra su ejemplar también con Br. Senequieri y menciona
la diferencia en la ornamentación. El grupo Br. Senequieri se distingue 
por costillas casi rectas de tamaño igual y la falta completa de tubércu­
los en el borde umbilical. También en este · grupo se distinguen di­
ferentes especies. El tipo (2) tiene una quilla muy reducida y 
una sutura sumamente sencilla, por lo cual v. Buch quería reunir esta 
especie con sus Ceratites. Con el tipo parece bastante bien de acuerdo 
el ejemplar de Clars (Escragnolles) figurado por Seunes (3) que mues­
tra la quilla en la vuelta int�rior y la ligera conexión entre las costillas 
en un lugar en la vuelta exterior. También el ejemplar figurado en lám. 
11, fig. 12 de Parona y Bonarelli ( 4), parece estar de acuerdo con el tipo, 
pero no está figurado ni el vientre ni la sutura. Esta última es de sum'a 
importancia porque existe otro grupo, bastante semejante en su orna­
mentación, pero con una sutura menos reducida. El tipo de este grupo 
es Br. aegoceratoide Steinmann (5) ; se distingue del grupo de Br. Sene­

quieri por una sutura más complicada y la falta casi completa de una qui­
lla. A este grupo pertenece también el Br. Senequieri Quenstedt (6), por­
que su sutura se parece, como ya lo indica Stieinmann, más a la de Br.

aegoceratoide que a fa de Br. Seneq-uieri. Quizá debernos juntar con este 
grupo también el Br. Zrissense Pervinquiere (7); es cierto que el autor 
dice que el pariente más cercano es Br. Senequieri, pero la falta comple­
ta de una quilla y la sutura: bastante complicada para una amonita tan 
pequeña me parece justificar una reunión con el gru!)O de Br. aegocera­

toide, sin pretender una identidad específica <le las formas. 
Entre nuestro material de Camacho está representado solamente 

el grupo de B1·. varicosum Sow. typus, sin que se pueda reunir nuestra 
especie con la inglesa. Nuestros ejemplares tienen un corte completamen­
te diferente, siendo Ja altura de '1a vuelta siem:pre mucho más grande que 
el espesor, pero en s,u carácter general nuestra especie, que seguramente es 

(1) Crick, Cret. foss. Natal., III, p. 248, lám. 15, figs. 8, 8 R. 
(2) D'Orbigny, Pal. fran<;., terr. crét., Céph., p. 202, lám. 86, figti. 3-5. 
(3) Seunes, Amm. du Gault, p. 561, 16.m. 13, fig. 2. 
(4) Parona e Bonarelli, Escragnolles, p. 89, lám. 11 (2), figa. 11 y 12. 

(5) Steinmann, Per. Anden, p. 133, lñm. 7, fig. 2.

(6) Quenstedt, Ceph., p. 212, lám. 17, fig. 3.
(7) Pervinquiere, Ceph. Tunisie, p6g. 225, lám. 11, fige. 17, 18.
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nueva, no se distingue de la especie inglesa. Dejo de darle un nombre 
nuevo porque no poseo un ejemplar completo. (1) 

Número de ejemplares: 7. 
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: al oeste de Camacho. 

LAMELLlllttANCHIATA 

EXOHYUA SAY 

Exogyra sp. 

LÁM. XI, Fms. ói-6(). 

El único bivalvo encontrado en las capas de Camacho pertenece al 
género Exogyra, pero hay tan pocos ejemplares y éstos son tan incom­
pletos, que no se puede determinar la especie. Sus caracteres son: 

Valva grande muy abovedada, especialmente en la parte posterior; 
de la parte más abovedada baja la concha rápidamente hacia el borde 
posterior, menos rápidamente hacia el borde anterior; la parte anterior 
de la concha se extiende casi en forma de ala. El umbón es bastante fuer­
te y encorvado hacia atrás, no pasa sobre el borde de la charnela. 

Valva pequeña relativamente r.bovedada, particularmente en la re­
gión del umbón que apenas parece encorvado. 

Ambas valvas son completamente lisas. 
A primera. visfa se podría comparar la especie con Exogyra columba, 

pero el umbón es completamente diferente y la figura má� alargada, ase­
mejándose en este sentido un poco a Exogyra Whitneyi Bose, pero los in­
dividuos pequeños de esta última especie tienen fuertes pliegues. 

Número de ejemplares: 3. 
Horizonte: Vraconiano. 
Localidad: Entre Camacho y la mina Trinidaa, Zac. 

( 1) En la diecueión anterior no ee han podido tomar en cuenta loe trabajos recientes 
de: Spath, On cret. Ceph. fr. Zululan<l (Ann. South-Afr. Mus., 12, London 1921); Spath, 
On Cret. Amm. fr. Angola (Transact. R. Soc. Edinburgh, Edinburgh 1922); C. Stieler, Ueb. 
eog. Mortoniceraten d. Gault (Centralbl. f. Min., Geol. u. Pal. 1920); C. Stieler, lTeb. Gault­
und Cenoman-Amm. a.. d. Cenoman d. Cap Ble.ne Nez (N. Jahrb. f. �lin., Geol. u. Pal., 
1922, lld. 11). 
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CRET ACICO SUPERIOR 

DE U IE610R DE 

SAN JUAN DE GUADALUPE, Dgo., y de OPAL, Zac. 

FOSILES DEL TUUONIANO 

LAMELLIBRANCHIATA 

INOCERAMUS SOWERBY 

Inoceramus Hercynicus Petrnscheck 

LAM. XII, FIGs. 1-5. 

1903 Inocemmus hercynic-us Petrascheck, Inoc. a. d. Kr. Bohmens, 
p. 156, fig. 1, del texto; lám. 8, figs. 1-3.

Parte de los lnoceramus del Turoniano de Opal resulta ser diferen­
te del lnoceramus labiatus Schloth. y acercarse a las diferentes varieda-• 
des de Inocerarruus hercy-nicus Petr.; no encuentro caracteres de alguna 
importancia por lo.s cuales se distinguieran nuestros ejemplares de la 
especie descrita por Petrascheck. Nuestros ejemplares tienen los siguien­
tes caracteres. 

Concha poco abovedada, un poco más alta que ancha. El lado ante­
rior, que forma un ángulo recto o uno más grande con el borde de la char­
nela, es arredondado y rpasa con una curva uniforme en el borde inferior, 
sin formar esquina alguna. El borde inferior es poco encorvado en su par­
te principal, pero en su extremo posterior se encorva rúpidarr.ente para 
pasar en el borde posterior, sin formar una esquina. Este último es casi 
derecho, especialme1'lte en ejemplares grandes, y forma con el borde de 
la charnela un ángulo de 135 º a 140º . El borde posterior forma allí donde 
se encuentra con el borde cardinal una ala no muy ancha. La ornamenta­
ción consiste de arrt!gas concéntricas arredondadas, bastante regulares, 
que por su parte están cubiertas por tres a cinco costillas secundarias, 
�gudas en la concha, un poco arredondadas en el molde interno; las cos­
tillas secundarias corresponden en su curso al de las arrugas. Las arru­
gas forman en la región del umbón casi una media elipse, pero más hacia 
abajo se vuelven imás asim�t.ricas, encorvándose en la parte posterior a,brup­
tamente hacia arriba. Tanto en el margen posterior como en el anterior se 
reunen con frecuencia dos y más de las arrugas y costillas, pero mien­
tras que las costillas y arrugas formadas por la reunión de varias de la 
parte central de la concha se pierden poco a poco en el margen posterior, 
en el margen anterior, al confrario1 se hacen más fuertes y más anchas; 
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en la parte superior del ala apenas se notan todavía las arrugas y costi­
llas. En los moldes internos se ve que ei límite entre la parte superior 
del ala y el resto de la concha está bien marcado por una depresión. la que 
seguramente corresponde a un hinchamiento en el lado interior de la 
concha, pues en un ejemplar cubierto d� _concha no se nota esta depre­
sión tan marcada. Las fosetas ligamentarias no se han podido observar 
en ninguno de los ejemplares. 

Varios de nuestros ejemplares son mucho más grandes que aquellos 
figurados por Petrascheck en su lámina 8, figs. 1-3, pero en sus detalles 
corresponden perfectamente con los de menor tamaño. Uno de nuestros 
ejem,pla.res (f ig. 4) no se distingue absolutamente nada de la fig. 3 de Pe­
trascheck, otro (fi·g. 3) se acerca mueho a la fig. l.' de Pctra"SCheck. El 
autor figura en fig. 1 del texto también :un ejemplar grande de Kemnits, 
cerca de Dresde, pero expresa sus dudas sobre la identidad es­
pecífica con J. hercynicus (l. c. ,p. 158). Me parece que el ejemplar figu­
rado se distingue del tipo no solamente .por las costillas dobles en cada 
arruga, sino también por la forma de la curva de las arrugas, de modo 
que su identidad con l. he1·cynicus me parece bastante dudosa. 

Los ejemplares pequeños de nuestra especie se distinguen bastante 
de los grandes por su forma más ancha que alta. Esto fue indicado tam­
bién por Petrascheck (l. c. p. 157), pues este autor cree que a l. hercy­
nicus pertenece también el ejemplar de Gross-Cotta determinado por 
Geinitz (1) como l. Crippsi Mant. y vemos que la figura citada se aseme­
ja bastante a nuestr.?. fig. l. Estos ejemplares pequeños pertenecen se­
guramente a l. hercynicus, como se ve comparando la escultura de la re­
gión umbonal de los individuos grandes con ellos. Estos ejemplares pe­
queños tienen en realidad cierta semejanza con l. Crippsi auct., non 
Mantell, pero •se distinguen luego por el ala y la ornamentación diferente. 
Elbert (2) había considerado estas formas con una variedad de l. Cu­
vieri, llamándola var. crippsioides; pero como ya lo menciona Petrascheck, 
es la semejanza eJcterior mucho más grande con J. hercynicus.

Entre nuestro material de Opal se encontraron -algunos ejemplares 
muy alargados (fig. 5) que ya ibasbante se acercan por su forma al tipo 
nonnal de Inoceramus labiatus. El Sr. Petrascheck tuvo la amabilidad 
de mandarme con otros Inoceram-us una variedad de l. labiatus
de Josephstadt, que �egún la etiqueta se acerca a /. hercynicus; este indL 
viduo es pequeño, pero se asemeja por su forma a nuestro ejemplar cita­
do. Sin embargo, creo que no se podrá separar estos individuos alargadoi 
y relativamente angostos de J. hercynicus, porque la escultura de la re­
gión embrional se acerca mucho más a la de esta especie que a la de l. 
iaf>iatus. 

l. hercynicus parece encontrarse también en la Sierra de l\linillas,
cerca de San Juan de Guadalupe, Durango. Los ejemplares se encuen­
tran en una roca metamorfi:zada, que antes prob2,blemente era una 
caliza arcillosa apizarrada, semejante a la de Parras, pero que ahora 
está completamente impregnada de sílice; este carácter de la roca no per­
mite la preparación de los fósiles, y éstos sólo se pueden determinar 

( 1) Geinitz, Elbthalgebirge JI, lám. 13, fig. 12. 
(2) Elbert, Angoumien, p:'igs. 11, 112. 
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si se encuentran en la superficie de una capa. Estos ejemlplares ya están 
bastante atacados por la atmósfera y el agua, de modo que los detalles 
de la ornamentación se han perdicio en muchos casos. Un ejemplar se 
acerca por su forma bastante a los ejemplares de Opal, aunque las cos­
tillas secundarias no están conservadas. Se ve el ala en la parte posterior 
de la línea cardinal y el borde anterior abrupto, las costill� tienen una 
curvatura muy se:nejante a la de J. hercynicus. Como las capas perte­
necen seguramPn te al mismo horizonte corno las de Opal, pod{'mos de .. 
terminar el referido ejemplar con alguna seguridad como l. cfr. hercy­
nic-us. 

Entre el material de Parras no he encontrado hasta ahora indivi­
duos que con segur!dad se puedan identificar con nuestra especie. Ten­
go algunos ejemplares de allí que quizá se podrían referir a esta especie, 
pero están -demasiado mal conservados para una determinación exacta. 
Tampoco encontré l. hercynicus entre el material de Concepción del 
Oro y Mazapil, Zacatecas, ni en la región del Cerro de Muleros, cerca 
de Ciudad Juárez, Chih., pero estas colecciones aun son relativamente 
pequeñas, de modo que quizá más tarde se encuentre nuestra especie tarn­
bjén allí. De las otras localidades citadas por mí en un trabajo anterior 
( 1) no tengo actualmente material a mí disposición.

Número de ejemplares: 12.
Horizonte: Turoniano.
Localidad: Est..'l.Ción Opal, cerca de Camacho, Zr.c., Boquilla de Mi­

nillas en el pie de 12. Mesa Prieta, cerca de San Juan de Guadalupe, Dgo. 

Inoceramus Labiatus Schloth. sp. 

Ll�r. XVII, Fm. 18. 

1813 Ostracites labiatus, Schlotheim en Leonhards min. Taschenb. 
VII, p. 93 (teste Geinitz). 

1875 lnoceramiu:1 labiat-us Geinitz, Elbthalgeb. II, p. 46, lám. 12, 
(cum syn). 

1877 Inoceramus labiatus Schlueter, Gatt. Inoceramus p. 262. 

Llama la atención que siendo l. labiatus Schloth. la especie más co­
mún en otros depósitos turonianos de Miiéxico, no se encuentra con la 
misma frecuencia en las capas de Opal y de Minillas (Mesa Prieta). Sin 
embargo, encontré varios ejemplares fragmentarios bastante típicos que 
por la forma de la currntura en sus costillas y su contorno se pueden 
determinar como l. labiatus. No he encontrado la variedad lingüiforrne 
muy alargada, la que se considera en lo general como el tipo de la espe­
cie, pero parece que en México la forma ensanchada es más común y que 
tal tipo alargado se encuentra más bien como excepción. Nuestros ejem­
plares de Opal se acercan principalmente a la variedad figurada por 
Eichwiald (2) y por Stanton (3) y que se ha encontrado t..'lmbién en el 

(1) Büse, Nuevos datos, p. 27:�. 
(2) Eichwald, Lethaea Rossica 11, p. 492, lám, 21, fig. 6 (I. mytiloidel!). 
(3) Stanton, Colorado Form., p. 77, lám. 14, fig. 2. 
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Turoniano de Bohemia (1). Todos estos ejemplares muestran la curva 
algo oblicua de las costillas y la figura alargada de la concha. 

También de la Mesa Prieta (Minillas), en los alrededores de San 
Juan de Guadalupe, tengo algunos ejemplares, ciertamente mal conser­
vados, que pertenecen con mucha probabilidad a esta variedad ancha de 
l. labiatus.

· · 

Número de ejemplares: 6.
Horizonte: Turoniano. 
Localidad: Estación Opal, cerca de Carnacho, Zac.; Sierra de Mini­

Has (Mesa Prieta), cerca de San Juan de Guadalupe, Dgo. 

lnoceramns Opalcnsis n. sp. 

LÁH. XIII, Fms. 1-3. 

Entre el material de Opal encontré una especie de lnoceramus que se 
acerca hasta cierto grado a l. labiatus, pero que se distingue netamente 
por la curvatura diferente de las arrugas. Corno esta especie parece en­
contrarse también en Minillas y en Parras, le doy un nombre específico 
nuevo, no obstante de que poseo sólo un ejemplar bastante completo. Sus 
caracteres son los siguientes: 

Concha delgada, mediana, poco abovedada, más alta que ancha. El 
borde anterior es arredondado, pero poco encorvado y pasa por una cur­
va uniforme al borde inferior, sin formar una esquina. El borde inferior 
forma una curva ancha, regular, se encorva después rápidamente para 
pasar en el borde posterior, pero sin formar una esquina. El borde ante­
rior es casi recto o por lo menos poco encorvado y forma con el borde 
de la charnela un ángulo de unos 130º . El borde posterior baja paulati­
namente hacia el ala formada por él y el .bor.de cardinal. La ornamenta­
ción se compone de arrugas concéntricas bastante regulares, muy poco 
oblicuas, imitando casi secciones de círculos; las arrugas, así corno los 
intersticios entre ellas, están cubiertos por costillas concéntricas finas, 
arredondadas, separadas por intersticios angostos casi line:1res; estas cos­
tillas son muy regulares en su forma y tamaño. Varias de las arrugas 
se reunen en el borde anterior para formar una arruga bastante fuerte, 
y también se reunen frecuentemente algunas costillas sin que resulte 
una muy fuerte. En el borde posterior no he podido observar con seguri­
dad que las arrugas se reunen, sino parecen entrar separadas en el mar­
gen posterior, haciéndose menos elevadas y anchas en el ala. El borde 
cardinal es medianamente largo y recto. Las fosetas ligarnentarias no 
se han podido obsenrar. 

Nuestra especie parece ocupar una posición intermedia entre l. la­

biatus e l. cuneiformis d'Orb. (2). A primera vista se asemeja mucho 
a este último, pero se distingue de�de luego por sus arrugas mucho más 
iguales y el borde anterior menos recto y más corto. 

( 1) Petrascheck, Inoc. a. d. Kr. Bohmens, p. 156, 
(2) D'Orbigny, Pal. franc;., terr. crét., lamellibr., p. 512, lám. 40i. 
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De l. labiatus se distingue nuestra e.-;pecie por sus arrugas más 
circulares y menos oblicuas, así como por su forma� en lo general más 
ancha. 

l. hercynicus se distingue de nuestra especie por sus arrugas menos
onduladas y más numerosas, así como por la forma oblicua de ellas. 

En la Sierra de Minillas (Mesa Prieta), cerca de San Juan de Gua­
dalupe, encontré en las capas con l. labiatus un ejemplar fragmentario 
que se acerca más a /. Opalensis que a una de las especies parecidas. Se 
distingue de nueslr2 forma por arrugas más frecuentes, pero la curva 
de éstas se acerca más a la de /. Opalensis que a la de /. labiatus o l.

hercynicus. Una determinación exacta no es posible, porque falta la re­
gión umbonal del referido ejemplar. 

También algunos ejemplares del Turoniano de Parras se acercan a 
nuestra especie nueva. Pero también a estos ejemplares les falta en lo 
general una parte o toda la región urnbonal, de modo que una determi­
nación exacta no es posible, especialmente si se toma en cuenta que cier­
tas variedades de /. labiatus se parecen bastante a nuestra especie. 

Número de ejemplares: 2 (6 de Parras). 
Horizonte: Turoniano. 
Localidad: Estación O pal, cerca de Camacho, Zac., entre la mina 

Espíritu Santo y la cumbre de la Mesa Prieta (Sierra de Minillas), cer­
ca de San Juan de Guadalupe, Dgo.; alrededores de Parras, Coah. 

lnoccramus aff. latos Elbert 

LÁM. XI, F10. 56; LÁM. XII. Fro. 7. 

1901 /noceram .. us latus Elbert, Angoumien, p. 108, lám. 3, fig. 3 y 4. 

En las capas con /. hercynicus de Opal encontré un solo ejemplar pe­
queño, pero bastante completo, de un Inoceramus que se acerca hasta cier­
to grado a las formas que comúnmente se han designado con el nombre 
de /. latuB. Sus caracteres son: 

Concha pequeña, muy poco abovedada, casi plana, aparentemente 
tan alta coIIl() a.ncha. El borde anterior parece ser casi recto y pasa por 

una curva, sin formar esquina, en el borde inferior; éste tiene una forma 
casi de semicírculo y pasa p:>r una curva, sin formar e:;;quina, al borde 
posterior. Este último es menos arredondndo, pero seguramente no rec­
to. El borde cardinal es relativamente largo y recto y forma con el borde 
posterior un ángulo de unos 110º . La ornamentación consiste de arrugas 
anchas concéntricas de forma casi semicircular; estas arrugas son arre­
dondadas, quedando la parte más alta cerca del borde superior de la 

arruga, de modo que ésta baja de allí abruptamente hacia el instersticio 
superior y muy lentamente hacia el inferior. El estndo de conservación 
no permite observar si además de las arrugas exis1en costillas finas con­
céntricas. 

Nuestra especie se asemeja hasta cierto grado a Inoceramus latus 

Elbert, especialmente a la forma figurada en fig. 3; la diff'rencia princi­
pal se encuentra en la forma de las costillas, siendo éstas menos s2:n:cir-
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culares en la forma descrita por Elbert. Por otra parte, se asemeja nues­
tra especie a l. orbicularis Münster (1) dél Cenornaniano. pero el án­
gulo entre el borde cardinal y el borde anterior de esta especie es mu­
cho más grande que en la nuestra. 

Bastante semejanza con nuestro ejemplar parece tener el l. latus

Sow. (2), especialmente el más pequeño de Íos ejemplares figurados. 
Schlüter (3) diee que l. orbicularis Münst. (según el idéntico con 

l. latus Münst.) se distingue por la forma. de sus costillas. Estas forman
una curva ancha paralela con el borde inferior, se encorvan entonces ·bas­
tante rápidamente hacia atrás y salen al borde cardinal, quedando casi
paralelas entre sí y el borde posterior. Schlüter ya menciona que la or­
namentación de J. latus Sow. es diferente de ésta y lo mismo podemos
afirmar para /. latus Elbert, así corno para el nuestro. Parece, pues, que
se deberían separar las formas del Turoniano de las del Cenomaniano,
pero esto se puede hacer solamente compar�ndo un material grande.

J. Bohm ( 4) ha demostrado que el lnoceramus Crippsi Man t. es
�ma forma del Cenoman!ano y que por error ha sido identificada por la 
mayoría de los autores con una especie del Senoniano. Jukes-Browne 
y Newton (5) ya habían indicado esto y además habían pronunciado 
la opinión de que el l. latus del Cenomaniano sería irléntico con el ver­
dadero l. Cripps'i. En esta opinión les sigue J. Bohm, pero sus figu­
ras, que reproducen los originales de J. Crippsi Man t., de l. latus Münst . 
y de l. orbicularis Münst, me parecen probar que se trata por lo menos 
de dos, quizá de tres especies diferentes. La curvatura de las arrugas con­
céntricas de /. latus Münst. es completamente diferente de la de J. Crip­

psi Mant., acercándcse ésta en la primera especie a una parte de un círcu­
lo, mientras que en la segunda se trata de una curva completamente 
oblicua; también la región umbonal parece bastante distinta. l. orbicu­

laris tampoco está de acuerdo con /. Crippsi por la forma de sus costi­
llas y la posición del umbón; quizá es realmente idéntico con l. latus
Mstr., lo que suponía Schlüter. 

Se ve que con la literatura que hasta ahora existe sobre los Inoce­

mmus del Cenomaniano y Turoniano no se puede llegar a una deter­
minación segura de diferentes especies, se necesitaría una revisión com­
pleta de todas las especies -de estos pisos, sólo así se podría lograr po­
ner fin a la confusión reinante. Tengo un ejemplar de Boquilla de Mi­
nillas que se acerca algo a aquel -de Opal por su contorno y la forma de 
sus costillas, pero una identificación segura no es posible. 

Número de ejemplares: 2. 
Horizonte: Turoniano. 
Localidad: Estación de Opa!, cerca de Camac.ho, Zac., Boquilla de 

Minillas, Sierra de Minillas (Mesa Prieta), cerca de San Juan de Gua. 
dalupe, Dgo. 

(1) Goldfuss, Petr. Germ. II, J{1m. 113. fig. 2. 
BiHim, Inoceramus Crippsi, lám. 11, fig. l. 

(2) Sowerby, Min. Conch., vol. VI, p. 159, lám. 582, fig. l. 
(3) �chlüter, Gatt. Inoceramue, p. 261. 
(4) J. Bohm, Inoceramus Crippsi, p. 41, y cont. 
(5) Jukes-Brown, Cret. rocks Brit., III, páge. 449,450. 
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lnoeeram us sp. 

LÁY. XII, FIG. 6. 

Encontré en las capas del Turoniano de Opal un lnoceramus que 
se distingue de todos los otros encontrados en la misma localidad, pe­
ro como el ejemplar no es completo, es imposible llegar a una determi­
nación exacta. Los caracteres de nuestro ejemplar son: 

Concha pequeña, poco abovedada, más ancha que alta, de contor­

no oval oblicuo. El borde anterior está encorvado y pasa impercepti­
blemente en el cordf> inferior; éste ,presenta la forma de una curva ancha 
y en su extremo po�terior parece encorvarse con baistante rapidez hacia 
arriba y pasar así al iborde posterior. Este último no está conservado 
y tampoco más que una parte del borde cardinal, de modo que sólo 

la ornamentación nos puede indicar hasta cierto grado la forma de la 
región posterior. La ornamentación se compone de arrugas bastante 
anchas y concéntricas; éstas tienen la forma de una curva ba.stante re­
gular y amplia en el lado anterior e inferior y se encorva después rá­

pidamente hada arriba, de modo que las arrug,as tienen una forma 
oblicua. En cada arruga se notan unas dos costillas secundarias arre­
dondadas, concéntricas; éstas parecen perderse en la región del eje de 
la concha. Las arrugas están separadas por intersticios anchos y po­
co profundos. En la parte mediana, es decir, en la región a ambos la­
dos del eje, parece existir una ornamentación radial compuesta de li­
gerísimos surcos irregula:rnnlente radiales. 

Nuestra especie recuerda ciertas variedades de /. Cuvieri; me re_ 
fiero principalmente a las que Elbert (1) ha llamado var. crippsioides. 

Petrasoheck (2) dice que las ilustraciones a las cuales se refiere El­
bert (3) en su descripción, pertenecen a lnoceramus hercynicus. e lno­

ceramus crassus, pero que realmente existen también variedades .le J.

CU1:ieri, a las cuales se puede dar el nombre de var. crippsioides Elbert. 

Petrascheck d;ct> que en /. Curieri var. cri'ppsioides Elbert, la curva qi.te 
hacen las arrugas está fuertemente alargada hacia atrás, que las costi­

llas se vuelven más agudas hacia adelante y se pierden debajo del um­
bón en la región anterior; este último es casi de forma rectangular 
y pasa poco sobre el ,borde cardinal débil. El eje forma un ángulo de 
unos 50 º con el borde cardinal. Toda esta descripción se podría acep­

tar para nuestra e:ipecie, pero comlo Petrascheck no da una figura de 
esta variedad, no se puede decir si ésta realmente se asemeja mucho 
a nuestra especie. Quizá en lo futuro habrá ocasión de hacer un estudio 
más completo si se encuentran mejores ejemplares de nuestra especie. 

Número de ejemplares: l. 
Horizonte: Turoniano. 
Localidad: Estación de O pal, cerca de Camacho, Zac. 

(1) Elbert, Ang-onmicn, págs. Jll y 112. 

(2) Petrascheck, Inoc. a. d. Kr. B!lhmens, págl!. 158 y 163. 

(3) Es dPcir, las figuras dadas por Geinitz, Elbtbalgeb. 11, lám. 13, figs. 12, 13 y 14. 



FOSILES DEL SENONIANO 

LAMELLIBRANCHIATA 

INOCERAM.US SOWERBY 

lnoceramus aft'. cycloides Wegner 

L.b1. XIII, Fm. 4. 

1905. Inoceramus cycloides Wegner, Granulatenkreide, p. 162, fig. 
5, 6 del texto y lám. 7, fig. 3. 

El único fósil determinable encontrado en las calizas arenosas del 
Senoniano de Opal pertenece a un grupo de lnoceramus de todo dife­
rente de los de las capas turonianas de la misma localidad. Los carac­
teres del referido ejemplar son: 

Concha pequeña, poco abovedada, un poco más alta que ancha, de 
contorno subcircular. El borde anterior es regularmente arredondado, 
con excepción del tramo cerca del umbón, que es casi recto. El borde 
anterior pasa por medio de una curva en el borde inferior, este último 
es casi 5iemicircul�r y se continúa en el borde posterior, que tiene la for­
ma de una curva un poco más amplia. La parte superior del borde 
posterior y el borde cardinal no están conservados. La ornamenta­
ción se compone de arrugas concéntricas bastante regulares, agudas en 
la región posterior, algo ensanchadas y aplanadas en la región media­
na, donde siempre parecen dividirse en dos costillas, reuniéndose éstas 
y haciéndose de nuevo más agudas hacia el margen anterior. La cur­
vatura -de las arrugas corresponde casi perfectamente a la sección de 
un círculo. Nuestro ejemplar es un molde esculturado y, por lo tanto, 
no se ven los detalles finos de la concha, pero parece que existieron, ade­
más de las arruga�, costillas finas secundarias en ellas. La concha es­
tá algo abovedada en las partes anterior y media, mientras que en la 
parte postero�superior se aplana ligeramente. 

Nuestra especie se acerca bastante a /. cycloides Wegner; a prime­
ra vista parece que el ángulo entre el borde cardinal y el anterior es 
mucho más pequeño que en la especie alemana, pero precisamente esta 
parte no está bien conservada en nuestro ejemplar; se nota que las 
costillas, allí donde llegan en la .parte posterior a la región destruída, se 
encorvan más hacia adelante, lo que indica que el borde cardinal esta­
ba todavía mucho más alto. El borde antera-superior parece casi rec­
to, pero solamente a consecuencia de una deformación. Es muy pro­
bable que el umbón de nuestro ejemplar haya sido muy parecido al de 
fig. 5 de Wegner. Respecto a su ornamentación, se asemeja más bien a 
fig. 6 de Wegner, pues las arrugas son más numerosas que en la otra 
variedad (o especie?) citada. Vemos allí también que las arrugas se 
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dividen en dos costillas en la parte media de la concha, las que se reu­
nen en una sola, tanto en la región anterior corno en la posterior. 

Wegner indica ya la semejanza entre su especie y el Inoceramus 

r•lanus Mstr. (1) y explica las diferencias. Según Schlüter (2), el J. pla­

nus Mstr. proviene del Senoniano superior, mientras que Elbert (3) 
aplica el nombre a fósiles del Cuvieri-Planer y los considera como una 
variedad de /. Cuvieri. 

PetraS<:heck ( 4) confirma esta opinión de Elbert, citando formas 
semejantes de las Priesener y Chlomecker Schichten de Bohemia. Des­
graciadamente, ninguno de estos autores figura alguno de los ejem!)la­
res encontrados y así una comparación es imposible. 

Para nosotros es de cierta importancia que formas semejantes a 
la nuestra se citan del T,uroniano superior (l. Cuvieri var. planus El­
bert), del Emscheriano (J. Cuvieri var. planus Petrascheck e J. cycloides 

Wegner) y del Senoniano irnferior (J. cycloides Wegner), pues las ca­
pas de donde provienen nuestros ejemplares pertenecen a la base de las 
calizas, areniscas y margas muy potentes que representan seguramen­
te el Senoniano y que descarnsan encima de las capas con J. hercynicus. 

Número de ejemplares: 2. 
Horizonte: Senoniano inferior o Emscheriano. 
Localidad: en los alrededores de la Estación Opa}, cerca de Cama­

cho, Zac., Kil. 912-13 del F. C. Central. 

(1) Goldfuse, Petr. Germ., p. 117, lám. 113, fig. 1 b. 
(2) Schlüter, Gatt. Inoceramus, p. !?61. 
(3) Elbcrt, Angoumien, p. Ú2. 
(4) Petraacbeck, Inoc. a. d. Bohmenl', p. 163. 

--------
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EL CRET ACICO SUPERIOR 

DE U 

REGION DE ZUMPANGO DEL RIO, Gro. 

Mi amigo el Dr. C. Burckhardt tuvo la bondad de encomendarme 
el estudio y la de.scripción de los moluscos encontrados por él en el 
Emscheriano de Zumpango del Río, Gro., por lo cual le doy las ·gracias 
más expresivas en este lugar. 

Burckharx!t ya ha descrito las condiciones tectónicas y estrati­
gráficas de las capas; una rica fauna de amonitas le permite deierminar 
la edad con toda. s�guri-dad. Así, pues, sólo se puede tratar de acla­
'!"ar hasta qué grado la fauna de moluscos está de acuerdo con los resul­
tados estratigráficos obtenidos de la fauna de los cefalópodos. 

La fauna de moluscos del Emscheriano de Zumpango del Río se en­
cuentra en dos diferentes horizontes; en las capas inferiores designa­
das por Burckhardt como "capas con Scaphitcs," solamente se hallan 
dos Jnoceramus que no se han podido determinar específicamente. Las 
dos especies, y particularmente aquella que designé con el nombre de 
Inoceramus n. sp. ind., se acercan a una forma descrita por Frie como 
Inoceramus planus Mstr. var. costata de las "Priesener Schichten." Es­
ta especie no tiene nada que ver con el verdadero /. planus Mstr. Nues­
tra forma es di-s1:inta de la de las capas de Friesen, pero pertenece 
geguramente a un grupo muy vecino; desgraciadamente se comprenden 
en las capas de Friesen varios horizontes, de modo que no podemos 
cecir si el referido Inoceramits caracteriza el Turoniano o el Emsche­
riano. 

Mucho más rica y más característica es la fauna de gastrópodos 
que se encuentra intercalada entre las "capas con Feroniceras" de Burc!-:­
hardt. 

Las formas que he podido di�tingufr son: 

l. Nafica (Amauropis) azteca n. sp.
2. ,, aff. bulbiformis Sow. 
3. Keilostoma aff. tabulatum Zek.
4. N erinea cfr. incavata Bronn.
5. Voluta aff. raricosta Zek.
6. Actaeonella (Trochactaeon) giga;ntea Sow. n. var mexicana.

7. Burckhardti n. sp. 
8. 
9. 

10. 
11. 
12. 

n. var. 
prunif 01·mis n. sp. , 
Hwnholdti n. sp. 
quadriplicata n. sp. 
sp. 

obliqueplicata. 
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La pequeña fauna recuerda, tanto en sus detalles como en su con­
junto, a la de las capas con Actaeonella de Gosau. Como es bien sabido, 
no existe hasta ahora un estudio estratigráfico exacto de las capas de 
G<>sau, todos los esquemas estratiigráficos publicados hasta a'hora son 
combinaciones más o menos hipotéticas, porque falta la base de la obser­
vación en el campo. Por esto no nos es posible comparar nuestra fauna 
con la de determinado horizonte de las capas de Gosau. Debo mencio­
nar que, según los estudios de Burckhardt, su horizonte con Barroisi­

ceras contiene principalmente formas que se asemejan a las de la Gosau, 
mientras que la fauna de gastrópodos, que igualmente se acerca muchí­
simo a la de las capas de Gosau, se encuentra intercalada en el horizonte 
con Peroniceras del grupo de P. subtricarinatum d'Orb.; un poco más 
moderno (1). Sería interesante saber si tamibién en las capas de Gosau 
se encuentra un horizonte con Peroniceras subtricarinatum debajo del 
horizonte con .4.ctaeonella gigantea y Nerinea incavata.

Según el arreglo estratigráfico de las capas de G<>sau, hecho por A. 
de Grossouvre (2), !as .capas con Actaeonella y Nerinea serían equivalen­
te con las capas con Hipp. Boehmi o Hipp. sulcatus, representando el 
Santoniano superior y encontrándose encima del horizonte con Mortoni­

ceras texanum. Este a su vez cubriría el horizonte con Barroisiceras
Haberfellneri, PeroniciJras Margae, etc. 

Félix (3) también ha tratado de establecer una subdivisión de las 
capas de Gosau. Desgraeiadaanente no dibuja niP-gún corte natJural 
donde se encuentre una sucesión de las .capas; rudemás, encontró muy po­
cas amonitas, de modo que la subdivisión quizá no es completamente se­
gura. Félix cree, como Grossouvre, que las capas con Actaeonella gi­

gantea pertenecen al Santoniano superior, mientras que a las capas con 
Actaeonella cónica las considera -como Santoniano inferior. Debajo de 
estos depósitos vienen, según Félix, las capas con Mortoniceras texanum,

las que Félix considera como pertenecientes al Coniaciano. 
Existe, pues, una diferencia notable entre la posición estratigráfica 

de las capas con Actaeonella en Zurnpango del Río y las de Gosau, por 
lo menos según la subdivisión actual del depósito de Gosau. Nuestra 
fauna de Actaeonella, Nerinea, etc., está en íntima conexión con el ho­
riiz:onte con Peroniceras ,del grupo de P. su.btricarinatuni., que con toda 
Feguridad pertenece al Emscheriano inferior; sólo queda la posibilidad 
de que las capas con Actaeonella sean un poco más modernas que las 
con Peroniceras y esto solamente si en la localidad existiera un pliegue 
completamente cerrado; pero aun en este caso las Actaeonellas podrían 
representar única.rn('nte el horizonte con Mortoniceras Emscheris, o sea 
del Emscheriano superior, que, por lo demás, no está representado por 
cefalópodos en la localidad estudiada por Burckhardt. Resulta, pues, 

(1) En lo. noto. preliminar de Burckhardt (Jura u. Kreide in :'.\[exiko, p. 665; Jnrás. y 
Cretác. en :'.\léxico, p. 298) ee encnentra un error de pluma. Bnrckhardt dice que en el hori­
zonte con Peroniceras se encuentran forma.e qne recuerdan de una manera notable a variaE 
formas de las c11.pa3 de Gosau; esta frase se refiere en realidad al horizonte con Ilarroisi<-era!!, 
en el cual se encuentran muchas formas que se asemPjan a las de las capas de Goseu. 

(2) Grossouvre, Craie Supérieure, Stratig., lám. 23. 
(3) Felix, Kreide!lchichten der Gosau, págs. 314-815. 
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que nuestras capas con Actaeonclla pertenecen con toda seguridad al 
Emscheriano inferior (horiwnte con Peroniceras subtricarinatum d' 
Orb.) o al Emscheriano superior (horizonte con Mortonicems Em.sche­

ris Schluet.), mientras que en los depósitos de Gosau se encuentra una 
fauna de Actaeonellas (dejando aparte las especies no bien conserva­
das) que apenas se distinguen de las nuéslras, en un horizonte mucho 
más moderno que el nuestro. 

La misma diferencia encontramos comparando nuestro corte con 
uno de los Pirineos. donde existen también algunas Actaennellas muy se­
mejantes a las de Gosau. En el cuadro estratigráfico de los alrededores 
de Rennes-les-Bains, com'Pilado por A. de Grossouvre (1), vemos que las 
capas con Actaeonella gigantea se encuentran en el Santoniano superfor, 
raracterizado por numerosos cefalópodos; debajo de éste se foncuentra 
el Santoniano inferior (horizonte con Mortoniceras texanum), que por 
su parte está encima del Emscheriano superior con Mortoniceras Ems­
cheris. El corte de Rennes-les-Bains parece bastante sencillo, de modo 
que no se podría dudar de la exactitud de las observaciones. Pero las 
ilustraciones que da Cossmann (2) de una especie de Actaeonella de esta 
región, demuestran que probablemente se trata de una forma diferente 
de la de Gosau. En Francia se encuentran Actaeonellas también en un 
horizonte más antiguo, que se considera como Turoniano superior, en la 
región ·de Le Beausset. Die allí describió d'Orbigny su grande Actaeo­
nella gigantea, que ciertamente se acerca bastante a la especie de Gosau, 
de igual nombre, pero que al mismo tiempo es tan diferente, que Cossmann 
la ha •separado bajo el nombre de A. gigantea Sow. var. gallo-provincialis 
Cossm.; creo que ·una separación específica sería perfectamente justifi­
cada. 

De todo esto me parece resultar que no se debe dar demasiada im­
portancia al hallazgo de algunas ActaeoneUas, aunque se acerquen mu­
cho a alguna especie de otro lugar; de todos modos, no pueden servir 
para determinar un horizonte, porque formas del mismo grupo se en­
cuentran desde el 'l'uroniano hasta el Santoniano superior. 

Si no nos fijamos únicamente en las Actaeonellas, sino también en 
el resto de la pequeña fauna, debemos decir que en su totalidad se acer­
can m1ucho a la df' Gosau. Para demostrar esto lo discutiremos aquí 
algo detalladamente. 

Nuestra Amauropsis azteca n. sp. realmente no se acerca a la Amau­

ropsis bulbiformis de Gosau así como la figura Zeke!i. Un ejempla,r de 
Gosau, que se hall.'.'!. en la colección del Instituto Geológico de México, 
muestra que la faja horizontal cerca de la sutura es mucho más ancha 
que en nuestra especie. Esta última se acerca particularmente a Amau­
ropsis su.bbulbiformis Rep. (non d'Or:b.) del Camvaniano inferior. A la 
especie de Gosau se asemeja mucho más la forma descrita aquí como 
Amauropsis aff. bulbiformis ,Sow., pero es mucho más esbelta y por es­
to debe ser específicamente diferente. 

La especie que hemos descrito bajo el nombre de Keilostoma aff. 

(I) Grosaouvre, Craie snpérieure, Stratig. I., lárn. XVIII (entre págs, 468 y 469), 
(2) Cosemann, Coqu. crét. rec. en France, p. 4, lám. 1, fig. 5, 
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tabuiatum Zek. se parece realmente bastante a la forma de Gosau, pe­
ro su estado de conservación es tan malo, que no se le puede dar una im­
portancia muy grande. 

Mucho más interesante es el hallazgo de Nerinea cfr. incavata Bronn. 
Esta forma es bastante frecuente en la -capa ,de Tenantitlán y se acerca 
tanto a la especie de Bronn, que ·no me atrevo a separarla de ella. N. in­

cavata fue descrita originalmente d� las capas de Gosau de Transilvania; 
en las localidades de Gosau aparentemente no se ha encontrado hasta 
ahora. Drescher la cita del Emscheriano de Giersdorf (cuenca de Lo­
wenberg). 

Lo que hemos descrito como Voluta aff. raricosta Zek., es segura­
mente di&tinto de la especie de la Gosau, aunque se le acerque; la mala 
conservación de nuestro ejemplar no permite una comparación más de­
tallada. Además, no se debe dar demasiada importancia a esta forma, 
porque especies semejantes se encuentran en diferentes horizontes. 

Nos quedan, pues, las Actaeonellas. Entre éstas hay varias que se 
asemejan muchísim0 a formas de Gosau. No podemos separar especí­
ficamente de Actaeonella gigantea Sow. la forma que fue designada por 
nosotros como n. var mexicana. Nuestra Actaeonella Burckhardti n. sp. 
se acerca también al .grupo de A. gigantea y quizá todavía algo más a 
formas como A. gigantea var. obtusa Choff. y var. glandiformis Choff. 
del Turoniano superior <le Portugal. La variedad obliqueplicata de nues­
tra A. BU1·ckhardti E:e asemeja algo a A. gigantea var. gallo-provincialis
Cossm. del Turoniano de Le Bea.usset, una especie que probablemente se 
debería separar de la ver.dadera A. gigantea. Actaeonella pruniformis

n. sp. tiene su pariente más cercano en A. glandiformis Zek. fe las ca­
pas de Gosau; se distingue, como en lo general las otras Actaeonellas de
nuestra localidad, por la menor convexidad de la última vuelta. Nuestra
Actaeonella Humboldti n. sp. se distingue de casi todas las descritas
hasta ahora por la forma casi cilíndrica de la última vuelta. La espira.
perfectamente cónica, le acerca a A. brevis Bose de Cárdenas, pero la
forma de la última vuelta es más robusta. Nuestra Actaeonella sp. se
distingue por su espira sumamente baja, asemejándose así en algo a
A .. Cossmanni Choff. del Senoniano de Portugal y a A. tnmcata Sto!. del
Ariyalur group de Ja India, sin ser idéntica con alguna de éstas.

Una posición completamente aislada la ocupa nuestra Actaeonella

quadriplicata n. sp., pues hasta ahora no parece haber sido descrita una 
Actaeonella con cuatro pliegues. 

Vemos, pues. que nuestra faunula tiene bastante semejanza a la de 
las capas de Gosau, tomando en cuenta que aquélla se distribuye en va­
rios horizontes, mientras que la nuestra, de por sí mucho menos rica, 
proviene de un solo horizonte. Las formas que no se asemejan a las de 
Gosau se acercan principalmente a especies del Turoniano superior de 
Europa. 

Según Félix, en Gosau no se encuentra la A .. conica en las capas con 
A. gigantea, sino en un horizonte un poco más antiguo. Es notable que
también entre nuestras Actaeonellas no se halló .ninguna que se asemeje
a A. canica, mientras que en Cárdenas, San Luis Potosí, abundan las for­
mas que se acercan a A. canica (A. ,u:utissima) ; quizá indica �sto tam.-
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bién una pequeña diferencia de edad. Nuestra fauna es seguramente 
bastante diferente de la de Cárdenas; en realidad, no existe ni una es­
pecie común, no obstante de que la edad no puede ser muy diferente. 
Quizá no se explica esto únicamente por la diferencia de edad, sino tam­
bién por la facies distinta (1). 

DESCRIPCION DE LOS FOSILES DEL EMSCHERIANO 

GASTROPODA 

NATICA LAMARCK 

AMAUROPSIS MORCH 

Natica (Amauropsfs) Azter.a n. sp. 

Lür. XIII, Fms. 5--7. 

Entre la colección hecha por Burckhardt se encuentra una Natica

que a primera vista la había yo torna.do por Natica altilirata Bose, pero 
después de haber limpiado el ejemplar, ví que se trataba de un subgénero 
diferente. Sus caracteres son: 

Concha de tam!lño mediano con espira alta y escalonada, compuesta 
de 6 ( ?) vueltas, en la espi,ra mucho más anchas que altas. separadas por 
una sutura canaliculada, bastante profunda y ancha. La parte anterior 
de cada vuelta de la espira es ligeramente convexa, se encorva en su 
parte posterior rápidamente para formar una rampa inclinada; la for­
ma de una rampa está marcada todavía más por la ranura ancha cerca 
de la sutura. La última vuelta es muy grande y suboval, mucho más 
alta que ancha, el ombligo no es visible, sino cUJbierto por el labio, que 
pasa en la parte anterior por una curva en el labro; este último no está 
completamente conservado, pero se ve por la parte posterior conserva­

da, que ha sido simple, solamente adornado en la boca por estrías grue­
sas de crecimiento. La boca no está completamente conservada, pero ha 
sido oval alargada. La superficie de la concha parece haber sido com-

( 1) En una excurRión hecha últimamente junto con el Sr. Ch. L. Baker, pude compro­
bar que las margas con Corallwchama de Cárdenae se encuentran unos 300 m. debajo de las 
areniscas con Exogyra costata del Senoniaao superior, que las calizas debajo de aquellas mar­
gas contienen igualmente Coralliochama, así t·omo loe miemos Hippurites y Radiolites en en 
parte superior, mientras que en las calizas con pedernal debajo de l'llae que deRcansan sobre el 
Turoniano, no pudimoR encontrar fósiles. Esto confirma mi determinación estratigráfica de l11e 
�apas de Cárdenas como pertenecientes al Senoniano inferior. 
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pletamente lisa, sólo se notan estrías finas de crecimíen.to. La concha es 
sumamente gruesa. 

Tomo Amauropsis aquí en el sentido de Zittel; el subgénero está 
caracterizado por la espira alta, escalonada, la sutura canaliculada, la 
falta de un ombligo visible y la concha gruesa. En mi publicación pre­
liminar he indicado el referido ejemplar como Natica altilirata Bose, y 
realmente la figura de la especie casi no se distingue de la de N. altili­

rata, la única diferencia parece consistir en el ombligo cubierto de nues­
tra forma. 

La forma europea que quizá más se acerca a la nuestra, parece ser 
la Amauropsis subbulbiformis Repelin (1); (non d'Orb.) se distingue 
principalmente por su espira más baja. 

El nombre Amauropsis subbulbiformis Repelin no se puede soste­
ner, porque está preocupado por d'Orbigny (2). 

Amauropsis bulbiformis Sow. (3) se distingue de ambas especies 
por sus vueltas más arredondadas y su espira todavía más escalonada. 

Otra forma muy semejante a la nuestra es la que Sturm ( 4) desig­
na como N. bulbiformis, pero que es seguramente una especie diferente. 
Se distingue de la nuestra por sus vueltas todavía más arredondadas; 
la especie se encuentra en el Emscheriano de Kiesslingswalde y fue pro­
bablemente identific[lda por d'Orbigny con su N. subbulbiformis, pero 
seguramente es también distinta de ésta. 

Número de ejemplares: l. 

Hori-zon te: Emscheriano. 
Localidad: Tenanti-tlán, cerca de Zumpango del Río, Gro. 

Natica (Amauropsis) aff. bulbiformis Sow. 

L.CM. XIII, F10s. 17-10. 

1836. N<ttica bulbiformis Sowerby, Gosau fossils, pág. 418, lám. 38, 
fig. 13. 

1841-44 Goldfuss, Petr. Germ., III, p. 120, lám. 
199, fig. 16, 17. 

1852 Zekeli, Gastr. d. Gosaugeb., p. 45, lám. 8, 

1853. " 

1865. Ampullina ., 

1868. 

1902. Natica ,. ( ?) 

fig. 2. 

Reuss, Krit. Bem., p. 17. 
Stoliczka, Rev. d. Gastr. d. Gosaugeb ., 
p. 43.
Stoliczka, Cret. fauna Sou thern India II,
p. 300, lám. 21, fig. 11-15
Choffat. Faune crét. du Portugal, p. 124, 
Prosobr. holost., lám. 4, fig. 23. 

Un pequeño gastrópodo colectado por Burckhardt se asemeja bas­
tante a N atica bulbif ormis Sow. y tiene los caracteres siguientes: 

(I) Repelin, Fauna saurnfltre Campan. inf., p. 39, lám. 5, fig. �-. 
(2) D'Orbigny, Prodrome II, pág. l!)J, núm. 51. 
(3) Zekeli, Gastr. d. Gosaugeb., p. 45, lám. 8, fig, �. 
(4) Sturm, Kiesslingswalde, p. 64, lám, 4, fig. 3. 
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Concha pequ<c:ña con espira muy alta y fuertemente escalonada, tan 
larga como la última vuelta, compuesta de 5 ( ?) vueltas, en la espira mu­
cho más anchas que altas, separadas por una sutura canaliculada, bas­
tante profunda y ancha. La parte anterior de cada vuelta de la espira es 
completamente plana, hacia atrás se encorva rápidamente para formar 
una rampa casi horizontal y bastante plana, la que está separada de la 
vuelta siguiente por una ranura en la cual se encuentra la sutura. La 
última vuelta es muy grande y .suboval, más alta que ancha, el om�Jligo nn 
es visible, pero parece estar cubierto por la callosidad columelar, la que 
probablemente pasa por una curva en el labro; este último no está con­
servado. La boca no está conservada, pero debe haber sido oval. En 
la superficie de la concha se notan estrías de crecimiento transversales. 
El testo de la conchr. es bastante d2lgado. 

Nuestra especie se acerca bastante a Arnauropsis bulbiformis Sow., 
pero se distingue por -su forma más esbelta, la falta de una depresión en 
la parte posterior de la última vuelta y la rampa más estrecha. 

Nuestra especie se acerca quizá todavía un poco más a Natica subbul­
bif ormis d'Orbigny ( 1), pero la parte posterior de la úlfima vuelta de 
esta especie es más aplanada, según la figura dada por d'Oribigny; sin 
embargo, no se debe perder de vista que muchas figuras de este autor 
están muy restauradas. y también Choffat ('.:!) dice que éste le parece ser 
el caso en la figura de N. subbulbiformis.

Una forma del mismo grupo se encuentra también en el Senoniano 
inferior, entre Suderode y Quedlinburg; Frech (3) la designa como N.

bulbif ormis var. boreal is; ésta no tiene la depresión en la parte poste­
rior de la última vuelta, y la ranura sutura! es mucho menos profunda 
que en N. bulbiformis. De nuestra forma se distingue esta especie prin­
cipalmente por la figura menos esbelta y la espira más baja. 

Las formas del grupo de N. bulbiformis se encuentran principal-
mente en las capas del Turoniano superior hasta el Senoniano inferior. 

Número de ejemplares: l. 
Horizonte: Emscheriano. 
Localidad: Ten?.ntitlán, cerca de Zumpango del Río, Gro. 

(1) D'Orbigny, Prodrome 11, p. 191, no. 51. 
D'Orbigny, Pal franc;., terr. crét. ga,tr. p. 16:?, lám. 174, fig. 3. 

(2) Choffat, Faune crét. dn Portugal, p, 125.i ' 
(::3) Frech, Suderode, p. 188, lám. 15, figs. 5-7. 
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KEILOSTOMA DESHAYES 

I{eilodoma aff. tabulatum Zek. 

LÁM. XIII, Fms. 8-9. 

1852. Eulima tabulata Zekeli, Gastr. d. Gosaugeb., p. 32, lám. 3, fig. 9. 
1853. ,, Reuss, Krit. Bem., p. 10 (889). 
1865. Keilostoma tabulatum Stoliczka, Rev. d. Gastr. d. Gosausch., 

p. 22,
. 

(lámina, fig. 1 ?) . 

Burckhardt colrctó un fragmento, muy mal conservado, que parece 
pertenecer al grupo de Keilostoma tabulatum Zek. La mayor parte del 
presente ejemplar no presenta el testo, pero en los restos de éste parece 
existir una ornamentación transversal semejante a la de la especie ci­
tada. La boca no es completa, pero se observa todavía la ca!losidatl de 
la columela; el labro falta. La espira es turriforme, pero las vueltas 
no están escalonada:s; los flancos de las vueltas son muy poco convexos. 

No quiero identificar nuestra especie con la de Gosau, pues se dis­
tingue desde luego por el ángulo apicial más pequeño, pero deseo indicar 
la existencia de una forma parecida a la de Gosau. La determinación 
genérica de nuestro ejemplar no es completament·e segura, porque falta 
el labro; ·pero la -sem-cjanza general entre nuestra forma y Keilostoma 

tabulatum es tan grande, que me parece útil mencionarla. 
Número de ejemplares: l. 
Horizonte: Emscheriano. 
Localida;d: Te!umtitlán, cerca de Zumpango del Río, Gro. 

NERINEA DEFRANCE 

�erinea cfr. iucavata Uronu. 

LÜL :Xllf, Fws. 10-16. 

1836. Nerinea fncarata Bronn, Nerinea-Arlen. p. 553, lám. 6, fig. 22. 
1843. cincta Goldfuss, Petr. Germ. III, p. 45, lám. 176. 

1843. 
1852. 

1852. 
1853. 
1865. 

fig. 12. 
incavata Mstr. Idem, ibid., p. 45, lám. 177, fig. l. 
cincta Zekeli, Gastr. d. Gosa:ugeb., p. 36, lám. 5, fig 
1 a, b. 

incavata Idem, ibid., p. 36, lárn. 5, fig. 3 a, b. 
cincla et incavata, Reuss, Krit. Bem., p. 12, (891). 
incavata Stoliczka, Rev. d. Gastr. d. Gosausch, p. 31 

Entre el material colectado por Burckhardt se encuentra con bas­
tante frecuencia una Nerinea de regular tamaño, pero no muy bien con­
servada. Sus caracteres son: 
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Concha cónica, muy alargada, turriforme y esbelta, núm,ero de vuel­
tas desconocido; el tamaño de las vueltas disminuye de una manera pau­
latina. Los flancos de las vueltas son cóncavos, encontrándose la par­
te más profunda aproximadamente en la mitad de la altu!·a de la vuelta. 
Cerca de la su tura nosterior de la vuelta se nota una faja angosta que 
representa la faja ;utural o de incisión, observable en todas las Neri·
neas. La sutura está ligeramente hundida. La superficie parece haber 
sido completamente lis.:1. La base y la boca son desconocidas. En la co­
lumela se observan dos pliegues, de los cuales el ante!"ior es el más ele­
vado, el labio tiene interiormente un pliegue cerca de la parte anterior 
y un hinchamiento más atrás. En el interior �e observa además un plie­
gue fuerte en el techo (parte posterior) de cada vuelta y un hincha­
miento ligero en la base (parte anterior) de �nas. La columela es só­
lida. 

Nuestra especie se acerca tanto a Nerinea incavata, que no me atre­
vo a separarla esJ>('(!íficamente de ella. Esta semeJ anza se nota parti­
cularmente si se compara el corte de nuestro ejemplar más pequeño 
(fig. 12) con la figura original de Bronn, citada airriba. La forma de 
los pliegues en la figura de Zekeli es un poco diferente, pero se trata 
de ejemplares mucho más grandes, y según Stoliczka, varía la forma 
de los pliegues mucho, según el tamaño de la concha. 

A primera visb, nuestra especie se asem,eja muchísimo a Nerinea
Burckhardti Bose ( 1) del Senoniano de Cárdenas, San Luis Potosí, es­
pecialmente por su figura y el corte de los flancos de la vuelta, pero se 
P.ota desde luego que el pliegue anterior de la columela de N. Burckhardti
es menos elevado que el posterior, mientras que en nuestra especie ob­
servamos lo contrario. 

A causa de la columela sólida, la que indica que no existía un om­
bligo, deberíamos r¿ferir nuestra especie, así como el tipo de Nerinea in­

carnta, a Nerinea s. s., de acuerdo con la definición de Cossmann (2). 
pero N. incavata tiene dos pliegues en la columela y se distingue, pues, 
del tipo de Nerinea s. s., que m•Jestra sólo uno (N. tuberculosa Defr.) ; 
por otro lado, la ref Prida especie de las capas de Gos�rn tiene tanta s2me­
janza con N. nobilis Goldfuss. especialmente por el número de pliegues, 
que me parece difícil separarlos genéricamente. En su crítica de mi 
trabajo sobre el S-enoniano de Cárdenas dice Cossm.ann (3) que Plesiop­
tygmatis Bose se distingue de Ptygmatis sólo por la ausencia de un om­
bligo, y que el nuevo subgénno parece ·fundado en una diferencia bas­
tante pequeña. El mismo caso lo tenemos aquí: tanto N. nobilis como N.

incavata tiene dos pliegues en la columela, uno en el techo y otro en la 
pared, y se distingn en únicamente por la presencia de una columela hue­
ca en N. nobilis y una sólida en N. incavata; si reconocemos que las dos 
pertenecen a diferentes subgéneros, entonces se reduce la diferencia en­
tre Nerinea s. s. y Ptygmatis a la presencia o la falta de un ombligo. 
mientras que1 Plesioptygniatis se distingue además por la circunstancia 
de que el pliegue posterior de la columela es más fuerte que el anterior, 

( 1) Büse, Senon. de Cárdenas, p. 66, lám. 15, figs. 3-13. 
(:!) Cossmann, Paléoconcb. comp., II, p. 25, 28. 
(3) Revne critique de Paléozoologie, 1907, p. 181. 
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cosa no observada hasta ahora en otras especies. En el presente caso 
se trata únicamente de la cuestión si se podría dar mayor importancia 
al número de pliegues o a la existencia de una columela sólida o hueca. 
Ya Stoliczka (1) ha expresado sus dudas acerca del valor subgeuético 
tanto de la columela hueca como del número •de los pliegues, sin que 
haya hallado otro carácter diferente en el cual se podría basar mejor una 
subdivisión del género. No quiero, pues, atacar la subdivisión estable­
cida por Cossmann, sino solamente indicar que quizá se debería toda­
vía extenderla, estableciendo algunos subgéneros más. 

N erinea incavata se ha encontrado en las capas de Gosau de Tran­
silvania, cuyo horizonte no está bien determinado. Drescher (2) la 
cita del Emscheriano de Giersdorf, Dacqué (3) menciona una especie 
muy semejante a N. incavata de capas <le Abu Roasch, las que él Tefiere 
al Turoniano, pero que también podrían representar el Emscheriano. 

Número de ejemplares: 7 y varios fragmentos no bien determinables. 
Horizonte: Emscheriano. 
Localidad: Tenantitlán, cerca de Zumpango del Río, Gro. 

VOLU'l'A LINNE 

,·oluta sff. raricostn Zek. 

Lü1. XIV, Fm l. 

1852. Zekeli, Gastr. d. Gosaugeb., p. 80, lárn. 14, fig. 10. 

Un fragmento de Voluta se acerca bastante a Voluta raricosta, Zek., 
pero se distingue principalmente por su figura más esbelta y su espira 
más larg,a. Nuestro ejemplar está mal conservado y le falta la parte 
anterior, pero se ve que en una vuelta existen unas 7-8 costillas tram;. 
versales y que éstas están cruzadas por costillas longitudinales muy se­
m�jantes a las de V. raricosta,· la boca debe haber sido muy semejante 
a la de la especie de Gosau. 

Número de ejomplares: l. 
Horizonte: Emscheriano. 
Localidad: Tenantitlán, cerca de Zumpango del Río, Gro. 

(1) Stoliczka, Rev. d. Gastr. d. Go�auech., p. 24, 2.í. 

(2) Dre11cher, Kreidebild. v. Lüwenberg, p. 336. 
(3) Dacqué, Abu RoaFch, p. 3i!l. 
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AtTAEONELLA D'ORBIGNY 

TROCHACTAEÓN MEEK 

Actaeonella (Trochac.titeon) gigantea Sow. sp. n. var. mexicana 

L.b1, XIY, F1os. 2-8. 

1835. Tornatella gigantea Sowerby, Gosau fóssils, lám. 38, fig. 9. 

La presente especie pertenece a un grupo de formas muy globosas 
con espiras sumamente cortas. Sus caracteres son: 

Concha de testo grueso, de forma subglobosa-oval, compuesta de 
unas 7 vueltas; la espira es baja, cónica, pero el flanco de ella es ligera­
mente cóncavo. La última vuelta ocupa casi 9 décimos •de la altura to­
tal de la concha. Los flancos de laa vueltas de la espira son planos. La 
última vuelta es bastante convexa; la convexida,d má,s ,grande se encuen­
tra cerca de la mitad de la altura en el lado de la boca y en el 1ereio pos­
terior del lado opuesto. La altura .de las vueltas de la espira disminuye 
de una manera constante. La faja sut-ural es bastante ancha e inclina­
da de afuera para adentro, produciendo así el escalonamiento de la es­
pira; una arista bien mareada separa la faja sutura] del f12.nco de la vuel­
ta. En la columela se observan tres pliegues poco oblicuos, casi perpen­
diculares al eje de la concha, de los cuales el posterior es ·un poco más 
fuerte que los anteriores. La superficie de la concha es completamente 
!isa, sólo se notan las estrías de crecimiento muy finas. La abertura no
está conservada, pero se nota que debe haber sido semilunar, muy estre­
cha. La parte anterior de la concha debe haber sido arredondada y ob­
tusa, como se ve en los ejemplares más comoletos; los pliegues columela­
res no llegaban hasta la abertura.

Las dimensiones cambian algo corno en todas las Actaeonellas; en los 
tres ejemplares más completos observamos las siguientes: 

Alt11ra total. .................. ........ . 
Altura de la tíltima vuelta ......... .. . 

Diámetro mayor ....................... . 

50.8 mm. 
47.1 mm. 
39.5 mm. 

u 

44.1 mm. 
41.9 mm. 
41.i mm. 

Jll 

42.3 mm. 
37.1 mm. 
35.li mm. 

Nuestra esp�ie parece acercarse bastante a la verdadera A. gigan­

tea Sow. ( 1). La figura de Sowier:by parece a primera vista distinguir­
se bastante de la A. gigantea Zek. (2), pero las diferencias se explican 
por la posición del ejemplar, muy incompleto, figurado por Zekeli; la figu­
ra de Sowerby no muestra la oblicuidad de los pliegues columelares, pe-
1·0 en la de Zekeli vemos pliegues poco oblicuos, los que son también ca-

(1) Sowerby, Gosau ÍOllsils, lám. 38, fig. 9. 
(2) Zekeli, Gaetr. d. Gesaugeh., p. 39, lám. 5, fig. 8 a-e. 
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racterísticos para nuestra especie. Stoliczka (1) reune con A. gigantea 
Sow. también A. Larrw,rcki, Renauxana, obtusa y glandiformis de Zekeli. 
A. Lama1·cki (2) de este.autor se distingue bastante de la especie del mismo
nombre figurada por Sowerby (3). A. Lamarcki Zekeli reune dos especies
muy diferentes, de las cuales una (Fig. 2, 3) es globosa, de corta espira,
con vueltas de flancos planos, mientras que la otra (Fig. 4, 5) es más alar­
gada, de espira alta con vueltas de flancos conv-exos. La primera especie
(Fig. 2. 3, de Zelreli) se podrá realmente reunir con A. gigantea, la segun-
da es una especie diferente.

A. Renauxana ( 4) se distingue de A. gigantea por su forma mucho
más alargada, casi cónica (tomando la espira como base del cono) y pro­
bablemente es también diferente de la A. Renauxiana d'Orb. (5), que se 
distingue especialmrnte por el hombro marcado en la parte posterior de la 
última vuelta. La A. obtusa (6) y A .. glandiformis (7) son seguramiemte 
diferentes de A. gigantea. A. obtusa y A. glandiformis (Fig. 9 e) pueden 
pertenecer a la misma especie, mientras que A. ylandiformis (fig. 9 a, b) 
pertenece a otro grupo; 9 b podría ser un ejemplar juv('nil de A. gigantea. 

Stoliczka (l. c.) reune con A. gigantea Sowe:r,by también A. gigantea 
Münster (8), A. Lamarcki Münster (9) y A. sub globosa Münster (10). 
pero esta identificación es bastante dudosa. Me parece que se puede reunir 
con alguna seguridad A. globosa con A. gigantea Sow., pero A. gigantea 

Münst. y A. Lamarcki Münst. tienen una espira muy diferente. Además, 
reune Stoliczka (l. c.) también A. gigantea d'Orb. (11) y A. Renauxiana 
d'Orb. ( 12) con A. gigantea Sow. A. Renau:tfona d'Orb. es, desde luego, 
muy diferente, y también A. gigantea d'Orb. se distingue bastante de A. 
r¡igantca Sow., lo que ya observa Cossmann (13), que indica muy bien las 
diferencias y llama [', la especie francesa A. giga ntca var. galloprol'incialis_. 
pero me parece que ést.a se debería separa.r por completo de A. gigantea 
y ser llamada A. gallop1'ovincialis Cossm. 

Las formas que Choffat (14) figura bajo el nombre de A. gigantea 
Sow. var. Ouremensis, var. intermedia, var. obtnsa, var. glandiformis, 
seguramente no pertenecen a A. gigantea Sow., sino deberían ser separa­
das de ella bajo distintos nombres específicos. 

Limitada así A. gigantea Sow. a las formas A. gigantea Sow., A. gi­

gantea Zek. y A. Lama1·cki Zek., en parte resulta que nuestra especie segu­
ramente se acerca a este grupo de formas, teniendo también la forma glo­
bosa, los flancos planos de las vueltas en la espira, los pliegues poco obli-

(l) Stoliczka, Rev. d. Gastr. d. Go�auech., p. 36. 
(2) Zekeli, Gastr. d. Gosaugeb., p. -i0, l{¡m. 6, figs. 2-5. 

(3) Sowerby, Gosau fos5i]s, lám. 39, fig. 16, 
(·O Zekeli, Gastr. d. Go�augeb., p. 41, lám. 7, fil!!!. 1-5. 
(5) D'Orbigny, Pal. fran<;. terr. crét. gastr., p. 108, l:ím. 104, fig. i. 
(li) Zekeli, Gastr. d. Gosaugeb., p. 42, lám. 7, fig. 7. 
(i) Zekeli. Gastr. d. Goeaugeb., p. 43, lám. 7, fig. 9 a-e. 
(8) Goldfuss, Petr. Gern:., p. 48, lám. 177, fig. 12_ 
(\.1) Goldfuss, Petr. Germ., p. 48, lám. 177, fig. 10. 
(10) Goldfnss, Petr. Germ., p. 49, lám. 177, fig. 13. 
(11) D'Orbigny, Pal., fran<;., terr. crét., gastr., p. 109, lám. 163, fi¡?. 1 
(12) D'Orbigny, Pal., franc;., terr. crét., gastr., p. 108, lám. 164, fig. 7 
( 13) Cossmann, Coqu. crét. rec. en France, p. 4, lám. 1, fig. 13. 
(1�) Cboffat, Faune crét, du Portugal I, p. 113, Opisthor., lám. 1, iig3. 16-21. 
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cuos, la espira baja, la faja sutura1l inclinada hacia el eje de la concha, 
etc. La única diferencia consiste en la mayor convexidad de la última vuel­
ta del tipo, la que ·produce una forma algo diferente ae todo el fósil. To­
mando en cuenta lP. variabilidad en las dimensiones de las diferentes es­
pecies de Actaeonella, no me at,revo a sep·arar nuestras formas como es­
pecie diferente, sino prefiero considerarlas por lo pronto como una varie­
dad. Hallazgos posteriores de ejemplares mejor conservados permitirán 
quizá una separación específica. 

Número de ejemplares: 5. 
Horizonte: Emscheriano. 
Localidad: Ten�ntitlán, cerca de Zumpango del Río; Gro. 

Actaeonella (Trochactaeon) Ilurcklrnrdti n. sp. 

LÁll. XIV, Fms. 9--14; LÁM. XV, Fws. 1-11. 

Una de las especies más frecuentes entre las Actaeonellas ,de Tenan .. 
titlán tiene los caracteres siguientes: 

Concha de testo grueso, de forma suboval con espira muy corta, com­
puesta de unas 7 a 8 vueltas; la espira es cónica, escalonada en su parte 
anterior, de flanco iiso en la parte posterior. Los flancos de las vueltas en 
la es.pira son planos. La última vuelta es muy grande y ocupa aproxima­
damente ocho décimos de la altura total; esta última vuelta es bastante 
convexa, encontrándose la mayor convexidad en la mitad posterior de la 
vuelta. La altura de las vueltas disminuye en la espira de una manera no 
constante, disminuyendo en las tres vueltas anteriores mucho m::ís rápida­
mente que en las siguientes. La faja sutura] es muy ancha, plana y en 
posición perfectamente perpendicular al eje de la concha o muy ligera. 
mente inclinada hacia afuera, pero nunca hacia adentro. Una arista bien 
marcada separa la faja sutura] del flanco de la vuelta, produciéndose así 
el escalonamiento de la espira. En la columela se observan tres pliegues 
bastante oblicuos, de los cuales el posterior es mucho más fuerte que los 
otros dos y está separado del segundo por U'!1 intersticio un poco más an­
cho que él entre el �.egundo y el an-terior. La superficie de la concha es com­
ple11amente lisa, sólo se observan en ella estrías finas de crecimiento. La 
boca no está conservada, pero debe haber sido semilunar. muy alargada 
y estrecha. La parte anterior de la concha e�tá arredonda<la y algo obtu­
sa, como se ve en los ejemplares más completos; los pliegues columelar�s 
no llegan hasta la abertura. 

Las dimensiones cambian en esta especie; pudimos medir las si­
guientes: 

Altura total.............. í8.2 mm. 
Alturadelaúltiwa vuelta. 62.2 mm. 
Diámetro mayor. . . . . . . . . 51 . 1 mm. 

11 

í3.6 mm. 
60.5'mm. 
46.3 mm. 

111 

67.0 mm. 

56.1 mm. 
47 .O mm. 

IV 

63.1 mm. 

55.5 mm. 
45.0 mm. 

V 

56.2 mm. 
4•.o mm. 
44.0 mm. 

Nuestra especie se distingue de Trochactaeon giganteus var. mexica­

na por su figura en lo general menos globosa, la espira más alta y más 
irregular, la faja stúural más ancha y nunca inclinada hacia adentro_. y 
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por los pliegues más oblicuos. Los mi,smos caracteres la distinguen del ti­
po de A. gigantea Sow. 

Más se parecen a nuestra especie las formas descritas por Choffat 
bajo el nombre de A. gigantea var. obtusa (1) y var. glandiformis (2) 
del Turoniano superior de .Portugal. Estas tienen también el crecimiento 
algo irregular de la espira, la faja sutura! perpendicular al eje de la con­
cha o ligeramente inclinada hacia afuera, los pliegues medianamente obli­
cuos y la forma suboval mucho menos globosa que la de A. gigantea tyipus; 
seguramente no son idénticos con A. obtusa o glandiformis, así corno las 
hemos limitado en la descripción de la A. gigantea. var. mexicana.

Número de ejemplares: 9. 
Horizonte: Emscheriano. 
Localidad: Tenantitlán, cerca ,de Zumpango del Río, Gro. 

A.ctaeonella (Trochactaeon) Burckhardti Hose n. var. obliqueplicata 

L1M. xvr, Fw. 1-e. 

Entre el material de Tenantitlán se encontraron varios ejemplares 
que se asemejan en lo general a Trochactaeon Bu1·ckha1·dti, pero que se 
distinguen por algunos ca,racteres; estas diferencias no me parecen ser su­
ficientes para separar estas formas como especie diferente, por lo menos 
sería necesario para esto tener un m.aterial más rico y más completo. 
Las mencionadas formas muestran los caracteres siguientes: 

Concha de testo grueso, de forma suboval, con espira muy baja, ce>m­
puesta de unas 6-7 vueltas; la espira es cónica, escalonada. Los flancos 
de las vueltas de la espira son planos. La última vuelta es muy grande 
y ocupa aproximadamente nueve décimos ,de la altura total; la última vuel­
ta es bastante convexa, encontrándose la mayor convexidad en el tercio 
posterior de la vuelta. La altura de las vueltas ,disminuye de una ma­
nera no muy constante, disminuyendo en las dos vueltas anteriores mucho 
más rápidamtente que en las siguientes. La faja sutura! es muy ancha, 
plana y en posición perfectamente perpendicular al eje de la concha o 
un poco inclinada ·hacia afuera, pero nunca hacia adentro. Una arista 
bien marcada separa la faja sutu-ral (también en las vuel!as posteriores) 
del flanco de la vuelta, produciendo así el escalonamiento de la espira. 
En la columela se observan tres pliegues muy oblicuos (muoho Jll)ás que 
en el tipo de la especie), de los cuales el posterior es más fuerte que los 
otros y- separado dd segundo por un intersticio un poco más ancho que 

· él entre el segundo y el anterior. La superficie está lisa, sólo se observan
estrías finas de crecimiento. La boca no está conservada, pero debe
haber sido estrecha, alargada y semilunar.

Las dimensiones de los dos ejemplares más completos son: 

Altura............................................... 64.6 mm. 
Altura de la última vueltt1..... .. . . . . .. . . . . . . . . 57.5 mm. 
Diámetro mayor ...... , .............................. 48.2 mm. 

11 

60.8 mm. 
54.0 mm. 
43.1 mm. 

(1) Choffat, Fanne crét. <ln Portugal, I, p. 113, Opisthobr., lám. 1, fig, 19.
(2) Chofíat, Faune crét. <lu Portugal, I, IV, p. 113, Opisthobr., 16.m. 1, fig!!. 20, 21.
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Se ve que las diferencias entre esta variedad y el tipo de la especie 
no son muy grandes; se distinguen principalmente por la espira más alta 
y más irregular y los pliegues menos oblicuos del tipo. Nuestra forma se 
acerca algo a A. galloprovincialis Cossm. (1), pero en la figura dada por 
este autor no se pueden dístinguir los detalles de la espira. La figura pu­
blicada por d'Orbigny (2) parece ser álgo esquemática, pero tiene tam­
bién cierta semejanza con nuestra variedad. 

Número de ejemplares: 3. 
Horizonte: Emscheriano. 
Localidad: Tenantitlán, cerca <le Zumpango del Río, Gro. 

Actaeonella ('l'rochactneon) pruniformis n. sp. 

LÁlr. XVI, FIGs. í-1/í; L.hr. XVII, Fms. 1-5. 

Bastante frecuente entre el material de Tenantitlán es una especie 
pequeña cuyos caracteres son: 

Concha pequeña de testo grueso, de forma suboval, con espira muy 
baja, cónica, cuyos flancos son cóncavos, compuesta de unas 8 vueltas. 
La espira es escalonada, los flancos de las vueltas en ella son planos. La 
última vuelta es muy grande y ocupa aproxima:damente nueve décimos 
de la altura total de la concha; la última vuelta es bastante convexa, que­
dando la mayor convexidad en el tercio posterior de la vuelta. La altura 
de las vueltas disminuye de una manera bastante regular, sólo la última 
un poco más que las otras. La faja sutura] es muy ancha, ligeramente 
cóncava, y tiene una posición perfectamente perpendicular n1 eje de ,la con­
cha o se inclina ligeramente hacia afuera. Una arista m'Uy marcada se­
para la faja sutura! del flanco de la vuelta y produce el escalonamiento 
de la e.o;pira. En la columela se observan tres pliegues bastante oblicuos, 
de los cuales el posterior es mucho más fuerte que los otros; los intersti­
cios entre estos pliegues son casi de igual ,ancho. La superficie es casi li­
sa, la única ornamentación que se observa consiste en estrías de creci­
miento muy bien visibles. La boca no está conservada, pero debe haber 
sido larga, estrecha y casi semilunar; la parte anterior de la concha era 
probablemente arredondatla. Las dimensiones cambian algo, pero el ca­
rácter general de los diferentes ejemplares pertenece al mismo 1 ipo. 

DI.'i\E:-ISIONES: 11 111 JV V 

Altura ................... 48.5 mm. -H.5mm. H.0mm. -Jl.0mm. -10.ü mm. 
Altura de la última vuelta. 43.8 mm. 41.4 mm. 3!1.4 Illlll. 36.5 mm. 3í.2 mm. 
Diámetro mayor ......... 31.6mm. 28.ímm. 30.7mm. 31.8 mm. 29.6 mm. 

Nuestra especie se acerca mucho a A. glandiformis Zek. (3). 
Esta tiene también la espira cónica escalonada de flancos ('Óncavos, 

la forma oval corta y gruesa, los tres pliegues separados por intersticio� 
casi iguales, pero se distingue por la mayor <:anvexidad de la última vuel­
ta, que se encuentra casi en la mftad de la altura, mientras que en nues-

(1) Cossmann, Coqu. crét. rec. en France, p. 4, lám. 1, fig. 13. 
(2) D'Orbigny, Pal. fratt<:,., tcrr. crét., gaetr., lám. 165, fig. l. 
(3) Zekeli, Gastr. d. Gosaugeb., p. 43, lám. í, fig. 9 a, 9 h (non 9 e). 
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tra especie ésta �e encuentra en eil tercio posterior. Una comparación 
más exacta no es posible, porque falta una buena descripción o figura de 
la espira, especialmente de la faja sutural. La fig. 9 c. de Zekeli segura­
mente no pertenece a la misma especie que 9 a. y b., sino probablemen­
te al grupo de A. obtusa Zek. 

Lo que Choffat (1) figura como A. glandiformis me parece pertene­
cer a un grupo diferente. Cierta semejanza con nuestra especie tiene la 
.4 .. Renauxana Zek. (2), pero la eonvexidad de la última vuelta es comple­
tamente difer-ente. 

Número de ejemplares: 12. 
Horizonte: Emscheriano. 
Localidad: Tenantitlán, cerca -de Zumpango del Río, Gro . 

.A.ctaeonella (Trochactneon) Homboldti n. sp. 

LÁM. XVII. FJGS. 6--11. 

Varios ejemplares de una Actaeonella de Tenantitlán parecen per­

tenecer a un grupo bastante dife-1"€nte de todas las otras especies y acer­
carse al grupo de A. brevis Bose de Cárdenas. Sus caracteres son: 

Concha pequeña de testo grueso, de forma de bellota, con espira me­
dianamente elevada, cónica, con flancos apenas cóncavos, casi rectos, com­
puesta de unas 7 vueltas. La espira está bien escalonada, los flancos de las 
vueltas en ella son planos. La última vuelta es muy grande y ocupa nueve 
décimos o un poco menos de la altura total de la concha; la última vuelta

es bastante convexa, encontrándose la mayor convexidad en el tercio pos­
terior de la vuelta ; los dos tercios anteriores parecen ser li,geramen te 
aplanados, especialmente la parte central; la convexidad forma casi un 

hinchamiento espir�.l muy obtuso. La altura de las vueltas disminuye de 
una manera sumamente uniforme, lo que da a la espira su forma cónica 
elegante. La faja sutura} es poco ancha, cóncava, en su totalidad ligera­
mente inclinada hacia afuera. Una arista :bien marcada separa la faja su­
tura•} del flanco de la vuelta y produce el escalonamieP..to de la espira. En 
la columela se observan tres pliegues no muy oblicuos, de los cuales el 

posterior es un poco más elevado que los otros; los intersticios entre estos 
pliegues son casi de igual tamaño. La superficie es lisa, solamente se oh­
servan en ella finas estrías de crecimiento. La boca no está conservada. 
pero debe haber sido semilunar, alargada y estrecha, muy angosta en la

parte posterior; la parte anterior de la concha parece haber sido arre­
dondada. 

Las dimensiones cambian un poco. pero el carácter general de los 
diferentes ejemplares es del mismo tipo. 

Dimensiones: Altura ................... , 36. 7 ( '.') mm. 
Altura <le la última \"lleltn. 32.3 ('.') mm. 
Diám�tro mayor. . . . . . . . . . 22. tl mm. 

11 

3:!.4 mm. 
28.J mm. 
19.4 mm. 

111 

:{0.7 mm. 
'.!7.Smm 
Hi.!J mm. 

(1) Choffat, Faune crét. de Portugal, IV, p. 113, Opisthobr., lám. 1, figs. 20, 21. 
(2) Zekeli, Gastr. d. Go�augeb., p. 41, lám. 7, figs. 1, 5. 
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Los ejemplares que pertenecen a esta especie se distinguen por la 
forma casi simétrica de la última vuelta, la espira perfectamente cónica 
y la faja aplanada en el centro de la última vuelta. Por su espira la espe­
cie se acerca a A. brevis Bose (1) de Cárdenas, en San Luis Potosí, peTo 
la faja sutura} de esta última especie es más ancha y perfect,amente pla­
na, la última vuelta es menos convexa y la espira en lo general .más alta. 

Cierta semejanza con nuestra especie tiene también Actaeonella cy­

linclracea Stol. (2), por lo menos en parte; probablemente no pertenecen 
todos los ejerr�plares a la misma especie; a nuestra forma se acerca prin­
cipalmente el ejemplar figurado en fig. 11, pero éste se distingue por la 
espira menos escalonada y la forma más cilíndrica de la última vuelta. 
El horizonte ,de esta especie no se conoce con seguridad. 

Número de ejemplares: 4. 
Horizonte: Emscheriano. 
Localidad: Tenantitlán, cerca de Zumpango del Río, Gro . 

.Actaeonella (Trochactaeon) sp. 

LÁM, XVII, Fms. 12-14. 

Entre nuestro material se encontró un fragmento de una Actaeonella

que merece ser mencionada a causa de la forma de su espira. El ejemplar 
está demasiado poco com'Pleto para ser determinado con seguridad. Sus 
caracteres son: 

Concha pequeña de testo medianamente grueso, de forma subcilíndri­
ca, con espira sumamente baja, en su parte posterior cónica, en su partean­
terior cóncava; no se puede determinar el númJero de vueltas que la compo­
nen; los flancos en la vuelta de la espira parecen ser planos. La última V'uelta 
es muy grande y subcilíndrica; ocupa casi toda la altura de la concha, so'bre­
sa1iendo a ella solamente la punta de la espira; la mayor convexidad queda 
ca,si en el centro de 1� última vuelta. Sobre la diminución de la altura de las 
vueltas en la espira no se pueden hacer observaciones exactas, pues la par­
te cóncava queda cubierta de un cemento duro; parece que la última vuelta 
eubre parte de la espira; sólo la punta de la espira forma un cono perfecto. 
La faja sutura} parece ser angosta, pero no ·se deja observar con claridad. 
Los pliegues de la columela son invisibles, deben comenzar bastante detrás 
de la boca. La parte anterior de la concha está destruída. La .boca no está 
conservada, aunque falta poco del labTO; debe haber sido angosta, alar­
gada y semilunar. La superficie de la concha es lisa, se notan en ella finas 
estrías de crecimiento. 

Nuestra especie se asem-ejR hasta cierto grado a Actaeonella Cossman­

ni Choffat (3) del Senoniano de Portu-ga1, pero la forma de nuestra es-
pecie es más cilíndrica. 

(1) Bose, 8enon. de Cárdenas, p. 85, láro. 18, figs. 1-7. 
(2) Stoli<'zka, Cret. fauna 8onthern India, II, p. 419, lám. 14, figs. 9-14. 
(3) Choffat, Faune crét. du Portugal, IV, p. 114, Opisthobr., lám. 1, figs. 22 a 24, 
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Otra forma semejante a la nuestra � la Actaeonella tnmcatu Slo­
liczka ( 1) del Ariy�lur group, pero esta especie es tarn!bién menos cilín­
drica que la nuestra. 

Estas formas tienen algún interés porque forman hasta cierto gra<lo, 
como ya lo observó Stoliczka, una transición a Actaeonella s. s. 

Número de ejemplares: l. 
Horizonte: Emscheriano. 
Localidad: Tenantitlán, cerca de Zumpango del Río, Gro. 

J.ctaeonella (Tror.hnctaeon) qundriplicata 11. Rp. 

L.ür. X\'IJ. F1ms. 15-17. 

Entre el material colectado por Burckhardt se ha encon!rado un ejem­
plar que se distingue de todos los otros por la presencia de cuatro plie­
J;?"Ues en la columela; como también la espira es bastante distinta dP la de 
las otras especies, considero este ejemplar como el representante de una 
nueva especie. Sus caracteres son: 

Concha pequeña. de testo medianarniente grueso. de forma suboval, 
casi de ;J,ellota. con espira muv 'baja, ,cónica, con flancos casi pl2.nos, com­
nuesta de unas sehi vueltas. La espira no es escalonada. solamente entr� 
!a última y la penúltima vuelta se o'bserva un escalón; los flancos de las 
vueltas en ella son perfectam�mte planois. La última vuelta es muy grande 
y ocupa oe/,00 de la altura total dP. la concha: la última vuelta es h!:\st.ante 
convexa, algo aplanada en su parte ml�diana. la m\'lyor -convexidad se en­
cuentra en el tercio posterior de la vuelta. La altura dP. las vueltas dis­
minuye de unia manera muy uniforme, solamente la última decrece algo 
más rápidamente; ce�de la nenúltima vuelta forma la esl)ira un cono ner­
fecto de poca altura La faja sutural es Telativamente angosta. completa­
mente nll'!nn e iriclinada hacia afuera. de manera qu-e apenas se distingue 
de los flancos; sólo en fa última vu�lta la faja sutural tiene una posición 
ca�;i neroendicular en relación al e.ie de la concha y e�tá s,eparada por una
arista bien marcada del flanco de la vuelta; así es que sólo en esta vuelta
se observia un escalón. En la columela se observan 4 pliegues no muy obli­
cuos, de los cuales el posterior y el anterior son más fuertes y gruesos 
que los de en nnedio. El intersticio entre el pliegue posterior y el segundo 
es un ooco más :lP<'f'O nuP aquél entre el ,segundo y el tercer pl;e-�uP.. mien­
tras que el intersticio entre el tercero y ooarto pliegue es tan ancho como 
la distancia entre el pliegue posterior y el tercer pliegue. La superficie de
la concha es lisa eon finas estrías de crecimiento. La boca no está 
conservada, debe haber sido semilunar, alargada y angosta; la parte ante­
rior de la concha no está conservada. 

DimensioneP: Altura ............................... . 
Altura de la última vnPltA ........ 
Diámetro mayor .................................... . 

4:l.2 mm. 
42.5 mm. 
31.0mm. 

Nuestra especie se distingue de todas las otras de la localidad desde. 
luego por la presencia de 4 pliegues columelares y por la forrnJa singular 

(1) Stoliczka, Cret. fauna South India, JI, p. 418, lám. 14. fi�. 8. 
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de éstos; además, J>?r la espira baja y cónica, la. faja sutura} relativamen­
te angosta e inclinada hacia afuera. Se podría creer que la presencia de 
4 pliegues indique un individuo enfermo, pero los pliegues no causan la 
impresión de alguna irregularidad, ·de modo que probablemente se trata de 
una rarn.a nueva de Actaeonella.

No conozco ninguna especie semejante .a, la presente. 
Número de ejemplares: l. 
Horizonte: Emscheriano. 
Localidad: Tenantitlán, cerca de Zumpango del Río, Gro. 

LAMELLlUHANCHL\ TA 

JNOCERAMUS SOWERnr 

Jnoceramus sp. n. 

Lü1. X VII, Fm. 20. 

Burckhardt encontró en el camino de Metztitlán a Zumpango del Río. 
en el Estado de Guerrero, un Inocermmus muy característico que segura­
mente representa una especie nueva. Sus caracteres son: 

Concha mediana, •probablemente poeo abovedada (el presente ejem­
plar está completamente •aplastado). más alta que ancha, de contorno oval 
subcuadrado. El borde anterior está uniformemente encorvado, pasa por 
una curva bastante :ingost.a al borde inferior, que por su parte parece ha­
ber sido largo y l)OCO encorvado. Según las estrías de crecimiento, el borde 
inferior debe haberse reunido con el posterior por una curva muy angosta; 
el 'borde posterior habrá sido encorvado. El borde cardinal es recto, pero 
no muy largo. La ornamentación consiste en arrugas concéntricas nume­
rosas y algunas radiales. Las arrugas concéntricas son delgadas y finas en 
el lado anterior, se ensanchan paulatinamente para hacerse bastante más 
anchas en la región central de la concha y para disminuir rápidamente 
en anchura entre la curvatura posterior y el borde cardinal. Las arrugas 
son en lo general aplanadas, ligeramente inclinadas hacia el umbón, abrup­
ta.mente hacia el borde inferior. Muchas arrugas se bifurcan cerca de la 
curvatura posterior. En la región •central de la concha el ancho de las arru­
gas crece con bastante regularidad desde el 1urnbón hasta la mitad de la

altura de la concha. <lespués decrece su anchura hacia abajo, de modo que 
cerca del ·borde inferior se ven de nuevo arrugas muy débiles y finas. Las 
arrugas concéntricas tienen la forma de una curva elíptica oblicua, desde 
el lado de las arrugas ·pasan en 1Una curva corta a un tramo ligeramente 
encorvado que corresponde a la forma del borde inferior; ,después se en­
corvan bruscamente hacia arriba y adelante Y, como ya lo mencionamos, 
en est.a curva,tura se bifurcan casi todas estas •arrugas. Además de la or-

. namentación concéntrica vemos unas arrugas radiales que comienzan muy 
delgadas abajo de la región um!bonal, se hacen muy anchas y altas en la 
región central de la concha, y se pierden, haciéndose todavía más anchas, 



' . GUNAS FAU:s'AS CRF.TÁCICAf- DE ZACATRCAS, DURANGO Y GUERHERO 209 

pero perdiendo rápidamente en altura. cerca del borde inferior; estas arru­
gas radiales causan una ondulación de las concéntricas. En nuestro ejem­
plar se cuentan 6 arrugas radia-les bien definidas; éstas no se encuentran 
exactamente simétricas a uno y otro lado del eje de simetría, sino un poco 
más hacia el lado anterior. 

Nuestra especie es una de las más singulares conocidas en el género 
Inoceramus; en mi noticia preliminar (1) admití la posibilidad de que 
nuestra especie perteneciera al grupo de J. subqu.adratus Schlüter; esto lo 
había sospechado por la descripción que Sohlüter da y por su indicación 
de que la especie se encuentra en el Emscheriano de Texas. pero las figu­
ras dadas últimamente por Schroeder (2), que seguramente habrá com­
parado sus ejemplares con los originales de Schlüter, demuestran que se 
trata de un ,grupo completamente diferente; es de deplorarse que Schroe­
der no haya reproducido los originales texanos de Schlüter ni tampoco uno 
de Westfalia. 

Una especie que realmente parece acercarse algo a la nuestra, la 
figura Frie (3) bajo el nombre de l. planus Mstr. var. costata. Ya Petras­
check ( 4) menciona que los Inoceramus de las capas de Priesen citadas 
primero por Reuss y después por Frie, no tienen nada que ver con el l.

planus d.e Münster, sino que se trata seguramente de una especie nueva. 
Petra�heck ,se refiere en esto seguramente a la fig. 122 de Fri-c, y se pue­
de afiadir que la figura 123 probablemente pertenece a o1ra especie y que 
tampoco tiene semejanza alguna con l. planus Münist. La especie figurada 
por Frie seguramente no es idéntica con ,la nuestra, de la cual se distingue 
por su figura más simétrica, la curva más oblicua de las arrugas concéntri­
cas y la posición diferente de las arrugas radiales, pero no se puede negar 
que existe una seme.ianza general. 

No conozco otra especie del mismo grupo. 
Número de ejemplares: l. 
Horizonte: Capas con Scaphites: estas capas pertenecen probable­

mente al Emscheriar.o inferior; pero es también posible que representen 
el Turoniano superior. 

Localidad: Rancho de la Curtiduría, cerca de Zumpango del Río, Gro. 

Inor.('rnmus n. sp. ind. 

L,br. XYIT. Fm. 1g. 

Un ejemplar de un Inoceramu.,; que se -asemeja hasta cierlo grado a 
la especie anterior. se encontró en la misma localidad; se distingue por 
los caracteres sigui-entes: 

Concha pequeña poco abovedada, más ancha que alta, de contorno 
oval-subrectangular. El borde anterior habrá sido poco encorvado y pasa 
por una curva bastante brusca ·al borde inferior; éste es largo y muy poco 
encorvado. Según las arrugas, el borde inferior debe haberse encorvado 

(]) Bii�e, XueY-�8 datos, p. :?i5, nota 1. 
(2) Schroeder, Unt. Em�cher am Harzrandl', p. 62, lámP. 1,'í y 16. 
(�) Frie, Prie�!'nf'r Schichten, p. 99, fig. 123. 
(·1) Petrascheck, Inoc. a. d. Kr. Bohmen�, p. 163, nohl. 2. 
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bruscamente para pasar en el borde posterior; el borde posterior debe 
haiber sido encorvado. El borde cardinal parece haber sido recto, pero re­
lativamente no muy largo. La ornamentación consiste en arrugas concén­
tricas muy numerosas y algunas radiales. Las arrugas concéntricas son 

delgadas y finas en el lado anterior, se ensanchan paulatinamente para 
hacerse bastante anchas, especialmente en la parte inferior de la región 
central de la concha y para disminuir rápidamente en anchura hacia el 
borde posterior. Las arrugas son en lo general bastante aJgudas, ligera­
mente inclinadas hacia el umbón, abruptamente hacia el borde inferior; 

en la parte inferior de la concha están las arrugas ccmcén trie.as aplanadas 
y mucho más anchas que en el resto de la superficie. El iam.:1.ño de las arru­
gas no crece de una manera uniforme, en el umbón 'Son más anchas que 
en el centro de la concha, y cerca del borde son mucho más anchas que en 
cualquier otro lugar de la superficie. Las arrugas concéntricas tienen una 
forma oval-oblicua; la parte anterior forma con el tramo inferior casi 
un ángulo recto, este último tramo está muy poco enoorvado y pasa por 
medio de una curva muy brusca en el tramo posterior que se dirige hacia 
el umbón. Además de la ornamentación concéntrica, vemos en la parte 
central-inferior 8 pliegues transversales; de éstos son los tres anteriores 
paralelos entre :sí y lo mismo los cuatro posteriores, mientras que uno 
entre los dos grupo,� se ensancha rápidamente hacia abajo y produce así 
la divergencia de lc"S dos ·grupos; parece que en la parte superior estas 
arrugas transversales se encorvan hacia el umbón, pero se pierden allí 
mruy pronto; las arrugas crecen muy poco en ·anchura desde su principio, 
con excepción de la mediana mencionada; son altas, relativamente delga­
das, arredondadas y producen ondulaciones en las arrugas concéntricas. 

A primera vista se podría creer que la presente especie formara so­
lamen te una variedad de la anterior (p. 208), pero una comparación 
más detallada muestra tantas diferencias que no me atrevo a reunir las 
dos formas en una !'".ola especie. Parece que el contorno es bastante dife­
rente, el carácter de las arrugas concéntricas es algo distinto, en la es­
pecie anterior existen 6 arrugas radiales, principalmente en la parte an­
terior; en la presente especie contamos 8 arrugas no radiales, sino sub­
paralela.s, que se encuentran más 1bien en la parte posterior y el centro 
que en la anterior; el carácter de estas arrugas transversales es com­
pleiamen te diferente del de las arrugas radiales de la especie anterior. 
Es posible que hallazgos posteriores demuestren una relación íntima en­
tre las dos formas, pero por lo pronto las debemos tener separadas. 

La presente especie ,se acerca todavía mlucho más que la anterior a 
lnocerarn.us planus var. cos.ta.ta Frie (non Münster) (1), pero se distin­
gue por su forma más oblicua y sus arrugas transversales menos radial­
mente distribuídas. 

Número de ejemplares: l. 
Horizonte: Ca,pas con Scaphites; estas capas pertenecen probable­

mente al Emscheriano inferior, pero es también posible que representen 
el Turoniano superio1·. 

Localidad: Rancho de la Curtiduría, cerca de Zumpango ·del Río, Gro. 

(1) Frie, Priescncr 8chid1ten, p. 09, fig. 123. 
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Yvani, 129. 

;\fazapilltes, 63, 66, 103. 
carinatus, 64. 
crassicostatus, 64. 
sp., 64. 
symonensis, 64. 
tobosensis, 6 4. 

Mortoniceras Emscherls, 191, 192. 
texanum, 191, 192. 

Natica, 194. 
al tllirata, 19 5. 
azteca, 190, 10-1. 
bulbiformis, 190, 105. 

var. borealis, l!lG. 
subbulbiformls, 195, 196. 

N'eocornites neocomiensis, 21, 22, 23, 

• 03. 
.Nerinea, 191, 197. 

Burckhardti, 198. 
cincta, 197. 
incavata, 190, 191, 193, 107. 
nobills, 198. 
tuberculosa, 198. 

Olcostephanus, 69. 

Oppelia, 64. 

Astieri, 71. 
Atherstonl, 77. 
Deansii, 85. 
potosinus, 25. 

pugi!is, 64. 
Ostracites lablatus, 18 3. 
Pachydiscus, 124. 
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Pachydlscue peramplus, 122. 

Paraboplltee, 117. 

Perlsphlnctes, 63. 

Alexeli, 64. 

Bangel, 64. 

Boesel, 64. 

colubrinue, 64. 

corona, 64. 

diversecostatus, 6 4. 

eudlcbotomus, 6 6. 

Kokenl, 64. 

neoblspanlcus, 64. 

praetransltorlus, 6 4. 

sp. ind., 64. 

subblelcherl, 64. 

symonensis, 64. 

Theodosll, 64. 

Titan, 64. 

toboeensls, 64. 

torresensls, 6 6. 

Wilfrldl, 66. 

Peronlceraa, 190, 191. 

Margae, 191. 

subtrlcarlnatum, 191, 192. 

Phylloceras, 119. 

juv. sp., 64. 

Morell, 126. 

Pergensl, 123. 

ramosum, 120, 121, 122. 

Rlol, 126. 

semlstrlatum, 119, 124. 

sp., 121. 

Thetys, 124. 

Velledae, 30, 32, 35, 110. 

velledaeform'e, 120, 121. 

122, 123. 

Plesioptygmatls, 198. 

Polyptychites, 21, 22, 69, 80, fH. 

sp. Pt. 

Ptychoceras, 4 O, 12 3, 130. 

adpressum, 137. 

closteroide, 139. 

craseum, 140. 

Du!)Jnianum, 139. 

Forbesianum, 139. 

gaultinum, 122, 123. 

gracillimum, 31, 33, 3G. 

186. 

laeve, 136. 

var. haimamensls. 

33, 36, 136. 

Meekanum, 140. 

Meyratl, 13 8. 

Mortonl, 123. 

Puzosianum, 138. 

Ptygmatls, 198. 

Pulchellia, 26, 27. 28, 102, 103. 

sp. div., 102. 

pulchella, 26, 102. 

Puwsia, 28. 

latidoreata, 124. 

planulata. 122, 123. 

Relneckia Pervinqulerl, 64. 

Scapbites, 30, 41, 165, 190. 

aequalis, 31, 38, 39, 165, 167. 

Hugardianua, 31, 38, 39, 100. 

obliquus, 165, 167. 

pseudoaequalis, 16 6. 

vermiculus, 129. 

Schloenbacbia, 30, 41, 167. 

acutocarinata, 31, 38, 39, 

171. 

acutocarinata var. multifi­

da, 172, 173. 

A�uilerae, 31, 38, 39, 40, 

41, 140, 167. 

gracillima, 174. 

lnflata, 38, 39, 41, 137, 

140, 167, 108, l(U), 

170. 

maroimensis, 31, 38, 39, 

174. 

multifida, 172. 

Rolssyi, 17 3. 

rostrata, 39, 140, 100, 

1 70, 174. 

trlnodosa, 170. 

utaturensis, 31, 38, 39, 

178. 

varians, 123, 144, 165. 

varicosa, 175, 178. 

Schlueteria, 123. 

Pergensl, 12 3. 

Simblrskitee, 69. 

Solenoceras, 139, 140. 

annulifer, 139, 140. 

Sonneratla acutocarinata, 171. 

Spiticeras, 69, 80, 91. 

Steueroceras div. sp., 66. 

Koenenl, 66. 

permulticostatum, 66. 

Tetragonltes, 41, 126. 

Timotheanus, 32, 35. 

zacatecanus, 30, 32, 35, 126 

Thurmannia lucensis, 02. 

Thurm.anni, 21, 22, 23, 100. 

Tornatella gigantea, 200. 

Toxoceras, 31, 38, 39, 130, 163. 

Trigonla, 25, 42. 

transitoria, 2 5. 

Trochactaeon Burckhardtl, 190, 202. 

var. oblique­

plicata, 190, 

208. 

giganteus, 200. 

var. mexicana, 

190, 200, 202. 

Humboldt!, 190, 20:;, 
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Trochactaeon prun!form!s, 190, 204. 
quadriplicatus, 190, 207. 
sp., 19 O, 206, 

Turrilites, 30, 33, 40, 41, 43, 145. 
acutus, 31, 34, 36, 150, 151, 

151, 154. 
Bergerl, 48, 154, 155. 
camachoens!s, 31, 34, 36, 140. 
Carrancoi, 31, 33, 36, 147, 

150, 154. 
circumtaeniatus, 3 3. 
costatus. 31, 33, 34, 36. 

40, 41, 43, 146, 148, 149, 
150, 151. 

costatus, var. tripllcata, 34, 
150. 

Desnoyersi, 145. 
Gresslyi. 33, 36, 147, 148. 
multipu,1ctatus, 31, 34, 37, 

154. 
n. sp., 31, 34, 37, 155, 

Turrilites Scheuchzer!, 33, 41, 145. 
var. mexicana, 31, 

33, 36, 145. 
Thevesthensis, 150. 
tripl!catus, 34, 150. 
tubercul:ltus, 34, 156. 
Wiestii, 31, 34, 37, 151, 152, 

153, 153. 
V,irgatites, 69. 

sp. ind., 64. 
Yola quadricostata, 4 2. 

- Roemeri, 42. 
Voluta raricosta, 190, 193, 100, 
Waagenia, 63. 

sp. 64. 
Waldhelmia, 101. 

neohis;>anica, 21, 22, 24, 
101. 

supin!froms, 102. 
tamarindus, 101, 102. 
Thurwleserl, 102. 
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acutissima, Actaeonella, 19 3. 
acutocarlnatus, Ammonltes, 171. 
acutocarlnata, Schloenbachla, 31, 38, 

39, 171. 
acutocarinata var. multiflda, Schloen­

bachia, 172, 173. 
acutocarinata, Sonneratla, 171. 
acutus, Turrilltes, 31, 34, 36, 150, Hil, 

151, 154. 
adpressum, Ptych:>reras, 13i. 
aegoceratolde, Brancoceras, 177, 179. 
aequalis, Scaphites, 31, 38, 39, 16!',, 167 
Agassizianus, Ammonltes, 128. 
Agassiziana, Kossmntella, 31, 32, 35, 

128. 
Agasslzlanum, Lytoceras, 31. 35, 128. 
Agullerae, Desmoreras, 27, 109. 
Aguilerae, Holcostephanus, 66. 
Agu!lerae, Hoplites. 21, 22, 24, 07, 99. 
Agullerae, Schloenbachla, 31, 38, 3:1, 

40, 41, 140, 167. 
Albrechtl-Auetrlae, Acanthoceras, 28. 
Alexell, Perlsphlnctes, 64. 
altlllrata, Natica, 196. 
Alzatef, Desmocerns, 27, 114. 
annullfer, Hamltes, 139. 
annulifer, Solenoceras, 139, 140. 
Antlgona, Astierla. 87. 
nrmatum, Anlsoceras, 31, 33. 36, 143. 
armatus, Hamltes. 144. 
nsperrimus, Hoplltes, 92. 
Astlerl, AmmonlteP. 60. 
Astlerl, Astierla. 21, 22, 23, 25. 69, 71, 

72, 73, so, 87, 88. 
Astierl. Olcostephanus, 71. 
astieriformis, Ast!eria, 21, 22, 23, 

8 l. 
Atherstoni, Ammonites, 77. 
Atherstonl. Astieria, 21, 22, 23, 75, 

77, 81. 
Atherstoni, var. denslcostata, Astlerla. 

79. 
Atherstonl, Holcostephanus, 77. 
Atherstonl, Olcostephanus, 77. 
attenuatus, Hamites, 31, 32, 35, 132, 

133, 135. 
Austenl, Ammonites, 104. 
Austeni, Desmoceras, 31, 34, 37, 1:;s. 
azteca, Amauropsis, 190, 192, 19-1. 
azteca, Natlca, 190, 10-1. 

Bachelardi, Astierla, 23, 82, 83. 
baculoides, Baculltes, 31, 34, 37, 40 

11'S6. 
baculoides, Hamites, 156. 
Bainl, Ammonltes, 70. 
Baini, Astieria, 21, 22,• 23, 76, 8G, 87. 

88. 
Baini, Holcostephanus, 8 6. 
Dangei, Astierla, 21, 22, 87. 
Bangel, Perisphinctes, 64. 
Bergeri, Turrilite'!. 148, 154, 155. 
bidichotomus, Ammonitcs, 69. 
bizonatus, Ammonites, 121. 
Doehmi. Hi¡ipurites, 191. 
Boesei. Perisphin�tes, 64. 
Boutinl, Desmoceras, 27. 
brevis, Actaeonella. 193, 205, 206. 
nuchiana, Ammonites, 125. 
bulbiformls, Amauropsls, 190, 192, 10/i'.. 
bulbiformis, Ampullina, 195. 
bulbiformis, Natica, 190, 105. 
bulbiformis var. borealls, Natlca, 196. 
Durckhardtl, Act'.leonella, 190, 193, 

202. 
Burckhardtl ,·ar. obliqueplicata, Acta�o-

nella, 1!10, 1�3. 203. 
Burckbardti, Desmoceras, 27, 113, 118 
Burckhardtl, Nerinea, 198. 
Burckhardtl, Trochactaeon, 190, 202. 
Burckhardti, var. obliqueplicata, Tro-

chactaeon, 190, 203. 

Cala. Lytoceras. 122. 
Ca listo, Berriasella, 6 6. 
Calvinl, Hemiaster. 42. 
camachoense, Ac:mthoceras, 31, 34, 37, 

11'S9. 
camlichoense, Anisoceras, 31, 36, 1-10. 
camachoensis, Turrilites, 31, 3 4, 3 G, 

140. 
carinatus, :\fazapilites, 64. 
Carrancoi, Hamltes, 31, 32, 35, 130. 
Carrancoi, Turrilites, 31, 33, 36, 147, 

150, 154. 
Charpenticri, Hamites, 31, 32, 35, 41, 

131, 142. 
clncta, N'erinca, 19 7. 
circumtaeniatus, Turrilites. 33. 
closteroide. Diptychoceras, 13 9, 14 O. 
closteroide, Ptychílceras, 13 9. 
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tÍubrlnus, Perlsphlnctes, 64. gigantea var. obtusa, Actaeonella, 19 3, 
columba, Exogyu, 180. 201, 203. 
conduclensis, Amrnonltes, 124. 
conlca, Actaeonella, 42, 191, 193. 
corona, Perlsphlnrtes, 64. 
Cossmannl, Actaeonella, 193, 206. 
costatus, Turrilites, 31, 33, 34, 36, 40, 

41, 43, 146, 148, 149, 150, 151. 
costatus var. trlpllcata, Turrilltes, 34, 

150. 
Coulonl, Exogyra, 137. 
crasslcostatus, Mazapllltes, 6 4. 
crassus, Inoceramus, 187. 
rrassum, Ptychoceras, 14 O. 
Crippsl, Inoceramus, 182, 186. 
cunelformis, Inoceramus, 184. 
Cuvierl, Inoceramus, 44, 187. 
Cuvierl var. crlppsioides, Inoceramus, 

44, 182, 187. 
Cuvleri var. planu�. Inoceramus, 46. 11!9 
cycloldes, Inoceramus, 46, 188. 
cyllndracea, Actaeone!la, 206. 

Deansil. Astlerla, 85. 
Deansil, Olcostephan us, 8 5. 
deplanatum, Hnploreras, 64. 
Desnoyersl, Turrilltes, 146. 
dlfficile, Desmoceras, 116, 117. 
dlgitatus, Inoceramus, 122. 
dlversecostatus, Perlsphlnctes, 64. 
Duplnlanum, Ptychoceras, 139. 
duplicatus, Hamltes, 130. 
Durangense, Desmoceras, 27, 106, 111. 

Emscherls, Mortonlceras, 191, 192. 
eudichotomus, Perlsphinctes, 66. 

Favrinus, Hamites, 32, 35, 130. 
Fialar, Haploceras, 63, 64, 66, 67. 
filosa, Astlerla, 73, 89. 
flexlcosta, Desmocl:'ras, 27, 108. 
Forbeslanum, Dlptychoceras, 33, 139, 

140. 
Forbesianum, Ptyrhoceras, 139. 
furcatus, Hoplite'3, 29, 117. 

galloprovincialis, Actaeonella, 201, 204. 
Gaudlnl, Baculites, 31, 34, 37, 157. 
gaultinum, Ptychoceras, 122, 123. 
gibbosus, Hamites, 133. 
i;igantea, Actaeonella, 191, 192, 193. 

200, 203. 
gigantea var. galloprovlncialls, Actae­

onella, 192, 193, 201. 
gigantea var. gl:mdiformls, Actaeone­

lla, 193, 201, 203. 
gigantea var. intermedia, Actaeonella, 

201. 
gigantea var. mexicana, Actaeonella, 

190, 200, 203. 

gigantea var. ouremensls, Actaeonella, 
201. 

gigantea, Tornatella, 200. 
giganteus, Trochactneon, 200. 
glganteus var. mexicana, Trochactaeon, 

190, 200, 202. 
glandlformls, Act::i.eonella. 
Glaneggense, Lytoceras, 12 2. 
globosa, Actaeonella, 201. 
gracilllmum, Ptychoceras, 31, 33, 36, 

130. 
gracilllma, Schloenbachia, 174. 
Gresslyl, Turrilites, 3 3, 3 6, 147, 14 8. 
Guebhardl, Astieria, 21, 22, 23, 74. 
Guebhardl, Holcoc;teplianus, 74. 

Haberfellnerl, Barrolslceras, 191. 
hemlptychum, Desmoceras, 116. 
hercynicus, Inocer:imus, 43, 44, 46, 181, 

186, 187. 
Hugnrdlanus, Scnphites, 31, 38, 39, 166. 
Humboldti, ActaPonella, 190, 193, 20:'i. 
Humboldti, Trochactaeon, 19C, 205, 

ldoceroides, Holcostephanus, 6 6. 
incavata, Nerinea, 190, 191, 193, 11"':'. 
lndicum, Anisoceras, 33, 142, 143. 
inflata, Schloenbarhia, 38, 39, 41, 137, 

140, 167, 108, 109, 170. 
lntermedius, Hamites, 31, 32, 35, 132, 

132, 136. 

Jeannotl, Astieria, 24, 84, 85. 
Jeannoti var. crassissima, Astlerla, 85. 

Koellikerl, Hoplites, 93. 
Koenenl, Steueroceras, 66. 
Kokenl, Perisphinrtes, 64. 

labiatus, Inoceramus, 43, 44, 46, 69, 
182, 18:J, 18'4, 186. 

labiatus, Ostracites, 18 3. 
laeve, Diptychoceras, 33, 139, 140. 
laeve, Ptychoceras, 136. 
laeve var. hamaimensls, Ptychoceras, 33, 
•. 36, 136. 

Laferrerel, Brancoceras, 177, 178. 
Lamarcki, Actaeonella, 20 l. 
latidorsata, Puzosla, 124. 
latus, Inoceramus, 43, 44, 185. 
liptoviensis, Ammonites, 104. 
liptoviense, Desmoceras, 26, 27, 28, 29, 

104, 105, 106, 108, 110, 111, 113, 
114, 115, 117, 118. 

lucensis, Hoplites, 92. 
lucensis, Kilianel!a, 21, 22, 23, 92. 
lucensis, Thurmannia, 92, 
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Lyelll, Ammonite,, 160. 
Lyelll, Acanthoceras, 31. 34, 37, 160. 

Margae, Peroniceras, 191. 
maroimensis, Ammonites, 174. 
maroimensis, Schloenbachla, 31, 38, 39, 

17-t. 
Matheronl, Desmoceras, 2S, 105, 115. 
maximus, Hamltes, 133. 
mazapilense, Dlptychoceras, 31, 33, 36, 

137, 137. 
Meekanum, Ptychoceras, 140. 
membranaceum, Crioceras, 164. 
Meyratl, Ptychoceras, 138. 
mlcrocanthus, Hoplites, G6, 92, 93. 
Mittreana, Astieria, S9. 
Moreli, Phylloceras, 12 6. 
l\lortonl. Ptychoceras, 12 3. 
mucronata, Belerr.nitella, 123. 
multiflda, Schloenbachla, 172. 
multiplexum, Lytor.eras, 122. 
multlp!lcatus, Holcostephanus, 79, 80. 
multlpunctatus, Turrllites, 31, 34, 37, 

154. 
mytlloldes, Inoce!"amus, 183. 

neocomlensis, Ammonltes, 93. 
neocomlensls, Hoplltes, 26, os. 
neocomlensls, Neocomltes, 21, 22, 23, 

03, 

neohlspanlca, Astlerla, 21, 22, 23, 24, 
84,. 

neohispanlcum, Anlsoceras, 31, 33, 36, 
141. 

neohlspanlcus, Hol<'ostephan us, 6 6. 
neohispanlcus, Perisphlnctes, 64. 
neohlspanlca, Waldheimia, 21, 22, 24, 

101. 
nobills, Nerlnea, 198. 

obllquus, Scaphltes, 165, 167. 
obtusa, Actaeonella, 201, 203, 205. 
opulensis, Inoceramus, 4 3, 44, UH. 
orblcularis, Inoceramus, 18 6. 

paraples_ius, Hoplites, 21, 22, 23, 09. 
peramplus, Pachy!l.iscus, 122. 
perarmatum, Auis:>ceras, 144. 
Pergensi, Phylloceras, 123. 
Pergensi, Schlueter!a, 123. 
permulticostatum, Steueroceras, G 6. 
peruvianus, Ammonites, 171. 
Pervinq uierl, Re!neckia, 6 4. 
planus, Inoceramus, 189, 190, 209. 
planus var. costata, Inoceramus, 190, 

209, 210. 
planulata, Puzosi3, 122, 123. 
potoslnus, Olcostephanus, 25. 
praetransltorius, Per!sphlnctes, 64. 

pronus, Holcostephanus, 67. 
prunif'ormis, Actaeonella, 190, 193,204. 
prunlformis, Trochactaeon, 190, 204. 
pseudoaequalls, Scaphites, 166. 
pseudo-Malbosl, Acanthodlscus, 21, 22, 

05. 
psi!ostoma, Astieria, 79, 80. 
_pugllis, Oppella, 6 4. 
pul ch ella, Pulchellia, 2 6, 102. 
Puzoslanum, Ptychoceras, 138. 

quadricostata, Vo!a, 42. 
quadriplicata, Actaeonella, 19 O, 19 3, 

207. 
quadrlplicatus, Trochactaeon, 190, 207. 

ramosum, Phylloceras, 120, 121, 122. 
rarlcostata, Voluta, 190, 193, 100. 
rarlcostata, Astleria, 21, 22, 23, 81'S. 
rectlcostatus, Costldiscus, 27. 
Renauxana, Actaeonella, 201, 205. 
Rlol, Phylloceras. 126. 
Roemeri, Vota, 42. 
Roissyl, SchloenbaC'hla. 173. 
rostrata, Schloenbachla, 39, 140, 169, 

170, 174. 
rotomagense, Acanthoceras, 16 5. 

Sacya, Lytoceras, 12 2. 
salazacensfs, Ammonftes, 160. 
Saussureanum, Anlsoceras, 144. 
Saynl, Astierla, 25, 73, 89, 90. 
Saynl, Holcostephanus, 73. 
Scheuchzerf, Turrilltes, 33, 41, 145. 
Scheuchzerl, var. mexicana, Turrilites, 

31, 33, 36, 145. 
scissa, Astlerfa, 73, 89, 90. 
semistriatum, Phylloceras, 119, 124. 
Senequleri, Ammonltes, 176. 
Senequlerl, Brancoceras, 177, 179. 
Sbarpel, Astierla, 23, 75. 
simplicostatum, Heteroceras, 1-10. 
sparslcosta, Desmoceras, 27, 107, 109. 
spitiensis, Ammonttes, 69. 
spitfensis, Astierla, 80. 
f;Ubbleicherl, Perlc;phinctes, 64. 
subbulbiformis, i\mauropsis, 192, 196. 
subbulbiformis, Natica, 195, 196. 
subcompressum, Anisoceras, 33, 36, 

142, 143. 
subglobosa, Actaeonella, 201. 
subpronus, Holcostephanus, 66. 
subquadratus, InocP.ramus, 209. 
subtricarinatum, Peroniceras, 191, 192. 
sulcatus, Hlppurites, 191. 
suplnifrons, Walhelmia, 1 O 2. 
sym onensis, Astie: la, 21. 2 2, 80. 
symonense, Desmoceras, 27, 28, 103, 

110, 114. 
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symonensle, HopJl•es, 21, 22, 24, DCi, 
98, 99. 

symoncnsie, :\iazapilites, 64. 
symonensis, Perisrihinctes, 64. 

tabulata, E u lima, 19 7. 
tabulatum, Keilostoma. 190, 192, 107. 
tamarindus, Waldheimia, 101, 102. 
Tenochl, Hoplltes, 25. 
tenulcostatum, De!:'moceras, 27, 110, 

112, 115. 
tenuie, llamltes, 132. 
texanum, l\Iorton!rP.ras, 191, 192. 
Theodosil, Perlsphinctee, 64. 
Thetys, Phyllocer:i.s, 124. 
thevesthensis, Turrilites, 15 O. 
Thurmanni, Hoplites, 25, 100. 
Thurmanni, Thurmannia, 21, 22, 23, 

100, 

Thurwieseri, ,valdheimia, 102. 
Tlmotheanum, Lytoceras, 122, 126, 127. 
Timotheanue, Tetragonites, 32, 35. 
Titan, Perisphlnctes, 64. 
tobosensls, Mazapilites, 64. 
tobosensis, Perlep�inctes, 64. 
torresensls, Holcostephanue, 66. 
torreseneis, Perisphinctee, 6 6. 
transitoria, Trigonla, 25. 
trinodosa, Schloenhachia, 170. 
trlpllcatus, Turrilites, 34, 150. 
truncata, Actaeonella, 193, 206. 
tuberculatus, Turrilites, 34, 15G. 
tuberculosa, Nerinea, 198. 

ungulata, Alectryonla, 125. 
utaturensis, Schloenbachia, 31, 38, 39, 

178. 

varlane, Schloenbachla, 123, 144, 165. 
varlcosus, Ammonitee, 41, 169, 175, 

176. 
varicosum, Brancoceras, 31, 38, 39, 175. 
varlcosum, Hysterocerae, 175. 
varicosa, Schloenbachla, 175, 178. 
variegata, Astieria, 90. 
Velledae, Ammon!tee, 119. 
Velledae, Phylloce:rae, 30, 32, 35, 110. 
velledaeforme, Phyllocerae, 120, 121, 

122, 123. 
Venetzlanus, Hamltes, 31, 32, 35, 41, 

134. 
ventricosa, Astieria, 80. 
vermiculus, Scaphites, 129. 
Victorls, Holcostephanus, 66. 
virgulatus, Hamltes, 135. 

Whitn&yl, Exogyra, 4 2, 18 O. 
Wlestli, Turrilltes, 31, 34, 37, 161, 152, 

153, 158. 
Wielandl, Deemoreras, 27, 112, 114, 

115. 
Wllfrldl, Astierla, 83. 
Wilfridl, Perlsphinctes, 6G. 
Wurtenbergerl, Aspidoceras, 64. 

Yvanl, MacroscapJ-.ites, 129. 

zacatecanum, Anryloceras, 31, 37, 101, 
162, 163. 

zacatecana, Astlerla, 21, 22, 23, 82. 
w.catecanum, Lytoreras, 30, 35, 126. 
:-:acatecanus, Tetragonltes, 30, 32, 3!í, 

120. 
zrlssense, BrancocP.ras, 177, 179. 
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LAMINA I. 

Fm. 1-4. Astieria. astieriformis n. sp.-Valangiano-Hauteriviano.-Sie• 

rrita de Symon, Zac.-Dgo.-Pág. 72. 

Fi.g 1, corte transversal de la vuelta; fig. 2, vista del lado; 

fig. 3, parte externa. 

Fig. 4, vista del lado de otro ejemplar. 

Fm. 5- 8. Astieria cfr. Astieri Pavlow.-Valangiano-Hauteriviano.-Sie­

rrita de Symon, Picacho del Toboso, Zac.-Dgo.-Pág. 71. 

Fig. 5, parte externa; fig. 7, vista del lado. 

Fig. 6, vista del lado; fig. 8, corte de la vuelta. 
Fm. 9-12. Astieria aff. Astieri d'Orb. sp.-Valangiano-Hauteriviano.-Sie­

rrita de Symon, Picacho del Toboso, Zac.-Dgo.-Pág. 69. 

Fig. 9, vista del lado. 

Fig. 10, corte de la vuelta; fig. 11, parte externa; fig. 12, vista 

del lado. 
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LAMINA VII. 

Fra. 1.-3. Desmoceras sparsicosta n. sp.-Barremiano-Aptiano.-Sierrita 
de Symon, Callón de las Aguilillas, Zac.-Dgo.- Pág. 10i.

Fjg, 1, vista del lado; fig. 2, corte de la vuelta; fig. 3, parte ex­
terna. 

Fm. 4-7. Desmoceras flexicosta n. sp.-Barremiano-Aptiano.-Sierrita 
de Symon, Canón de las Aguilillas, Zac.-Dgo.-Pág. 108.

Fig. 4, vista del lado. 
Fig. 5, vista. del lado; fig. 6, parte externa; fig. 7, corte ele la 

vuelta. 
Fm. 8-14. Desmoceras Aguilerae n. sp.-Barremiano-Aptiano. -Sierrita 

de Symon, Canón de las Aguilillas, Zac.-Dgo. -Pág. 109. 
Fig. 8; corte de la vuelta; fig. 10, parte e¡ternn. 
Fig. 9, parte externa; fig. 14, vista del lado. 
Fig. 11, 12, 13, vista del laclo ele varios ejemplares. 

F10. 15-17. Phylloceras Velledae Mich. sp.-Vraconiano.-Camacho, Zac.­
Pág. 119. 

Fig. 15, parte externa; fig. lG, vistn. del lado: fig. li, corte ele 
la vuelta. 
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LAMINA VIII. 

FIG. 1 - ,. Desmoceras tenuicostatum n. sp.-Barremiano-Aptiano.-Sie-
rrita de Symon, Canón de las Aguilillas, Zac.-Dgo.-P�íg. 110. 

Fig. 1, vista del lado; fig. 2, parte externa. 
Fig. 8, vista del lado; fig. 4, parte externa. 
Corte en lám. XIX, fig. 6. 

B,IG. 5 - 9. Desmoceras Wielandi n. sp.-Barremiano-.Aptiano. Sierrita 
de Symon, Canón de las Aguilillas, Zac.-Dgo.-Pág. 11�. 

Fig. 5, 6, 8, vista del lado de diferentes ejemplares. 

Fig. 7, vista del lado; fig. 9, parte externa. 
Corte en lám. XIX, fig. 5. 

F1G. 10-14. Desmoceras Burckhardti n. sp.-Barreipiano-Aptia.no. Sierri­
te. de Symon, Caflón de las .Aguilillas, Zac.-Dgo.-Pág. 113. 

Fig. 10, vista del lado; fig. 11, parte externa; fig. 12, corte de 

la ,·uelta. 
Fig. 13, parte externa; fig. 14, vista del lado. 

FIG. 15-18. Desmoceras Alzatei n. sp.-Barremiano-Aptiano.-Sierrita de 
Symon, Canón de las Aguilillas, Zac.-Dgo.-Pág. 114. 

Fig. 15 y 18, parte externa del mismo ejemplar en diferentes 
posiciones; fig ·�16,_ vista delJado;Jig�_H,_ corte� deja.¿'u�lta� 
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LAMINA IX. 

Fra. 1 - 2. Desmoceras sp. ind.-Barremiano-Aptiano.-Sierrita de Sy· 
mon, Caflón de las Aguilillas, Zac.-Dgo.-Pág. 116. 

Fig. 1, vista. del lado; fig. 2, parte externa. 
Corte en lám. XIX, fig. 7. 

Fm. 8 - 5. Desmoceras sp. nov.-Barremiano.-Sierra de la Caja, 1fazapil, 
Zac.-Pág. 117. 

Fig. 8, corte de la vueJta; fig. 4
1 

,·ista del lado; fig. 5, parte 
externa. 

Fl(;, 6- 8. Desmoceras sp.-Barremiano?-Sierrita <je SJ·mon, Catión de 
las Aguilillas, Zac.-Dgo .- Pág. 117. 

Fig. 6, parte externa; fig. 7, vista del lado; fig. 8, corte de 
]a vuelta. 

FIG. 9-10. Desmoceras sp. -Aptiano superior.-Río Nazas, Dgo.-Pági­
na 117. 

Fig. 9, parte externa; fig. 10, vista del lado. 
Fra. 11-17: Tetragonites zacatecanus n. sp.-Vraconiano.-Camacho, Zac. 

-Pág. 126.
Fia: 11 cortA <le-Ja,.yneJta · fio: 12 vis;te--.de] Jedo, fiQ" 1 a,.pn• 

te externa. 
Fig. 14, parte externa; fig. 16, vista del lado; fig. 17, corte de 

la vuelta. 
Fig. 15, vista del lado. 

Fm. 18-22. Kossmatella aff. Agassiziana Pictet sp.-Vraconiano.-Cama-
cho, Zac. -Pág. 128. 

Fig. 18, vista del lado; fig. 22, parte externa. 
Fig. 19, vista del lado; fig. 21, corte de la vuelta. 
Fig. 20, vista del lado. 

Fra. 23-28. Macroscaphites (?) sp.-Vraconiano .-Camacho, Zac.-Pág. 129. 
FrG. 29-33 Hamites Carrancoi n. sp.-Vraconiano.-Camacho, Zac.-Pá­

gina 130. 
Fig. 29, vista del lado; fig. 33, parte externa de un ejemplar 

aplastado. 
Fig. 80, lado interno; fig. 32, parte externa; fig. 33 a, \'ista del 

lado de un ejemplar normal. 
Fig. 81, vista. del lado de un ejemplar aplastado. 

FIG. 34-41. Ptychoceras gracillimum n. sp.-Vraconiano.-Camacho, Zac.­
Pág. 136. 

Fig. 34, 85, 87, 38, vista del lado de varios ejemplares. 
Fig. 36, 89, 40, 41, parte exterior de la rama. corta. 

FIG. 58. Ptycboceras gracillimum n. sp.-Vraconia.no.-Mazapil, Zac.-
Pág. 136. 

FIG. 42. Hamites aff. Charpentieri Pictet.- Vista del lado de un ejemplar 
aplastado.-Vraconiano.-Camacho, Zac.-Pág. 131. 
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Fm. 43-45. Hamites aff. attenuatus (Sow) Pictet.-Vraconiano.-Camacho, 
Zac.-Pág. 132. 

Fig. 43. lado interior; fig. 44, vista del lado; fig. 45, parte ex­
terna. 

Fm. 46-49. Hamites aff. intermedius Sow.-Vraconiano.-Camacho, Zac -
Pág. 132. 

Fig. 46, vista del lado. 
Fig. 47, lado interior; fig. -18, parte externa; fig. 49, vista del 

lado. 
Fm. 50-53. Hamites cfr. Venetzianus Pictet.-Vraconiano.-Camacho, Zac. 

-Pág. 134.
Fig. 50, vista del lado. 
Fig. 51, vista del la.do; fig. 52, parte externa. 
Fig. 53, vista del lado de un ejemplar grande. 

Fm. 54-57. Hamulina. sp.-Vraconiano.-Camacho, Zac.-Pág. 135. 
Fig. 54, 57, vista del lado de diferentes ejemplares. 
Fig. 55, vista del lado; fig·. 56, parte externa. 
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LA:\II�A X. 

¡,IG. 1 - 8. Diptychoceras mazapilense Burckhardt ms.-Vraconiano.-Pá• 
gina 13i. 

Fig. �--l, 6, vista del lado de diferentes ejemplares de Cama· 
cho, Zac. 

Fig. 5, i, parte externa de difer�ntes ejemplares de Cama­
cho, Zac. 

Fig. 8, \·ista del lado de un ejemplar de Mazapil, Zac. 
'IG. 9-13. Anisoceras camachoense n. sp.-Vraconiano.-Camacho, Zac. 

-Pág. 140.
Fig. 9, 12, 13, diferentes ejemplares vistos de lado. 
Fig. 10, parte externa; fig. 11, vista de lado. 

1

IG. 14-19. Anisoceras neohispanicum n. sp.-Vraconiano.-Camacho, Zac. 
-Pág. 140.

Fig. 14, vista del lado; fig. 16, parte externa. 
Fig. 15, \"ista del lado; fig. 1�, parte interna. 
Fig. 17, 19, vista del lado de diferentes ejemplares. 

IG. 20-21. Turrilites Scheuchzeri Bosc n. var. mexicana.-Vraconiano.­
Camacho, Zac.-Pág. 1-!5. 

IG. 22-24. Anisoceras cfr. armatum Pictet.-Vraconiano.-Camacho, Zac. 
-Pág. 143.

El8; íUl; {:Ui.Hti eafi�rli"¡ llg: ea; pa.i-W ��et.na; ilk. 2-i� viStiJd!l 
lado. .·-- .... º•"' ::, ·-:, -··., . . ��:�, 

rG. 25-31. Turrilites Carrancoi n. sp.-Vraconiano.-Camacho, Zac.-Pá-
gina 1-17. H�ridto.. { MrA,-idl0c,) 

Fig. �5, 26, vista del lado de diferentes ejemplares. 
Fig. 2i, vista del lado; fig. 30, base de un ejemplar aplastado. 
Fig. 28, vista del lado: fig. 29, base de un ejemplar ligeramen-

te aplastado. 
Fig. 31, base de un pequeno ejemplar casi normal. 

rG. 32-37. TurrilitP.s camachoensis n. si.-vraconiano.-Camacho, Zac. 
-Pág. 149. Mr>.r-idl0t ( 11flri,lú,,) 

Fig. 3�. vista del lado; fig. 35, base. 1/ 
Fig. 33, \'ista del lado; fig. 36, ha.se. 

- Fig. 3-1, vista del lado.
Fig. 3i, base.

:G. 38-39. Turrilites aff. acutus Passy.-Vraconiano.-Camacho, Zac.­
Pág. 151. 

Fig. 38, base: fig. 39, ,·'ista del lado. 
G. 40--U. Turrilites aff. acutus Crick.-Vraconiano.-Camacho. Zac.­

Pág. 151. 
Fig. 40, vista del lado: fig. 41, base. 

G. 42--!i. Tnrrilites cfr. Wiestii Perv. (non Sharpe).-Vraconiano.-Ca­
macho, Zac.-Pág. 153. 



F:g. 4�, .g, Yista del lado de dif-=::-1?:: :-?s -=::.:::::�úr�s. 
Fig. 4-!, \·ista del lado; fig. 4i. b�:'!� c�u:.fr::.gmentoquebrado. 
Fig. 45, base de un fragmento. 
Fi�. 4 1J, base de un ejemplar sei:.-:.-ja!:. :e é.. c:.e fiq. 4�. 

Fm. 4�, 50-5t:t Turrilites multipunctatus n. sp. -\-:-acc,ni�no.-Ca.u:ac:bo, 
Zac. -Pág. 154. 

Fig. 4"::", \"ista del lado: fig. 51, oa5�. 
Fig. 5(1, :,:�, 54, 55, vista tlel lado¿� (::f�:-=:·;��5 o:-jemplare�. 
Fig. 5�, ,·ista del lado; fig. 56, ba�e. 

FIG. -10, 5i, 58. Turrilites multipunC:tatus n. 5?. \-ar.- \·:-ac-oniano.-Cama­
cho, Zac. -Pág. 154. 

Fig. -19, base; fig. 57, vista del l:.do: fig. ::.�, base del mis!Do 
ejemplar, alumbrado de mane� di:ert:!lte d� fig. -19. 

FIG. 59. Turrilites n. sp.-Vraconiano.-Ca.:nacbo. Zac.- Pág. 155. 
Fm. 60-62. Acanthoceras camachoense n. sp.-\·:·acc:.iar�o. Caruachoi Zac. 
y- ·t · @ -Pág. 159. rus-, ''" F' 60 ·· t d 11 d · f' 61 .. � · : - .. · f; 6" · d 1g. , ,;1s a e a o, 1g. , pa ... e ext-:. ne:.. ,g. _! corte e 

la ,uelta. Jl111,s �¡111; u.rc-.c 
Frc;. fiS-65. Desmoceras, aff. � Austeni (Shar¡)� 5p. -Y:1c•:::::iiano.-Camacho,

Zac.-Pag. fa8. 
Fi�. C,:3, \·ista del lado: fig. 64: ! pri::e -=Xt--:�·:1t: f:�. t)5 ! corte <le 

la \'Uelta. Lech:/.es a Co..-p;cl,i e) 
F'IG. 66-i4:. Baculit�s cfr. Gaudini(�ictet.-V:-aco::ia:.J.-Carnacho, Zac.-

Pág. 157. 
Fig. 66, ; �. corte transversal de c:fe:-en:..::s fragmentos. 
Fig. 67, o:-, 70, 72, i3, vista del l�-io ¿e é::e:-entes ejemplares. 
Fig. 69, parte externa; fig. 71. ,·ista Gel :.Hio. 

11.,IG. 7r,-81. Baculites aff. baculoides c�fant�:9- V:-lconiano. -Camacho, 
Zac.-Pág. 156. 

Je,i�01A.ttf'.@..�fl L 
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L·DIIXA XI. 

Fm. 1 - 3. Acanthocera� ex aff. A. Lyelli Leym. - Yrac�miano.-Camacho, 
Zac.-Pág. 160. 

lt,ig. 1, corte de la. vuelta; fig. 2, · vista del lado; fi1i. 8, par• 
te externa. 

Fm. -1- 6. Ancyloceras zacatecanum Burckhardt ms.-Vra.coniano.-Pá.• 
gina 161. 

Fig. -1, 5, '"ista del lado de diferentes ejemplares de Maza· 
pil , Zac. 

Fig. 6, vista del lado de un ejemplar dP Camacho, Zac . 
FIG. i - 8. Ancyloceras n. sp.-Yraconiano.-Pág. 162. 

Fig. 7, vista del lado de un ejemplar de �Ia1.apil, Zac. 
Fig. 8, vista del lado de un fragmento de Camacho, Zac. 

Fra. 9-13. Toxoceras sp. dh-.-Yracoñiano.-Camacho, Zac.-Pá"g. rna.
FIG. U-24. Criocera� sp. div.-Vraconiano.-Pág. 164. 

Fig. 14, de Concepción del Oro, Zac. 
Fig. 15, de San Pedro del Gallo, Dgo. 
Fig. 17, de �fazapil, Zac. 
Fig. 16, 18 - 2-1. de Camac.ho, Zac. 

,;��9;;;:�. ���-�����6��:-,,�;a��; l'ifr
º

n111�----
Fig. 25, 28, Yista del lado de diferentes ejem::,lares. 
Fig. �6, \'ista del lado: fig. :?7, parte externa. 

Fw. 29-32. SJaphites cfr. Hugardianus d'Orb.-Vraco'!:liano.-Camacho, 
Zac.-Pág. 166. 

Fig. 29, ,·is�a del laclo: fig. 31, parte externa. 
Fig. 30, vistl del lado; fig. 32, c.:orte ele la \'U�lta. 

FIG. :33-36. Sd1loenbachia ..\guilerae n. sp.-Y·raconiano.-Pág. 1137. 
Fig. 83, parte externa; fig. 35, \'ista del lado: fig. 86 ! corte ele

la vuelta <le. un ejemp�ar de Camacho, Zac. 
Fig. 3!, Yista del lado ele un ejemplai· e.le la Sierra de Catorce, 

S. L. P.
,11,m. 37-40. Schloenbachia cfr. in.flata Sow. sp.-Vraconiano.-Camac.-ho, 

Zac.-Pág. 168. 
Fig. 37, \"ista del lado; fig. 3�, corte de la vuE:�ta. 
Ei'ig. 39, part� e�terna; fig. 40, c.orte <le la \'UE:lta. 

L1,m. 4:!-1 t 8chloe11hachia del grupo de Schl. inflata SO\T'. sp.-Yra.conia.• 
no. -Concepc'ión <l�l Oro, Zac.-Pág. rng. 

Fig. 42, parte externa; fig. 43, \'ista del lado: fig. -H. corte de 
la. vuelta. 

�,IG. 41, 45-;; L. Brancocera3 aff. \'aricosum Sow. sp.-\Traconiano.-Cama­
cho, Zac.-Pá!!, 1 i:i 

Fig. 41, Yista del ladt:.. 
Fig. 45, Yista del lado; fi�. �,O, parte _externa de un ejempla1· 

nplastado en un lac.o. 
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Fig -rn, corte ll� la vuei�a: Ji�. 47, ,·i�ta riel lac.1o. 
Fig. -l:3, corte de la vuelta: fig. 51, vista d�l lado. 
Fig. 49, parte externa de un fragmento �ra ncit=! 

Fm. 5�. Schlo�·nbachia aff. maroimensis W'hite sp.-\"raeoniano.-Cún-
cepción del Oro, Zac.-Pág. 174. 

F1(i. 5�-;)5. Schlo�nbachia cfr. utaturensis Stol. sp.-Vraconiano.-Cama­
cho, Zac. - Pág. 173. 

Fig. 53, parte externa; fig. 54, \·ista del lado; t'ig. 55, corte de 
la vuelta. 

FJG. 50. Inoceramus aff. latus Elbcrt.-Turoniar.o.-Opal, Zac.-Pá-
gina 185. 

FIG. ;ji-60. Exogyra sp. -Vraconiano.-Camacho, Zac.-Pág. 180. 
Fig. 57, valva grande; fig 58, vista del lado. 
Fig. 60, valva pequen.a; fig. 59, \'ista del lado. 

FIG. tH-02. Schloenbacbia aff. o.cutocarinata (Sbum.) Marcou sp.-Vrac:o-
61.\c,(.,· c.�5 � niano.-Camino de Concepción del Oro a Mazapil, Zac.7,,

1 

Pág. 171 ..... 

Fig. 01, molde de cera; fig. 62, parte interior ele la concha. 
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801.ETÍ:-J Xh1. -1!? 

� Va!an9,-ano- llauf&nv,ano 

�Capas con Desmoceras 

L:.::.:.J A car reo 

Cañon de /,1s Agud,l!_as 

� C al,zas cor, /'edema/ 

Esca/;,, Aprorimsds - I "25.000 

Cortes geolo'gicosa trav,15 de la Sierrite de Symon 

Localidad cr: N Cerr(j) de Torres 

Llano de Symon 

ffl] Cs/izas de Nenneas Jura's,co superior en 9eneral 

8 Hor con Heploc�r1s Mor con Mazap1/tzes 

8 Hor con 11u1cosrephan11., del grupo de H pronus 

� Capas /,m/trofes en-he el Juris,coyel Creta ceo con8err,asel/a grupo Caltslo dOr/J 

� C,'8/iz,u del Valang/anc 

Corf1-· gPolúgir·o ,{f' la 8ien♦ct d,-. Ramirf:z 

F1<;. 



lüt. XIX 

� 
L.c.....d Roca ,nfru.s,va � Cr,-,dero d� Co6re 

(ill Calizas con Nerineas del Jurásico su�rror

Bosque;o e.t91Jem.it1codela, condiciofles 9ec/091C8sen /11 mma "Luna Llena 

�==-==--A afie rit1 ",(r. G ue I, hsrd, Kil==="' ========---A�fieria rarico1ft1ft1 n-.rp.====--

l .-

, 

., 

' 
I 

-==-Po/ypfyehife.s sp.==== 

íl 
Fm. 6. 

íl 

Fw. i. 

.... ....... --==�Oe.1moclJl'as sp inri. 

Figs. :!-i.-Cortes tramn·ersales de las n1eltas de diferentes el!pecies. 
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